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Ijh ohra (jue va ligeraiuontc iiuliaida con el título que precede, 
puede constituir una de víüíh ílrtluas empresiis á (pie solo dá cima el 
l)ueu talento templado por las vigilias del estudio; ó la bueua^é y 
el patriotismo, a(*onsejados por la experieucia de algunos años. 

En el primer caso, puede producirse un trabajo de tan íirnie 
solidez y tan grandes proporciones, que constituya un verdadero 
monumento para el porvenir. En el segundo, solo i)uede preten- 
dei'se indicar la idea, estimulando al talento; y con la satisfacción 
de este laúdatele propósito, extenderse ya en todas aquellas couside- 
niciones puramente de sentido práctico, que puedan ofrecer la ven- 
taja de ser previsoras, í1 fin de que presentadas, siquiera ser ligera- 
nKMite, las principales causas de nuestro profundo malestar, |>oda- 
mos evitar su crecimiento con un pronto remedio 6 panacea caí>era, 
<|ue las pnicticas aconsejan. 

Este y sólo este i)uede ser mi projuSsito, al engolfarme en tan- 
to acontecimiento como lian venido prejiarando la guerní ¡wr una 
parte, la ardiente lucha de los partidos j)or otra, y no menos tahi- 
l)ien nuíístra transformación socia!, y la organización del tral>ajo y 
condiciones de la industria azucareí^a en las principales naciones de 
los continentes eurojíeo y americano. 

En el transcurso de uno á otro de los indicados hechos histó- 
ricos, en bien escaso tiempo j)or cierto, nos han sorprendido enea- 
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(leñados tales aei» teeijiiieutos, ante una í'alta <le juvvision tan gnm- 
<le, (jue bueno será evideneiar ííkIos acjuellos cuyo estudio nos sirva 
de leiVion pan; el porv Miir, y con eJ eual estén a \ez íntimamen- 
te enlazados. 

Kñ mi íHUic i»to, sirni[>re ha siil » indudííMe <|ue a<|ueÍla |>;i/ 
ílel ^]. njon nos liahía de s(»r de l'unest s rebultados por los enorine> 
jTiistos on ([ue e» ¡tó un larro perúxl » <!e ruina; por la natunil alti- 
vez de >s (|ue s(_' creyeron ¡neon(jUÍstal>l(*s, exi<>;iendo la pr'mera 
desigí .id en hi euestion ->oc-ial, y i)reeipitando el primer |)aso 
para la jnisnia, al dar sólo la libertad, i)reeis:imente á los c»sclavo> 
(pie hicieron armas contra la pütria; y jM>r la j)l('tora también de 
libertades y garantías (pi • amenazaban un cambio demasiado rápi- 
do V radical ó de soron^^a á nuestnis leves íundamentales. Suh) 
•ma formula pudo considerarse digna y sidvadora: la del olvido th- 
h pamclo, (pie así se juró tan lealmente |)or muchos elementos de 
ambos bandos, como se ha intentado hollar siempre |M>r otr^w ele- 
mentos iiicorrejibles dentro y fuera de las í»i)ort unidades. 

Esto lo tenía previsto en nuestras cvjuversiiciones privudius ni 
particular amigo el ilustrado Snbinspector de Sanidad de la Arma- 
da D. Félix de F^'hau/ y (hiinart, autor de a(¿uel notable lbllet<i 
**I^ (pie se ha h(?eho y lo <pic iiay (pu» Ikicit'' en la c:im|)ana (K 
C'ulm, publicado el T.>. 

Fijandoseqiiizíís mucho en esiacireunstañeia, y apane de otra^^ 
razones Uisada** en la (\\|K'riene¡a de tnwíittrd^t coisasy de<na en atpie- 
Ha éjKK*ii que: *'la guerra de Cul>a, no sólo no es j)osible, pero ni 
tam[KK.*o conveniente (pM- ac;ibe pronto/' Y ])ara mejor aelarar el 
pensamiento agregaba á lo< |m)( s i*englones: 

""Ija exigencia (pie pi'>a sobiv el general en jefe ch' ([Uc termine 
la guerra en un ])la/o breve y ¡KM-entorio es injusta, y además de 
injusta peligrosa, por cuanto puede doviarlede la senda de las Iuk^ 
Uíis medidas, (pie reípiieren es|Kicio y tiemj)o, para hacerle entnir ou 
la (h' los malos arrc^glos, (pie después de todo han de aeal>ar esto de 
la i>eor manera (jue pueden acíibarse las cosiis, c»sto es: tarde, mal 
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Muy ex|>resiva era esta |)ri'diccion, en parte veixladera, v 
auiKpie en aípiella fecha no era |K>sible ipie el señor »hauz adivi- 
naní toila la serie di^ consecuencias funestiis (pie un precipitado 
(inrrjh ])udiera re|)ortarnos, hay que convíniir sinembargoen que, 
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amen del on tendido plan de canipafla que exponía ahorrándonos 
hombres y dinero, supo dar un prudente eonsejo, como así pretendo 
demostrarh) en el curso de esta obra, no solo pam que me sirva de 
premisa á nuestra ruina, si que también para abrir los ojos á todo 
el (pie en lo sucesivo los quiera tener lamentablemente cerrados 
cuando de salvadoras ideas se trata; en momentos en que es preciso 
ver nuicho, y, siempre á tiempo, remediar más. 

Jja reconstrucción tan necesaria y de tan vital interés tnus una 
<xuerra sostenida de nueve afíos, (1) vióse pues rodeada de los obs- 
táculos que le oponían las circunstancias esj)eciales creadas á raiz 
del Zíinjon, y una de ellas fué la lucha tenaz de los partidos, más 
reiTudecida cuando pudo desembozarse la autonomía, que cada vez 
mas descontenta de las nuevas y sucesivaf? concesiones otorga<las, 
asi)iraba con furor creciente á otras reformas radicales, cuando no á 
más avanzados y ¡xíligrosos ideales, muy transparentes dentro de las 
teorías de su verdadero oredo polUieo. 

¥a\ estas condiciones, y observando el partido conservador los 
proyecítos de alianza de esa framon con algunos inexjiertos elemen- 
tos democráticos de la Península, tuvo que fijarse en la idea expre- 
sada por uno de nuestros más populares patricios, verdadera fór- 
nuda condensada en las dos expresivas frases: tacto de codos, 
llamando á todos los elementos españoles de corazón para combatir 
al nuevo enemigo común, 6 al mismo de siempre si se quiere, quien 
se presentaba artero, atribuyéndose el papel de víctima inmolíula 
por los retrógados de la colonia, y dispuesto á jxírturbar el buen or- 
den y marcha regular de los sucesos, ya precipitando éstos con sor- 
presíis y exigencias al Gobierno de la nación, ya creando conflictos 
á cíida paso, y ctula vez con más tenaz empeño. Hé aquí porque 
avisados al fin dichos elementos, antes dormidos para la polítií^a 
activa, y que iK)r su carácter tranquilo, hábitos de trabajo y senti- 
mientos de nacionalidad se denominaban conservadores de nuestra 
honra y adelanto, viéronse en el caso de unirse» estrechamente á 
impulsos de la propia conservación, formándose así de todas las 
procedencias políticas y de todas la» clases S(Xíiales ya insulares co- 
mo peninsulares, uno de esos grandes ntícleos ó jKxlerosa agrupa- 



(1) Está fuerA de toda diücusioD que la guerra iwlíKdurú nueve años. La segunda inteu, 
tona 6 último impotente esfuerzo, solo mereció el desprecio del país, y nunca pudo tener 
]a Importancia que algunos qnisieron darle. 



ííion, «rjue represenfando lo más iraiKjrtante entre el trabajo y el 
eai)¡tal, no se exigieron mutuamente más creencia que la de la pa- 
tria común, y el respeto á todo Grobieruo constituido. 

Tal es el |)artido de Union Constitucional 6 gran partido es- 
jwiflol, á quien vimos con eutiisiasmo organizar sus centros, 6 inspi- 
nlndose en las conveniencias del momento, formular su programa. 

I Ai lucha se entabló de nuevo en otras condiciones; y ora evi- 
denciando torcidas inclinaciones que procuraban primero justificarse, 
descarándose después; ora conteniendo reformas precipitadas é ino- 
l)ortunas; ya aceptando modificaciones políticas; ya suavizando as- 
{yewzss'j y atentos siempre al previsor aietia al Gobierno de la 
Nación y á las Autoridades, cuando no dando el quien rirr, llega- 
mos al fin de las jornadas al inoportuno corte de la sabia ley Moret, 
(jue no pudo contenerse tanto como era necesario, j>ara no vernos 
á lo mejor de nuestra reconstrucción y en medio de una crisis 
esixmtosa, amenazados del rápido cambio social con que nos sor- 
prendió la ley de patronato. 

Cierto que esto al fin había de suceder en armonía con la orga- 
nización social de casi todos las pueblos adelantados; pero no es 
monos exacto (jue entre los h¡i)ócritas clamores de los que acalmban 
de aprovecharse vendiendo sus esclavos, y bajo la presión desnu>- 
ralizadora de aquella emancipación protejida j)or el Pacto en favor 
de los negros infidentes, se creyó necesario crear mil dificultades al 
jmtrono, y en armonía también con las teorías regeneradoras de 
una sagaz política, dar toda clase de garantías y denxJios al [latro- 
cinado, con que poder realizar fácilmente su emancii>acion defini- 
tiva. 

Tal causa había de producir sin tardanza sus efectas, (|uitán- 
dolo, a>uio le ha (juidado ya, la mayor parte de los brazos útiles á 
hi :igricultura, sin otra compensación que la negativa del capital 
(jue representaban estos brazos, y las no chicos capitales que la in- 
dustria azucarera había acumulado poco antes de la transformación 
en grandes y nuevos aparatos j)ara moler, y en más extensos c«m- 
|K)s de caña que sembrar. 

El furor para la elaboración del fruto sacarino iba llegando á 
su apogeo cuando nos sorprendió la nueva reforma ligeramente in- 
dicada, y vueltos hoy los espantados ojos al jiasado, nos vamos 
convenciendo de aquella ficticia prosperidad, y falsa iwsicion para 
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un porvenir no lejano, 8¡ no aguzamos el entendimiento ante la 
triste realidad de una competencia ruinosíi para nuestro principal 
fruto, V ante los desastrosos efectos de cuatro columnas arancelarias 
que matan la, ya hoy, algo necesaria libertad de comercio. 

Consideremos también que, después de hal)er derrochado los 
capitales que el brazo servil nos aseguraba con grandes ventajas de 
l>arat€z sobre la producción extranjera, y confiados hasta ahora en 
aquélla ficticia prosperidad, entregándonos á las prácticas más ruti- 
narias para la elaboración solo bruta del fruto, hoy nos encontramos 
con que, dentro del actual sistema, no tenemos hoy más mercados 
consumidores de alguna inqwrtancia que las que el Norte América 
tixlavia nos brinda, no tanto para su consumo cuanto para explotar 
la industria refinadora de nuestro rico producto, que nosotras y solo 
nosotros debíamos obtener por el refinado directo. Asunto es este, de 
que he de ocuparme muy j^referentemente en estos **Apuntes," aun- 
que remitiéndome sobre todo al ilustrado criterio de D. Eduardo 
Martin y Pérez en su brillante opúsc»ulo *^K1 azúcar en Cuba," 
"IjO que es y lo que del^e ser," pero con algunas limitaciones, 
debidas á la nueva condición en que ñas colocará el tratado de co- 
mercio en proyecto con los Estados Unidos de Amériín. (1) 

En las condiciones expresadas, preciso es pues, abrirse nuevas 
y transitables sendas dentro de lo organizmíon política actual; y no 
rechazando, como no se pueden rechazar, todos aquellos proyectos 
de colonización que no afecten á la esencial de nuestro ónlen inte- 
rior, ni monos los sistemas de tributación indirecta que lejas de di- 
ficultar la gestión rentística la faciliten y mejoren «msiderablemen- 
tc, me proiKnigc demostrar también algo en uno y otro sentido, y 
de una manera tan práctica, que fío sí^ura el éxito, de la buena v(f^ 
limtad de las que estén llamadas á impulsarlo por el solo hwho de 
lial>er prolmdo de que manera dos y dos son cuatro, y no jiutnlen 
ser tres! E**to jx»r lo que resjxíítta á la tributación indirecta, (pie 
en lo tíK'iUite á (lolonizaíáon agrícola-militar, creo animismo resuelto 
mi jíroyecto jior las ventajas evidentes de arraigo, condiciones rela- 
tivas de bienestar é idoneidad del colono, que he de exponer l)reve- 
mente. 



(h Tt^ngase en cuenta que el presente prólogo se eNoríbió en Julio del año próximo pasado 
cuando el Tratado estaba aún en euibriou. Hoy, cuya niarrha y resultado ya son muy conoci- 
dos, el proyecto del Sr. Martin Perex, delierá tener proba bleuiente otras limitaciones. 
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C-oii estos alien tcxs (juo debemos sentir todos en estos momentos 
de snprema angustia, no olvidemos tampoco que las garantías de or- 
den y seguridad en lo civil, así como una moralidad á toda prueba 
en lo administrativo, lian de ser dos factores im|)ortantes paní la 
resolución de estos pn)blemas desde el momento que estón plan- 
teados. 

Y es que estos asuntos requieren todo el tacto y cordura de la 
previsión constante que no se descuida, á fin de que tras el (x>nflic- 
to social que tratamos de conjurar, no <]uede destruida esta lalK>r, 
por la ruina completa que sigue siempre á la falta de moralidad y 
WH)nomía de los pueblos. 

En toda casa de familia s<í gasta con arreglo á los ingresos; y 
en la moderada satisfacción de las ne(x»sidades está la economía 
bien entendida, siempre que estos ingresos sean una verdad, j)ara 
([ue los gastos se cubnin en justa proporción íi ellos. Pero estos 
ingresos no son un hecho si no se trabaja 6 se produce en buenas 
c\»ndiciones; los gastos no pueden ser ordenados si no hay adminis- 
tración, y la economía ó nunlerada síUisfaccion de las necesidades, 
es nula cuando no hay moralidad. 

Hé aquí algo de que hoy nos j)asa á la familia cubana, y este 
algo que algunos j)esimistas traducen ya por nuicho é irremediable 
al extremo de considerarnos pronto empelladas hsista las cejas, tiene 
en mi concej)to no tan pronta como efimz reparación, formando esta 
el conjunto de teorías que voy á exponer para el posible alivio en- 
tre tanto, hasta la j)r6xima y nueva transformación ó diferente sis- 
tema agrícola y merc»antil que ha de salvarnos. 

Por de pronto, confieso ingenuamente que no espero grandes y 
positivos resultados de las reformas parciales que en el momento 
han podido ct>ncederuos, iK)r más que las economías autorizadas ya, 
y los proyectas de tratados de (»omercio, ampliación de los plazos de 
la deuda y amortización verdad del billete, algo nos han de desaho- 
gar y nuevo giro han de imprimir á nuestros asuntos, dándoles des- 
<le luego mayor suma de ventajas ciertas, y seguridades de un <lec¡- 
dido interés ])ani abrirnos otros horizontes al porvenir, no solo con 
que repararnos cada dia más de nuestra postración, sí que tamicen 
jmK'urando en lo su(.*esivo buscar los medios |>os¡tivos de levantarla, 
en condiciones de pnKlucir azúcar bueno y barato; (c^ondiciones sin 
las cuales muere de hecho a<juí la industria azucaríTa), y colonizan- 
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(lo con tino y {*m\ ventajas para el inmi|:;raute, poder extender los 
cultivos, no sólo á vr^te prtMlncto y al tabaco, sino á otros mu(*lios 
(le i)orvenir en esta feraz tierra es|)anola, y Iierniosa mansión (M 
<»;olfo mejicano. 

En el entretíinto, y sin (pie (lel)anios (»sj)erarlo t(xlo de la ini- 
ciativa del Estado, y si mucho de la empresa y esfuerzo particular, 
iustruváuKmos, trabajemos, ahornímos hasta jionernos en situación 
de no ser gravosos y de {xhUt indemnizar al presupuesto de la Pe- 
nínsula del desentanco del tabaco <[Ue traería consigo la supresión 
de los derei^hos de ex[)ortacion para ese íVuto, cuyos derechos fiscji- 
les tratándose del elaborado, tanto al'ectan la industria tabaquera 
del país en bencíicio de la misma industria en el extranjero. En- 
tí)nces potirá también unilicarse la Deuda, y entrar á la vez en otras 
reformas (|ue nos identiHípien más c<»n las |>rovincias hermanas de 
la Península. 

Por algo se ha de emj)ezar, y los primeros pasos están ya da- 
dos por nuestros dignos representantes en (V)rt(»s. Cierto que los 
apunas ya son api'enn'ant(»s, y en «'.-te (•on(rj>to, mucho hay que 
exponer á la consideración del Gobierno y á la j)ilblica (considera- 
ción para ir ix^mcdiando lo más j>ronto posible; i)ero bueno es ob- 
servar tand)ien (pie no se puede andar á pies juntos y á saltos j)re- 
cij)itados, sino ir venci("ndo las distancias paso á i)aso, ipie una cosa 
es siempre consecuencia de otra, ó como decía nuestro malogrado 
Rafael de liiifael como demostración del movimiento natural d(*l 
progreso al consignar ([U(í en el mundo moral, como en el material, 
todo j)rogresa y s(í desarrolla lentamciite. Ninguna cosa llega de 
un golpe á su com¡)l(4o desenvolvimiento: "Las idetts se presentan 
priniíTO como en embrión, después van elaborándose ])ausa(lamente, 
y por lo Cíunun no llegan á ad(piirir todo su d(\^arrollo sino después 
de transcurrido mucho tiempo desde su iniciación.'' 

En nu(?stro cíiso (\s fuei'za no dejar trascurrir mucho tiemjM», 
ya (pie los momentos son atíictivc»s, ])ero sí j)re¡)arar y madurar con 
(*onoci miento de causa y (»fect(.>s, aun(pie s¡emj>re marchando en 
línea recta y sin detenernos. No es prudente j)recij)itar los hechos. 
Con este criterio emprendo mi trabajo; criterio que vsiii d(»ntro de 
las tíH)rías d(» muestro partido, ])or más (|ue si me excedo algo á su 
programa de hoy, (piizás no alcaucí» tanto en el espíritu de su pro- 
j:rama de mafiana, dados los buenos deseos de la repiv^sentacion más 
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canicterizada iK)r hu valer en este país, la cual c^^tá siempre |H>r lo 
racional y posible según las circunstancias. 

Kl que crea en las precipitaciones intencionadas, astutos aniaílos^ 
censuras sisteniáticas y lamentos lHj)ócritas del bando adversario, 
con su pan se lo coma, y que no me lea. Todos los que dese¿unos 
entendernos y encauzar las cuestiont^ á su verdadero terreno, discu- 
timos con lealtad, proj^nemos con calma, y más ó monos previsores 
y acertados, vamos hasta donde la j)rudencia aci^nseja, conforme á 
las circunstancias y según las oiX)rtunidades. 

Pero no concluiré este prólogo sin que antes me jxírniita una 
cita propia, y una 6 más digresiones (jue <t(H) ])rove(^iosas. 

Helas a<pií: 

lie dicho textualmente en uno de mis últimos ensavos, titu- 
lado Bocffoft floHÓJieoSy que ^^la falta del sentimiento de lo l>ello nos 
arrastra á la fascinación dentro de las teorías más absurJas, des- 
viando la brújula (jue nos guía en nuestras investigaciones piira, 
después de tn)pezar con los escollos de un rumbo cíjuivíKiido, venir 
á parar en lo jxíor de todo, que lo constituye esa gran mentira jmlo 
opuesto de la mayor verdad." 

Un ejemplo |)ráctic»o muy sencillo nos hará com])render estos 
|H'ligros. 

S(* trata p(»r ejemplo de acariciar un ideal {K)líticb, inclinándo- 
nos más por las expansivas pnicticas de lilxM-tad con el progrc»so, 
(jue j>or los absorlwntes sistemas de (*tíntralizacion y régimen abso- 
luto con el r(»troceso; v leemos hov i;n bien meditaíio artículo diK*- 
trinal en defensa de lo primero, y mafiana otrc) en defensíi de lo 
segundo, y rebatiendo brillantemente al primero. Los dos escrito- 
res jX)líticos aducen razones á cual más [Mnlerosas en apoyo de los 
princij>ios que sostienen, y si ayer seducía y arrastraba al ánimo el 
primero, hoy fascúna y persuade á la razón el otro. IIO a(|uí otra 
vez la mvesidad del sentimiento de lo l)ell(» j)ara salnT elegir lo 
mejor (fe cada teoría, <pie (s lo que está contenido en el bien, y á 
iieneficio de ac^rtada^» comparaciones, venir discretamente á parar 
<;n la verda<l, auncjue no s<.*a más (]ue vislumbrándi^la á lo lejos. 

Así se forman también las conciencias. 

I>e otro modo, invade la horrible duda el ánimo más sereno, y 
el racionalismo se muestni j>eligroso j>ara ciertas iutc^ligencias, tra- 
lándosi' de los seres á (juienes la naturaltíza no doló de una privile- 
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p'ada intí'ligoncia, al par (|uc de los síMitimieiito.s iiiíís nobles y 
levantados. 

Esos son á mi ver, los caracteres distintivos de tínlos los ííIih 
soíbs, a^í en lo antigno, del nuls eseóntrieo y eínieo Di6g(.*nes, eonn» 
en lo nunlerno del más herej(i i*efbrniista, I^ntero, al lUripi'se ii la 
Dieta <le Worms. TíkIos han pretendido Ineliar |H)r lo <jne ellos 
creyeron la venlad, y sí^nnnnente inclinándose á lo mejor i)or la 
temlencia al bien, aunipie jMir distintas caminos. Cierto qne nnos 
han (l(^esj>erado de llegar á tanto, quisKÍs con más acierto (pie otros? 
civyendo hal)er Hcj^^hIo wpiivocadamente. 

El dolorido antor de las (<»lebres DoIohls, el desenj]jaílado 
])oeta filosofo, el ^ran CanijMramor, sin eml>arp> de incurrir en la 
misma noble manía de esplicárselo todo, profundizar mncho y filo- 
sofar más, se rie amarjrjimente en su Comedia dei. sabeu de todas 
hts secutas filosóficjis, s<»gnramente \\ov el funesto resultado de esos 
errores y estrava;ci"K*ias: v c<aicluve diciendo: 

^*(IiOS sabios al escuchar, 
Ij>:noni el pueblo (pie hacer, 
Si ha d<» dudar 6 creer 
Si ha de reir ó llorar.)" 

116 a([UÍ la conclusión (pie un hombre notabhí |H)r t<Hl<»s ccm- 
ceptos determina, c(^nsiderando sejjjunimente el nunlo de s(t de Xa- 
dos los jMUíblos á los cuales se diri^», y muy particularmente dr 
aipicllos á (piienes jM>r su época esclusivista, dominadora y cruel, na 
les eni j)ermitido ilustrai'sc lo bastante ])am ¡HKler discernir y com- 
iwirar todo a<piello (pie constituyendo en el curso de nui^stra vida 
í(kIo lo más real de ella, reclama sin embarjjjo una profunda nunli- 
taciím en el ejercicio de nuestras fa(Hiltades inteliH'tnaU^s. 

IVro, no hay (bula ([ue á j>esar de t<Klo, la ni»cc»saria lucha «pie 
las encontradas ()])iniones suscitan, invitan en nu(»stni éjMK'a á «ninii»* 
IKLsoá ¡Miso alj:;un terreno, compiistado ]H)r la filosofía m'íxlerna en 
pro (1(4 mayor esclarecimiento de la venlad. 

Xo vacilemos, pues, en pos de este l)ello ideal (pie ha de cons- 
tituir el v(írdaden) jKTfeccionamiento de la humanidad. 

¡¡Adelante!! 

Adelante pretendo ir ahoia en mis investigaciones ante la ne- 
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(•esi<la(l íle sentir nuestra salvíieion, que en el ejiso <|ue me (K*upa es 
el s(Mitiinienti> de lo más Ix'llo n «jue pialemos hoy us¡)irar. (Znoir- 
uos un porvenir sólido y dunulero. 

Ya vendrán de>pues los tranípiilos jr<H'es y moderados placeres 
<|ue ayer no supimos saborear eon proven-lio. 

Vamos entretanto á elegir lo mejor de cada teoría <jue es en lo 
<[ue está contenido el l>ien, y e<»n sentimientos nobU-s y levantados, 
y á l)enefie¡o del ancho campo que en nuestra éiMH-ii se le pix><enta 
para discurrir y propagar la verdad á todo el (jue no <|uiera vivir 
como un autómata, se oiga y estudie cuanto nos interesa, y e:<<'u- 
cliando á los hombres de ciencia (jue yo escuche, «]Ue no sea lícito 
ignorarlo trnlo, sin síU)erá(iiíó atenerse sol ire si d<'l>c»mos «Indar ó 
creer en los momentos en ípie t^Mii el híimbre á nuestras puertas. 

Sensible es que una persona Um ilustrada como el ya citado 
Coronel Teniente C(>ronel facultativo r>. Eduardo ifartin v Pérez, 
miembro del jurado de la lv\'po>icion Matancera, al proywtar si\ 
refinería mo<lelo en acjuel local, <iue tanto dio (pie temer al Hendd 
de Nueva York ¡)ara la fácil salida de los refinos d(» los E. U. haya 
tenido que lamentarse de la dfstinimacion que le produjo el ínicaso 
de a({uel ])royecto. 

Esto sucHxlc ixnvjue no leemos, no estudiamos y á consfuen- 

cia de una aml)ieion desa[)(Mleradaque alienta en muchos el cíirácter 

de transeuntí^ en esta tierra, queremos al)ar(*ar d(» una vez toílo 

aquello de más inme<IiatO'< resultados, sin <letenernos- á fomentar 

para el porvenir a l^eneíicio de un concienzu<lo estudio de la^ t']>ocas 

v de sus ncHX»sidades, v de los hechos v sus construencias. 
• • • 

; Pobres hijos nue>trosI si seguimos á e>te paso. 

^Vun en aquello más rutinario (¡uc constituye nuestros trabajos 
ordinarios, peciunos de sobradamente c<k1ícíosos, desprt^'iando lo (pie 
creenu)S el filcil más por el lalH)ri(>-;o menos; así se com]m.»nde la 
])ronta empresa de dominar mil hormigas un bolo alimenticio de 
una vez, á la más pnxlucliva íuni(|ue más larga tarea de conducir 
mil granos de trigo á sus granero^ con el j)equefío exfuerzo particu- 
lar de cada una de elliis. 

El albergue (pie nos ha de colújar en el «vntro de nu(*<tras em- 
presas para el porv(^nir, da evidente muestra del afán de interinidad 
y i)ronta satisfacción de nuestra^ amiwciono, cuando solo las cañas, 
ó la yagua y el guano se enf»arg*an de su solidez y condiciones de 
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jrarautía i>íira lo futuro. Toda obra de fundamento y prosperidad, 
lia do verse adornada de grandes ventajas, y sólo del)e considerarse 
el lx)lií() c»omo precedente j)ara una casa de mamiwstería, y esta co- 
jno fumbimento para un sólido castillo ó (»atedral. 

En todo i^ís donde no se tenga siempre en cuenüi todo el al- 
cance de esta teoría, la jioblacion será siempre nueva y escasa, y la 
riqueza j)oca y expuesta. Emigrará d capital y con él los capita- 
listas. 

He aquí nniclio de lo (]ue también suceile en Cuba. 

Ijvl loca com¡)etencia además entn^ nuestras industria.s y comer- 
cios, á fin de acaparar mucho y pronto, competencia provocada 
siempre por el que puede más, ¿no es otni raiisa de la ruina de to- 
dos en l>eneficio (no siempre) del que la provoca? 

Se dirá (pie el público consumidor también gana en ello, y 
esta es otra lamentable eíjuivocíicion (jue prueba (|ue en este país no 
se vive más que al dia. 

Hoy la cosa marcha; maflana se arruinan la mayor parte de 
las empresits, y sólo flotan dos ó tres que se imponen á su sabor, y 
a([uí de las nuevas angustias, y de los tardías lamentos p)r la falta 
de previsión. 

Esta íalta dtí ¡avvision la tenemos también para sostener, 
guardar y hacer producir nuestros ahorros; y dasengaflémonos, to- 
do, todo cuanto nos sucede, rec»onocK» como principales causas la ig- 
norancia, la ambición desmedida y la falta de arraigo en esta tierra, 
An obligarnos á estudiar para el porvenir, desarrollando hoy una 
teoría hasta conocer sus ventajas en el terreno de la práetica, y alec- 
cionándonos en la exjxíriencia y consecuencias que se deducen de 
ella, aunque siem})re sin empirismo y escuchando las teorías y doc- 
trinas que razone la ciencia; fomentando maílanacon el mismo ilus- 
trado deseo, todo cuanto nos sea posible y dó resultado, y tral)ajando 
siempre con la vista fija hacia nuestros hijos, y el corazón latiendo 
por la patria que aquí debemos honrar como hijos que á la vez so- 
mos de ella. 

Si después de estas saludables advertencias, tcxlavía se (piiere 
mostrar por algunos la más criminal indiferencia; y no aguzar, apá- 
ticos, el entendimiento; y no leer; y no comparar, lo que monos po- 
drá sentirse es que se relegue á la indiferencia mi modesto, aunque 
|>atriótieo trabajo, por más que todo él esté inspirado en lo que se 

ó 
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ha csorití» jM»r la jiivnsii cíniscrvadora, y muy particiihiriuoiut' jmm' 
la Voz DE CriJA, sin que iK)r otra parte haya dejado de estudiar y 
admitir imjiareialmente alpi de lo que en lo administrativo y <fo. 
uómico han expuesto los enemigos y las adversarios, 

TjO pe<jr del caso svría (pie no se estudiaran con atan, otros 
trabajos muy bien jKMisa<las que los hon^bres <lo oieneia y buen de-r 
seo vienen ex|K)UÍendo en la j)rensíi y en folletos á la (•onsidei'aeiun 
pública. Kntontíes tínlavía puede ijuedar un supremo rwursí> que 
nunca aband<ma al hombre» de fe, y nuis tratándose de un pueblo 
digno y laborioso; (^ imitando (conocidas fmses, exclamar: ;Dias sal- 
ve al paísl ¡Dios salve la honra í\(í la patria! 

^Iahcklo Pujol. 



INTRODUCCIÓN. 



Alejado por largo tienijM) do las lides periodísticas, <'nando 
d(^le las coliiinuas de **La ( Viistaueia" en el terreno ])olítieo, y 
desde las del ^*Eeo de los Voluntarios'' en el militar, agixííríulo á sus 
filas, contribuía á so.stener enhi(»sto el ]>aI)ellon de la patria en esta 
antilla, entóntvs tan tnihajada jMjr una larga y fratricida lucha; 
terminado también el trabajo de previsión (jue avanziido centinela, 
dispuesto siempre al ¡alerta!, me impuse desde la rapital de la Isla 
para las colunuias de ^*Ijíi IlxTÍa" de Madrid; y esjK^rando ya tran- 
ípiilo los fructíferos insultados de la experiencia y los desengaños 
tras la jiaz del Zanjón; después de tan largo y ya para mí enojoso 
silííncio, en momentos en que la más moilesta ¡KTsonalidad del i)ai*- 
tido Union Constitucional debía contribuir con su grano de arena 
á la previsora obra de aunar voluntades y contrarrestar exajeradas, 
y algunas falaces tendencias, se me brindo la ojHírt unidad de pres- 
tar durante el año de S2 nue.v(»s servicios á la causa del orden, en 
la Dirección del órgano oficial del Partido, en la Provincia de Ma- 
tanzas, y precisamente en circunstancias difíciles, en (pu? elementos 
afines de absoluta importancia algunos, y relativa otros, y entidades 
de una misma comunión ahondaban más v más cada dia la escisión 
(pie «estableciera un iXHpiefio gni|)o del ^rdii [Kirtido (pie nos repre- 
sí»nta en aquella j>rovincia, c<»nvirtiendo en jKden<juc d(* luchas ¡mm'- 
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sonalísimas el terreno jKjlítico que el adversario trató de ganar uni- 
do y compacto á costa de toda clii.se de rc»cursos y aún de artificios. 

IjOS resultados que pude obtener, á (H>sta de gran tnil>ajo, y 
no pocos disgustos, (|uedan coasignados en la carifíosa ^Sranilesta- 
cion, con que me honraron muchos distinguidos correligionarios de 
aquella provincia, en los momentos en ([ue me disponía á j)artir, 
dejando una nueva Directiva concillada, de elementos de ámlxis 
fracííiones disidentes. 

Tal fué la tarea que me impuse, dispuesto á reconciliar y unir, 
hasta que los sucesos trajeron la feliz terminación de la obra. 

Cierto que quedaron sinembargo algunos elementos discolos, 
los cuales han seguido y siguen dando iKitalla personalísima jí <le- 
terminadas entidades, sometiendo con esta conducta los principios 
á las i^ersonas, y prt»sentando al autonomismo el flanco) de sus pro- 
pias debilidades de que tanto entix^ nosotros se aprovechan. 

Esto, que f»omo decía entonces, impresiona tristemente, y cuy<» 
mal parece tomar incremento, aviva en c*ambio la buena fe y el me- 
jor deseo, para con la inde|K*ndencia de la Iil>ertad, y ruda franquea 
zü de la convicción partir de frente en pro del interés cokvtivo, 
hasta convencernos algún dia de la im|Kíriosa necesidad de todos 
nuestros esfuerzos reunidos, á fin de que nuncji se tengíi que n^pri- 
niir c(m violencia, ni lamentar impotentes algún error. 

La precaución es antes conveniente; y aun(|ue las pasiones 
constituyen un poderoso elemento de la actividad en todas í?us ma- 
nifestaciones, y esta es hoy indispensable, fuerza es también que no 
se desborden moderadas jwr la prudencia, á fin de (pie la razón di- 
rija, antes que la pasión ejtK'uto. 

Tal es la política, cuerdamente ajiasionada ante un l)ello ideal 
tan (íaro á toda sociedad organizada, y á tcxlo pueblo culto, {wn» 
necesariamente visto ante los ojos de la fria razón. 

He aquí el gran motivo de la obra (pie presento hoy al ]>úbli(»<>, 
en pro de la más fácil reconstrucción. 

He aquí los modestos títulos que á ello me aninuiu. 

Y «ís que estamos de nuevo en un ]>erí(Klo de reconstruc<Mon 
moral v material. 

Íjü primera se manifiesta desgraciadamente jx>r una indifeivn- 
(»ia desconsoladora; la segunda se indica |)or un ]>rogresivo csj>íritu 
reformista. 
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Cuaiulo se sale de esii liorrihie onfernieilad soeial que se llama 
j^uerra, quedan flotando por un tienqx) mas 6 menos largo las re- 
vueltas escorias de cuanto más innuuido y j)ernicioso tomam un dia 
carta de naturaleza al estampido del cafion, iinicíi razón de fuerza 
<jue puede en aquellos casos mucho más que la fuer/^i de la razón. 

El sentido moral (jueda entonce^ extraviado, y al trabajo de 
ret»onstru¡r lo destruido, se auna el de encauzar la opinión exaltada, 
tarea {K)r demás larga y enojasa, cuando en un país se agitan dos 
encontrados elementos con todo el lujo de fuerza en inio y de tena- 
cidad en el otro, y de intrasijencias y preocupacion(*s de escuela, sino 
de ideales peligrosos que al mas osado alientan. 

No se (juiere considerar con «dma que, aimque horrible en sus 
¡Mirticularidades, puede ser la guerra noble en su fin, y de gran va- 
lor en sus experiencias; de esta manera se dominarían seguramen- 
te los hombres jnira atenuar sus desa»<trosas consecuencias, y unidos 
ya, caminarían sin precipitaciones á un plausible fin. 

Nuestras últimas discordias intestinas, terminaron c<3n un ge- 
nei*aso olvido de lo pasado (pie tcKlos aplaudimos y resjwtamos, y 
nadie como nosotros, v mincji como ahora estamos más en el caso 
de coronar al fin la obra de reconstrucción moral v material. 

Abriéndose paso la i)nmera, ya no sentiremos tanta necesidad 
de seguridades jvara una marcha trauíjuila y prósjx?ra en la que 
brillen florecicíutes las artes, las ciencáas, la agricultura, las indus- 
tria.s, el c^omercio, y todo aquello en fin <jue constituye la riqueza 
y el venladero progreso de un jmís. 

Recuerdo la idea de im notable historiador, qu(i á no equivo- 
«irme, en estas 6 parecidas frases dice: <pie la guerra es revelación 
<le felicidad, cuando aleccionados jx)r ella nos cx)nserva la paz, y 
regenerándonos, hací» que sus frutos no sean jxírturbados. 

Estamos pues, h) primero de tíKlo, en el caso de obrar bien, y 
buscando la verdad de nuestras (xniveniencias, cjue se halla siempre 
en la realidad práctica de las cosjis, marchar unidos sin ]>ei*turba- 
ciones que dificulten un solo paso. 

Esta realidad práctica es la que ])or de pronto nos hizo |>ensar 
en aquella máxima que dice: 

"Cambiad la (íonstitucion de un pueblo en ki medida que acon- 
sejen las circunstancias, y cambiará también su modo de hacer la 
guerra." 
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Hó aquí lo que se hizo á raíz del zanjón; hO ac^uí lo que |>asn 
á ¡Kiso veniniorf realizando hasta lo cvmveniente y político. 

Mas como t(Hlo vive más ó menos en1aza<lo con la política, y 
«'sta (ton la administración v sistemas económicos, también nos acón- 
<(;jó nuestra i)rudencia atender estos nimos importantes de la riqueza 
y hienestar material, y la gran agrupación es])añola de esta antilla, 
el partido del orden, se mostró abiertamente reformista desde su 
or<c*aniza(*ion, j)ro(*urando siempre ganar paso á ])aso Uh\(í aípiclb» 
(ju<* dentro lo racional y jK)sible reclamara la opinión, y nos brin- 
daran las circunstancias, bien avaras por cierto hasta ahora dentro 
de los gobiernos que eu el transcurso de seis años se han sucedido 
en la madre-patria bajo distintas formas. 

Pero sea de ello lo (pie seii, ¿de que se viene <|uejando en <«KI 
Triunfo» y en «ha Palanc:u uno de los dos elementos contra el par- 
tido Union Constitucional, r-uando, en oposición constante á (\<ta 
marcha, pretende precipitar los hechos imposibilitando la nn'ons- 
truccion material? 

;La labor patrióti(.*a ha sido |x*rturbadal 

¿Ks <|ué los hechos y las cosjis han de suííchIcinc atro|)ellada- 
mtnte, sin <jue el estudio y la reflexión las aconsejen en «letermina- 
dos casos? 

;Xo |)or ciertol La retronstrucciím moral y material no es u*- 
ílavía un hecho, y no lo será nunca siguiendo este sistema ])ertur- 
'oador de im])aciencias; y mucho monos teniendo (pie luchar cons- 
tantemente c(in ideales no demostrados por falta de razón de actua- 
lidad, y (jue al fin y al cabo constituyen lo <pie podemos llamar la 
I (^s d i dad sej )a ra ti sta . 

¿Llegará algún dia este caso? Rsjkto que no lo vean nuesin» 
ln¡4>s; alguna autonomía tal vez, no lo dudamos: cuando las sucesi- 
vas evoluciones de toda sociedad la traigan consigo en ép«K'a lejana, 
-in ne<x?sidad de anticiparnos en aventuras peligrosas. 

Entre tanto es preciso tener (íoixlura, y níunir todas las fuer/^is 
que aisladamente se gastan á guisíi de pólvora en salva<, á fin de 
reconstruir, y nada más que reconstruir. 

Lius crisis supremas que nos acaban, la tan acentuada bancarro- 
ia, el hambre que ya tocji á nuestras puertas, cíuisíis de tantos eíec- 
los í'omo la falta de confianza en el {X)rvenir; la deuda y sus intere- 
si's; la transformación s(K*ial; la competencia á nuestros azúeares; la 
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Icr.ulenchi de miostra indu.stria tabaíjuera; los iloivchos do rx]n)rt:i- 
f'ion de líjs dos frutos v sistema hoy oneroso de tributación; la ])o< a 
tacilidad do oamhios; ol consumir lo que no j)r(jduciint)s; la ialta do 
un l)Uon jilan de colonización, etc., etc., son niales (|ue (lueronio-i 
combatir á todo tranco, y ])ara ello delK'mos oblicuarnos a deponer 
|)or ahora las cuestiones candentes de una política ostnx'hanionto lo- 
cal, atendiendo solo al deber de hoy, y procunindonos la necesidad 
de maflana, so jK'na do marearse el (jue asi no proctxla como jKírtur- 
Ixidor de osla honrada sociedad y espiírco de este americano y leal 
suelo, <]U(í no ha degenerado nuu(\i de su ]Tr(K*edencia y filiación 
espa fióla. 

El ])aís (|Uo de tal manera se manifiesta tiene derecho á sor 
foh'z, por más (pK* hi desgraoia lo haya combatido, (piizás com<» 
uno do los medios i)rovideneiales ])ara que, avisándonos el infortu- 
nio, no so recrudezrtuí luchas absurdas, frivolas y (Mujíoñadas, oi> 
las que los monos so oponen obcecados a lo.> 'más en su marcha vr- 
ijular y onlonada, ante la j^ran necesidad, hoy estreuK» deber do ro- 
IKirar, reconstruir y atender á los inteivses más raros del momento. 

jileconstruyamos pues! y aplacando imprudentes luchas ¡)erso- 
nalísimas entre lo mas im])ortante de la ])''ensa de todos niatico>. 
sea nuestra preferente tarea atender á lo (pie ]H)V de pronto importa 
más á los intereses de t(Klos. 

Y manos á la ol)ra. 
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WMO DE HISTORIA. 

SlUnsurio. — Primeros sintonías. — Dcsciigailo» y recelos?. — Recuerdos republicanos. — 
La Paz del Zanjón. — Nuevos alientos. — Invocación. 

Cada éinK-íi tiene .sn.s iiwesidades en la vida de los pucl)los, de 
la misma manera (jue las .sienten nmy di.stintas las edades del in<li- 
viduo. 

He dicho ya en otra cHUsion, tratándose de las necesidades de 
los tiemjK>s, <]ue así en sn historia, y en las primenus empresas y 
organización de las nacriones, siempre se oUserva qne á un estado 
venladeramente j)rimitivo, ya j)or su inculta sencillez, ya jwr sus 
guerras crueles, se sucx-hIc una 6ni de organización (*on sus vicios 
inveterados que van de.sternindose á medida que se vá adelantando 
en el examino de la (íultuní y de la civilización relativa de cada 
tiemiK), hasta (pie una C'pm^íi de prosjKíridad y grandeza, de paz y 
níposo, trae consigo el predominio del derecho y el íiujktío de la 
libertad, condiciones sin hts cuales no hay pueblo dichoso ni go- 
bienio justo. 

Hé aquí el i<leal que vienen hoy jHirsiguiendo los invariables 
constitucionales cubanos procurando llegar con sus esfuerzos mora- 
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los y inatoriíilfs il una 0])íhk\ de; vordadeni paz y prosjKTÍdad <Hm(j[iU' 
oinií.Mitar bajo solidas basrs el i)^^^»!!)!!!!!) di'l diTcvlio y <'l iin|KT¡(» 
do la ülxTtad l)ion ontcnilida. 

1\iviiTon (ís<'lav()>, nmut \u> tuvioroii tanibien los modernos 
rcwiioradoivs de liov y antiirnos anexionistas de a ver, s(»lo oon el 
líhjeto de j)erpetuar la es<*lavitnd en Cuba. 

Ca<i todas las iniHlernas civilizaeiones de las AniOricus \íi\n\ 
|)o<Ierse ostentar ricas y a la altura de su misión, se han visto en la 
níHH'sídad de mantener la in^tilueion servil, <jue no solo lia trans- 
íbrmado el <»stado ]n'iniitivo en coudiriones d<' venladera cultura y 
])roji:reso, si (|U<? tanibien a(juell(>s ¡)uebl(>s <|ue lian tenidc» un ele^ 
mentó indígena salvaje, han eonquistado al subyupirb», los luiieos 
•1 (dios de ([ue jXKlían valerse para no eiitorjK'eer ó imjKisibilitar la 
marcha eivilizailora á <jue hoy tanto (h^bcn las vastas, hermosas y 
fértiles re<j:iones del Xuevo Mundo. 

Kn los mi-;mos Kstados l'nid<»>, tu ilonde se agitó pt)r tanto 
iiemj)o un element<^ dcnuMTático esclavista, tan emi)enado en sostt^ 
ner y hasta j)er¡)etuar esc otado social, vem(»s (]ue lo tuvieron esta- 
blecido legidnientc, <juc su Constitución lo i'ccoiHK'ía y SiUicionalw, y 
<[ue |M)r lo tanto Ibrmaba ]>arte de su derecho público, hasta el dia 

IV de En(»ro de 1«S(;;5. Entonces i'ué cuando, ardiendo ¿1 la sazón la 
i^uerra entre el Norte y el Sur, >e creyó <ín el Xorte ([ue esa mcilida 
contribuiría eficazmente al iriunti) <lc >us arnias y á la (Conservación 
de la unicm nacional: el presidente Jiincoln, c(aitirmando la procla- 
ma conminatoria (pie había expedido en 1^2 de Setiembrti de 18G*J, 

V realizando las amenazas en ella contenidas, declaró alnilida en to- 
do el territorio de los listados 1 'nidos acjuella institución. 

Y obsérvese (]ue, sinembariro de esta necesidad motivada jK»r 
una guerra cruel y ruinos;i, tuvo atjuel presidente (pie realizar ame- 
nazas ya (\)ntcnidas ó ])revistas en su j)roclama. 

En tfwlo pueblo, y sobre t<Hlo en un |)aís de mucho menos \ny- 
derío y grandeza «[Ue ese coh»^o del Norte, no es nada jirudcnte el 
des|H»¡o violento de a(pielio <pie adíjuirió al amparo de hi ley, y 
méní»s sin (pie preceilan nuevas y gradual(»s evoluciones (pie vayan 
preparando con tiempo y sin sorpresa de una ruina momentáne:i, 
para la marcha ])roL:^^rc>iva, ha>ta llegar al nivel s(K"ial de las nacio- 
nes mas a(hla litadas. 

lié a(pií otra vez el ideal «juc debía haberse realizado o|X)rtu- 
na mente en Cuba. 

No hay (pie dudarh», eada é|>«K-a tiene sus necesidades, |kto 
siempre han de e>íar (sias en armo'iía c(ai sus más sagrados intere- 
s(S cuando de relbrmas se traí:». 

Así lo (^omjutMidió la sabia ley Moret. 

Nada de alM)liciou inmediata <!n indemnización, oto eni injus- 
to y cruel á la vez, mucho más tnitándose d(» un pueblo de bcnemé- 
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ritos (le la patria, (¡ue á tantos saerilicios verdadera mente j)atr¡ótieos 
se brindara durante la guerra. 

Nada tanujoco deaholieion indemnizando; este sacrifieio que al 
lin hubiera venido á agravar más las enormes v ai>rumadoras car- 
^tLS del eontribuyeute en (\ii)a, altivo también . hubiera afwtado al 
presupuesto del Estado, entónees nada Sol)raute de reeursos. 

Esto sinembargo había de sueederse una transformaeion [x>líti- 
ea en la Madre Patria, que no rei'onoeiera estas razones. 

Ija ley Aforet tan sabiamente insj)irada por las eorrientes s(»- 
ciales de la éiK)ea, al j)ar (jue \x)Y nuestros atiK'tados intereses, había 
de morir á manos de la ]iei)úi)liea. 

Y murió de hecho presentando los ])ri meros síntomas de un 
(•íimbio radical. 

Desde eut<m(H.^, entró la desmoralizaeion entre las dotaciones 
de lius fincáis, dando no po(»as algún contingente á las j)artidas ene- 
migas en lucha; las mismas <jue mas tarde ha))ían de sentar el prc^ 
cíHÍente de la lilwrtad de todos los esclavos i)or la (pie ellos obtuvi<»- 
ron en el Zanjón, en ])remio de su doble reincidía. 

El mal tomó carta de natunileza, desde el momento en (pie el 
sublime idealista Castelar, tiu^ la rái)ida abolición de la servidum- 
i)re en Puerto Rico, que tanto hizo vacilar los intereses déla Isla 
hermana, dijo en la celebre sesión de 15 de Julio del 72 (pie (puTÍa 
la rápida abolición de la esclavitud en Cuba, Cftí romo la h<(bUi 
realizculo en Puerto lilro. 

Sus errores, (pie en la [)ráctica marcaron una é})()Cii de (s- 
|)antoso desconcierto en nuestra Espafia, eran hasta cierto ininto 
(h's|)ensables, cuando nacian, con el mejor deseo, de una imaginación 
soñadora y í'antásti(*a; |)ero las cuestiones amerií^ana?, que xadik 
>rAs Qi'E su iwiiTiDO i>iíkti:ni)ía knthxdkií, arrastraron á aípicl 
gran talento á una pueril contianza en la amistad de Mtr. Sikles, 
cuando las ixK'hornosas com|Kmendas de la a])rehension del Vii'f/i- 
niun, 

;,Y que mucho, (pie el (]ue á tanto nos obligó entonces, obe<le- 
ciendo también á la presión (pie en su ánimo ejercía Mr. Grant, 
tolerara ingerencias extranjeras, á cuya influencia podíamos arrui- 
narnos, ya que no está))amos preparados, y sí solo en condicione's 
de no imponernos mayores sacrificios, en medio de una guerra lenta 
de emboscadas, (pae solo nos prometía entonces la |>erspectiva de 
sucesivos trastornos, y largos sacrificios en liombres y dinero, 

I^as teorías de la esciuíla C'astelarista podían para mas adelante 
y en (Kíasion mas oportuna ser bien recibidas, tratándose de la abo- 
lición mas rápidamente graíbial que lo (pie la sá))ia Ixy Moret 
prescribía; pero nunca en a(piellas tristes circunstancias, y mucho 
meno) fx)r efiicto de algo humillante para nuestra solx'ranía 6 inde- 
pendencia, y de mucho relacionado con elderwho de no ser dcspojti- 
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dos violcntaincnte i>or ud consejo cstniño, de iKiiiello mismo que 
nos liabían giirantido tcxios los gobiernos que preet^tlieron en el jk>- 
der al funesto easayo de la rcpúlJioa; jamas hubiéramos eeilido ante 
(*riterio ageno, y de ningún mwlo |><>r miras aml)iciosas de un vee:- 
n(» avisado y ixxleroso. 

IjOS Estados Unidos antes de Setiembre del 72 v antes tam- 
bien de los sucesos (|ue he recordado, cuando t<xlos los elementos 
Norte-ameriranas ¡wnsaban" en conservar la institución de la escla- 
vitud, no solamente no aceptalKui sobre el i)articular los pi-eceptos 
ni toleraban la presión, ni aún hi míís suave, de ningún otro pueblo, 
sino (pie ni siquiera consentían que se les dieran consejos amistosos. 
Y ix)r esto el ministro de Estado Mr. Seward, íí nomí)re y \K)r or- 
den del Presidente Lincoln, remitió i)rimero al ministro americano 
en Francia una nota diplomática, y despu(« i-emitió una circular 
semejante á tcxlos los representantes diplomáticos de los Estados 
Unidos en el extranjero. La doctrina <pie en esa nota y en esjis 
(úreulares se establa*ía, era la de que, existiendo en los Estados 
Unidos la institución de la esclavitud iK)r la Constitución y las le- 
yes, ni el Presidente Linwln, iw la mayoría del i)uel>lo americano 
(pie lo había elevado al ixxler, habían jwnsado nunca en perturbar 
aquella institución; y que, cualquiera que l'uese el resultado de la 
guerra, ya fuese el Xorte el que triunfase, ya fuese el Sur, la condi- 
ción de la esclavitud en los Estíidos permanecería i)recisamente la 
misma que antes de emixízar la guerra. Esta fue la contestación 
que, en últimos de Abril de 1861, dieron los E-^tados Unidos á los 
gabinetes de Europa que, aprovechando la circunstancia de la 
guerra que estaba encendida, se aventuraron á ofiví»er consejes 
amistosos sobre la conveniencia de abolir la esclavitud. 

Y P^rancia, y la Gran Bretafía, cuando tenían establecida i)or 
sus levas esa institución en sus colonias, ¿qu6 respuesta hubieran 
dado á la naíMon <pie se hubiese atrevido á injerirse en sus asuntos 
interiores, ensayando cualquier clase de presión para (pie se al)ol¡ese 
violentamente lo (jue existía en virtud de las leyes del país? 

Y sin embargo, Francia 6 Inglaterra hacía nnichísimo tiemix» 
que estaban meditando la abolición de la esclavitud, (|ue estaban 
(leseando que las circunstancias se presentaran favorables para la 
realización de esta transformación <^ reforma. Cuando crc^yenm 
(jue esas circunstancias habían llegado, enttuices, pero no antea, rea- 
lizaron aquel ¡K^nsamiento, llevaron á í\\\h) aípiella reforma. 

Resalta a(pií, pues, (pie no emprendieron la obra hasta (pie cre- 
yeron (pie las circunstancias (.'nxn favorables para ello, y (pie )w (ifJ- 
mitieron vonm'joSy mí miutho ménoa presión ^ fie nhtf/utut potencia c.r- 
fra tijera, para llevarla á c»alx>. 

I^a falta de esta actitud, que es la de tcxlo puel>lo (pie en algo 
se ístima, y ipie tiene conciencia de sus propios actus |)ara salxT 
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cuando y como debe realizar una transformación tan radical á su 
modo de ser y condiciones de vitalidad, impresionó con no ¡hkíos 
desengaños al jxitriotismo, 6 inspiró no escasos recelos al Intimo in- 
terés del país tanto y tan es{K)nt«'íneaniente sacrificado de antemano 
al honor nacional, cual cumple siempre, y es i)roverbial entre esim- 
floles. 

Estos recelos manifestados entonces cou enerjía por *'Ija Voz 
de Cuba," si bien respetuosamente determinados, habían de aleccio- 
narnos en la vana palabrería y seductonis protestas de muchos de 
los principios del moderno liberalismo avanzado, que así emi)ezaba 
la obra de nuestra ruina innx)niéndose, sin respetar derechos é inte- 
reses tan nidicalmente amenazados, para ser destruidas en un mo- 
mento. 

Esto me recuerda alguna de tantas contradicciones de ciertos 
principios republicanos que arranco en este momento de las hojas 
de un libro de curiosidades políticas, omitiendo otras muchas alu- 
sivas al triste estado de la madre j^átria durante el i>aso del Poder 
Ejecutivo respecto á la baja de impuestos; á la moralización admi- 
nistrativa; á la confianza y cródito; á los derechos individuales; al 
resjKícto á las creencias, etc., etc. 

Solo me concreto pues como oj^rtuno recuerdo histórico á dos 
apuntes. La rcpnhlwa en d Orden se decía en Abril del 73; y ayer 
estaban tran([uilas todas las provincias menos las de Cádiz, Albace- 
te, liilbao, (-iudad-licíd, León, Lérida, Lugo, Málaga, Oviedo, 
Palma, San Sebastian, Pamplona, Santander, Ponteveilra, Tarrago- 
na, Zamora, Victoria y Teruel. 

La república es la paz. 

En la Isla de Cuba solo estaba un i)oco más recrudecida la 
guerra. 

La liepáblicft hará respetar en todas las naciones la bandei'a 
(le España, 

Méjico hace sjilir al representante de España, y Venezuela re- 
(*onoce como beligerantes á los insurrectos cubanos. 

A bien que cuando menos se respetó la bandera de Esi)aña en 
estas regiones americanas, fué en acjuellos tiempos. 

Hé aquí explicado lo que resiK^'to á nuestros derechos sucedía, 
en lugar de resjKítar más y mejor nuestra organización social, ya 
que, á impulsos de las corrientes de la éi)oca, fuera solo jirudente 
modificarla 2)aulatinamente, y sin aíectar de un goljKí ttxla nuestra 
riqueza y modo de ser. 

Pero habían de sobrevenir más tanle los suces(xs del 2 de Ene- 
ro del 74, y Pavía, nuevo Jesús expulsando á los mercaderes del 
templo i)or medio de la iK)lícia, nos libró ante la escandalizada 
Eurojm, de mas escenas sangrientas como las (pie tuvieron por tea- 
tro á Moutilla, Aleoy, Sevilla y Cartagena; así como (piitó aquí los 
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alieDtos á la insurreoí'ion, i>ara ]>re[)ararnos en hrovo término si la 
paz. 

Y la ])az vino, aunque no vino jx)!- sas pasos contarlos como 
a.sí lo ha convenido la prensa conservadora desde (jue al i)ul)licar en 
29 de Julio último el plan de esta obra, mauifeté halarnos sido 
dicha i>az de funestos insultados. Esa j)az no vino, como ya se |)nH 
nuncial)a aún antes de las ct)mponendii< de Martinez C'amiM)s, tra- 
una segunda e insignificante intentona á que el elemento mas pi*o- 
nunciado del país no solo no resjKmdía, sino (pie <*ondenal)a ya del 
modo más enérgico. 

Y tan es así, y tan espirante andaba la insurrecrion armada, 
([ue por entonces, deber es conít»sarlo, el mismo elemento lil)eral 
mas enrayé fué el fpie mayormente contribuyó á la paz pnwlamada 
en el Zanjón. 

I^a 2)rensa conservadora fué la primera (|ue nos dio la noticia 
del tek»grama del General en Jefe resjKH'to al (tcuerdo del Zan- 
jón, tra.sladado desde Trinidad |>or el ( 'omandantt* (ieneral de las 
Villas. 

He aquí lo que le comuniraba á aquella Comandancia Aíi- 
Htar: 

• 

"En este momento recibo del Exeino. Sr. General en Jefe el tele- 
«i^rama siguiente: — En Zanjón, Febrero 10 de 1878. — He acordado con 
la Junta Central del Camagüey que ha sustituido al j^o])ierno y cámara 
para acordar la paz, las bases siguientes: — Artículo ly Concesión :i la 
isla de Cuba de las mismas concesiones iK)líticas, orgánicas y adminis- 
trativas de que disfruta la isla de Puerto Rico. — 2o Olvido de lo pa- 
sado respecto a los delitos políticos cometidos desde el ano dje 18(»8 
hasta el presente, y libertad de los encausados 6 que se hallen cum- 
pliendo condena dentro y fuera de la isla. Indulto general á los de- 
sertores del ejército español, sin distinción de naturalidad, haciendo 
extensiva esta cláusula á cuantos hubiesen tomado ])arte directa 6 in- 
directamente en el movimiento revolucionario. — •><.> Libertad á los es- 
clavos y colonos asiáticos que se hallen hoy en las filas insurrectas. — 
4.*^ Ningún individuo que en virtud de esta capitulación reconozca y 
(piede bajo la acción del gobierno español, [)odrá ser compélido á pres- 
tar ningún serv^icio de guerra mientras no se establezca la paz en todo 
el territorio. — 09 Todo individuo (jue <lesee marchar fuera de la Isla 
queda facultado y se le proporcionará por el gobierno español los me- 
dios de hacerlo sm tocar en ]K)blacion, si así lo deseare. — (>«.> La capi- 
tulación de caáa fuerzíi se efectuará en dcsi)oblado, donde con antela- 
ción se depondrán las armas y demás elementos de la guerra. — 7-' El 
General en Jefe del, ejército español, á fin de facilitar los medios de 
que puedan avenirse los demás departamentos, franqueará todas las 
vías de mar y tierra de que pueda disponer. — 8q ( onsiderar á \o pac 
tado con el comité del centro como general, sin restricciones particula- 
res para todos los dej)artamentos de la Isla (pie acepten estas ]>roposi- 
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ciüDes. Ij> manifiesto á V. E. para su conocimiento y el de las tropas 
(le su üiando, on la inteligencia que desde luego se suspenderán las ope- 
raciones, concretándose las tropas á la defensiva y cx)nduccion de con- 
voyes. En caso de encontrarse enemigos alguna fuerza nuestra, sin 
romper el fuego, les hará conocer estas bases. Así mibmo dispondrá 
V. E. que ])rácticos acreditados salgan con instrucciones á hacerlas 
conoc^^r á los jefes de las fuerzíts contrarias, ínterin lleguen las comisio- 
nes de la Junta central que al efecto salen de esta jurisdicción. Do 
orden de S.E. el General Jefe de E. M. G. Prendergast. — Lo que ten- 
go la satisfacción de comunicar ú V. S. para conocimiento, y á fin de 
que j)ul)licándose en los periódicos de la localidad y por medio de hojas 
y otrf»s <pie el celo de V. S. le sugiera, llegue tan fausto acontecimiento 
á noticia de todos los habitantes de esa jurL?diccion, sirviéndose remitir 
ejemplares impresos á los jefes de las columnas en operaciones para su 
mayor publicidad. — Ftytieroa, 

Lo (|ue tongo la satisfacción de hacer público para general conoci- 
miento délos leales habitantes de esta jurisdicción. — Colon 11 de Fe- 
brero de 1878.-' -El Comandante militar, Juan Domingo,^* 

VA hecho perteiUK'c ya ú la historia, y el acto consumado mere- 
ció el respeto de t<Klos los leahís. 

Xo entra pues en nii.s cuentas ni en el interés de esta obra co- 
nientarlo punto por punto, y como la fria razón ac(mseja. 

(¿ue'no ímiv el canícter de una carta constitucional, lo han 
demostrado hu< sucesivas cuestiones iK)líti(»as que han ¡do modifi- 
cando nuestros códigos ksi»ecialf>j. 

(¿u(i no envuelve el derecho de cH>n(|U¡sta, sujKíesto con doblez 
por algunos, es indudable, desde el numiento (pie se entrc^ron las 
armas ])ani someterse á esas leyes. 

Lo ({ue aquí nos interesa, t(xla vez que pi*ecipitó el nlpido 
cambio social (jue hoy tíxlos lamentamos, es la cíonecsion 6 artículo 
;>?, d(» (pie se trata en el capítulo siguiente de esta obra. 

lícK'ordemos pues ahora hxs documentos históricos c*onque en 
monos de un mes nos sorprendió la Agencia Oficial de la pretendida 
Rej)iil)lica i1 conswuencia de la (comunicación (pie del Katado del 
Camagüey recibieran por el comisionado del (^omitó del Centro 
(íabriel (jonzíilez. 

En el ju'imero (hí dichos d(K*unientos, y diísde New- York con 
fecha IV (le Marzo de 1878 dicen los (-C. J. A. Ei'havarría, Mi- 
U^uel de Aldama v J. Sauíruilí: 

*'£1 íSr. l)rigadier Gabriel González, procedente de Cuba y comi- 
siouaih) al efecto por el Comitc!' Revolucionario del Camagüey, nos ha 
entregado en este dia la conumicacion (jue á continuación se trascribe, 
en virtud de la cual hemos cesado en las resi>ectivas comisiones que 
nos tenía conferidas el Gobierno de la República." 
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La comunicación traascrita es ésta: 

"Camagüey, Febrero 11 de 1878, — CC. Miguel Aldáma y José 
Antonio Echevarría. — Distinguidos CC. — Tengo el honor de remitir á 
Vds. copia del acta de la sesión extraordinaria, celebrada por la Cáma- 
ra de Representantes el dia 8 del corriente, en San Agustin del Brazo, 
Estado del Camagüey. Por ella comprenderán Vds. la situación del 
país, y conocerán la actitud que tuvo que asumir esta corporación, en 
vista de la voluntad popular. Disuelta, pues, la Cámara de Represen- 
tantes, y suprimido por consiguiente el cargo de presidente de la Re- 
pública, han rccojido sus poderes las agrupaciones del pueblo que 
residen en Camagüey, para entregarlos á un Comité Revolucionario 
compuesto de los miembros siguientes: Coronel Emilio L. Luaces, bri- 
gadier Rafael Rodríguez, brigadier Manuel Suarez, teniente Coronel 
Kamon Rosa, comandante Enrique Collazo, C. Ramón P. Trujillo. El 
brigadier Gabriel González enterará á Vds. verbal mente de todos los 
acontecimientos que han tenido lugar en el territorio de -la República. 
Sírvanse Vds. admitir el testimonio de mi más distinguida considera- 
ción y aprecio. El ex-presidente de la Cámara. — Jxian B, Spo- 
tumo.'' 

Como se vé la situación del país á que la Cámara de Repre- 
sentantes aludió, había de ser sumamente desesperada, cuando el 
Centro más caracterizado del Camagüey dice que tuvo que disol- 
verse, ó que se vio obligado, bien á su 2)esar, á no jxxlcr funcionar 
|K)r más tiempo, á consecuencia de la situación ya desesperada del 
país revolucionario. 

Esta es la verdad lisa y llana, y he aquí otra de las razones 
de mi aserto al significar que la segunda intentona nació débil j>ara 
espirar pronto de consunción. 

Así se explica que, allá para su fuero interno, no estuvieran 
muchos completamente de acuerdo en el tiempo y forma couque se 
precipitó la paz, por más que, no solo tuvieran un aplauso iináni- 
me y expontáneo los buenos deseos del héroe de Sagunto, sino que 
además se regocijaran del hecho todos los corazones espailoles, ante 
la reconocida necesidad de entrar ya cuanto antes en una nueva era 
de tranquilidad y rei>oso, de luiion y de trabajo. 

Se comprende pues que realizado al fin mejor ó peor este ideal, 
y sin poder medir en aquellas momentos todas las consecuencias que 
este menor mal pudiera recortarnos, se entraran por las j)uertas de 
casa los nuevos alientos, que por. momentos iban reanimando al 
noblepueblo leal. 

Estos alientos se significaron sin tardanza precisamente en la 
región oriental del Camagüey, como la más recientemente castigada 
por la lucha, en momentos en que la reconstrucción de las Villas 
era ya casi un hecho consumado, y tan consolador como la actitud 
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que asumían do todas partes los elementos todos de la producción 
y del trabajo. 

Nuestros gobiernos así lo comprendieron, y algo nos ayudaron; 
porque no hay que dudarlo: jmra que el objeto de las leyes, siem- 
j)re sumisas al interés general, sea beneficioso á un país, es preciso 
y de todo punto indispensable que éste se haga digno de ellas, y 
esta ventaja supo conqiiistarla la Isla de Cuba, siguiendo el consejo 
de Buxeres, 6 sea dando para ser capaces de recibir. 

¡ Quiera ahora la Providencia inspiramos en las mejores con- 
veniencias de la época que hemos alcanzado, para un porvenir bri- 
llante y de sólida estabilidad ! 
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APUNTES 

para el presente y porvenir de Cuba 



11. 

PRINCIPALES CAUSAS DE NUESTROS MALES Y MODO PRÁCTIIX) 

DE REMEDIARU)S. 

Smnftlio. — Consideraciones preliminares. — Algo mas sobre el Zanjón. — Martínez 
Campos y Ban(iuete. — La minoría perturbadora. — Necesidad del )>artido 
U. C. — Su organización. — El periotlismo cubano. — Trabajos de zapa. — 
Verdades sencillaH. — Beneficios de la Union. 

Las principales causas de nuestras niales no se pueden ocultar 
íi nadie que haya estudiado las ventajosas condiciones de vida en un 
[Mtís ftrtil y con ricos productos, elaborados por el bravo servil, así 
como la posición geográfica de Cul>a, é influencias del vecino del 
Norte. 

La agricultura se cefiía á las mejores lalx)res y que mas pin- 
gües resultados reportaban jwr su barata y fácil recolecta sin com- 
petencia, y así se desprecialmn algunos cultivos de mas consumo en 
el país, cuya importación pudo sostener |x>r la abundancia de metá- 
lico, dando así mayor vida al comercio, y este á su vez á las jx^iue- 
n&s industrias que de él dej^enden. Tales condicione» re{K)rtaban el 
bienestar general, que al extenderse á cada individuo á beneficio 
del mas pequeflo exfuerzo jiarticular, traen consigo la excesiva con- 
fianza en el porvenir, la indolencia satisfecha, la ignorancia en los 
adelantos, y el despilfarro del capital. 
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En Ciilm pues, país muy especialmente privilegiado por la na- 
turaleza, tal confianza se justifícala tanto, como era hasta natural 
la indolencia por su ardiente clima, y no solo ademas jwr el auxilio 
del bravo esclavo,si que también porque saciada en muchos la codi- 
cia, en condiciones de seguir explotando las ventajas sin molestarse, 
no se preocupaban generalmente de grandes empresas, que no fueran 
la rutinaria y fácil marcha emprendida, qne tam^xx^o obligal» á 
aguzar el entendimiento, y sí solo conducia á rodearse de placeres y 
necesidades superfinas, con gastar mejor 6 peor lo que á tan ikxío 
(*osto se adquiría. 

I.<a.s fáciles riquezas, solo salvan de algunas de estas condiciones 
á la afanosa laboriosidad, ó á la refinada avaricia. 

Así se viene á parar de consecuencia en consecuencia, que la ya 
espirante organización social, nos sor|)rende, al transformarse, (*on 
muchos vicios y pocas virtudes: ignoradas las ciencias, con notable 
atraso las artes é industrias, y en mantillas la agricultura. 

Puede decirse que la condición de tan explotable que todaWa 
tiene Cuba, ha sido una de las princiixiles caasas de nuestros males 
v de su desdicha. 

«¡Ay infeliz, de la que nace hermosa.» 

Esto es ya proverbial, gracias al gran Quintana. 

Sin adelantar pues en la enumeración de otras causas, bueno í»s 
que |)or de pronto acudamos al remalio pronto y lógico del «>ntra- 
veneno ante el veneno. 

¿ Ignoramos to<lo lo más práctico y esencial de las ciencias jkv 
sitivas? pues manos á la obra, y á tralwyaren ellas con fe; pero 
siempre rechazando viejas rutinas, y buscando por el contrario nue- 
vos recursos conque producir mucho y barato; de esta manera Her- 
remos á resolver el problema de trabajar más con el crédito que 
(x>n el capital, que á su vez puede emplearse en empresas beneficio- 
sas i>ara el jiaís. 

Todo es cuestión de un asiduo empleo práctico de nuestras fa- 
cultades intelectuales, á beneficio de elementales teorías que pronto 
se ai)renden, y que se convierten en breve, y por medio de la es- 
]>erimentacion, en un arsenal de armas, eai)aces de resolver los más 
difíciles problemas. 

En el trascurso de esta obra, nos encontraremos con algunas 
de esas teorías que la ciencia aconseja, y que yo acojí con fruición 
de cuantos han tratado los asuntos más ¡mi)ortantes con conoci- 
miento de causa. 

Estos estudios salvadores y productivos en el momento, nos 
han de abrir nuevos horizontes para mayor provecho en el por\'enir. 

A su vez las artes mecánicas é industrias resi>etables, veranse 

estimuladas ]X)r estos })06Íti vos adelantos, y en constante relación de 

intereses se abrirán ancho campo á toda clase de cambios y reía- 
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clones comerciales que impriniau gran movimiento y vida propia (i 
los centros bursátiles. 

Pero sigo la enumeración de otras causas de nuestro mal esta- 
do, en que es jireciso fijarse mucho. 

Sabido es que toda sociedad ha de vivir compuesta de ¡xHlero- 
sos, acomodados, trabajadores y hasta desgraciadamente de pobres, 
aunque entre estos solo debiéramos admitir como de solemnidad á 
los ancianos é imixxsibilitados. También abundan las medianías 
entre las buenas inteligencias. 

Como consecuencia de esta necesidad social, no todos podemos 
pues dedicarnos á aquellas grandes y muy productivas empresas 
<[ue tantos rec|Uisitos demandan de buena dirección y capital. Hay 
mas: en la misma producción del azúcar, aunque esta se reanime jwr 
los efectos del tratado, y iK)r una eficíiz colonización y planteamiento 
de Refinerías modelos, preciso es que, aleccionados por la experiencia, 
no todos ambicionemos su explotación como hasta aquí ha sucedido. 

Del)emos considerar 19 Que, quien mucho abarca poco aprieta, 
en condiciones de no poder hacer frente á una industria importante, 
como así se ha demostrado en estos últimos tiemj)os en i)erjuicio de 
algunos desengailados artesanos, trocados de la noche á la maflana 
en hacendados: 

29 Que, si como vino sucediendo, todas quisiéramos fabricar 
azúcar, nos liaríamos dentro de casa una comj)etencia miñosa que 
hay que reservarla utilitariamente contra los de fuera, de casa. 

39 Que este suelo produce de todo, y en otros muchos cultivos 
hay que fiar en lo sucesivo, siempre en condiciones de exj)ortarlos, 
á fin* de tener variados frutos que cambiar. 

49 Que el pueblo que se limita á producir dos ó tras artículos 
lK)r rico que sea, ha de ser |K)brc }K)r necesidad. 

Y 59 Que como quiera que en una sola circunstancia no diíe- 
rimos todas las clases sociales, y es en la necesidad de comer 6 con- 
sumir, bueno seni que en lugar de pagarle á las extrafios los 
artículos de nuestra primera necesidad, nosotros y solo nosotros n<KS 
lo» procuremos aquí, j)or aípiella teoría de dar siempre lo que no 
necesitamos en cambio de dinero, y de todos afiuellos elementos que 
nos sirvan para producir con que comer y seguir comerciando. 

De esta manera no pueden los pueblos dejar de tener vida 
propia. 

Cada cual debe dar de sí lo (jue esté mas en armonía con sus 
facultades para producirlo en buenas condiciones, y con la utilidad 
material de su trabajo sostenerse, y ademas de sostenerse ahorrar; 
ahorrar sobre todo cuanto se pueila. 

Kstas teorías nada atendidas hasta ahora en este j)aís, (pie por 
sus elementos 2)uede ser todavía iKxleroso, constituyen otras tantas 
causas que hay que ir remediando en lo j)os¡ble, ])ara que todas las 



20 



CONSIDERACIONES PRELIMINARES. — ALT.O MAS BORRE EL ZANJÓN. 



clases giren en mas ancha esfera, y aproN'ecliando cada cual aquellos 
recursos que estén mas á su alcance, seamos todos útiles á la socie- 
dad en que vivimos, y llevemos á la obra de reconstrucción, cuando 
no la piedra angular que fije su forma y solidez, jx)r lo menos el 
grano de arena que alicer á su material. 

Pero jMira tan im})ortantes fines, necesaria es la c(x>i)enicion de 
nuestros Gobiernos, los cuales deben estimular el fomento de cnan- 
to nos sea provechoso, y dentro la esfera oficial en que giran todos 
los negocias de utilidad pública, impulsarlos toilo lo posible con 
c»onces¡ones y franquicias si es necesario, subvencionando grandes 
empresas, celebrando tratados de reciprocidad comercial y teniendo 
economía en su administración jxini ahorrarnas 'de crecidos y 
onerosos tributos. 

Dicíe Olivan que la jwlítica grande de los gobiernos es procurar 
que el trabajo prosjjere; y si esto ha de ser un hec*ho hay que darle 
alientos al capital i)ara que este no rifla con el trabajo. 

Si es sin embargo conveniente que no tinlo lo esi>ere el indi- 
viduo de la iniciativa del Estado, he aípií un ca.so en que tampoco) el 
Estado del^e esjx»rarlo todo de la iniciativa particular ó de em- 
presa. 

Remontándonos ahora á otni clase de consideraciones sobre el 
mismo tema; hay que examinar como causa ¡nn)ortantísima de la 
l)erturbacion que ha sufrido esta Isla, y que ha c*errado un jxíríodo 
de pasagera grandeza \\ot otro de problemática prc»sj)eridad, la 
transformación social (jue así nos ha sorj)rendido tan importuna- 
mente en los momentos mas difíciles de nuestra re«»onstru«»ion v 
crisis monetaria. 

.El mal hay (pie buscarlo en su origen, y su origen es la jiaz 
del Zanjón como ya se ha indicado en el prologo de este traliajo, y 
se deja ver en la jjarte de historia ligeramente ix»sefiada en el cíipí- 
tulo I. 

Esto sin embargo conviene agregar algo mas á lo dicho, acerca 
las (consecuencias del jKicto i>or lo (pie á esto respecta, siquiera 
sea |>ara aleocionarnas no ya en la tarea de remediar nuevos 
sucesos de esta índole, que Dios mediante no han de repnxlucirse, 
j)ero si en la manera de evitarlos y nuxlo ])ráctico de vencer las 
efectos de la impremeditación, (|ue, á impulsos siempre del patrio- 
tismo y la mejor buena fé, nos caracteriza lo IxLstante á los esjKinok^s, 
{)ara, en circunstancias difíciles, dejarnos llevar solo de apariencias, 
con irreflexivo entusiasmo. Digo tal, para evitar á tiempo las ilusio- 
nes que algunos pualan ahora acíiriciar (*on his moderadas reformas 
(pie en el momento nos han podido c<jnceder |x>rque no se ha creido 
prudente otra cosa ])or ahora; ni lo (pie se ha hecho pidiendo nnicho, 
para al fin lograr algo, nos convida á esjK»rar confiados mas venta- 
jas practicas, aunque hasüi ahora sean jkkus las que tenemos. 
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Ksto nos viene sueodiondo «lesílc Febrero del 78, cuando ansio- 
M>s ya de paz y celebrando nol)lementc que terminara, el derrama- 
miento de sangre» fratricida, entregados á lan espansiones de un 
banquete popular, aclamábamos el caudillo Martinez Cam{)os, siu 
rcjiarar generosos en sus pre<'ípitaciones, hijas á la vez de su buen 
<leseo, cuando la segunda intentona de aquella lucha que no había 
encontrado eco en el país y vivía languideciendo visiblemente. 

El informe del Comité Revolucionario del Camagüey así lo 
címfiesa á raíz <lel Zanjón. 

Este informe se reducía á tres puntos principales: 1? Es cier- 
ta la capitulación del Zanjón: 2? Todo en d Gaviaguey edd jier- 
diflo (])ara la insurrección, se entiende): y 3? En las Villas queda- 
ba un solo jefe en armas, que debía presentarse el dia 5; y 49 En 
Oriente, aunque Maceo y Flor Crombet se resistían todavía, la 
situación jx^fa ellos era desesperadísima (confesión propia). 

Todo esto apesar de unos considerandos y resoluciones conque 
el mismo Comité, incurriendo en contradicciones, se quiso jactar á 
ñltima hora, mra dar mas importancia á lo que ellos llamaban el 
convenio de clerecho político, de administración y de instituciones 
de gobierno, celebrado con el General Cam2X)s. 

Quien sabe sin embargo si el acto de convertir al Zanjón en un 
segundo Vei^ara pudo ser mas jK)lítico que económico, cx)n objeto 
de asegiHnr la tranquilidad completa, y aun la paz moral en los 
ánimos, restañando heridas que manaban mas odios que sangre. 

Ksto esjxíró seguramente el invicto caudillo al ó^ipular en su 
2? acuerdo de la capitulación de 10 de Febrero, el noble olvido de 
lo msado; y en esto debía confiar un pueblo tan español como el de 
Cuna, cuyos sentimientos le arrastran naturalmente á todo lo grande 
y generaso aun con la mas }Xí(|ueña aimriencia de verdad. 

Y no faltaron muchas que se hicieron los siguientes raciocinias: 
Todo ha concluido al fin, y hora es ya de que auxiliándonos mutua- 
mente como hermanos y trabajando sin ninguna clase de perturba- 
ción, recí>nstruyamos. El jwrvenir es nuestn), y seguramente en 
breve; ¿Que podrá tardar en resolverse favorablemeu^ la crisis que 
nos ha dejado la guerra? dos años?... ¡pues que sean tres; firmeza y 
adelante! 

Tal era el buen deseo de muchoH sino de la mayoría, y cuyo 
impulso patriótico les llevó á la mas ilimitada confianza para levan- 
tar lo destruido, y emprender exponiendo algunos pequeños capita- 
l(>í que todavía quedaban. 

Pero á este generoso movimiento ¿que resjíondía entre tanto la 
agrui)acion mas significada de la casi extinguida procedencia ¡xírtur- 
Iwdora? Lji constantes evoluciones de su órgano en la prensa "El 
•^ Triunfo," se han encargado de demastrarlo. 

Su raismo!nombro & raiz de una paz que no dejó vencedores ni 
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vcnddos, constituya un reto lanzado al rastro de la hidalguía esjia- 
flola, para mas tarde sustituir la guerra material por la moral. 

Y no se me tache de receloso ni mucho menos de intransijente^ 
«|ue esta ha sido siempre cualidad de los hombres de la prensa evo^ 
lucionista en la que han figurado, v los hé conocido en esta Isla, 
procedencias de la insurrección armada, y no armada, por mas que 
otras espatriadas en su mayor parte disintieran de la nueva mar-^ 
cha emprendida, que i>or distinto camino han revelado emboza- 
damente ir al mismo fin que aquellos que i)eleaban por la indepea-> 
dencia. 

JjSL opinión, y hasta los ¡xHleres del Estado se han visto en la 
necesidad de señalarlos en muchos casos graves, no solo por la na- 
turaleza de sus manifestaciones, ya glorificando una lucha que el 
país en masa condenó, ya llamándonos á los peninsulares extranjeros^ 
sino también por su actitud lióstil volviéndole la espalda á Madrid, 
y entorpecienüo á éada paso cuanto de bueno y provechoso se medi- 
tara para solo batir ¡mimas en los momentos de más suprema an- 
gustia, acusando á la gran agrupación eminentemente espafiola de 
todos aquellos males que ellos mismos con su actitud crearan. 

Y de que lo dicho es evidente, lo demuestra su pesimismo pro- 
fStico de pacotilla, trastornando siempre la opinión, é inspirando 
recelos y desconfianzas de continuo, con lo que se desconcierta á 
algunos incautos, y se desbaratan todos los planes mas oportunos, 
para lu^ llorar como cocodrilos sobre los aespojos que ellos mis- 
mos sembraran. 

La misma ruina agrícola que hoy amenaza todos los intereses, 
/,no es efecto de lo costoso de la producción por haber precipitado 
la abolición inmediata de la esclavitud sin indemnizaciones con el 
patronato? 

Tal es el alcance de ese remedo de servidumbre, como mas 
adelante hé de demostrar. 

A fuerza de lamentarse esos modernos filántropos de saínete, á 
fuerza de escandalizar, mientras ellos cuidaban de salvarse, lograron 
al fin dar el §dpe mortal al único elemento de vitalidad que nos 
quedaba tras la ruda prueba de once afios de toda clase de ex])ontá- 
neos y valiosos sacrificios. 

Pero que mas: exajerando las delicias autonómicas del Canadá 
y de la Australia al tratar de asuntos económicos, y después de ha- 
l)er esplicado un autonomista á su manera lo que "La Voz de Cuba" 
dijo sobre las contribuciones que pagan y las deudas que ¡lesan sobre 
los habitantes de las colonias autonómicas del Canadá y de la Aus- 
tralia, preguntó con la candidez que saben imitar los más afamados 
graciosos. 

"¿Nos quiere decir La V025 que es lo qwe representa l(i Deuda 
deOubaf'' 



LX MÍNORÍA PERTURBADORA. 2>^ 

Y (jiH* tuvo ([110 contestar es(» valiente paladiii de la buena 



causíi? 



"(¿ué ¡iKKtíntadal: ix>pre.seuta el i>ago de los trabajos e intrigas 
de una minoría (jue hace cincuenta afios está empellada en separarse 
de la nación e^spaflola/' 

Manifestación mas terminante y mas merecida no cíU)e va. 

Su alcance revela á esii minoría á (piien vá dirijida la resjniesta 
tnmscrita, y no hay duda que el autonomista que la provocó en 
mal hora, le hizo traición al disfraz de que se revisten sus correli- 
gionarias de mala fe. 

íja existencia de esa minoría, frawíion inquieta y jxirturbadora, 
es otra de las principales causas de nuestros males, cuyo remedio 
mas prácti(X) por de pronto, trajo la necesidad de la formación del 
gran partido de V, C. • 

Veremos mas adelante su organización. Kn el entretanto y 
imra prolxir que siempre queda dicha minoría de descontentos origen 
de la (jue hoy sigue revelándose intransigente, no hay mas que fijar- 
se en el hec^ho de ([ue protestaban los agachados de New- York con- 
tra todo lo estipulado en las capitulaciones de paz (*on el Comitó 
Central, de quienes decían los elementos de la intransijencia, no rea- 
sumir iK)deres y facultades que solo ellos tenían. 

Sobre este particular se escribió mucho en Marzo del 78, lla- 
mando la atención una de las resoluciones que del informe descon- 
solador del Comité Central produjo después el mismo Comité (pie 
lo había i>resentado, olvidándose seguramente de la desesperación y 
mal estado de las fuerzas insurrectas que ellos mismos confesaran. 

La reftohícloriy y sus merecidos comentarios son estos: 

ftSe resuelve: 

1? Reasumir los pcKleres (jue nos corresponden como cubanos 
y hombres libi-es y.(]ue jK)r actos anteriores hayamos jxxlido delegar, 
y c*omo medida puramente revolucionaria, invitar á los señores José 
Francisco Lamadriz, llamón Martinez Hernández y Leoncio Prado, 
juini que se constituyan en Comité Ilevolucionario de la emigración 
culmna, autorizando ampliamente á los dos primeros para que pro- 
cedan con entera lilxírtad, mientras el (íltimo esté ausente ó por 
cualquier razón no ascx'iado á ellos. 

2? Que dicho Comité Revolucionario sin ¡>érdida de tiein|)o 
pr(X!eda á recojer fox ehmentm de f/uerray do quiera ([ue existan, y 
Á PEDIR DONATIVOS de la. emif/raeion cubana y de otros, á fin de 
(lue pueilan remitir los auxilios (pie demandan con urgencia las 
(tesgracias de la patria.» 

Es singular el prurito de (neilas gentes en aplit^ar á todo la hy 
del embudo. Los hombres de la intransijencia han declamado vio- 
lentamente y en mil tonos contra aquella j>arte del pueblo cubano 
(jue, á consecuencia de la renuncia de sus puestos hecha por las in- 
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(livitluos (le Iii (amara, rat>nimió h^ poderes que áuien había rWc- 
f/ado, y nomhró al Coinitó (Viitnil jxini (jue ítMisuiuase el arto de la 
«•¡ipitulacion, alegaudo <{U0 aquella reunión de gente no era el pueblo 
culmno, y <|ue por lo tanto no tenía derec»lio jxini tomar neniejaute 
determinación; y mientras tanto, ellos, que no son más que uuas 
cuanta.s decenas, hacen lo mismo, es «Iccir, nrea^nmen jxxlere^» y Uy- 
man rt»solu(»iones ú nombre de t<xlo el pueblo (!ul)ano, y formulan 
disposicion(ís como si lo fueran. /.Sersi j>or aquello de que en Culu 
son extranjeros t<Klos los que quieren la |)az, |K>r mucho <jue nacie- 
ran en CuIki, y solo debían sor iXH*ouíK*idos jK)r cubanas los que 
(»staban j)or la (x)utinuaeion de la pierra, aunque hayan niu*ido en 
Marruecos 6 en la Pata<2^)nia? 

Ijíi veixlad es (jue la c(k«<i en sí ihk'o tiene de im{x>rtante; [K»ro 
hay que n»terirla, llamando sobrtí elhi la ateucion, pira que se vea 
la inconsecuencia de esa ^'ute: inconscH'uencia siempre y en todas 
jKirtes propia de los revolucionarios. Lo que hay aquí de impor- 
tante, en primer lu«r«ir, es, (pie des|)U(.»s de tanto ruido y de tanta 
pmtesta, ninguno de los hón>es de la intransigencia se i)ropuso venir 
:í los c;unjK)s de Cuba á Reemplazar á esas á quienes ellos llamalxui 
fh'hilcJi y trauhrfM. Kl sistema de siempre. Muy valientes y muy 
constantes mientras que están lejos del jxíligro; jK^ro ¿acercarse á 61? 
eso de ningún nuxlo. Comprar algún vai>orcito, si tienen dinero 
para tanto, y luego, poner .^u bandera de re(»lutamieuto, y engan- 
char algunos desgraci^idos irlandeses ó alemanes de esos que tanto 
abundan en los Potados-Unidos, dispuestos siempre á emprender 
cualquier cosa, iK>r dis])aratada y {K^igrosa que sea, que les ofrezca 
[>or el momento el modo de vivir, y jiara más adelante alguna esjw- 
ranz^i de lx)tin. 

Esto que se dei*ía á raiz de la paz; dirijido á esas tantas doo 
nas de ''hénxís de la intransijencia," fué fonnaudo. después el núcleo 
autonomista que puede llamarse rojo, y íjucí hoy constituye la indi- 
cada minoría <le j)oleíi. 

En estas njudicioncs, se exj)lic3iba ixTfectamente <jue toílo c| 
íjue fuera (»onocedor de la tenacidad, sutilezas y verdaderos idéale 
de la grey aludida, se pusiera en guardia, considerando amenazada 
la reconstniccion y temiendo renacieran antiguas diferencias. 

Este otro mal que ¡xxlía presentarse como crisis violenta de la 
enfermedad, en el sentido de grave em])eoraniiento y muerte, era 
fuerza contrarrestarlo pronto, y al efecto se hizo un llamamiento á 
todos los que de veras amal>an la paz material y moral de esta tie- 
rra, para constituirse org:iaizadas en vasto «impo, y con verdadera 
inde{X3ndencia de acción en todo lo que no fuera fundamental del 
jKirtido, á fin de jKKler comlKitir á todo enemigo f|ue se presentara 
en ademan hostil y tendcucia.s separatistas. 

I^ lucha armada se dijeron, se ha convertido en otra quizás 
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más euciirnizada y sobre todo mas temible de ideas, y es preciso que 
haciendo cada cual caso omiso de sus ideales ix)lítieos en lo esencial 
del partido, pero sin renunciar íí ellos, extrechemas las distancias 
que estos ideales podrían mantener en una provincia alejada de la 
metrópoli, donde, como no suecfle allá, alienta la idea antiespaflola 
se|>aratista. 

Respetemos pues, todas las crcKíncias individualmente; exijamos 
solo la de la Patria en cíolecítividad, y para ello acatemos todo go- 
bierno constituido, y cuanto de él emane en pro de la sol>eranía na- 
cional y de nuestra grandeza y prosperidad. 

Dentro tan ancho cimipo, cabían jnies todos los elementos de 
allende y de aquende (jue Jio renegaran de las tradiciones más ínti- 
mas, artn las de familia, y que se interesaran de veras por el ])aís 
(|ue los acojió cariñoso á unos y (jue les viera nacer á otros. 

Tanto se tuvo en cuenta i)or los organiziidor.^ de la agru])a- 
cion de Union Constitucional, para que, como en el momento pudo 
olíservarse, se convirtiora esta en un formidable elemento de fuerza 
|X)r su número, y de orden por sus tendencias. 

Ijsl misma prensa de varios matices discutio siempre suImíiiIí- 
nada en lo esencial á esa fuerza y ese orden, si esceptuanuxs "El 
Triunfo" y otros comjMrsas de esta ültimu é]x>ca, que si no han de- 
fendido de frente su autonomía y algo más, les han hecho coro á 
otras teorías no tan esenciales, y st^cundado una marcha i»s{XH'¡al, 
(jue imprimiendo rodeos al cjmiino deríH'ho, los conduccMi ineons- 
rientemente al mismo punto. 

La "Voz de Cuba,'^ como conservadora de origen no ha disen- 
tido nuncxi del "Diario^" más liberal de abolengo, y desde .Vbril 
del 73 ha fijado en sentido puramente conservador (jue juiede lla- 
marse histórico, la profesicm de fe (pie más en armonía (^titú. con las 
verdaderas tendencias 6 ideales que ol)e<lecier(Mi á la formación del 
])artido Union Constitucional. Todos los dias la lleva «'stampada 
al frente de su perimlico. 

"Como españoles, <lice, nuestra i)r¡niera idea política, la (jue llania- 
nios fundamental y á la cual subordinaremos todas las demás?, es la de 

LA PEUPírrUACION DE LA NACIONALIDAD RSPAÑOLA EN ESTA IsLA.... 

"Somos y hemos sido siempre CONSERVADORES y los princi- 
pios conservadores serán los que constantemente y con enerjía defende- 
remos siempre Y ent¡^»ndase bien: al decir principio.'* con^^errudorefi, 

no pretendemos de modo alguno usar esta ]>alabra en el sentido ridícu- 
hiniente restrijido en que hoy se usa, sino en su senti<lo más lato y más 
noble. NosoíroM entendemoH por principiítM c/)Uíif'rc(i(Iorcf< aqnvUoa <jite 
tienden á perpetuar^ como una tradición i inúohdde y mr/rada, LA pa- 
tria, LA FAMILIA, LA FROPIKDAD, LA Al TORIDAD, KL ÓRDKN, LA LI- 
BERTAD BIEN ENTENDIDA V LA RELKilON, qUC CS la qUC COroUa t«Hlas 
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las institucioDes sociales, y constituye la única base indestructible en 
que ])ue<lan ajmyarse." 

Este sentido ^'niás lato y más noble" de las ideas conservado- 
ras, sin restricciones, revela tcxlo lo esjiaa^ivo y imtriótico de la gran 
at^rupacion d(! que se hace mérito, ])ues en las ideas de {xitria, fami- 
lia, propiedad, autoridad, orden, Iil)ertad bien entendida y religión, 
s(» abarca cuanto de grande y de justo ])uiídeii anhelar i>ara el vor- 
(hidero progreso todos los partidíx-^ y tinlas las fracciones ix>lít¡ca< 
de una nación civilizada. 

Pero hav más: los conservadores somos hombres de oixlen, v 
ya se ha rej^etido eñ tíKlos los tono<, y demostrado de mil modos: 

**Como hombres de orden, aceptamos todax las forman de gobierno 
t¡He »e dé la Madre PátriOy con tal de que podamos conservar con ella 
nuestra nacionalidad, 8omos españoles |)or un derecho que con toda 
propiedad podemos llamar divino: lo sornas por derecho natural, por- 
que hemos nacido en tierra española: lo somos [K)r derecho inalienable. 
|)or derecho verdaderamente ilegislable, |)or derecho que nadie noe pue- 
<le arrebatar, ni siquiera disputar. Y como hombres de orden, resueltos 
íí conservar nuestra nacionalidad a todo trance, estamos dispuestos n 
(tratar toda ley (¡ue emane del Gobierno supremo de la nación,*' 

ÍIc üíjuí todo lo esencial, y de más ancha Ixist» todavía, que ca- 
hr, ptini la buena fe dentro de todaj* las formas^ ron tal de (¡ue no fal- 
te sobre todo, lo esencial. 

En el manifiicsto que dio el partido al jxiís, el lÜ de Agosto 
del 7S, manifií»sto que firmalwn insulares y j)eninsulares distingui- 
dí)s, se dijo que al j)alenque abierto á t<xla discusión legnl con his 
lemas de ¡libertadl ¡orden! ¡cims(»rvacion! ¡progreso! inscritos en sus 
banderas, á ese ]3i\lenque también les era lícito llegar á aqnelloH que 
se mantuvieron siempre ajenos á las discordias, símbolo de desu- 
nión y de lucha ([ue crecen han debido terminar de una vez en osii^ 
feraces tierras, de his que hizo brotar ricpiezas y bienadanza el tra- 
l)ajo honrado; á aquellos (pie si pudieron enaixhícerse ante el csihkv 
táculo del debate político, jamás yiVírou al azar la realización de huh 
doctrinas; á aijuelloH que si acariciaron ideales de libetiady ("t ella 
aspiraron sin ddrimento del orden; á aquellos que al ])re.<cntah3e en 
la arena de la controversia que hoy se inicia, carecen de un nombiv 
tccnicT) que atribuirse entre los jKirtidos, así nacionales como uuiver- 
sídes que se dividen la opinión; dando al (|ue hoy fonnan el de 
Union Constitucional, calificativo (pie los colocii á igual distancia de 
la ('olonia que del radií^lismo, cuahpiiera (jue sea la denominación 
íjue éste último touK», y en ese termino nunlio (pie es prcvisamente 
la significación de la situación actual, traida )K)r his circunstancias 
con a(V]>tacion y ai)Iauso de tixlos. 
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Los que fíubau pues al azar Ja reaUzaeion de sus doctrinas, los 
(jue acariciando ideales de lilxírtad nial entendida, á ella aspiralwn 
con detrimento del órtlen, estos no jKxlían ser nun(^ sinceros conser- 
vadores, estos quedaban inii)licítahient(» (excluidos de la jrnin aujru- 
iwicion. 

Xo era político señalarlos entonces con el índice, tenia vez que 
se mantenían en actitud exj>ectante y endx)zada, aunque ya se adi- 
vinaban sus evoluciones suct»sivas; pero es lo cierto que á ellos alu- 
dió la previsión para manifestarnos en actitud decidida y enerjica 
contra todo lo que sirviera de (elemento cíontnirio á nuestra organi- 
zación. 

Ya organizado el partido con estos pr¡uci})ales i)receílentes, hO 
aquí como íbrnudo sus deseos; venladero ))rograma que se propuso 
liacer valer ante la reprt^sentacion nuinicipal, pr<»vincial y nacional: 

"Cuba es, se decía, Cuba debe seguir siendo siempre ])rovinc¡a es- 
])anola. 

Afirmaei(m que no siguifica en manera aljruna ni envuelve la sos- 
|)echa de que j>or naílie, después del abrazo de paz amorosísimo que 
todos nos hemos dado, se rechace el hecho de la Icíralidad existente; 
j)ero que quiere decir y quiere siíi^nificar que, íisí como, ni movida ]>or 
sentimientos del corazón» ni guiada por los móviles «leí inter^, ])ersona 
algima se pregunta si dejará algún dia de ser hija de sus padres y her- 
nana de sus hermanos; ninguno de nosotros \0 tampoco la posibilidad 
de dejar de ser ciudadano de su patria, feliz con sus venturas, d(»sgra- 
ciado con sus infortunios. 

La idea de patria y unión constitucional en Cuba, deberá sobre- 
ponerse á todo otro sentimiento nacido del entusiasmo por estas ó las 
otras convicciones políticas. 

Cuba debe ser siempre llamada al seno do la representacicm na- 
cional á hacer valer sus derechos y sus aspiraciones legítimas. 

Hijos del siglo XIX, aceptamos leal y sinceramente cuanto de 
bueno tienen sus conquistas en el orden político y gubernativo; ni ú 
una provincia de la nación negarse pudiera hoy lo que en otro tiem|)o, 
y en siglos remotos á todas fu¿ otorgado, cuando imperaban otros prin- 
ripios y dominaban otras ideas. 

Cuba debe vivir la vida de la jiolítica, no para convertirse en tris- 
te teatro de fraternales rencillas, sino en tanto cuanto, la j)olítica con- 
tribuya á la consecución de su bienestar material y moral, aunando 
felizmente la libertad en el orden. La línea <le conducta que nos tra- 
zamos vá encaminada á aseguran primero, el respeto á la ley y a la 
autoridad; segundo, el mutuo respeto de las oj>iniones que no salen del 
círculo de la legalidad; tercero, hábitos de discusión en que predominen 
orden, método, templanza y coraj)ostura; cuarto, cohesión y disciplina 
del partido que nos aseguren la uniformida<l del voto, sin excisión ni 
retraimientc; y quinto, la enérgica resolución de s<»stener lirmemente 
el soeiego público, sin el cual la vida política está expuesta á azares 
que comprometen los intereses vitales del país. 
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las institucioDC?i í»ociales, v constituvc la línicn base ¡nfle!»tractible en 
que ])ue<lan aixiyarse/' 

Rste sentido *'niíts lato y más noble" de lii< ideas eousorvadi^- 
vi\í<f sin R*strieeiones, revela Unlo lo esjwnsivo y imtriótíeo de la jrran 
aírnii)a<»ion do (¿uo se hace mérito, jhus en las i(Ws de imtria, fami- 
lia, propieilad, antoridad, ónlen, liln^rtad bien entendida y religión, 
se abanii enanto de «jrande y de justo pueden anhelar ¡xira el ver- 
dadero j)roirreso tíulos los partidos y tinlas las fhurioucs ]M)]ít¡cu< 
de una nación ««ivilizada. 

Pero hav más: los eonservadorts somos hond)i*es <le óixlen, v 
ya se ba n^petido eíi Uh\o> los tonr>s, y demostrado de mil nnxlos: 

**('omo hombres de urden, (tcejjfamos iodin* fuMfonuaít de gobierm» 
(jur se dr la Madre Patria, con taf de qn*^ podamom conserrar ron efla 
ni(ei*tra nacionalidad. Somos españoles por un derecho que con toda 
)>rop¡e(lad po<lemos lUiniar divino: lo s(»mos por derecho natural, por- 
que herno8 nacido en tierní esj>añoia: lo somos |>or dcn.H*ho inalienable. 
jMir derecho verdaderamente ilej^islable, por derecho que nadie nos pue- 
de arrebatar, ni siquieni disputar. Y como hombres de ónlen, resueltos 
ú conservar nuestra nacionalidad á todo trance, cMamo^i di^p\ic*U>^ á 
acatar toda le]! (/a'j emane del Gobierno inipreino de la nación,^' 

lié acjuí tí)do lo esencial, y de más ancha l>ase tcxlavía, que íví- 
In; |Kira la buena fe dentro de todtiAlaM forintia^ ron tal de i¡ne noftd- 
te üohre todoj lo e^eneinl, 

Va\ el maniíiiesto <jue dio el j)artido alpiís, el 10 de Agíwto 
del 7S, manifiesto que firmalxm insulares y j)eninsulares distingui- 
dos, se dijo que al i)alenqu(^ abierto á t<xla dis<Misi(m legal con his 
lemas de ¡liberíadl ¡orden! ¡nmservaeion! ¡progn^so I inscritas en sus 
l)anderas, á ese jnden<|uc tand^ien les era lícito llegar á aquellos que 
se mantuvieron siemj)re ajenos á las discordias, símbolo de desu- 
nión y de lucha (pie creen han debido terminar de una vez en estas 
leraces tierras, de las que hizo l)rotar ricpiezas y bienadanza el tra- 
l)ajo iionrado; á aquellos (pie si pudieron enaixle<?crse ante el e!*|XH^ 
táculo del desbate j)o]ítieo, jamás /íVn-ow al azar la rcalizaeion de. mum 
dorlrinffff; á af/nellas qne xi acariciaron idealcA de libQiiad^ a día 
aspiraron ¿fin del r i mentó del orden; á aíiucHos (pie al presentai'se en 
la arena de la controversia ([uc hoy se inicia, carei'en de un nombre 
t(Vnico (pie atribuirse entre I(ks jxiitidos, así nacionales como univer- 
sales (pie se dividen la opinión; dando al (pie hoy forman el de 
rnion ('oni<tilHcion(dj calificíitivo (pie los coloca á igual distancia de 
la Colonia que del ra(li(*alismo, cuahpiiera (pie scíi la denominación 
([lie ('ste último tonu», y en ese término medio (pie es prcvisaniente 
la significa(^ion de la situación actual, traida ¡ku* las (?ii*eunstanc¡:Ls 
con a(vptacion y aj)lausode tínlos. 
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Los que ñabau pues al azar la realización de sus doctrinas, los 
que acariciando ideales de l¡l>ertad nial entendida, s'i ella a.spiraban 
(«n detrimento del ónlen, estos no podían ser nunca sinceros conser- 
vadores, estos quedaban implicítainentc excluidos de la jrran a^ru- 
jMicion. 

No era político señalarlos entonas con el índice, tenia vez que 
se mantenían en actitud expectante y embozada, aunque ya se adi- 
vinaban sus evoluciones sucesivas; pero es lo cierto que *i ellos alu- 
dió la previsión jmra manifestarnos en actitud decidida y enérjica 
contra todo lo que sirviera de elemento c<intrario á nuestra orpjani- 
zacioii. 

Ya organizado el partido con (^tos principales preceilentes, lie 
afpií como formulo sus deseos; verdadero j)r()gKuna (pie se propuso 
hacer valer ante la representación munici]>aK pn>viníMal y nacional: 

"Cuba es, se decía, Cuba debo seguir siendo siempre provincia es- 
imñola. 

Afirmaei(m que no si^uifica en nianeni aljíuna ni envuelve la sos- 
])echa de que ]>or nadie, des|)ues del abrazo de paz amorosísimo que 
todos nos hemos dado, se rechace el hecho de la lej^alidad existente; 
pero que quiere decir y quiere sij^^nificar que, así como, ni movida jwr 
sentimientos del corazón, ni guiada iM)r los móviles del interés, persona 
alguna se pregunta si dejará algún dia de ser hija de sus padras y her- 
nana de sus hermanos; ninguno de nosotros x6 tam])oco la posibilidad 
de dejar de ser ciudadano do su patria, feliz con sus venturas, desgra- 
ciado con sus infortunios. 

La idea de patria y unión constitucional en Cuba, debení sobre- 
jwnerse á todo otro sentimiento nacido del entusiasmo ])or estas 6 las 
otras convicciones políticas. 

Cuba debe ser siempre llamada al seno d(^ la representación na- 
cional á hacer valer sus derechos y sus aspiraciones legítimas. 

Hijos del siglo XIX, aceptamos leal y sinceramente cuanto de 
bueno tienen sus conquistas en el orden político y gubernativo; ni lí 
una provincia de la nación negarse pudiera hoy lo (pie en otro tiempo, 
y en siglos remotos a todas fué otorjrado, cuan(lo iinj^eraban otros prin- 
cipios y dominaban otras ideas. 

Cuba debe vivir la vida de la política, no para convertirse en tris- 
te teatro de fraternales rencillas, sino en tanto cuanto, la política con- 
tribuya á la consecución de su bienestar material y moral, aunando 
felizmente la libertad en el orden. La línea <le conducta que nos tra- 
zamos vá encaminada á asegurar: j)rimero, el respeto iX la ley y a la 
autoridad; segundo, el mutuo respeto de las opiniones que no salen del 
círculo de la legalidad; tercero, hábitos de discusión en (pie predominen 
orden, método, templanza y corai)ostura; cuarto, cohesión y disciplina 
del partido que nos aseguren la uniformidad del voto, sin excisión ni 
retraimiento; y quinto, la enérgica resolución de sostener firmemente 
el sosiego público, sin el cual la vida política cRtá expuesta á azareas 
que comprometen los intereses vitales del ¡miís. 
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La (sustitución de la monarquía es y debe ser ])ara Cuba eonio 
para las demás provincias, la ley fundamental. Las circunstancias del 
\mÍ8 demandan que la interpretemos sin menoscabo alguno de las bases 
esencialrs en que el cdiñcio social se asienta. Las reformas que con 
prudencia y circunspección, dignas de encomio se están planteando, son 
por nosotros lealmente y de buena fé aceptadas; y aún aspiramos á que 
con la misma prudencia y circuns}>eccion, y sucesiva y gradualmente 
vayan mejorándose en el sentido de una racional y posible asimilación. 
No olvidemos jamás un buen consejo: asentar fírmemente el pié ánter* 
de |)ensar en avanzar un paso. La provincia y el municipio en Chiba, 
deben organizarse bajo sólidas y firmes bases que permitan el desenvol- 
vimiento de los intereses locales que tanto han de propender, bien res- 
guardados y defendidos, á hacer niái?^ indestructiole el vínculo de In 
unidad nacional. 

Cuba debe prepararse desde hoy, jx>r medio de la iniciativa parti- 
cular eficazmente protegida por el Estado, para que la sean menos gra- 
vosas, las consecuencias de la resolución de un gravísimo problema que 
l)or nuestra desgracia nos legó el pasado, resolución que queremos sea 
aquella que la justicia y la humanidad reclaman, pero sin olvidar las 
severas lecciones que la historia nos ofrece, cuando al buscarla se ha 
prescindido, no del interés particular que nada vale y del que no que- 
remos hacernos órganos ni instrumento, interés para nosotros tan insig- 
nificante que desde luego cuantos en nuestras filas forman, renuncian 
u toda indemnización de su propiedad en dia en que esta desaparezca; 
sino de las condiciones de existencia de un país en feliz armenia de ese 
interés de la vida y de la civilización del nuestro, con las inspiraciones 
del sentimiento que tan bien supo conciliar la ley vijentc |)or to<1os 
aceptada en su aplicación hasta el dia, dando la fórmula más justa y 
conveniente para todos, formula (jue es la base esencial de nuestras as- 
j)i raciones. 

La Isla de Cuba es un país esencialmente agrícola. Prt»ciso es 
buscar los medios de colocar sus productos en las condiciones mas fa- 
vorables, y de obtener á precios relativamente bajos los artículos de 
nuestro consumo interior. Con este fin, reclamaremos la inmediat^i 
supresión de los derechos de exjiortAcion, imj)uesto (lue hicieron nece- 
sario circunstancias ya felizmente pasadas; y defenderemos to<las aque- 
llas medidas que favorezcan nuestro comercio con los puertas peninsu- 
lares, medidas que ademas de ser de estricta justicia, serán un nuevo 
vínculo de unión, serán la salvación de los intereses de Cuba y contri- 
buirán poderosamente al fomento de la marina mercante nacional. 
También propondremos que en los tratados (jue España celebre con las 
]K)tencias extranjeras, se atienda de una manera especial á lo c|Ut; 
exijen los intereses de nuestro comercio local. 

Forzoso es ademas t<}nder á la nivelación de nuestros presupuestos, 
general, provinciales y municipales; resultado que deberá alcanzarse 
con la reducción de gastos, la cual á su vez nos procurará todo el po- 
sible alivio en las cargas que hoy pesan sobre la propiedad y la indus- 
tria. El arreglo <le la deuda publica es también una necesidad 
imperiosa. 
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Favorecer la extensiun de uueatras priiicipalei$ líneas férreas; crear 
lat* de interés local eú las regiones en que pu^an subsistir; contribuir 
á dar vida, dcífarroUo y engrandecimiento ú la industria azucarera, u 
la del tabaco y á nuestras demás industrias, será nuestro constante 
empeño. 

El Estado, la provincia, el nmnicipio debe contar en Cuba con 
probos y fieles servidores que no vean la posibilidad de la miseria en 
íiidii cambio de gobierno, que puedan creerse estables en el desempeño 
de sus funciones, mientras las llenen con honradez é inteligencia; re- 
moviendo cuantos obstáculos estorben el libre ingreso á esas funciones 
de todos los que sean aptos para ellas, sea cual fuero el lugar de su 
nacimiento. Por lo demás, no debemos olvidar que ni los hombres de 
Estado ni los buenos administradores se improvisan; que la ciencia de 
«gobierno demanda, como toda ciencia j)ráctica, estudios es|)eciales y 
ejercicios previos; y que i)or consiguiente no podemos privarnos del 
c«)ncurso de hombres habituados ya á los trabajos de la administración 
y conoce<lores do todos los iwrmeuores de esta, si han mostrado y en lo 
sucesivo mostraren integridad y celo. 

Tales son trazadas á grandes rasgos, nuestras aspiraciones en bien 
del ])aís, en aquello que es de (»senc¡a para el porvenir del mismo. Jj¡- 
bre es la discusión de lo accidental en que cabe la divergencia de 
pareceres. 

Tal es la bandera que damos al viento y bajo la cual todos pueden 
vivir, 

;Paz, })atria y unión constitucional! rejMJtimos, y con nosotros ¡paz, 
patria y unión constitucional! repetirá el país.'' 

Y el país su^K) en efecto contestar con eutu8Ía.sino á esta ein- 
j)res;i it»geneni(lora, repitiendo el lema salvador lia.sta hacer llegar 
ísiis ecos al otro ludo del Atlántico. 

Esto, ajKísar de la crítica acerba del jieriodismo evolucionista, 
llamáudoiioH con gran desenfado pancistas, ministeriales de todos 
los ministerios; y empezando, á desienibozanjc todo lo que permitían 
]K)r entonces las circunstancias, para eontrarrestíir en lo posible todo 
el agradable efecto que i»stos salvadores principios y reformistas 
deseos hicieron en el jxiís, agrupándose como un solo hombre bajo 
los protectores ])liegues de tan espléndida bandera. 

Aquel ]>eriodismo, olvidando el (sirácter de la prensa (xnno ele- 
mento de vida social, emi)ezaba ya á coml)atir este mismo elemento 
de vida (pie tuvo que j)rocurarse nuestra sociedad ante todas las 
nuevas acíK*hanzas que pudieran ocurrir. 

Y es que dada la im|)ortancia del i)eriódico, y no conociendo 
el vulgo las condiciones ])ersouales y jwlíticas de los que escriben, 
así como las {wislones que les inspiran 6 intereses á que obedecen, se 
hace sumamente peligroso dejar trastornar la opinión en asuntos de 
vital interés, reconocidos y aceptados jwr la inmensa mayoría de un 
pueblo que trabaja y paga i>ara í[ue no se jKírturbc su marcha y as- 
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pirarioiitís, jMir una nun<»na<[iie {mmIhI tener dereí'ho (i la projMigsin- 
(la legíil (le sus ¡deiiks, |ht() nuiK-a en iXMJuieio manifiesto de los in- 
tereses generales de tínlo un j)aís, es|)<)ntaneániente movido jx>r el 
instinto de la j)roj)ia conservaeion. 

He a(juí el oríji^en de la lueha, manifestada en algunos i)er¡ódi- 
eos lil)endí« jK»r la pr()j)agan(la j>aeífie3i de sus ideales; en otros re- 
generadores pronuneiados [tor el j>esimismo exajerado y la mala Í6; 
y en los conservadores |K)r la doctrina constante, y evidenciando 
tendencias y corriji:ndo errores, conque tener siempre serena la 
opinión púhlicii, y encauziir tenias las cuestiones al tern^no de las 
conveniencias generales. 

Tal se i)i'esentai)a (»n a(piella éj)oca el |H^ri(xlismo cubano. 

A tixla c»sta lídM)r de la i)rensa «niservadora, no presidía otn> 
objeto marcado que el de alentar la reconstrucción, evitando todo 
a(|uello que pudiera entorjKH'cr su marcha, y guiándola \íov los scn- 
denjs más practicables, basiidos en los princij)ios y aspiraciones íbr- 
nudadíis por la Union Constitucional. 

Pista línea de (nnulucta se hacía tanto mas nec«.»saria i>or cuanto 
los tral>íyos de zjqw del aunniomismo han tendido siempre á destruir 
nuestro j)restijio, j)rocunindosel<) cIIíks á la vez amparados falaz- 
mente con los elementos avanzados de la metrói>oli. Recurso sea 
este natural y plausible; ]>ero ellos no son los más 6 los mejores, y 
a([uí íVíitá el nud; su remedio lo ha busaido cíjnstantemente la pren- 
sa conservadora no solo |)or los medios indiciadas, sí que también 
mostrándose incansablemente previsora sin dejar ni un solo momen- 
to en abandono el pnidente (^)nsejo y trabajo de proj)aganda, ya in- 
dicado por la índole misma de muestra doctrina. 

Son tales además los elementos de fuerzii (¿ue debe desarrollar 
t(Klavía, que no dudo un momento del Ixíueficio de sus resultados si 
teneniíKS el tacto necesíirio y actividad indispensable {lara su más 
acertada aplicación, y aplíc;ici<m inmediata. 

T^a intuición de las c().<íis no so adquiere sino con el hábito de 
mirarlíts mucho, y es tanto lo ([uo en nosotros ha influido para este 
ef(M'to la constancia en nuestros principios y cimtínua defensii de 
ellos, ([ue á fuerza de velar siempre ¡K)r sus fueros de razón y de 
justicia, y tras largit< vigilias y trabajos, hemos adquirido esa intui- 
ción ni]>ida y si^gura que \0 los j)eligros y las net^esidades del mo- 
mento donde unos v otras existen. 

Poilni seguramente engaílarnos alguna vez el buen ileseo tra- 
ilucido jMir la necesidad de un algo (juizás irn^alizjible ó innetíesario 
que se acaricia, jK^ro entonces la misma esperiencia de ese engaño 
nos conduce á la verdad. 

l\>r efecto de (.»se hábito, >e ha visto otra necesidad <jue se liac^ 
sentir {mra la vida activa de nuestra ¡Kilític^, y es (|ue, teniendo ca- 
lla dia al adversiírio más de frente, alentado siquiera sea jjor la libre 
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emisión clol pon.sainií'iito, ncHrsitanios roinhatirlo mas y más, lia- 
oioiulo uso para ello dol ventajoso sistema de Jierirlecou sus ))roi>ias 
armas. 

En la prensa tuve (jU(; llamar siemprcí la atención nisinvío á 
liís medios de (jue >o valen para dar \\n barniz de partido serio jísus 
tiH)rías imposibles y eoutradieeiones manifiestas, amj)arándose á ])ar- 
tidos aceptados de la Península, tales <*omo los que representan á la 
deniíKTaeia española. 

Ante est(í hecho, y aunipie ésta lo^ vaya ya conociendo, no d(;- 
U^mos sin embar^i^o iH'rmanean' ])asivos ante esc inconveniente cspeo 
tiM'ulo rt»presentado por los elementos más avanzados de la píxiusa 
madrileña, y aj)rovechando nosotros his ventajas de hi consideración 
y aplau.<?o que ])or nuestra dipia actitud y ¡>()sitivos rebultados, nos 
prodiiran los partidos todos tle la iSfadre patria, (U4)emos así mismo 
pnxíurar entre la pivusa madrileña, y aún entre la misma democrá- 
tica, no ya el apoyo á nuestro partido ai^ptado y único venladera- 
mente legal en Cuba, si no la gestión activa y eficaz de hacer luz 
sobre el autonomismo y sus tendencias, ya formulándolo en corres- 
[K>nd(;ncijts políticíis, ya en folletos, ya en cartas amistosíis ([ue lleven 
á la opinión púi)lica el convencimiento de sus tretas, y ucíUmmi por 
pronunciarse contr*i ellas, destruyendo los efectos <|ue en mayor ó 
menor escida pudiera producirles la astucia. 

H<to ha influido nmcho en detener el movimiento ile avanze, 
que aunque lento, se deja advertir en la marcha (pie se han pro- 
puesto. 

Pei*sonas de influencia y ]»osicion, entidades responsal)les é ilus- 
tradas, liuiciíMiarios probos e im))()rtantes, periodistas activos y eti- 
cííces, y tantos y tanícK-^ elementos como cuenta nuestro gran partido 
l^nion Constitucional, todos del)cnu)s repartir nuestros esfuerzos á 
r'ste fin, como una de las nuMÜdas de la previsión (pie no nos cansa- 
remos nunca de nícomcndar, con el (."juiícter de cualidad (esencial á 
todos nuestros actos políticos tan atentamente vijilados i>or los ad- 
Ví.Tsarios. 

No se abandom^ (^.-^ta idea, constituya ella ntro de los princi- 
pios de nuestro cuerpo general de (hx^trina, atacándoles ]>rccisameu- 
te en las mismas trincheras donde ellos se cobijan. 

Cierto (pie ya hemcjs llegjido á una C'|mk*íi en (pie son poí-os los 
elementos demíKTáticos que los cobijan, y raro el (jue hís secunda, 

Y digo raro, ponpie desgraciadamente existen algunos cas(»s. 

Ifoy mismo, una d(í las manifestaciom^s de la ]>rensalilK'nU en 
la Habana, hendiera de a< piel la *• Discusión'' del nudogrado Manpiez 
Sterling y dirigida |M)run {K*ni nsu lar, cernmdo (pii/iis los ojos á t(xla 
evidencia, (') creyendo nec^esario tal vez á sus fines ]>olíticos aliarse 
niorahneute á los elementos avanzados, enemigos nu(»stros, para alle- 
garle más fuerzas á nuestra destrucción, scx^unda admirablemente á 
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esos t'iKMiiijros, sin iv|>íirar s¡qiii(rra en <|iie mas biey que alia<la de 
ellos, ¡KircH'e disinuilar ser su eco en el piílcnqnc de uiui ])1aza de to- 
r»)-, para «leeir desde allí todo aíjuello (pie uo lo es permitido al 
frÍKnfo Si'rio de la tribuna. 

Al*;o les scvundan también eonií) polítit^is de buona fe a<juello> 
poc»>s (pie rcvluuauilo la «irjranizaeion de l'nion C'on.stitueional, 
(Muipean por sus respetos luchando ])or aclimatar en Cuba la ¡dwi 
rcpubliciina fe(lend, y aun rodos lo< obceciulos en liaiH.'ra(pú indítica 
peninsular. 

IJesjKícto á v<Ut j)articular, y cuanta^ vars me he reíerido en la 
prensa á Lis diurnas cííl(»í.'tiviíladc-s insulares y peninsulaivs (jue mar- 
chando con h\< (^)rrientes Iii)orales del sij^lo, se inspiran en el mcfjor 
d4\<eo de proirreso ó iidclantíi para este (pierido suelo, he ereido 
sieinjuv íjue estas han de marchar (Constantemente al lado nuestro, 
(•ompitínííiendo como <.'omj)i"cn(len nuc^stra lalxmosidad y j)rüpio in- 
terés \M}Y consi.'rvar rtieite y resplado un país objett» do tcxlos du(»s- 
tros carillos y afane-. 

Kntre estas ai^rupaciones .>c con>idera sin ^ospivha al radiralis- 
mo-democrático pacífico, del cual ha^ro esjuvial mención, ctm el 
princi[Kd pro|K»silo de «lesl indar bien los eleuientosíjue ncsson adic- 
tos, de los <pie nunca aceptaran transacción alguna con nosotros. 

\>í M» evitan confu>ioncs lamentables, que el ijrnorante rc-celo 
y hi más absoluta intransijencia tienden á mantener, j)or el solo luv 
chí» de ima jjaitiíla de bautismo en cuahiuiera ile las parroquias do 
esta*- di'Kvsis. 

Xo; la intM»nvcniencia de c>ta dortrina, no es admisible, ni me- 
nos jMxlría <*onducirno'í á hi atracción cíida dia mayor de atiuollos 
elementos que al vei'se n^le^ados y bajo el peso de las mas irritante> 
sos|MH-has y desden, |>u<líeran en un momento de vacilación y des- 
|>eclio cui^rosar las fihis autoíiomistas í pie siempre ])retenden contarlos 
como su vos. 

Los (h»l Ti'inufo de ayer, como estos últimos le llanuiu á la 
|>a/.; los reíbrmadon's insaciabl(»s d(í hoy; los que así con las teiu'ías 
¡nitonómica< pretenden avauz;ir lo ba^íante j)ara <'si*alar nuestro jio- 
derío y razón d(* ser en esta Antilla; así (»onu» también los (jue s** 
titulan vencido- y nun<*a solidarios del j)acto, donde no linlx) ni 
|)udo haber vencidos ni vencedores: to(his estas fuerzas eran las (pie 
insurreccionadas y si m])a tizad oras ayer, hoy lu» deben í*oniundirse 
con l(»s (jue tnuKpiilos y lalKiriosos á nuestro lado, nos ayudaban á 
sostener las cai'jras de la «guerra, como ahora c(K>jK'i'aa á nuestra re- 
construcción material. 

Asimilistas incondicionales en la mas lata aceix'ion del concepto? 
civyendo de buena fe que la i^rualdad política y s<x*ial puede sal- 
varnos hasta de la perturbación eseepcional de un estado de crfcis, 
p.»r efecto de la formación por uí^^otros mismos de nuestros prcsu- 
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puestos», lU) v6ii (jne el fuero autouóniiíH^ í|Uv.' ju^onto so uos (Miciiuti- 
ría dentro el Estado, dentro de la pnjvineia y dentro el nuniioi])io, 
píxlría contrarrestar :í <^da jniso nuMras leyes cjuizás hasta en lo 
nías fundamental, sin qne por efi'eto d(* una eonstitueion deinoersitica 
tuvíéninios fuerzas sufi<^úentes á hacernos respetar y ol)e(leeer. 

Y es (pie (*onio se ha demostrado ya, hoy las denuK-raeias 
avanzadas, por exijirlo así los intereses de l(K-íi]idad y por estar 
consignados en los CíVlijros de la democracia h>s derechos de los 
Municipios y d(» las provincias, jitm t<Hlas íWlemles. 

Y hi constitución federal, en un país en (hmdc alienta un ele- 
mento verdadero enenijfío de todas nuestras instituciones, hal)ía de 
<N)nstituir un pelijijro «grande, y <le tan inmcíliatos como func^tí>s 
resultados. 

T(kIo lo (pie en sentido radicid aípií s(» implantara liahíii di* 
prodncirno-; mas tristis dosentíiulos, ciiant») mayor fuera la huena 
fe f»«)n(]ue con trilmy eramos al desarrollo de sus ventajas. 

;K1 advei*síirio es nrtcrol 

lie a(pií la causa de to(l(»; he atpií el efecto de nuestra |)re- 
vision. 

La luKMia fé juies no l)a>ta, y ella solo puinle conducir :í vernos 
envueltos en los lazos (pie se nos tienden. 

Por (.sta circunstancia, es j)reeiso convenir en cjue nuesln>s 
deniucndas asimilistas sirven de auxiliareis, sin «piererlo ni pensarlo, 
a (piien solo d(í nomhre son esj)anoles. 

Por esto hay (pie combatir sus doctrinas y mis proyectos, en la 
scii^nridad de (jue desean los radicales (pie ( 'uha j>ermane/ca unida 
de nombre y (h» hecho ;i la ^retr('>|>oli, como lo diseamos los es|>a- 
ílol(»s conservadores. 

lie a(pií á lorí |M»líticos de buena íe, jK-ro cuya pi'opa*randa ac- 
tiva, sej)arados de nosotros, es peliurosa hoy por hoy en Cuba. 

Kn Madrid sinembariro, en el mismo corazón de Ks])anii, t¡(- 
ne la auton(»mía otra representación tan tristemente nMuareada en l:i 
prensa, (]ue ])uetle sentirse (pu» la persona de su l)¡reetor peninsular, 
y (|U«í indu(hiblemente vale, este tan olwecado cínno para incurrir 
en alnTraciones inconcebible; y díi»'olo así, ponpie es pi*eciso ci»n- 
siderarcpie aun entre muchos insularis (pie nos son adictos, «ruiad(»s 
|M»r el natural espíritu de amor á la patria común, así como |M>r el 
propio instinto de conservación, no hemos encontrado uno solo (|Ue, 
al mismo t¡(Mn|)o (pie se complazca en oir las descripcion(\> de e.-ti* 
suelo feraz, de una naturaleza tropical ])r(Mlij»a en todo, <pie así se 
nvn»a en ad(U*nar de las ílores mas bellas á sus vnslos iardines, co- 
¡no en hacer l)rotar los raudales del talento y de la inspiración do 
loseert^bros formados á su calor; al mismo tiem|)o d(.'cimos, (pie se 
estasía oyendo la voz d(í la ini:;enuidad (puí esto e(nili(»s;i de» su país 
natal, no siente mr'iKts «rozo, ik» le embai'^a m('*nos el pla(;er al ikhu- 
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l)rar.sí* hijo de la noble e hiilaljT'i E-spafía, y eonj?iderar sus jj:K»rias, 
con sus eminentes tribunos, distinguidos filósofos, j)ui)Heistas, honi- 
l)res de eieneia, excelentes artistas y tmla clase de notai)¡Iidadis, que 
no solo allá, sino aun acpií en estos últimos tieni]>os en «jue van es- 
tn^chíiuílosc ciula dia más v más los lazos v las distancias con la 
Metrópoli, hemos tenido y tenemos en la juajistratuní, en el fon», 
«•n la nK^rK'ina, (mi la j)rensii y en todas jxu'tes. 

Sicntlo esta, hoy una veixhul incontrastable, ijiie no ya soh» el 
insidar (jue nos es adicto, sino aun el que nos mire con j)n»venc¡on 
rci'oníKi», nos estrafía sobre manera cpie ini jK'riíVlico iNcrití» ]>or un 
)M'ninsular desde el corazón de K<])ana, permita lo que trans<TÍl)o 
íntcicro: 

"Si siem[)re se hubiesen sacado á oposición las c*:Uedras (Se iv- 
íieiv á la l'niversidad de la Habana) <M)mo ah<ira, serían nniy nu\i< 
las que estarían st»rvidas por |K*ninsulaiX's, jaies entre los yiocoí? díH»- 
toivs nacidos en la Península, (pie allí ejercen la jiroti^sion, tal vez 
uo existan ruafro <pie tengan los coníH'imientos y capacidad necesa- 
rias para obtener justamente la victoria cu una o]X)sicion.)) 

Solo en este ])árnilb se han consignado dos falsíiladí^ (pie lu' 
teuido la prei^uicion de subniyar, y que (k*struyeii por completo el 
capcioso arguuiento (pie de ellas se «piieren aducir. ])i(v en párra- 
l'os anteriores el aut<»r de estos (pie llamó (hui projiiíslad puntos nr- 
///'o.-?, (pie r/í ('tfhff nf) liaif thts flfKwntfs iU' docittrvs pniinsi(iar('j<, 
cuando solo cu la Habana hay mas; y «piiere sat*ar c(mio (Huisecuen- 
cia de la base falsa d(» la es(\isez de niunero, (pie no existen vKtttro 
(pie sej)an donde tienen la mano (leiv(*ha, por lo (pi(i (stima ctmio 
cosa prol)ada el (pie en unas o]M)siciones t(»do el elemento insular 
qucnlaría (hu^ño del ciunpo. 

;(iue estúpidos tum los csj)añoles i>eninsulare>I, diría un escéntri- 
co inglés, recojiemh) iinpresion(\< de viaje en esta Isla, sí de buenas á 
pri meras se le vinieni á la mano el dí^sdichado j)apel (pie i»sto duw 

Pero detrás del inglés, jKKlría a(*ometernos el más atroz hulan(\ 
y sin duda alguna no diría tanto como se ha j)erm¡lido(piien ha na- 
cido español, entre los riscos dínidc anidó un dia nuestra patria re- 
ieneracion. 

¡(iue no hay en Cuba, en t(xla la Isla cuatro díM-toris peninsu- 
lares «pie j)U(Hlan optar ]>or una cátetira o\\ la Universidad déla 
Habana! 

;¡AbíTracionII; jincoherenciaespantosii, (pie solo una dí^gracia- 
da causa íísií^a ó moral piKxle esplicar! 

Y sin embargo, el autor de esos punios nrr/ros se muestra si^ 
guidamente en un estado tal de lucidez, (juc le ha(»en á primera 
vista ])areí'er sutil. 

S'guramente el mismo t(.»me jHjr el éxito de sus asertos, y tra- 
ta luego d(í a|K)yarlos c<ui algún ejemplo. 
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Y Citó un cíiso como úiii(X) recurso á (¿uc pudo aix'lar. 

Si esto es acierto, donde la falta absoluta de verdad conduce 
tanihicn á la mas evidente mala fe; si discurriendo en estos términos 
mía publicación j>en¡nsular, hay todavía quien no sienta el mas pro- 
fundo desprecio jxira el responsiible de un atentado (t)ntni nuestro 
propio decoro y valer; si el mismo t»lemento insular sensato deja 
de ver el daflo que aun para su»^ justiHca<las asj)iraciones entre nos- 
otnw provoca cvíta política de división, entunéis renetrnemos de to- 
da lófric:i, justicia y conveniencias. 

Pero no: la farsji estíí descubierta, el insulto s(í nniestra impo- 
tente, y el trabajo de za|)a infructuoso, desde el momento (juc denun- 
ciemos en la aludida publiciicion á la ^'líevista de las Antilhis,*' 
en el mígro punteador :í P. Layo, y vn í*1 (jue estas alM'rraciones 
a]):ulr¡na ¡á un astur! 

ItiU'o es pues el (jue secunda á seminantes evolucionistas, aípií 
címio allá; |)ero con tínlo, los sucesivos síd tos mortales (jue esos acró- 
ImtJis de la ))olít¡ca locíd van ensíiyando incansables, según las cir- 
cmistiuieias, y su talento y habilidad iinlisputables paní sidn^r stH'iir 
I>artido de tcxlo, nos obligan ¡1 estar siempn* en guardia, sobre todo 
en la C'j)oca presente, cuando ya CM)nvení'¡da la grey autónoma d(» la 
ineficacia de sns cantos de sirena, le va volviendí» la espalda á 
Madrid, para celxiirse en todo lo (pie de allá emane, ya scji una dis- 
|M)sieiou i)oco meditada, ó más ó menos comj>l(ta ])ara los im])aci<'n- 
tes, va una metlida eminentemente salvadora. 

Cuando es un desiicierto ó un proycvto solo acons<*ja(l(» por el 
espíritu de escuela lo que se resuelve 6 ventila i)ai*a Cuba, ((pie de 
todo hay en la viña del Sefíor), ent<5ii(*ís no es de oirse la es])antosa 
gritería y la silva, que arma la grey autone'ímica y sus ("omparsa^ 
])í>r medio de sus distintos ("irganos en la prensa, ni m^Mios lo (pie 
j)eroran en los clubs y 1ícih)s de su uso espLvial. 

Parwe ser (pie aburridos ya de verse tan acosado^, y tan j)U(s- 
tos en evidencia sus principios sin fin, pero sin fin bueno, adoptan . 
ah(»ra el cóiikhIo sistema de c^illaise, por si acaso, cuando debieran 
hablar, y hablar |)or los (rodds cuando callar debí(íran. 

lían comprendido seguramente haberse ya traslucido demasia- 
<lo, y renunciando á la demostración de fa hontfffff de sus ideahs, 
en la práeticii, que niuura procuraron síM'iamentí», se (ItMlicíUi á pro- 
l>ar la mnhlad de los nuestros. 

Para ello, j)ai"C(X' ser que se han dado un santo y sefía, formu- 
lado sobre po<'o más ó menos en (sta (^ |mr(H*ida táctica de j>ala- 
brería: 

"Kl conservador tal, en su em|>eílo de desentniflar úlios y ren- 



c<>res" 



"La institución colonial cual, |>or sus íniKstos resultados di- 
ento 6 de lo otro" 
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'* En todos líís [mises niodiaiuinientc ivjiflos (Mx" causar asom- 
an » el sistema j)ervci'so de siempre*' 

";(iné diníii las naeioiies extranjenis/' 

Y así siiet»sivameiite, ihltaiido ameiiudo a la venlad. 

l'niea v exelusivamente (nmi su sistema autonómico; solo adc- 
más con las virtudt^ cívicas (¡ue tsos semjúternos sej>aratistas tam- 
|MX*o han saW<lo demostrar (Muno a<í venamos, han otreiMdo una y 
mil veces la i)osit i va salvación de estas ]>rovincias, ci»n un atan íliirui» 
do mejor ciuisa. 

lijadnos i>roi);irlo dicen, y a<juí estaría prcrisiunente el jk'Ií- 
j^ro demostrado por la prensa conservadoi^a ííkIos 1(»s <lias; jujriul los 
dadr>s quieren d<rirnos, y n«KS(»tros <jue sainamos (ju<» lo mejor es no 
¡notarlos, vamos l)use:nido jirecisíimenle lo.-; vei^ huleros renu'ílios, 
a<]UeUos de <|uc se hace (•<•<» el país, res|H»ndiendo siemjHV á elhvi la 
o]>in¡on i*on su aplauso. 

r^as tretas (pie hay (|Ue hn<'er evidí'Utes, y lv)S n-eursos que so- 
hre este particidar .emplemí a<o<'ií1ndosc á los <»lcmcntí>s avanzados 
jK'ninsulares, á loi^ que haiMMi destemplado con) en lo <h» prevenir 
mejoras, re])ai'ar males y eorr< jir al>u*!n>, que es su fuerte, tras la ten- 
dencia autonómieíi; loílas las aconuKlaticias empresas que con su tin 
y solo para sus fines a(*<»meten, snn tantas y de tal ealihiv, que civti 
prestar un servicio irrandc á los roniiados, con insistir rcasumiemlo 
siípiicra v>tr tema, v(;rdadero origen de tinhis nu<'str(»s inahs, jior 
más que ('Ar sea ina^otahle, y <l¡<'ra hiirtir á volúmenes enteros, se- 
parándonie <h»l tstudio <1(í Io-í pr<»I)lenía^ que |>i\'tendo ¡ndie:u* ]uira 
>u resolución inmediata. 

Pr(M*edi<*ndn así, una j>ai1(» d«* la prensji |H'ninsular más ei»ntia- 
da, se ha hc^'ho ivo eon hi m(jí>r I mena íe de mis lamentos sohrada- 
mente |>esimistas, inspirados muelias ve*'<'s por criterios de dudosa 
inqiarcialidad y j)lumas d«* vnutu^hhi ¡n'orvtlciic'nf, 

V anuípie entre este pesimismo cstudiaih», y el o])limismo di' 
huena ie rpie por otni jKU'te se ha dejado notar, si'a jín^-iso oj>tar 
por un ténnino medio na<la ha la iriu -fu»» lioy seirun se pn»sentan 
las calamidades, Inicuo es sinend»ar«;o <pie algunos «'n'iísnios tic la 
pivnsa Madrileña projM'udiendo eomopro|K'nden tiwlos al mejor con- 
sijo en hien y ]>re.stijio de la Nación, no se <lejcu muicii sorpremler," 
alarmad(»s ¡hh* algunos clem(»nto- que a(|UÍ tratan siempi*c de des- 
pi*í.stijiar con cnqM'fio tínlo aquello que no <'on<luzca al i<leal autonó- 
mico, ni (pie de la autonomía y r/A/o iunti trate. 

Así se explica (pie alentarlos por una propaganda activa contra 
todo lo (pie así suceda, declamen es<»s idealistas a|)oyaudi» y exaj<»- 
rando más lo (pie allende se diga, para s:icar en consecuencia (pie no 
son ello^, sino nosotros mismos los (pie reprohamos la maix'ha ac- 
tual de las co.-íis, y (pie ya cansados de pn^har sistemas, dehemos 
acudir al nnic<» snlvfulnr de su< dc^lirios. 
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VMo es gráficüuncMite lo <¿ue sucede, y lió aquí i^rquc no iKxle- 
inos menos (}iie dar nuestro grito de alerta á todos los |>art¡dos 
avanzados de la Península sin distineion de niatiecs, atreviéndome 
á indicarles que sin nec^vsidad de aíeetar j)am nada sus ideídes sieni- 
\n\' moderados ])or un espíritu de e<]uidad y Justicia, y bebiendo (íu 
l)uenas fuentes, no olviden tami)oco señalar sol)re todo la conducta 
y tendencia de esta parte tlel mal llamado liberalismo cubano, y es- 
tar constantemente sobre aviso acerca de sus ¡nniíxleradas ])retensiiH- 
nts y falta de plan definido, que el end>ozo no permite descubrir 
hast-i su punto objetivo. 

Con os<U}y aún los mismos jjartidos de oposición, j)i*(ístaran un 
servicio á la honra y conservación del nond)re de Es|mna en Cuba, 
y se lo prestarán á sí mismos acredittludose en cuidados de la im|K)r- 
tancia v trascendencia de este. 

Entiéndase «jue aún bajo el título de '^Conamlia'' se escribió 
pi»r un demócrata, algo notable, en buen sentido, acogido por \\n 
per¡iK.lico autonomista, (1) y c<m lo cual procuró mostrarme de con- 
ibrmidad, teniendo al íinal (|Ue arrepentirme déla idea. 

Si tuve 6 no razón, apesar del loable objeto que no en muy 
templada^ formas se inten^sid>a, lo dirán las últimas fraseas, (ju(í 
tkspues de algunas recriminaciones á los dos bandos conservador y 
autonomista, lanzaba en estos términos: 

**Cada nueva imprudencia, cUx'ía, es un nuevo j)aso que damos 
hacia la rciiccion ó hacia la revolución." 

Semejante amenaza y tal peligro ([ue á tmlo conservador debía 
sorj>render en aquella éjMH»a (ha solo dos años) d¿iba que |)ensur, 6 
indudablemente ahondaba los nn-elos (pie siempre se trató de des- 
vanec!»r. ;Y esto hablando de Conconlia! ;y ])or un demócrata! 
; I A) (lue })ue<le el contagio! 

Ivespecto á las recriminaciones y rcsponsiibilidad que inqaitaba 
á los dos bandos no cr(?í necesaria mas observación (jue esta: 

*'I\u'a averiguar de i)arte de quien está la injusta ]>arcialidad 
y cs<.'lusivismo, no hay mas que ol)servar cual de los dos bandf»> 
pidf mas; si uno maivhando'híídmente con las instituciones é inHu- 
vcndo materialmente en la prosperidad del país, y admitiendo tixla 
clase d(í elementos y procetlencias ])olíticas insulares y peninsulares 
al goce de tcnlos los derechos civiles, ó v\ otro ])idiendo impaciente 
una teoría <pic no ha demostrado y el país rechaz^i, jxira cuyo logro 
no (X'ulta su sist(?ma de desprestigiar ignominiosamente cuanto de 
nuis «iro y sagrado constituye nuestra orgmiizacion administrativa, 
six'ial y iK)lítica, y rcís|)eto á miistnis leyes." 

Peix) no se limitan á ese desprestigio de tmlo K> que es español, 
y demás trabajos de za])a, los lines de esos insulares autonomistas y 

(1) •'Diario" de* Matauüas du Xuvicmbrc del S'J, 
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(l(.'inócratas (juc h.'s liaí*C'n coix) afiliados á los jiartiMos [X'iiiDsulan-:?. 
Aljro más hay <|U(^ lamentar de sus tretas intermimil)l<?s, las eiiales* 
no me i-ausaiv (le evideneiar eomo prineipales eausas de nuestros 
males, jmra «¡ue fM)r de pronta» jMMlamos apliejirles constantemente 
el renunlio de la ])rev¡sion. 

También han intentado s¡emj)iv div¡(linio>. 

r^i misma **Xaeion," ]HTÍ(Vl¡eo dem<KTatieo-moretista-as¡milis- 
ta (jue en hi referida éi)oea, por el S2, editaba un eapitulado del 
Zanjón, demostró especial em])eno en hacernos ver (pie lloraba a ni ar- 
«ranunite al considenir ei talento ([ue aljrunos ('irgtinosde nuestra ct>- 
mnnion em])lean jmra iiíantener divididos en ('>d¡() grande á los jkí- 
ninsulares residentes en esta I -la v á los naturales de ella. Esto (>s 
tristísimo, añadía, y demucstni |>or sí solo cuan desprpacladás mm 
las j)rovincias antillanas. 

Y tenía nizon: ¡Cuan des^rniciadasl 

IVro pudo en |>arte t-onsolarsc, y enju^.ir el copioso llanto (pie 
tan justamente le embar^raba, si en luj^ar de culpar tan injastanien- 
te á la agrupación Feal, huí úesi? considerado sin ligeivza, (pie los (|ue 
tal iniquidad se j)ro])onen Jio hemos sido nunca por cierto nosotros, 
sino únicíi y «exclusivamente sus j)aisanos los //7>f' /v//c.y del "Triunfo'' 
y demás adláteriN los (pie realmente dividen. 

Semejante ci»nducia la vería ya debidamente demostrada y la- 
mentada por **La \o'/. de Cuba," cuando tratando de un suelto re- 
ferente a las o[)i>s¡ciom> <[Ue se celebraron en la Universidad de la 
] Tabana, v en el (lue el aludido coh^ira lihrral ensalzaba sistemílticji- 
mente á los oj^ositoi-cs de a(pn', y ]H)nía en ridíeuh) á los de allá. 

/.Puede darse, d(K*ía '*La Voz," iKYpiefiez igiial, ni guerní 
más trisl(» y desalentadora «pie la (pie a(pií se ha(v? 

Y sobre Uh\o^ hay «[ue añadir: ¡fueni del cam]>ode la }>olítica! 
A las ])ersonas (pie t<Klavía no han jx'rdido el juicio, h»s it-co- 

mendam(»s (pie observen y caliti(juen (»se procíxler, agregabíi "La 
oz. 

Sí, obsc'rvoc y califícjuc-r bien la tendencia de semejante pro- 
ccíUt, y (pie >e conñesc desjmcs (piien realmente divide en esta 
tierra. 

Tal (ib-crvacion, (pie ih> debía ocultársele al (U'gjino libtTal-ile- 
m(XTati(*o-moretista-a^¡milista-/////ó/iomo y ainiln niftisy («pie }H>r 
muchds ciiminos >e vá á Jíoma) debía ser así mismo lealniente con- 
fesada, ])ara no atraer los (mIíos de la pública o])inion á un pirtido 
de exclusivíi unidad, (pie admite á t(Klos los hombivs de buena te 
insulares y jM'ninsulares j)ara la i ntcirridad amenazada de este terri- 
torio, y (pie sabí' marchar coii el siglo, y con todas las fórmulas 
convenientes de verdadero progreso, y talcas (pie no ]ni(Hlau abrir 
hi puerta á tendencias separa t i <tíis, (pie tanto em])ujan ajxísar de lo 
mucho (pu; se las contiene. 
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V sKjUÍ (Mitro (le lleno A marcnr ol prcctiU^ntc tantas veces sen- 
tado en la práetiea, de (jue al hablar de esos elementos insulares en 
tv'nninos bastante jr(Mi(»rales, ]>or cuanto comprenden á la mayoría 
d(» los lilxTale^ de acjuende, nunc-a ])uedo referirme á todo lo que es 
insular, s¡<juiera sea porí[ue eonti(Mie mucho bueno y leal (|ue ó vive 
retraido de la política, o milita (?n el ♦ri'íiH j)art ido salvador de luies' 
tras instituciones, é intereses en esta Antilla. 

Con este príHXMhfnte, se puede se<íuir discurriendo trancpiilo, 
seguro de (pie la ojúnion vMií ya en esto como en tíKlo bien en lo fírme, 
a|K'sar dv cnanto ([uií^nuí tmstornar esos órganos en la prensa tan 
amigos de eso de la Autonomía, y sin end)argo de estar vestidos en 
divoisos trajes, y (ksignados con distintos nombres. 

"I>íi Nación," <jue no nació paní vivir una vida nacional, ]M>r 
lo (jue murió seguramente de asfixia; ese perifKÜco, dwía yo entón- 
<is, ¡íltú Nación, mientras Cuba s(»a nacional, no lo dudo; pero ma- 
flana (jue esta Isla tuvi(»ra la desgracia de emaneipaise, se llamaría 
**Lii lud(?|K'ndencia,'' ó '^Fja Victoria" (|uizas, entrando entonéis á 
disputílisela al '^Triunfo,'' y á iisc ambos a las grefias a lo mejor 
del (Miento. 

Esta creencia (|Ue por más de un c<nicej)to debe considerarse 
muy anti(*i])adamcnte fundada, (staba |)or otni ¡mrte justifi(^da por 
«•iertos aserto.^, ])rincipios, mai*cha y modo de s<'r (pie alarmaban al 
nu'nos impnsionable. 

/.Que (piien» decir >inó el docnteiidersc un (lia, de h» (jue otro 
lanzaba al azíir, asegurando la existencia de un partido fnincamente 
insuri-cx'to, en el <pie no militaba, jmto con el cual cmjm'udía la 
man'ha iM>r distinto cíimino? 

;,Qu6 significa además el que, de otro modo (pie **E1 Triunfo," 
tendiera también á dividir, nMuarcjindo la falsa especie de llamar 
j/arfifh criollo al autonomista, y ¡icninHidor al conservador? 

Divide, y vencerás, ;.eh? Y (sto (s asimilación? 

Sus lágrimas eran de cocí m1 rilo, y sin embargo, yo(|UÍ>e conso- 
larlo. 

IVro hay más todavía (pu- ¡m])r(siona, y francamente, alarma. 

Y si no Ví'ase la afirmación ([ue más de una ve/ hizo el colega, 
asegurando ser ])oco temible el partido autonomista, para darnos 
sqruridad(s de niKstra inütil actitud, y sacar (»n consecuencia la 
disoluciíjn del de ["nion Constitucional. 

A(pn', ya no solo (pieria también á mi vez dividirnos, >¡iio 
además anularnos. 

A(piella **Nacion" cubana. >eguramenle constituyó pu(s á la 
M)ml)ni de la fra(*cion Moret, otro im[K>rtante factor, (jue, en pugna 
con **K1 Triunfo," auiHpie mer(M'¡(»ndo sus simpatías ])rivadas, mul- 
tiplicaba im|)tMiiteute las l\ierzas separatistas, dados sus nunca do- 
mentidos antf*cedent(»<, y d(sde el momento (pie ])ar(Wa (stor- 
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bario la ^ran a^rii)>acion conscr vacie )ra «le ostu.s Antillas \Kiri\ K>- 
paila. 

Aoostumlmula á la cstnitcjía y sistema de combate on la nmni- 
tfiid (lirijía mas (lercH-lios <jiio **K1 Triunfo" stis tiros a «xannr <•! 
l)lanco del sepamtismo, sin los rodeos de una autoncunía de suyo 
sospechosa y evidenciada, para solo destruir estorbos inii)ortantes, 
emendado con la rodela de la Nación, dentro de un ])artido nacional. 

\i más ni menos, ni menos ni más. 

Ante estos lie<*hos j)ues, verdaderas a(H.*clian/as de to<lo g{''nero 
en (pie no han de cejar los enemií^os de Cuba, y los adversjirios de 
Kspafla; hechos recientes, acíH'hanzas probadas, trastornos diarios y 
perturbaciones constantes, fuerza es (jue descansando jKir alguu 
tiennK) de las discu>iones j)olítieas dentro el palencpie de los partidos 
peninsulares, íijeniíjs exciusivanícntcí jniestra atención {\ lo «pie á 
líxlos interesa sobn* t(Klo; y en estos momentos supinemos, couside" 
nin<lo la verdadeni remora á toda marcha regular y onlenada, pn»- 
cu remos de ttwlos nnMlo< (h)minar sus influencia?, cvideneiamlo y 
[>ros])erando á un tiempo j)ojrji(los al yun(pu» del trabajt>. 

Para lo j)rimer(i, todavía creo (IcIkm* advertir tres verdades 
rencillas «pie son otros tanto-- reme<lios al mal, y (*on las (pío daré 
ya por ternn'na<lo e>re ya «juizas largo capítulo: para lo s(»gundo. 
(jucila el resto de mis nuKlcstos estudios, ó (ijnniti'f<, durante ciivo 
curso tantos otros males hé de esponer á la consideración piíblicsi 
con to(h) el (S]>íritu reformista (pie creo reclaman las circunstancias, 

lie dicho (pie las venhah^s (pie hay fpie considerar s<m senci- 
llas, y así es en efecto. 

Xo siemjnv encuentra el divuix», aun en lo más trivial de la 
idea, aípiellas (pie amenudo sin ])rem(Mlitar se (Mnirn-n expontánea- 
mentc. 

Por esta razón no se ocurren á todo-, pn^cisamentc cuando má> 
(ton viene, ciertas verdades sencillas, (jue después de halKT iiai^ecido 
extraonlinarias, no se j)resentan más (pie como hechos (pie cual- 
• piicra habría ]M»dido ver. 

Alguna iutu¡eii»n ó v¡>ion intelectual immediata basta sin em- 
bargo ])ara p(Hlerhis prever c(Hi tiempo, en los primeros momento^ 
<uj>rcm(»s de toda reacción, cuando el error lucha aun c(m la ver- 
dad, apreciando por m»mientos toda la imjHUtancia del (^>n(K*¡mient(» 
exacto de una situación creada para el bien de t(Hlos. 

/.Somos espafioles? — S¡. /.Vivimos amenazados ])or |)eligrosas 
evoluciones? — Cierto. /.Debemos unirnos? Sin duda. Lo pri- 
mero nos induce á >er iustos, irrandcs v m^icrosos; lo sejruiido no 
obliga á ponernos en guardia: lo ten-ero no^ ha de j)ro]K)monar la 
fuerza. 

He a<juí, tres verdade- sencilla-, (|Ue pí>r ^u eondicion de tal(*s, 
e>tán en la mente de todo>. 
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Vqvo como (le (x»ní?(N-iu*iic¡íi vn consecuencia, se llogii bajo bue- 
nos íundanieutos á la realidad más pali)able, tendremos (|ue para 
ser justos y «rt*nerosos, ])revisores y fuertes, liemos de estimar le<ríil 
tinlo lo hecho, así como olvidar t^nlo lo pasado; estamos en el deber 
d(? i'ecídarnos de las acechanzas del adversario, <jue solo de nuestros 
dc^jcuidos vive, y no jmdemos prescindir de la unión (pie al ímkmi 
acuerdo y mejor acierto encamina. 

Tal C(mducta no solo es j)atriótica, sino cuerda; no solo man-.i 
nn delHM', sino también una necesidad de ])ro])ia conveniencia. 

íiO demás, ó nu^jor dicho otra manifestación del esj)íritu popu- 
lar, otro criterio mez<piino de las jnasas, sería >cj)arai>e de lo nía.- 
pnlctico, de li> mas rutinario y de lo mas sencillo ])ara nuestra 
connm obra, encaminada al jnopio bienestar y prestijio. 

Xo nos detenjramos en d(»talles, minucio-i(hides, y recueixlos 
ípie á nada bueno conducen: <pn' Jas ideas se sobre[M)n<¿:an á las co- 
sas, y (?n actitud digna, levantada, coucih'adoni y enérjicíi á la v(^z. 
mantengámonos es|)ectantes de los sucesos ])ara acatar todo lo bueno, 
advertir t<Klo lo malo, y secundar (manto al bien general se encamine. 

Así hemos de ser, y no se nos ncjiíirá fpic la influencia de esta 
venlad es tan sencilla como ])oderosa. 

Kn tíulas las cuestiones hay un punió de vista junncipal y dí>- 
minante. Allí se coloca el águila; desde allí lo domina tcnlo. 

Xo nos fatiguemos (M)mo aves rastreras p<.>r la su[K'rficie y entre 

las angosturas, d(»sde donde se no-? «cuiten los va^^tos horizontes ípie 

, se dibujan, y separándonos del (»strceho círculo d(^ las vacilaciones, 

<lominemos también como d águila la s¡tua'*ion ]»ara a])reciarla en 

toda su importancia. 

I)c (»sta mancni logmrcmo.- adcncásdistinguii peri'ecta mente al 
insensato (jue pretendiera destruirla. 

]v?ta (»s otra verdad (pie se ]o ocurre á cuahpiiera. ( oiisidere- 
moslas t(xlas. 

Pero me he referido c<)n insistencia á la uniíui, v ik» terminaré 
(ste (.'Xipítulo sin exponer algo acerca sus b(»nelicios. 

Admitida la unión ([ue es la base t'undamental de nuestro pro- 
grama ])olítico, bajo la constitución oiniilola, dicho se está (pie m» 
Innnos de averiguar cla-^cs ni <'on<liciones dentro el gnuí jmrtido 
conservador. 

Kn él caben todos los «pie de buena l'é nos proj)onemos hacer 
fiKírtes, resjKítada.s y prósperas para Es])ana e.-tas ])rovincias, sin (pie 
nunca pueda sobreponerse el interés individual á los ¡nt(M*es(\< gene- 
rales, ]>ara cpie á la vez nos v(*ann»s ííkIos benefiíMados. Ksto en el 
órflen políti(?o. 

Xo hay por otra [uirtc nada más destructor <[ue la iniciativa y 
a(X*ion egoista (pu» sí» limita al bien particular en |KTJnicio del co- 
hx'tivo. 
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I lia provincia se puede eoinparar a un Kstado; vemos «pie 
rada una (lo sus partes, pi'ovineias, departamentos federaU^ ó canto- 
neas, hacen el siicriíicio de al^^o proporcMonal que les tora, en obseípiii» 
no solo al bien «roiuinij, sino tand)ien á la niu'dad ¡ndis}K»nsíd)le y 
f'iuidamental }>ara qne puedan aereditarscí vigorosos y fuertes, y al 
liarer este sacritieio, como decía un escritor tratando de nuestn)s 
asuntos, reciben en cambio los inmensos IxMíeficios (pie la unión y 
la nacionalidad traen (»onsigo. 

En la ludia de l(xs interéseos ])rovineiales entre >í, y en la de 
los municipales 6 individuales, resulta el equilii)rio, el miituo auxi- 
lio, (.*1 común deseo de alcanz¿ir la felicidad y la <rl<^>ria de la psltria. 

He aquí á nuestra jwlítica en acción. 

Y es (pie toílo s(» n^laciona en la oru^juiizacion y biKMia marcha 
de los ])ueblos. 

Lo administrativo y económico vá tan i-elacionado con lo jyolí- 
tico, (pie bien pui^de decirse (pie la armonía reina cu tcxlo, y (jue un 
sistema no es mas ([ue la conscH'uencia del otro. 

Cada (»omit(' rural sacriíica algo d(» sus a>]»iraciones en pn") de 
determinada^^ influencias c intereses, para bien dtí hi unión y buena 
maivha de las Diriíctivas centrales, ([uieno* á su vez guiadas |K)r el 
más levantado patriotismo, (lel)en contribuir á esa unidad (jue nos 
ha de hacer fuertes aunando voluntades, y prescindiendo ix la vez 
de todo elemento jK'ligroso que pueda conducir á hi duda. 

Ese espíritu de unión y nacionalidad, trae á su vez la noble 
bicha de las i(k«as c<jntra el adversíirio (»omun, para (jue, primero de 
la perfw'ta inteligencia v común acuerdo, y después de la previsión 
contra t(Kla acechanza, puedan brotar los fructíferos nsultados (pie 
(*1 trabajo y la ]»roduccion esixin^en á la sombra d(;l ("íi'den ha- 
(íiéndonos siempre dignos de un rójimeu nacional que asegure nu(»s- 
tros derechos. 

Así es como los pueblos se hacen fuertes para cuahpiier emba- 
te, respetados para no siifVir viciaciones, y prósperos ])ara asegurarse' 
en una desgracia. 

Xo de otro modo debe enteuí leíase en este i)aís la honrada jk)- 
lític:i que todos los qiu; pnr (A se inten'Síin sinceramente debc^n se- 
cundar. 

Pero no olvidemos nunca (¿ue uno de k»s más imixjrtante» me- 
dios es la unión; la unión de todos los houd)rcs de igual pnx^eden- 
cia, de connines intereses y de lf>s mismos sentimientos de nacio- 
nalidad. 
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para el presente y porvenir de Cuba 
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íTADRO (ÍKXKKAL DK LA SITL ACIÓN, Y Si:SAI4*> 

DE LOS TI KM POS. 

Sumftrio. — Digresiones. — Hiiipleomiiula. — Kojflainontd (»i'*ráiii('o y ley i\o (>ini)leii- 
<los. — Adniinistrncion de Ucnías» y ('ontrihiieionos. — Esperanzas íín.in- 
fienvs. — Loren y sns obnis. — Vuix opinión. —K»npivstito»<. emisiones. 
fleu<l>H. 

Hemos visto en el capítulo anterior, eeñidos á los líniitt^ e 
índole de estos ''apuntes," cuanto de nías notable constituye las 
verdaderas causas íi orígenes de nu(»stro malestar; y como t(Klo, así 
en el mundo físico (Munoen el moral, un Ikh^Iio, un lenómeno, una 
ley, el movimiento mas inijKírceptible, una (H)sa cuahjuiera es siem- 
pre consecuencia de otra cosa, veremos ahora encadenadas á estas 
ilusas un fijnuí niímero de efe<^tos (pie es ])reciso contnuTístar, des- 
truyendo el modo de ser de las especiales condiciones que las origi- 
naron, ó reformando por lo menos (»on este objeto, todos acpiellos 
Justados sistemas (pie hoy la cien(^ia económica rivhaza. De este 
modo, y Címiprendidas ya las espet»iales crondiciones de pr(xlu(x*ion 
y adelantos (pie nos rodean en el ('ontinenteamericiuio, así como los 
cambios (pie jKxlemos efcK'tuar, íavorwiendonos recíprocamente (^)n 
la Península, y demás i-egiones iniiK)rtantes de Europa y Amé- 
rica, iKxlremos dedi(*arnos :1 pnxUuMr en comj)etencia iavorable á 
nuestros intereses. 
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Paní ello tuerza es (|ue einpezeiiiDs sieiul<\ lalM)rio.sos y eiiuió- 
niioí»<; i\<i eoiiio también «jue en primer In^ar y sohre UmIo prcxluz- 
i-cimos todo lo <|ne el ])aí- <1»' <!<• nnc-tro roiisnmo, y <1<' primeni 
nee^^siflad. 

Ya no estannK para iH*rmitirnos el Injo de jKipir al vtvinn n¡ 
á nadie, t(»do Ut (pie, eon l)neno^ sisti'inas, jiodemos j>ro]V)n'ionarn<>v 
ru easa mas haratí) y qniza> m<;jnr. 

iVro todo f'sto, (pie es muy InMiito en ti^oria, s** estrella ai 
dc^eí'nder al tern'iK» de la práctica, sino se tiene ant(»s en cuenta el 
cuadro *r<*neral d(* la situación creada, ya por efecto d(í aljrunas im- 
previsiones, ya por la fuerza de las cii-cu natalicias; y si no examina- 
mos tamhien las señales (pie presentan lo< ticmp<»s, desimis de liaU-i 
dejado toniar cu(.rj)o y dar forma a un sin fin de jH'etensioiu^. alui- 
*ios y desmortdiziicií.Hi v(»nladeramente pelijrrosis. 

Apreciado ya todo lo ma^ esencial, y íriisct^ptible de «^imienda. 
emprendamos dwididos jK»r el camino de his refi>rmas, bajo la ancha 
l)ase de la realidad de nuestras necesidades fuera del (*<trei*ho (Mrcu- 
!»• en c[ue siemjire se encierra el espíritu de escuela. 

No es la cuadratura del eíreuio; n<» es el movimiento eontiniu»: 
no e< la direcí'ion de los irlobos: no e- la ]>alanca d(» Anpiimedo. 
li» fpie tratamos de resolver y a[)(\var; no (-s tan >i(piiera un ]>roble- 
ma patolo<r¡eo de esos (|ue hacen rabiar tanto á los médie<)<, aipiello 
de cuya solución tmtamos: yo ]M)r mi parte, cre<» poder apuntar 
cuanto la (.'xperiencia nos ha demostrado como malo, y relacionán- 
dolo e<.»n nuestras presento necesidades y recursos, y siempre ate- 
nido á todo <>rden de encontrados interesi's y eonsecueneias paní el 
])orvenir, formular una opinión, un ])lan, (pie podrá no ser muy 
perfecto en muchos caso>, j»íto (pie tal v(.'z en alpinos mejíMT alir«» 
malo (} ernMieo, ya (pie no ]iii(Hla >er la última ])alabra, la de un 
modisto observador sin mas títulos (pie el I>uen deseo. 

Tal es la tarea. Será cuestión de mucho estudio y tralKijo: 
nunca de inventiva y maravilla. 

Y ba^ta de ditrresione*^, no tan aji-nas s¡nemi)ar«ro á los prin- 
cipales piint(.)s (pie víiniíis á considerar en e>te capítulo. 

Km]>ez(^m(js j)or la empleomanía, reehazandíj^siempre las vul^pi- 
ridades en que incurren much(»s, cuando de la resp-table clase de 
empleados fíe Hacienda i)ública se trata, confundiendo el modo de 
si'r de la institTscion (ya (jue doirraeiadamente nc» pueda llamársele^ 
cíirrera) en nuestra Ks])afia, y no midiendo por el mismo rasero á 
los improvisados ó intrusos hij(w de la enijileomaiiía, y á b»-* anti- 
jruos v entendidos funciímarios. «reneralmente de la i*<cala de sim- 
])l(*s (►ficiales, 

1^1 cuestión tambÚMi de >ii mayor ó menor moralidad, ea>¡ 
-i(Mnpre relacionada con lo exí;xii<> de los lial»erts activos, (\>n hi nu- 
lidad hoy de l(.»s pa*íivo<, con la i-emocion constante <le iH^rsonal, y 
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con el soborno del mismo contrilniycMitcs es asunto del ¡CiU lo (jue dclxí 
tratarse eoii taeto y sin exajícracionts en ohseíjuio de la ])robidad 
•general ^lue debe reeonoeerso. 

Kl mal no esta en la ropa; el mal e>tii en el eorazon, y el cora- 
zón <lel eual debe partir tofla la vida í'nneionando con i*ei;u!arjdad, 
está en las lovtjs de emj)leados lumea res])etadas por los partidos 
políticos, sobre todo en lo «jue ata fie á su inamovilidad; no csonsti- 
tnvendo el menor mal la letra nmerta de sus re<¡:lamentas. 

Ademan, no sí» crea «[Ue hay (jue inventar nuevos sistemas, ni 
menos es ista cuestión de perKn'cioníir la ])ijlvora; solo es preciso 
reiuirrir á los dictados d;.» la ex])erieneia jKira eomj)render el mal. 

T<h1os los hond)res sensatos lo han dicho: cuando los destinos 
i-ran inamovibles de hwho, ailn cuando no de derwho, los (pie esta- 
])an en posesicm de ellos procural)an cumplir biííu y iielmente con 
sus d<»bens, ponpie síd)ían <pie de Qt^U} modo el cargo que desempe- 
ñaban era vitalicio, ó ([ue al llejíar á la ancianidad podían contar 
con una morlesta juiulaí-ion para terminar tnin(piilamente sus dias: 
la inamovilidad vni una barrera contra la inmoralidad. Mióutras 
existieron his cesantías, el at'an de Ih'^ixr á adrpiirir una })cnsion, 
contenía aun al<r<> hi inmoralidad, ])ero desde el momento en que 
los (»mj>leos (.lejjiron de ofrecer altruna ventaja positiva para el por- 
venir y solo se obtuvieron mediante el favoritismo, la ¡nnu)ralidatl 
administrativa no re(N)noc¡o treno al<»uno; y, aprovechar los mo- 
mentos de favor, fué la única mira d(í los emjdeados inmorales. 

En un arh'culíí (pie con el título "Otros tiempas," publicó **La 
Patria'* (periódico haoanero) y (pK» lie jruardado cuidadosamente 
ílesde Mayo del 7\K fech:» en «pie vio la luz j)úbliea, se? hace una 
]»intura comj)leta «le la brillante oriranizaeion administrativa de 
otros tiempos, apuntando así n)ismo sus Ix'neíieiosos ivsultados \h)V 
líis buenas relaciones rpie dclx'u existir entre el Kstado y el funcio- 
nario publico. 

Son tan atinadas v díirnas de <'onsiderarse alírunas de las ob- 
«•rvaciones que cu dicho escrito se ha(vn, tpie ha de s(T de suma 
ní¡lida<l á la hoy tan necesaria reorjianizacion administrativa la ta- 
rea de d(;¡ar ii'\u\ c<)nsijruados alirunos ])án*íifos (pie voy á entnísa- 
car. 

''VA servicio al K^tach», >'.• dici» al comienzo del artículo, c(>n>- 
tituyó siempir una carivni i)ara cuantos ú él se dt^licaron. La vi(hi 
del funcionario publico se consa«»:raba exclusivamente íU ramo de la 
Administración que más analo^ríii .ü:uardaba con sus inclinaciones, 
íjlamáranse militarts, marinos, jueces, magistrados, ó siniplenuuite 
nq)leados, ])t»rque i>erteuecieran los últimos á las oliciiuis de lla- 
ienda, todos abriiraban una esperanza, alimentaban todos una aspi- 
ración muy lejjjítima; adelantar en su carrera, hasta conquistar las 
más elevada-^ categorías de la esfera oficial." 
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"Kt"^|M'tál>n-(', a^rt'jr»!, <'n acjud ontónifs con jr^m rijror la esca- 
la, y (k* injuí una ^raii ])arti* áv ese (*iitii.>iasmn queoii la actual idatl 
iif) M' coinjuvnilcría, «jiie no >e ílal)a e)eni}>lo de interrumpirla, sino 
en casos ilc una acivilitada nulidad: jkto aun estos rasos tenían que 
s<»r, V lo eran en elW-to, niuv <i)ntadf»s. La razón t»s nuiv sencilla: 

• • • 

]H»n[U<' cada cmi)leado -c ni<AÍa dentro del círculo á que, s(»jrun su 
clasi', M* le ilm destinando; y como en él hacía un vertiadem apri'Ji- 
dizaje, de aquí <|ue. il no tratarle de una inteli*rHU*ia coinpletameuti? 
nc^jrativa durante el curso fie -u <*arrera, liahía de ir na^sa ñámente 
adtjuiriendo un caudal de conoí-iin ¡cutos prácticos en el scTvicio, «jue 
le il)an ahriendo las puerta> de los as(X'ns(>s inmetliatos. 

Es venlad que con el anti^ruo >¡stenia se tardalxi más eu subir 
los escalones ([uc conducían :\ nK;]or(»s destinos; jkto en cambio no 
<e interrumpía el c<mo<-im¡cntí» de los distintos ramos de cada oficia 
na, ])ara ir á cnq)rendcr el de «►tra<, tloude to<l<» es nuevo paní el 
l'uncionario tra>lada(lo; con lo (pie >olo m» consi^rue (pie los servi- 
cios no estén bien de>enq)enados, como lo habrían estado, eonfiítn- 
ílolo< á lo< de la misma olirina <pie con ellos estaban habituados. 

Tan atinada^ ])ríict¡c;is producían íructuosísim(»s ix'sultados á 
la a*lmiíiistracion. Lo- emplea<Io> iban. suce<licndoso en ciida uno 
<lí* h)< di>tiuto-; ne»i<K-¡a<los de la oíi<'ina doudt* habían comenzado su 
cjirivra: de aquí ouc ni» <«' dieni el c:iso de quedar huérfano un ramo 
al faltar ])or cualquier motivo el tuu<*ionano ;i ipiien estalxi eonfia- 
d(>, hasta que, aiulauílo c! ti(iiq)o, h* j)usiese otro en «Mindiciones de 
|>oder desemj)enarli». 

(.'onsidcrábau-e euinne<"s los ciiq>leados como unos mismos, cual 
^i á una >ola tiimilia i)erteni*cie.-en, no ya los de una oficina, sino 
cuantos M'rvian «'U la-; d¡sr¡nta> dc|M'n(lencias del Kstado, inelusit^ 
la- de ju'ovincia-. Kxistía entóneos lo (jue desuniciada mente des- 
a¡)ar(vió después; c-»^ vcrdaden» tsj/n'ifn de ci'rrpo^ que ts otni vir- 
unl, como la del fufn.sift.smn^ (pn* {\ nuiy altos projK»sitos conduce á 
htihi clase de Corporaciones, cuando tienen |)«)r base el orden, la mo- 
rabMad y lo^ intíre^^c- <le Io> -crvicio^ á que se hallan consapnidas. 
Kntre lo-; empleados y < I Estado niidiaba un cambio nuituo de 
intcrocs, que alcanzal>an recíproca y oi)ortuna ivtribucion. Kes- 
pecto de h)- jírimeru-, consiirnnulo al M'ixundo mi existencia y vio- 
lando a<ídiiamenr<» por cuanto >*• relacionalKi con el fomento de lo-*^ 
ramos <pie >e le- coníiaiau. Ue-jMi'to del liltimo, atendiendo ¡t la 
-uei1c de los ])rimero^; j)remiaudo ]n< fruetuosos ser\'ieios con ma- 
vor .>uma <le venlaia< <-n >u carreni, i>ien con los ascensos de erscsila 
que rijron»>am<'nte h'- corropondieran, bien por meilio de honores 
y con(hM*oracionc-, (pie, p<ir lo mi<mo (pie no se' prostituían j)r(xli- 
irándose en aquellos tienqnis, mucho hala«raban el amor propio ofi- 
cial de lo- (pie á ellas -c hacían acreedores. En una ]ndabm, sim- 
bas partes contratante-. — rpie no otra (^>sa son en definitiva el fiin- 
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cionario y el Kstado— iHunplían religiosiiinente las clausulas del 
contrato hilatenil (jiio entn» uno y otro se celebraba, y todos vivían 
[MTfí'etainente satísfwhos. 

/.(filien s(» (Xiipaba ent«'>iiees de exi)edientes gubernativos? ¡ Mil 
y mil veces dichosa y envidiable 6poc*a en <|ue ni el nonibn» de ta- 
les ex]K»dientes se cf)n(K'ía ! 

Siempre es <U»sagradable el sistema de los exjxxlicnte gnl)erna- 
tivos. Por mucho que en contrario se diga, lejos de conducir en 
tenias (xtisiones á los fines ([ue sus autores se propusieron, aflnta al 
buen nonibití de la administración en general. Ija maledicemria síí 
aiKKlera de tales procedimientos, y esos parásitos vergonzantes de la 
síK'iedad que se <*ompla(íen en buscar á tcxla costa un nombre en (pie 
ct»barse, y viven excllisivamente del descrétido de cuanto & su paso 
se presenta, niióntras más respetado y sagradlo sea, hinetin su diente 
venent)so <»omo buitres hambrientos sobre las víctimas que á la exe- 
cnicion jniblica ari-ojan las páginas de una acusación, (pie jamás div 
Ikí convertirse eií hecho, hasta (jue las pniclvas, y pruebas i ndestruc- 
tibhrs, lio vengan á justificarla. 

S)mos los primera^ en exigir la jxíua paní (»1 (jue, olvidando 
sus del)eres, haciendo escarnio de la moralidad, íx>mete un delito 6 
abusa de la confianza (pie en ól se dc^positára; pero los primeros 
también en proclamar la nionil c*oii iHíspecto á los actos de Ja admi- 
nistración, í[ue por ningún motivo está autorizada para adelantarse? 
jamás á disponer á su antojo como á menudo se ha hecho, de la 
honra de un funcionario, sin causas legides |)ara ello, ix)rcpie una 
vez manchada esa honra, cuesta mucho lavarle el ultraje que se le 
infirió. 

Todo hombre tiene derecho á ipie s(» le juzgue jK)rsus ai'ciimes; 
á ([ue no se le c()ndene, mientras estas no le acusen de una manera 
tan diáfana como la luz del medio dia. Este es un principio de m(h- 
ral universal, jior íbrtunarecomxíidoen todos los códigos; y no exis- 
tí», no, y mil veces no, razón alguna leg:U, para que en detenninados 
HUSOS, cuando la injusticia está jKírfectamente manifiesta, no se vuel- 
va la acción contra aquel que, alnisando de su autoridad, lastimó 
injus-tamente, acaso á sabiendas, la honra aj(»na, de la cual no le era 
dado disponer '' 

*K)tros tiem¡K)S, otras costumbres. No (h^st-endamos á mas de- 
talles, ]X)r([ue no ha sido nuestro propt'^sito al trazar testas líneas es- 
cribir un artí(;ulo de c<>stumbres, sino tocar una cuestión muv im- 
IMjrtante en más (levada esfera. Se trata de las rt^laciones entre el 
funcionario jnlblico y la entidad oficial á (juien j)resta sus servicios, 
y le «msagni los mejores años de su vida. Se tnita de la adminis- 
tración de otros tiemp>s lejanos, cuando rt»six;taba los derechos de 
sus funcionarios, y la admuiistniciou de jkkíos añas á esta parte; 
íjue no (*onoce, así puede decirse, — á los que la sirven, como estos 
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no coMíMvn, á miuolla. S' tnita, en nnii ]>ahii)ra, de bitsear, de ele- 
gir hnenos empleados, ilnstnulos, honradtjs, de earrera, \yan\ ijiie la 
administración esté bien servida, paní <|ne Ja niondidud sea un he- 
<*lio, para (pie no haya neeesida<l de exjXHliente:*, después que ht> 
Ihuides se hayan cometido. Se trata, qn fin, de la necesidad de or- 
«rsmizar la administración de la manera di«rna que su buen nombre 
viene desíle hact» años nK'laniando, y de modo que un escribiente de 
más de vcinfr // trvinUf años de carrera n<» se haga figurar á lan ór- 
i/cm'fi de nn oficial, <l(» un jete «le nejr^K'iado o de un jefe quizás de 
administración de jRycos meses de sítvícío, ]>en) (pie sea en realidad 
el esrribienff el (|UC dirija y des[Kiche los exiiediento; de la mesa de 
su jete. 

^>to, \Hiv lo (jiie ri»s|RH*ta íí la ivorganiziicion de laiiirrem ad- 
ministrativa de Hacienda, es tíwlo lo más esencial que puede decirse 
jKira apreciar la enorme y desventajosji difei'eneia (]ue presenta el 
sistema de ayer comixirado con el de hoy. 

AI entrar en <stc estudio, sacaríamos en consecuencia, el venia- 
dero oríí¡:en, y motivos del jrran desarn.>llo de In empleomanía, que 
autoriza á todo f*siwñol á pretender un destino, sin más título que 
su pretensión, st^^nramente j>or aquello de (pie los españoles senti- 
mos ¡xira todo,' verdadera pannlia de atpiel precepto constitucional 
que autoriza á t<xlos los es|>añoles jnira o])tar á los cargos públicos. 
Tal tu<^ una de las celebrada*! cim([uist:ts de la Kevolucion de Se- 
tiembre» del <)8, que trajo [)or (^»nsc?cuencia el hechar abajo de una 
plumada aquel Ili^lamento (pie mantenía en sus puestos á todo 
iimciouario prolx) y lalx>rioso, trayendo consigo el desquiciamiento 
de la administraíHon en tinlos sus ramos, sin i-ettexionar, ccmio se 
ha dicho ya i>or la pn»nsa de nuc^tm |)artido, (pie la misnuí arma 
ípie ella empleaba, stTviría á sus adversarios jiara dejar cesantes á 
a<iuellos, mientras (pie si hubiera (conservado el Reglamento, hubie- 
se i>o(lido colíHur á sus favoritos en las vacjintes (jue dejaba á la li- 
bre ekHX'ion del [Ministro, asegurándoles la ]K)sesion de sus plazas y 
sin necesidad de desqniciar la Administración. 

Y si al fin t^tos favoritos se elijieran entre jwrsonas de algún 
antwodífiíte administrativo, elemento idóneo para los caíais que se 
l(s cimfiáran ! JVro no sucede siempre así. 

Y no es esto solo lo que pasii: lo más lamentable del iSLSo, efec- 
to tambi(^n de ln< ctmipn»misos de jmrtido j)ara contentar á sus 
adei>tos, es la verdad de ai piel coiKX'ido aforismo (pie presenta la fa- 
tal (H)stumbre d(» buscar entre esos adeptos, no ya hombres para los 
destinos, sino destino- jxi ra los hombres. 

A(juí en Ciiim, (jiie ts en donde mayoniiente concreto el mal, 
ya jwrque su ]>asada ri([ueza abría más tentaciones á la codicia, ya 
también ])ortjue aquí el asunto se presenta grave, y lo nuestro ea lo 
(pie ])rinci})almente se ¡nteres;i en este tralxijo, en este país pues, la 
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empleoniuuía se viene proinmciaiido «ula día en [)ro|)orc¡ones más 
alarmantes, toda vez que al «impo de ojKíraeiones que antes se cen- 
tralizaba solo en Madrid, tenemos ahora otro en la Habana, desde 
donde, por efecto de la falta general de recursos (pie tanto hoy se 
acentúa, tenemos á centenares los cupidos aspirantes que dirigen 
sus dardos amorosos á la primera autoridail, y á cuantos personajes 
d(í aquí y de allá les puedan acreditar un título á su Ixínevolencia. 

Esto en primer lugar. Lo grave del caso, lo (pie en algunas 
(Ksisiones hubiera podido revestir Jiis proporciones de un venladero 
c»onflicto sin la prudencia y tolerancia del partido español, ha sido 
el afán y la lucha eswuidalosa que han sostenido los autonomistas 
]x>r apoflemrse <le todos los t*entros oficialías en destinos de impor- 
tancia, á fin de abusíir en ellos trastornando generalmente todo lo 
encamidado á la más recta administración así rentística como de 
justicia, apoderándose de los centros de ensefianza i)ara dominar la 
naciente opinión á su gusto, é injeriéndose en municipios y Diputa- 
ciones para influir en la extinción más ar])itrariamente ráj)ida del 
l)atronato; trastornar el espíritu de las leyes, excluir votos de nues- 
tro partido en los (ícnsos electorales, y tender á cuanto inconvenien- 
te y perturbador favoreciera sils planes de hundir el país, y des- 
prestigiar al elemento leal español. 

Tratando de este asunto en Setiembre del 82 el «Diario d<» 
Cárdena^,» clamaba contra la pi'ej)ondenuicia que para la insaciable 
sed de imi>enir y dominarlo todo, dá al autonomismo el Gobierno 
de la Nación, preocuj)ado ([uizás ante su inofensíco y ju^o descon- 
tento de no ocupar todos los puestos públicos, desde donde estraviar 
la opinión, é imposibilitar según sus manifiestos deseos la buena 
marcha de nuestra administración en tcnlos sus ramos. 

Tal em la síntesis de a([uel trabajo, conviniendo con otras afir- 
maciones (|ue ix>r aquellos dias tuve ([ue consignar, á fin denoanler 
en lo |K)SÍble, ante la conveniencia de desenmasi'arar ;i esos insacia- 
bles buitres del presupuesto, atilas del liberalismo y euergíímenos 
del orden conservador. 

Empezaba el «Diario» cardenense ])or lamentai'se de <jue esos 
mal llamados liberales no revistan mayor buena fe en el desarrollo 
de sus mentidas t(M)rías, combatiendo sin compasión los verdad(Tos 
intereses y adelanto s<xMal ante la sacrosiuita lilxTtad (pie tan falsa- 
mente invíK-an; y al efecto decía, que les perdonaba como fanáticos, 
y nuncsi í^>mo nthiaoH cpie negocian con las ideas y con las cnn^ncias. 

Al consignar (^tas verdades, cuya triste certezji y (^onstK'uen- 
cias no se le oscniríiceii al más miíqx?, añadía (jue })ara el efí»cto, el 
bando autímomistu no pierde (K'asion de iXH'lamar ]>ara sus adeptos 
loí destinos ])úblicos, lo cual vá (Consiguiendo, gracias á un mar(^ad<» 
espíritu de insensata tolerancia i>or parte de los í[ue más eficaz- 
mente debieran oj)onerse á tan peligrosa ¡nvurnioii. 
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Y agregabíi el articuli.sta: 

'* Labra y Portiiontlo cu Madrid, y cu la Isla algunos sujetos 
<|ue pasan por maiularines en la grey autonomista, consiguen míí< 
(ícl Ministro <le Ultramar v de los centros oficiales, v son más aten- 
didas siis recomendaciones, que lo sí^rían las de ( ánovas j)ani el 
Marqués del Pazo de la ^ferced, cuando tenía á su cargo aquel «le- 
pa rtamento. 

tV)n semejanres marcadísinuts tendencias el resultado no debía 
ser dudoso; así es que, desde ([ue el Sr. Martínez CamjK)s quiso 
ahogar en Cuba las ¡deas separatistas regalando rammeloa prcsu- 
jmcHtU'ovos á los que más gritaban al dia siguiente de la paz, nues- 
tra administración, las oficinas pVíblicas en general [Miblamn.se de 
r ¡rulares ojaUífcroH, que aún más em[>eoraron el desbarajuste admi- 
nistrativo, y que Dios sabe á donde pueden conducirnos con su en- 
greimiento V con sus funestos ofieio*? v aún más funestas influen- 
cias. 

Y mientras (jue á los autonomistas se les halaga de tan visible 
manera, yacen en la miseria y en el abandono más completo nuichos 
leales inutilizados físicamente en la defensa de la patria, sin que 
para ellos haya un solo emplqo en rec<>m])ensíi justísima de servi<*i<x< 
que nuncíi serán bastante pagados. jContrastD singulari 

Y no se nos arguya que (s incierto lo quedmmos, ])ürque lle- 
gó hasta tal extremo la tolerancia y el desiH) d(^ contentar á los ri^ 
voltosos, (pie hasta en las juntas de patronato se echa de ver que 
e.-!tán en mayoría, sin que exista razón j)ara ello, pu(v» la mayor 
parte de los contribuyentes no figuran en el partido autonomista; y 
merced á esta circunstancia (s que se advierte que la ley sólo s:' 
cum])le en cuanto lastima los intereses del patrono, más easí mmca 
en lo (pie S€* refiere á los del)eres del lilx»rto." 

A esto, (pie otros hemos ya evidení^iado c^misu raudo el afán de 
im])erar más iM)r la intriga (pie por el trabajo, y (pie ese apreciable 
colega de Cárdenas tradujo muy oj)ortunaraente por (»onfiar la igle- 
sia (católica á I^utero, me permitiré agregar otras (ípusideracioius 
ya ajnmtadas en otros artí(*ulos publicados en «TjI Címeordia.» 

Y voy á ser breve. 

/.Preguntaba el «Diario de Cáixlenas:» 

«¿Por qué ese visible espíritu de favoritismo á los partidariíis 
del autonomismo? ¿Se teme araso su descontento? ;.Se les atiende 
por (pie de continuo se quejan de que la mem flrf presupuri<fo no 
sea ex(ílusi va mente suya?» 

Kn.mi concepto ese favoritismo obedece en gran parte al si- 
toma que esos Labras y Portuondos de allende, así eomo los man- 
darinis de aquende tienen i»stablecido, falseando la opinión y ha- 
ciendo el j)apel de víctimas, inmoladas á nuestra (iiuhirion; íAUs 
([lie inspirándosi^ cu las lerantailan id(»as de lil>ertad y progreso, al 
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lado (le la j)rensa avanzada peninsular son más espafioles que el 
Cid; disfra/Zuidoso en una palabra de oveja el (pie no es más que un 
IoIk). 

Resjieeto al temor de su desecrntento, (pie solo en son de burla 
indi«iría el- eompailero, solo se pu(»de conjeturar (pie ajw'a también 
<\se favoritismo el descío de apart^eer nuestros gobiernos demasiado 
nobles y generosos, con (piienes, solo esperando la correspondencia 
de su gratitud y adluísion, no sainan que han de pagarles como 
siempre. 

Lo demás no se es])lica de ninguna manera, y desde luego aun- 
(pie otra cosa ])ar(*zca, debemos esperar (pie la ¡nr>ta thl pre,vipue>(fo 
no sea ex(*lusivam(uite su va. 

De otn) nuxlo: ai)íiga la lu/ y vamonos. 

Pero no sucederá así, ¡K)r cierto; algún dia se ha de ver claro, 
y se (Comprenderán perfectamente estas y otras venlades tristes (pie 
ya la prensa conservadora exhilx* todos los dias y seguiré eviden- 
ciando (*on todo el interCs de una esípiisita y necesaria previsión. 

Entretanto no hay que dudarlo: la empleomanía en Cuba, 
constituye un mal mas grave (pie en otras ])artes, amenazados como 
(vstamos de una invasión (pie tíxlo lo mine y desquicie, así en el 
orden político, como en el econ^uico, social y administrativo. 

Se ha dicho en corroboración de mi aserto, (pie esos males (pie 
son comunes en todo el territorio de la nación, tienen a(pií aún ma- 
yor trascendencia, j)or(pie además dan pábulo á las (piejas de los 
que, habiendo naci(ío y viviendo cu esta Isla, no pueden á causa de 
la distancia de la Metn'jpoli, aprovechar la influencia (pie utilizan 
más ííuíilmente los (pie se encuentran en ella. Ksas (quejas son mu- 
chas veces infundadas, ya ponpK* los naturales de esta Isla han ocu- 
jyjido y ocupan puestos elevados en la Administraei(m, ya también 
porque tienen natural repugnancia á dejar su ]>aís para ir á dcíHíin- 
ixeilar destinos públicos en otras part(v. 

Para moralizar y ha(?er mas (vonómicji la Administración, 
dijo el Sr. Güell en el Congreso (pie ha de (cambiar su m(xlo de 
s(T, nombrando sus empleados «Mitre los insulares y jwninsulares 
idóneos a(juí residentes. Enhorabuena ([ue así suceda en algunos 
(-asos, tratándose sol)re todo de empleados jmlcticos en la Adminis- 
tración de Cuba; pero bueno es advertir que los insulares como los 
p(^n insulares, deben tener y tienen abiertas todits las carreras d(»l 
Estado, y der)en prestar servicios en todo el territorio esi>ailol de 
Europa, Amórica y Asia según nujor convenga al servicio de la 
Nación, y ([ue la ehíccion delx» ser conforme con la idoneidad del 
ch^ido. El que quiera ser emj)l(»ado público delxí ir á i)restar ser- 
vicio donde se le destine. 

I^sto jx)r lo (lue r(\speta á h>s insulares id(3neos y espaíloles, (pu» 
jx)r lo (pie respí^ta á los autonomistas do mala í'O, pnníiso es conví*- 
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nir en que, cuanta.s uias armas les demos, mas graneado y coni|)acto 
será el íuego que nos hagan en los cíirga*^ ])ül)l¡eos, y en la manera 
de proveerlos que no sea á ellos solos. 

Y es que no jwrdonan recurso ni lamento para organizarse en 
cruzada y jxxler iü<altarlo tcxlo. Esta condición de trepadores in- 
cíaasablas, la demostraron sobre tcxlo en Agosto del 82, cuando al 
tratarse de la provisión de cátedras en la ciudad de la Habana, le- 
vantaban un clamoreo tan infundado como escandaloso que a cual- 
(¡uier peninsular 6 extranjero que no hubiese saludado nunca el 
Morro de la Habana, como dijo "La Voz" en aquella ocasión, de 
seguro hubiera creído que España excluye sistemáticamente á los 
nacidos en Cuba de a({uellos puestos. 

A cualquiera que piense con sensatez le repugna suscitar di- 
\isiones de pnxíedencia; pero los autonomistas, ¡>arece que tienen 
especial empeño en engañar al mundo, como decía aquel periódico 
conservador, presentándose como víctimas, ¡)ara de ese modo propa- 
gar entre sus adeptos el espíritu de exclusivismo provincial, que 
tanto y tanto daño ha causado á este país. 

Esta sola consideración le movió á publicar una nota de las 
personas que en aquella época de sus quejas, desempeñaban cátedras 
en la Universidad de la Habana, con expresión de su procedencia, 
cargos y facultades científicas á que })ertenecían. 

VA resumen de-ese detalle, arrojaba los siguientes datos. 

Profesores cubanos 4.'5 

„ peninsulares 12 

Naturales de Canarias í] 



- La pregunta que á renglón seguido tuvo (pie hacerse ante tanta 
ulharaca ó hipócrita declamación, es lógica. 

¿Hay, (se decía) alguna Universidad en Es¡)aña de cuyo pr<»^ 
íesorado sean hijos de la i)rovincia 42 j)rofesores? 

Casi aseguramos que en ninguna de ellas hay un profesor na- 
tural de la provincia jior «ida diez que no lo sean. 

Estos datos, despue** ih tanto ruido como siem})re arman Kks 
eter-nos evolucionistas, revelan por lo menos una farsa repugnante, 
á la (jue es muy conveniente estar muy atentos, sin que ignortMi 
nada la prensa y los got^iernos de la Madre Patria, cuando en esta 
empleomanía del jx^or género, como <ín todo lo (pie signifique un 
vicio, alguna ilegalidad, ó asj)iracion jx?ligrosa, se presentan constan- 
temente trastoriuuido arteros la o]>inion para alarmarla contra tcxlo 
lo español, y <lividicndonos como uno de los mejores sistemas para 
\cnci*r. 

En la. situación á (jiie acjiíí hemos llegado, hay que atender 
' mucho la provisión de destin<»s pilblicos, desechando <le una vez fu- 
nestos sistemas. 
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Vov luucho (|Uo Si» nKliizcíin los gustos, se luí venido dicíuiido 
|M»r más cjue so simplitiíjiie la Adiuiíiistnicion suprimieiidD eii ella 
ruedas iiiiíHles y haeieiido más positiva la n'sjionsabilidad de los 
fimcionarios pnblioos, no se obtendrá ninjj^nn n'sidtado ]>ráetico 
mientnis la provisión, asírenso y se])araeion <le los servidon*s del 
Estado, no estén sujetos á reglas invariables (pie impidan el favori- 
tismo y i)ongíui coto á lit< irregularidiwles. Xada se (^msínruini con 
dismimiir los gastos si á la vez las lientas y dere<'lios del Esta<lo, 
disminuyen ¡Mir falta de aptitud, eelo 6 momlidad <le Iíks enipleíidos. 
por eso, es indisjKMisíd)le y urgente el restable(*im¡ento del Kegla- 
nrenfo orgílnin) di» las (iirrenis civiles de Ultnunar, á la vez que w 
tlieten las dis(x>siei(Hu»s niKi^sirias para simplifi(*JU' y ordenar nues- 
tra Administración: á lo menos S4' logran! con Ol oncauzíirlu algo, y 
se podi'á con más tiempo y mcílitacion dictar una buena ley de eni- 
|)I<'ados. 

jl^na ley de emplea<los! Hé a<pü luio ile los cjdmantes contra 
la emphH^manía. 

Tratándose de emi>lea<las públicos de ultmmar, nadie puede 
descouíMHT la ni'cesidacf d(^ <pie esa ley se dictara esjKvíal mente paní 
(^iba y Puerto-Kico, auntpie siempre fundada sobre las Ixises de la 
Administnicicm gcnend del Estado, siendo la ])rineiiKd la de la ina- 
movilídad. 

La base 4'> de la pro|M>sii'ion de lev «pie el Sr. Navarro Kodri- 
go })resent6 á las C'ortes en ^íarzo del 83, respecto á los ingresos en 
los emphíos de los <liferentes ramos de la A<lministnicion ptíblicii, 
es otro de los puntos capitales (jue en dicha ley debían tenerse en 
cuenta, para no presenciar el trist<v <u<o de sustituir á un ccsinite 
íligno é idómM), ]M»r un particular cualípiieni, improvisado (pi i zas en 
ílestinos de alguna (categoría. 

Dice la misma proj>osicion <pie pasado el termino de un ailo 
<le suspensión, [>ara los empleados d<; Ultranuir, }K)r sosj)cc»lui de - 
algo ^nwv contra el emj)U»aao, sin (pie el tribunal líomiHítcnte liay^ 
confirmado la susiwnsion acordada por el Gobierno, ó sin «pie este 
liaya c<m vertido la suspensión en separación, el empleado volvem 
al desemiKMlo de sus funcion(>s, no teniendo derecho á jKírcibir lia- 
Ikt(?s |M)r el tiem|M) de la susiiension, auncpie se le contant como d(» 
servicio jmra los ascensos y jubilación. 

Tal teoría en absoluto es á t<Mlas luces injusta desde el momen- 
to ípie, á la desventaja de exjwní^rlo á una mala iutelg(»ncia y á un 
castigo inmerecido, n á los tribunales ordinario«, se le agobia ade- 
más, vista ya su inculpabilidad, con otra desventaja 6 jn^rdida de 
unos halxíres que no ha devengado por efecto de imi>osibil¡dad in- 
voluntaria, pero Vjuc tOnía derecho á devengar desde el- momento 
rpie se le susix^idió sin «lusji prolxida. 

La jurisprudencia fpie establece la citada hise de dicha prop)- 
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sicioii (le ley, <¡ue romo tal juri.spriideneia no tleln? .ser nuijs que la 
filosofía de lo justo, en el caso que nos ocupa, falta ú todo prec(»pto 
de equidad 6 de verdadera justicia. 

Y es que además, esa virtud jurídira considerada en su fuero 
interno, es la garantía de todos los derechos, y lógico es (jue tenga 
el derecho de cobrar quien \x)V un acto de justicia queda declarado 
inocente de inia falta que se le imputaba sin razón, y 'jwr cuyo es- 
clarecimiento se vio involuntariamente imjKxlido para trabajar. De 
otro modo se anula la garantía que delxí concedérsele en obsequio 
al derecho ({ue tiene de devengar sus haberes con su tml)íijo jier- 
sonal. 

Hay que desengaüarse; pam moralizar el servicio administra- 
tivo es indispensable jwr de pronto c»oncederle todas los respetos y 
organización de las carreras civiles mas serias, al extrtmio de vivir 
sujeto á una legislación basada en las leyes fundamentales del Esta- 
do, de tal manera que no le sea fácil á ningún partido política ho- 
llar sus preceptos mas esenciales sin producir mi trastorno nacional 
([ue le imjKisibilite para el ]X)der. De esta manera se acaba ademas 
con la empleomanía. 

Por lo que respecta á la marcha administrativa y recaudación 
<le las Rentas del Estado, este nuevo orden de cosas traería consigo 
la idoneidad del funcionario formado paso á paso en todos los ser- 
vicios desíle la categoría mas inferior á la mas elevada; y la probi- 
dad del que sabe que cumpliendo bien y sin defraudar, han de 
respetarle y ast^enderle para su relativo y seguro bienestar, así como 
|)ara su propia honra; y la reducción de |)ersonal en todas las De- 
j)endencias de Hacienda, en donde lógico t»s suponer que, doi^» 
empleados prolx)s é inteligentes por ejemplo, han de dar mas resul- 
tado ([ue treinta <[uiza, de los cuales puede haber, y haya realmente; 
(triste realidad) dos ó tres que ajienas sepan ñrmar; (k4io ó diez mas 

(|ue firmando muy bien la nómina, no tengan en cambio otra 

noción de Administración de Rentas pííblicjis, (pie algunas genera- 
lidades suficientes jxira proporcionarse alguna renta jirivada, y (jue 
de los quintíe ó veinte restantes solo trabaje á conciencia algún oficial 
subalterno, y unos cuantos escribientes mártires, (pie estos son ge- 
neralmente los mas entendidos v desatendidos. 

Tanto y algo mas traería (consigo una buena ley de empleados 
IKira la buena Administración de Rentas, destruyendo así mismo 
todos los vicios que quedan indicados. Y que estos vicios existen 
en t(xla su mas repugnante deformidad, es por desgracia un liwho 
(pie hay que hacer resaltar como otra de tantas pinceladas de efei»to 
<pie trazan el cuadro general de la situación, y marca con colores 
vivos las sefiales de los tiempos que chorremos, (X»mo una de las 
principales (íalamidades ([ue nos agobian. 

Cesando las causas, quedan destruidos 1(ks efectos, y es induda- 
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hit' (|U(í iiKKlifiraudo la Institución, se modificiirían los cniplead(x*<, 
y la ji;c»sti<ui administrativa no tropezaría á cada ¡miso con dificulta- 
des insuiKTal)les, como las que entor{>ecén hoy su marcha ]X)r efecto 
de torpezits, ambición, contemplaciones y mala fó. 

Kstos vií'ios de organización han redundado sobre tcxlo en ¡Kír- 
¡uicio del contribuyente, tanto como del Fisco, y mucho mas 
í'uando en plena jj^nerra existía una gran complicación de tributos y 
(imd)i()s constantes de contribuciones directas, al extremo de tener 
casi á un tiem|x) y sucesivamente el 10 p.g en billetes, para la 
amortización de los mismos; el 10 p.3 en oro, subsidio de guerra; 
el 1 i) p.5 , tand)ien en oro, sobre utilidades; el 5 p.3 sobre el ca- 
pital; el 'M) p.g ; el 25, y j)or último, el IG y 2 p.g • Cada uno de 
estos impuestos tuvo su instrucción especial, ademís del criterio 
diferente de los empleados en«irgados de su aplicación, y del sin 
número de nícaudadorcs. 

YjW honor de la verdad: todo esto en las condiciones expuestas, 
cíistigó demasiado al contribuyente de buena fó, que lo es casi siem- 
pní el mení)s acaudalado, puesto que muchos de los mas pudientes 
pnK'uniron evadirse de tan ineludibles como patrióticos del)eres, 
l)nrlando unas veces la a<x'ion ejecutiva, y valiéndose otras de me- 
dios reprobados j)or la ley. 

En tales condic¡f)nes de una detecítuosa Administración, es pre- 
ciso obs(»rvar además, que los repartos para la cobranza administra- 
tiva tamp(K*o resultaban (Hjuitativos, por la ¡HKa i>ericia de los 
(iicargíidos de formar siquiera un regular catastro, luchando ccm 
las (K'ultaciones fáciles en t^tos «isos, y j)orque la ambición procu- 
raba (ii'ir<flos^ y las contemplaciones y mala fó de que también se ha 
liecho mérito mas arriba, <'real)i'.n diferencias, producían disgustos 
y (pie jas, y alejaban de las arciis del Tesoro pÚDli(*o, cuantiosas su- 
mas cjiíe lejítimamente le jwrtenecían. 

Pero sobre este particular, así como sobre los sistemas de tri- 
l)U(a(ion íjue creo hoy de mas positivos resultadbs para el Erario, 
*íe ha de indicar algo mas adelante, y solo es conveniente j)or ahora 
que estudiemos las señales de los tiem}x)s para mcxlificarlas, y \hhIqv 
trocar lo malo y en desuso, por lo bueno y salvador en (»stos me- 
mentos. 

Este sistema do contribuciones directas, y las dificultades ori- 
jinadas paní su rcK-audacion, así como también la imlicada circuns* 
rancia <le los diferentes criterios de aplicación y estado de ruina del 
país, han ori¡ina<lo recargos venladeramente onerosos, y como con- 
secuencia natural, atrasos mas imjwsibles de realizar cuanta mas 
siula s(» ha desplegado en su cobro. 

Varias son las 'ocasiones en que, revestida la prensa ccmserva- 
dora de la mas estricta imparcialidad, ha puesto de manifiesto los 
abusos cometidos por algunos agentes encargadas del apremio con 
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li»s coiitrilniyiMitís nii)rc>s<»s, riiyos íiinciuiiaríos jior efwto algtiDas 
Ytnrs <lo la ¡jriiorancia en tjiie están do lo delicsulo de .su cargo, y á 
vi\i\!<\ prolxiblenieiite de esíi iiiisina ijjnorancia j)or jiartc del contri- 
l)uyt»nte coutiado, ¡xmen en prácticíi proeediniientiiK vejatorios á to(ku< 
luces, guiados tan solo j)or su criterio, y sin tener en cuenta que 
a<[uel á íjuieu van á apnaniar, es el misino que indirectamente le» 
pro|>oreiona los medios de sul>sistencia. 

Se luí encarecido así mismo la nei'esida^l en que están hw Jefes 
de es;is oficinas de atrasos, de (*scoger j>ara dichos carpros [personas 
idóneas que con buen sentido deseiniK^flen su delicwío eometidoy 
y no desesj>erc*ii al c<intri huyen te apn^miado, que jwr mas que 
muchas veces no tenga ni/on i>ara vitU|K»rar á los Jefes de esas ofi- 
(•in:is, otras hay en cjue les sobra, como jKir ejemplo, en el caso cierto 
í[ue se Vií á esponer. 

Se trata de una fincii a/uc;irera cuerea del jwiradero de Benavi- 
dcs en la línea de la Bahía, llamada '*Símta Margarita," la cual 
cslalüi arrendada á unos íisiáticos, los que, según contrato verificado 
al efecto, se comprometían á alxmar las contribuciones. 

Kstos asiáticos no lo hicieron así, y jK)r lo tanto debían Kís 
cuatro trimestres del año. 

Pero lo notal)le del caso es, <juc debiendo el aílo completo^ solo 
>e le notific<> al dueño de la finca el aprt»mio del tercer trimestre 
cuyo im|)orte ascendía á $8-45 centavos en on). 

Y lo mas grave no ts eso; lo abusivo del <uso, es (pie habiendo 
meiliado tan solo una notitícticion del a])remio de ese tercer trimestre, 
aiKirecMcron «irgados en la ]>ai)eleta, (k»spues del 2 p.g de morosidad 
y el 7 p.S de apremio, ¡10 jwsos en oro de dietas! de manera que 
sumada la csmtidad de J?8— 4o centavos en oro que importa un solo 
trimestrt», con los recargos yá dichos, viene á dar un resultado que 
«isi iguala á la suma total de un año de contribución de la finca. 

;.(iue ley autoriza tamaño desafuero? 

¿Fjíi donde s(» ha visto que |K>r una sf)la notificación se le i«r- 
gueii al |X)bre contribuyente 10 jkísos en oro de dietas, además del 
- y ^ P-o ^^^ apremio y morosidad? 

-V t»se |)aso la vida de la agricultura en (»sta rica Antilla lan- 
guidecería á no <lu(larlo hasta desaixxrecer. 

Este ejemplo sobre atrasos y recargas constituye en su gi?nen» 
y n»lativamente á la cantidad que representa un verdadero atentado, 
que explicii cuanto ha sucedido en asuntos de mayor imiwrtancia. 

Otros son en efecto los que sení preciso reasumir en estos 
"Apuntes" tcxla vez (pie existen muchas y graves consideraciones 
([ue la previsión aduce ante la marcada zozobra del contribuyente, 
ya i)or el desl)arajuste administrativo (pie nos legaron los Villaamil 
y G¡sl)ert, cuanto porque nada m(xl¡fico la impericia de un Rojas, 
improvisado á la sombra de la implícita excomunión que el ilustra- 
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<lo Sr. Siirrá y Rull lauz6 ul deplorable astado de nuestra Hacienda, 
en cuya gestión no quiso con fundada timidez conij)rometer su re- 
|)utac¡on adquirida á fuerza de estudios, afanes y desvelos. 

Ávido, el pueblo pRnluctor y laborioso, de administración, ne- 
<^\sitado de amparo en los más críticos momentos de las crisis (vo- 
nómicas y comerciales, volvía inútilmente los ojos á tanta esperanza 
financiera defraudada; y cuando después de considerar interminable 
una reconstrucción posible en este fértil y rico país, cuando tras sus 
naturales imptKÚencias y apuros, miro llegar rodeado de alguna au- 
reola al Director Inoren, alentó de nuevo en esa fe que no agota el 
verdadero patriotismo, cuando j)erdona i)asados errores y pasados 
sacrificios, para esperar en <*ambio mejonis tiempos, en los que ver 
realizados no ya la justa compensación á tantos males, sino por lo 
menos algún lenitivo que los hiciera más llevaderos, al censar la lu- 
vhvL tenaz que siempre se establcH'o entre el (H>n tribuyen te y mm ma- 
la administración. 

Pero, ¡vano empeño!, acariciado en un j>rincipio por muchos: 
también esa nueva esperanza financiera tuvo que desengañarnos al 
extremo de precipitar un verdadero conflicto, con la arbitraria alte- 
ración de las cuotas contributivas, (pie levantaron un clamoróo ge- 
neral, así por los aumentos como |)or algunas irritantes disminucio- 
nes aplicadas á los ramos de industria y comercio y á hxs de fincas 
rilsticas y urbanas, precisamente en la mitad de un tjercicio econó- 
mico, y por efecto de unas nuevas tarifits no aprolxuías atín por la 
autoridad comiK^tente. 

Así se exi)lica el derecho que asistía á los contribuyentes paní 
negarse á pagar los recibos provocando una gran perturbación en la 
íobranza, sumamente ])erjudicial para el Tesoro pública). 

Ya antes había dictado una medida grave resolviendo la sus- 
j>ension de los plazos y moratorias á algunos <Ieudortys' agrícola^ del 
Kstado por concesiones especiales», á consecuencia de inundaciones 
y desgracias de todo género, cuyo carácter de ruina tuvo que oeu|)íir 
la atención Soberana, al extremo de dictarse una Real Orden prohi- 
biendo al mismo Gobernador General revocar hds disposicioius de 
sus antecesores, relativas á este particular. 

Decía entonces un }Xíriódi(H> loc^al couí^retándose á las inunda- 
ciones <|ue todos lamentábamos: **Ijas fincas queesluvienm meses y 
mes(\s bajo el agua, quedaron arruinadas; no hay quien lo igiunv, 
como tampcK'o que a(juí no hubo suscricioncs ni auxilio d(í ninguna 
cla^i* para los inundados, como en ]N[urcia. Y todavía quieiv el 
Sr, Director (jue se pague contribución ])or un frutoque nosecoswhó." 

'*Con (»ste sistema, si se consiguen hacííír efe(*tivas tiKlas las re- 
elamaciones }>endientes, se logra tal vez una rc^caudacion (niantiosa, 
que dejará po(*o déficit; j)ero los efectos de la ruina se dejarán sentir 
en el próximo (jercicio." 
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Y así sufedió en efecto, agravando cada día más la suerte del 
hacendado, y despreciando según indicaba el aludido {>eriód¡co, el 
sistema de conservar lo más posible la producción, ya <jue todo In- 
genio que se demuele, afecta á la renta y más tixlavía al movimien- 
to comercial. 

Es indudable que el respeto á las leyes y relamen tos en asun- 
tos de administración, con las necesarias modifieacitmes que la ex- 
IHíriencia dicta y resuelve, constituye uno de los fundamentos esen- 
ciales en que se Irasa toda gestión de Real Hacienda j>ara ser buena. 

Así, cuaudo no se resi)etan todos aquellos casos amalados á 
ley, y que como tales les ha prcetlido formación de ex|)ediente í\>n 
n^sultado favorable; cuando aquellas resoluciones que cansaron es- 
tado, se violan al capricho; cuando la legalidad vigente se susjx»nd(* 
por mi decreto mal inspirado, entra en estos casos la i>erturl>acion, 
á esta sigue el desaliento, y l^jos, muy lejos de fomentar la riípieza 
de un país, se entorpece su desarrollo, privando al contribuyente de 
los alientos que le presta siempre la regular marcha administrativa. 

En el caso grave citado, y <pie motiva estas reflexiones, sus|X»íi- 
diendo los plazos y moratorias concedidas á ciertos deudoR^s al Es- 
tado, los resultados son tan contrapnKlucentes, como iK'iieficiosos 
siHi cuando se c*obra lo justo y jK)r igual, aunque sejí mucho, sobn» 
aquello que reidmente se proiluce. 

Y es que cada cosa vale con relación á lo (pie cue>ta, y el pn>- 
ductor en sus relaciones con el comercio, se atiene, en el valor de 
siLs frutos y efectos, á aquello que le ha costado sii cultivo, elalxi- 
ración ó confección. 

Sabe en una palabra sobre poco más ó monos á cpie atenerse. 

Pero a([U€l que no contal)a con una carga paní la reconstruc- 
ción ó fomento de una industria, y se encuentra dt^spues (*on(pie tiene 
(pie atender á'ella, no solo se le pone en la imjxisibilidad de pagar 
jmr aquello que nádale produce, si que también se le obliga ano 
continuar en su obra de producción que, á los sacírificios que le cues- 
ta antes de ser explotada, no pueden i'eunirse los de una renta iluso- 
ria que la Administración pretenda. 

Tal fue lo que vino sucediendo con algunos ingenios de Sagua 
en re<*onstrua*ion, los cuales obtuvieron exención de contribncioius 
l>or un número de afias 6 tiempo determinado, que había «jue resjK- 
tar, si así se juzgó este necesario para volver después á figurar en 
los ainillaramientos 6 repartos de la riqueza á los efectos de la tri- 
butación. 

Este procedimiento arbitrario sobre estar fuera de las atribu- 
ciímes de un Jefe de Hacienda, que al mismo lejislador están veila- 
das, en razón á que una jurisprudencia sancionada no tiene efi»ctos 
retroactivos, presenta además el gran inconveniente de que ai1n acej>- 
tándose y pagando el agricultor lo que no del)e pagar, se le hmv 
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ruinosa su obra, (juc entregani, cuando en absoluto no tenga reeiu'- 
ísos, íi merced del einbar^> y remate como extremos preferí í)les. 

De aquí se sigue mía consecuencia lógioii, fundada en a(|uell<> 
«le (|ue: quien mucho abaix^ poco aprieta, j^ara (pie el nniclio aco- 
piar á todo trance, fuem preparar una ruina para lo venidero, ruina 
^pic alcanza sobretodo al contribuyente esquilmado injustamente, 1<» 
<*ual constituye un error craso bajo el punto de vista material. 

Y nada se diga del sistema de i)oner el pie encima al «lído en 
lugar de ayudarle á levantarse, sistema (pie no ])uede ser más re))ro- 
baí)le bajo el punto de vista moral. 

¡ Habría tanto que decir aun en este sentido ! 
Semejantes alxírraciones, y cierta lleal Orden; determinada** de- 
moras de tramitación de expedientes; acuerdos y disposiciones tran- 
sitorias (pie poílían ser revocables; valor de lo c<»nce<lid(» y notiflcíi- 
do; clases v diversos motivos de las exenciones v otros detalles, son 
otros tantos milagros de la Administración Lorén, (pie así, apcsar 
de su indisputable ilustración, nos salía otra Cfipcranzd finmidera, 
la cual sinembargo nos cant(') después el trágala en la Dirwcionde Ha- 
cienda del Ministerio de Ultramar. ITé aquí las cosas de nuestros 
(íobicrnos. ¡Habría tanto que dwir sobre Cftte particular! 

Pero ánt(?s de entrar en otras consideraciones sobre la Admi- 
nistnicion de Hacienda publica en general, bueno será reproducir 
una opinión que ya en otra oportunidad tuve que emitir desvane- 
ciendo un error craso en (jue están algunos ilusos, toda vez (pie son 
grandes los abusos, desmoralización y d(»saciertos que hay (pie ad- 
vertir. 

Creen algunos que no tínlo lo (pie (s del dominio publico, y 
inny particularmente loque se refiere á prevenir desaciertos, enmen- 
dar abusos, y corregir faltas tratándose de nuestra Administración 
(le Hacienda, es altamente extemporáneo y desac^^rtado entre adver- 
sarios autonómicos que jK>r sí solos se sobran ya ni afán de desj)rcs- 
tijiar t(Klos nuestros actos. 

Semejante teoría sentada en absoluto, constituye un verdadero 
(lis|>anite que ¡xxlemos llamar woiK'ímico-síK'ial, ])or lo (pie aíW'tii- 
rían sus conseííuencias á nuestra Administración v á la soci(Hla(l en 
que vivimos, (le»de el momento (pie esta se viera cohibida ])or el si- 
lencio obligado, y aquella autorizaida por el asentimiento (pie calhi. 
Cierto que el que «illa no dice nada, j)ero s(^guro (pie ])or lo 
monos |)arece que presta su beneplácito á tcnlo. Entcjuccs tendría- 
m^is á la callada tolerancia dando tentacion(\s á la })ícara imnorali- 
«lad, y precisamente en este cuso, el grito sistemático de (»ensnra de 
<*j?cw de nuestros adversarios se ac4illaría (quizás, gozándose en (juc 
lx)r la falta de previsora at(Micion nuestra, se lo llevase t(Mlo la 
trampa. 

V esto (»« obvio. Hoy declaman y exaj(n*an todo aquello (pie 
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afortuiiadauíente marcha, ])reci.<anieute ¡xir que marcha; mañana 
que nos vieran atascados, se lomarían las i-evanchas de tanto llon) 
y jeremiada con las nuis estridentes carcajadas de la bulla retiH 
zoua. 

Entiéndanlo siempre iisí los que sin sal)er de donde vienen ni a 
donde van en asuntos eminentemente sociales, de todo se forjan fan- 
tasías, sin observar que la buena fé censura cuando conviene j>ara 
remeiliar lo malo, y aplaude en toda oiX)rtun¡dad favorable para 
alentar kxs buenos j)ropósitos. 

Hay ([ue tener esto nmy j)resente, y j)on¡endo atento oído á los 
justos clamores de la opinión, se evita que la callada tolenuicia dé 
tentaciones á la ])ícara inmoralidad, y áhis al error. 

Por lo mismo repito (pie hay un elemento perturbador que 
censura y exajera todo aquello que afortunadamente marcha, aun- 
(jue con tropiezos, y exajera prtícisamente porque marcha, estarna^ 
en el caso de cx^^nsurar á nuestra vez corrijiendo, y aplaudir animan- 
do, jKira no vernos atascados á lo mejor, y dar lugar á la revancha 
de tanto lamento exajerado y predicciim funesta, que diría á coro: 
Ya están humlidos y no ])ue<.len más; han de renunciar á nue^ríf 
tierra. 

Comprendiendo todo esto, no i)(>demo3, no debemos dejar pa- 
sar desapercibida la triste posición del explotado contribuyente, cpie 
solo ])ensando en llenar hondos vacios de una éjHK*a azarosa, pro(*u- 
ni á un tiempo satisfacer al Erario sus legítimos derechas sí, jx?ro 
iuin(*a los que los malos sistemas, los alzamientos, las distracciones 
inútiles de fondos, la remoción constante de empleados y el desor- 
den, acumulan al negativo (*apital de sus infructuosos afanes. 

El asunto es por «lemas interesante, y de urjente necesidad, 
pues se encamina á evitar los mayores males, cuyas consecuencias 
j>odrían sernos funestas. 

Solo la templanza del buen entendido patriotismo, y cordura 
antií la actitud de un adversario dispuesto, pueden ])restarnos la 
confianza (jue nos permita tratar el asunto con la debida verdad en 
estos *' Apuntes,'' aunque haciendo solo, por su carácter de meros 
apuntes, mía lijera ex|M)sicion de las principales irregularida<les im- 
previsión y erj'ores. 

Hemos visto correr j>or tan tortuosos senderos á la Adminis- 
tración piíblicíi, qu(í es j)reciso n\<enar á grandes rasgos, lo que el ru- 
i»or en muchos cas4)s obligaría á callar, .««i no fuera una n(x*esidad 
jioner <le relieve cieWos h(V'hos para escarmiento de confiados, y ]>a- 
111 <|ue se adíjuiera íímIo el convencimiento de la utilidad de una sii- 
ludable reíiccion. 

Jlemos visto invertir en tres empréstitos celebirs, mas de 00 
millones de |)esos, «Ustinados á cubrir nuestras mas urgentt»s neci*- 
sidades, sin justifiduites Inistantes de su completa inversión, y <le 
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cuyo priiner einimístito do. veinte y cinco millones de duros, no vi- 
iiieroQ á Cnlm mas que siete y nunlio, siendo lo mas triste del raso 
<|ue de tfKlo no tuvo nnncii cuentas j)ropias la Administración. 

Así también hemos tenido (jue oir en pleno congiwso ])()r Imkh 
del Sr. Armiñan, (sesi(m de 4 d(i Febrero de 1881) (pie: ciertos 1¡- 
l)Rim¡entos falscxs tiu^ron siitisfe<*hos; los lH)nos d(»l Tesoro f'alsiíiciw 
dos; el pajKíl sellado sustniido de las oficinas de Hacienda y suplan- 
tado i)or el falso, como si estuviesen esos (»mpl(ííi<l(Ks d(» acuerdo (!on 
los misn)os falsificadores; (pie los pagos lux^'lios á ciertas |)ersonas y 
á <leterminadas empresas habían si(.lo tan cuantiosos, (jue á una em- 
])res;i solamente se les satisfacier('>n más de Si líTE MlLLONí>> 
DE PESOS; d los emj)lea(los todos se les adeiulaban hasta ocho ('> 
nueve nuíses de sueldo, como si se (juisiera ponerlos á prueba y dar- 
le mayor impulso á la desmoralización, l^as contribucíoiKvs se re- 
mataban sin prómio j)ara los nx'audadores, y como es consiguiente 
y era natural (pie sucediera, las seis provincias nn^audaban atpiellas 
con ríicilxw falsificados 

1 16 a<pií al célebre (iisbert, (jiiien á la sombra de la chivada 
|H)sicion de Director de Hacienda, levantí'), s(i (hx'ía con escándalo 
publico, una fortuna colosíd; pero, en «imbio, los habitantes de Cu- 
ba lanzan gritos de dolor y (»1 país se hunde rápidamente. 

Esto (pie tendría seguramente su parte i\(\ exuberante colorido, 
v (pie mejor es no ment^allo, par(»ce enc(»rrar sin embargo nn fondo 
de verdad (pie desconizona á todo el (pie de buena fe, contribuye 
con su jKXpieño (AxAo á levantar de su ])ostraci()n al abatido Tesón 
púbüíío, y c(m la mas acrisohuhi lealtad, (xnítrar resta la desmora- 
lización. 

Así hemos lamentado tal cnmulo de errores ante una impix^vi- 
sion tan grande, (pie la parte mits sensata d(i la ])rensa de la Isla ha 
tenido que poner frecuentíínuíute el grito en el (íielo bien á su iM\síir, 
i\m el levantado y patri(')tico espíritu de ])revenir para evitar; estu- 
diar la opinión para interpretarla hasta hacer llegar su voz á 
las rtjiones oficiales, y demostrar j)ara convencer, ante t(xlo a(iuello 
(pie jnieda presentar error, ya (pie tms el error va la [H'rturbaeicm, 
y con ella la inmoralidad mas cínicíi (pie vive del desbanijuste. 

*^A rio revuelto, ganancia de i)esciulores," dice el adagio; y no 
es esto lo jKíor, sino que en semejantes c(mdiciones, de (pie tanto s(í 
aj)rovecha un enemigo mal encubierto, no solo s(í nos agobia, sim'» 
(pie se nos pone en ridículo, tachando nuestra j)olítica y estado so- 
cial, (pie tanto sabe relacionar y extender, ese enemigo hasta su ad- 
ministración y costumbres, suponiéndonos venak^s y tolerantes, 
cuando la verdad es que dentro cise elemento perturbador (pie entre 
nosotros se ajita y vive, así en la prensa como en his esferas oficiales 
sobre todo, se nota cada (lia mas la ausencia del prudente consejo é 
ingenuo parecer, dominando por el contrario la tendencia á alegrar- 
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so (lo nuestros mak^ i)ara ol mas fácil, auiu[ue soñado triunfo de 
sn.s mal embozados ideales. 

Poro, insiguiendo en el tema iudieailo sobre los empréstitos <|ue 
emi)ezaron á ser una neeesidad |)ara nuestro sosten, preciso es ctMi- 
venir (pie á esta necesidad fiaba princi|)almente el enemigo desleal 
el éxito, prolongiuido cuanto les eiii i)osible las hostilidades jx>r me- 
dio de una lucha de guerrillas y emWscíidas (pie, á las desventajas 
do producíirnos gastos y entretenernas, nos diezmaban nuestros cuer- 
pos de ejercito C(»ii onfbnnotlades propias del clima y dificultades 
hijas de la-^ condiciones t()i>ográficas de este fértil país, al estremo 
de necesitar nosotros mil ¡)esos ]x>r un pcíso conque ellos satisfacían 
sus u(H'csi(lados, y mil hombixs iK)r un hombre conque los contra- 
rios mantenían en jaque una avanzada. 

Y no se crea tan exajerada esta proporción, si solo nos detenta- 
mos á (Minsidenir, aparte de las enfermedades de los nuestros, las 
ventajas del (pie huyo escondido siempre y atac^ solo á traición, so- 
bro el que jxírsigue teniéndose que orientará c»ampo abierto entre 
fuegos cruzados y cutre 0(»eiuios de monte c^errado é im|)enetrable 
como son las maniguas de Cuba. 

Estos gastos y estas j)érdi(las de hombres y de dinero, así como 
la completa destrucxMon do valiosíis fincas agrícolas en algunos de- 
partamentos, concluyeron, como está en la mente de todos, con la 
ri([U(Vii y biejiestar moral y material de este i)aís, sin que los es- 
f\ierzos roidizados mas tarde en pro de la re<x)nstruceion, y nueva 
lucha entablada ])or un elemento j)erturbador, hayan píxiido ni de- 
jado avanzar en la pn^gresiva senda á estíis desgraciadas provincias, 
aiK^u' do (^yitar con nuichos nuis recursos que otros paises abatidas 
|)or la guerra, y monos deuda en ])rojx)rc¡on, que las ([ue aquella^ 
cix'aran siempre ante (Hiahpiier conflicto. 

En la misma Inglaterm, el Ban(?o Nacional no ha })odido, en 
éfXK'as distintas, descontar sus billetes siné) (xm notable pérdida; y 
vn los Estados Unidos aun d(»spues de la guerra, Wogo á subir ex- 
traonlinariamento el ])romio del oro, así como por efecto de mil 
dificultades y otras causiis cu algunas naciones de América, han te- 
nido que lamentarse grandes crisis económicas de mayor imi>ortan- 
cia (pie la nuestra, y sin embargo las hemos visto repararse y 
levantar su abatido (ivdito, sin que ningún elemento hostil de rela- 
tiva importancia los haya dificultado su reconstrucción. 

Solo nosotros hemos tenido (pie luchar siempre Cíon algún incon- 
vonicntc, habiendo llegado á tener deudas hasta traducirse por crisis 
monetarias do alguna importancia, que na*í obligaron ú. pedir pres- 
tado, y á emitir papel moneda, ya que en el estado en (]ue entonces 
nos encontntbamos no cva ix)sible ni tamixxx) justa la imj)OS¡cion de 
contribuciones extraordinarias. 

Es un hecho que al estallar la insurrección, ya el gobierno 
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tenía una re^|K'tal)lo deuda contniida durante la expiídiciun a Mój¡c*<) 
y la canipnla de Santo Domingo: es un hecho (^ue no pudiendo el 
jrohierno cumplir 8us obligaciones con el Banco, único de emisión 
le había autorizado píivii no pagar en oro sino una parte de los bi- 
lletes (pie al efwto se le j)resentaran. ;Cosa extrnila!, se ha dicho, 
y se ha dicho con verdad; ¡ni antes de estallar la insurrección ni 
d(»spues de IuiIkt estallado de nanitas de esta concesión, exjxTimen- 
tanm de^spreciacion los billetes de nuestro Banco! Cuando en virtud 
de las rcfornias planteadas por el general Dulce, los titulados refor- 
mistas, (jue (lesj)ues fueron laborantes en el extranjero, i)udieron 
escribir libreuíente, atacaron al Banco y procuraron quitar el crédi- 
to á sus billetes; y nada sin embargo consiguieron aixísar de sus 
esfuerzas. 

Entonces se resolvió hacer la primera emisión de Billetes del 
Banco Espaílol [wr cuenta del gobierno: ¡y |)or cierto que el general 
Dulctí no iKxlía obtener recursos i)or otros medios! I^s (»iudades y» 
villas del departanurnto Owidental estaban armando y e(puj)ando 
sus batallones de voluntarios, temiendo que la insurrección de las 
Cinco Villas se extendieni hacia Occidente, 

Al junimento de fidelidad que todas las españoles leales insu- 
larifs y peninsulares guardaban en sus ¡Kíchos, se del)e el (pie des- 
pués de sacrificar tanta vida, y tanto oro, reemplazáramos cow vo- 
luntarios y «m papel moneda la falta de uno y otro elemento. 

La Madre Patria, con los levantamientos de Andalucía v de 
otras j)artes no podía mandarnos soldados: se movilizaban batallo- 
nes de voluntarios: no había recursos, y se emitieron billetes á wirgo 
del presupuesto de guerra, y t<xlos los garantimos y todos las reci- 
bimos sin descuento. — Cuando nuestros soldadas y voluntario.^ de 
la Península vinieron en nuestro auxilio, no tan solo se pudieron 
pagar todos los gastos (pie ociusiouó su eqiiijK^, armamento y tras- 
IH)rte, sino que se pudieron encargar treinta cañonenis a construc- 
tort»s extranjeros. /.Con (lue se |mgaron tan considerables gastos? 
Con emisiones de billetes hechas por cuenta del Hstado. 

Triste era sin embargo tener que apelar á estos rcí.'ui'sos hasta 
creanKjs una deuda de cincuenta millones, puesto (pie mas tanle ha 
sucwlido lo que era tógico esjKírar, y es que no reclamando la dis- 
tribución y consumo de la riípieza en nuestros cambios interiores ni 
el oro ni la plata, j)udieron haí^rse de estos metales una verdadera 
mercancía, cuyo mono|>olio actual elevando su precio sobre el pajK^l, 
ha llegado al gnido de adquirir un 120 (\ 40 p.g de premio sobre 
esa moneda fiduiciaria. 

Tales ojKíniciones de crédito pues, nos han puesto poco á pcK'o 
en apurados trances, habiendo sido la principal causa de la depre- 
ciación de ese valor estimativo las nuevas emisiones de billetes 
fraccionarias, y como se dijo en Abril del 73 i)or un distinguido 

11 
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tx'uiioinista: del excliLsivisiiio tle es^ta moiieila, á i alta ue la acuñada, 
se .sigue irreniLsiblemente la eoustautc í«ubida del oro y de la plata 
y de t<Klos I<js valores reales apreíñados eu i>apel, 6 la constante baja 
y descríklito de nuestro tínico instrumento de cambio, representado 
cu los billetes del Banco, que es fuente j)r¡ncii>al de nuestro endito, 
y deu<1a exclusivamente nuestra, encada jx)r nosotros y jmra 
Uíjsíjtros. 

Hé aí[UÍ algo del cuadro que pivsenta la situación, respe<;to ú 
l:t< emisiones de guerní hoy agenas completamente á la responsabi- 
lidad de nuestra primera institución de crtklito, que ya no es tam- 
|H)co el antiguo **Banco Es|>anol" representación j>articular de nues- 
tra ri([uezíi privada, sino "'Banco Español de la Isla de Culxi,'' 
re])resentacion oficial de nuestra riqueza pública. 

Ante el a^i)ecto pues que presentan, tales valores, y sin em- 
Inirgo de algunas metlidas que en su lugar comentaremos, jiara 
proi'urarle mas valor al billete, así como j>ara acelerar su amortizji- 
cion, se hant preciso en la 2* {)arte de este trabajo examinar en 
primer lugar su verdadera ascendencia, en la seguridad de que nos 
liemo-í de encontrar con diez ó dix'c millones menos do deuda ])or 
efecto de los (pie se lian quemado en diferentes incendias y entre 
ellos el de la antigua plaza del Va|>or, así como por los que se han 
|>erdido, falsificado, deteriorado, etc. 

Dicho examen obedece á un plan sencillísimo, ideado \yor el 
< 'oronel de voluntarios I). Joaquín de Palomino, cuyo plan ha de 
facilitarnos el mcnlo de venir en i^onocimiento de la verdadera can- 
tidad circulante. 

En segundo lug-ar ha de s<'r también objeto de gran interés el 
sistema de amortizaciones verdad que es preciso establecer, de modo 
que dt»saparei»iendo una cantidad dada, (piede sustituida |)or otni 
igual cantidad en metíílico jíara la circulación. 

Con esto se evitr:, ¡wr lo que resi)ecta á esta deuda, que el Go- 
bierne» de la Nación la tenga ipie dwlarar \xw mucho tiempo nacio- 
nal, ]K)r más<jue la del préstamo celebrado cim el Banco Hispamv- 
C(»lonial (•í>m() mandatario del Estado, cuyo capital reintegrable é 
interesáis de esii deuda nos comen i>or im pié, privándonos de nues- 
tros mayoRs y más sc^guros recursos, constituya una deuda que de 
no amalgamarse esos intereses íxai el Tesoro de la Península, sufran 
otra modificación de (pie se tratará más adelante. 

Hoy ]K)r hoy, en los momentos en que trazo estas líneas, se 
trata por el Gol>ierno Supremo de un arreglo con el Banco Hisj^a- 
no-(.olon¡al, y aiuKjue el ri^^uitado que se esj)era con impaciencia, 
tenga (pie señalarse i>or el alivio de las sumas enormes que cargan 
al presupuesto de gastos en los a)nce])tos de gastos de intereses y 
amortización de esos empréstitos, mucho me temo que esto se efisc- 
túe en condiciones ruinosas para el porvenir, j>or más que nos ali- 
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vien momentáneamente, sí se atiende al natural interés de toila em- 
presa esj)ecnlativa que tanto otorga cuanto exije en garantía y lucro, 
hasta hacerse completamente dueña de las Aduanas de la Isla de 
Cuba, principal elemento de vida (»onque del)einos contar siemim» 
para sostener nuestras más [XTcntorias necesidades y prestijio en es- 
ta representación española del Nuevo Mundo. 

No es este asunto de componendas y remiendos, para vivir co- 
mo vivimos teniendo empeñada hasta la harina conque hemos de 
amasar el ¡van, (pie no otra cosa rei>re.^enta el empeño de nuestnis 
aduanas. 

Ya que estamos hoy tan mal, procuremos no ponernos |)eor. 
OI>servemos que hoy no se disponen de grandes recursos para ha(*ei* 
frente á la total ruina. 

Ya no estamos en aquellos tiempos en que, refiriéndose tam- 
bién á las emisiones de guerra, decía el mismo economista aludido: 

"Nuestra deuda representada hoy en billetes del Banco, se ele- 
va lí 40 millones, y dando ])or sentado que el empréstito de 20 mi- 
llones en títulos amortizables con 8 p.g de interés, que s(í esta rea- 
lizando, tenga en parte por objeto cubrir otros diez millones de deu- 
da, podemos culcular fundadamente la cuantía de esta en cincuenta 
milhmes de })esos. La producción de la Isla en un año })asa de cien 
millones; luego la deuda pública de la Isla de Cuba jniede hoy pa- 
garse en totalidad con la mitad de la coswha 6 producción de un 
año. 

Dígase ahora, sí hay alguna nación civiliztida, incluyendo las 
má.s ricas y florecientes, cuya deuda publica se cubra (*on la mitad 
del vahor de sus productos en un añf). Dígitse si puede considerai*se 
quebrado, insolvente, ni siquiera en situación no envidiable una 
empresa industrial 6 comercial, un propietario, un pnxluctor cual- 
quiera, cuyos créditos pasivos se cubran con la mitad de su produc- 
ción anual; y dígase en consecuencia, si miestni deuda merece por 
su cuantía inspirar temores ni desaliento, ni las declamaciones y 
proyectos que se formulan (íontni ella, considerándola causii exclu- 
siva de los males que toilos sienten, j)ero cuyo origen no vén. 

¿Y es esta la ocasión de condenar con energía las mu nnu ra- 
ciones con que los leales hacen hoy coro al lalMjrantismo inculpando 
al Gobierno Supremo porque no declara nacional nuestra deuda de 
í)0 millones, y deja que solo re.>jponda á ella mía ])arte del territorio 
es|)añol? 

¿Sal>en por ventura esos declamadons cual serrín la conse- 
cuencia inmediata de que el Tesoro nacional garantizase la deuda 
que hoy garantiza el Tesoro provintíial de esta Isla? Cuando est^) 
sucediera, estarían nuestros acrcnxlores en situaíMon de no temer ni- 
Hentir, económicamente hablando, la emancipación y ruina consi- 
guiente de la reina de las Antillas. I/jos pues de dejilorar que la 
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lleuda de Cuba jK^e solo sobre !a Isla, debeuios ver en este |)eso una 
^nintía de la integridad nacional, una prenda preciosa de et>nser- 
vaeion, tanto más preciosa, cuanto mayor sea el número y la inijyor- 
tancia de los acreedores extranjenxs. Nadie querría })ertler un crt^- 
dito que Cuba independiente no Reconocería, y que aimque lo rect»- 
lUH'iese, Cuba arruinada^ no jxnlría pagar/' 

Hoy nuestro crédito y riqueza públicíis no alcanzan ni con 
DHicho, ¿i tan envidiables condiciones. En doce años transcurridos, 
y muy particularmente de tres 6 cuatro aña** á esta parte, y sobre 
todo tras la transformación social, se ha sufrido mucho ¡K>r las con- 
swuencias de la lunesta lucha; por la inquietud y sobresalto cons- 
tantes de los ánimos, ante la insaciable sed de inde|>endenc¡a de i>ar- 
te de una fracción desautorizada; {)or los errores económic^os en que 
se nos ha envuelto; j>or los quebrantos que la riquezii toda sufriera; 
por la falta de j)ríHluccion en la mayor píirte <1<» h»s artículos de 
luiestn) consumo, y |X)r mil cnusas más. 

Se ha sufrido tanto, que hoy está descí)n<x'ida la Isla de Cul>a, 
]>ara los ipie la hemos visto pr/Vsjx*ra y envidiada, tranquila y hos- 
pitalaria, lal)oriosii y leal. 

Cul^a pues, (pieriendo trei>íir j)or su autonomía cimadense á la 
independencia, y caminando así á su ruina, no jmede garantizar sus 
oiKíraciones de créilito en ese envidiable tono desíTito más arrilxi, 
y gracias solo á nuestros esfuerzos j)ara contener y evidenciar aisla- 
das tendencias, todavía iMxIremos mantenernos tx)n algún j)restij¡o 
para encaminar las cuestiones que más nos afectan al terreno de una 
])ronta rei*onstrucc¡on, que cambiando bajo sólidas liases algunos de 
los sistemas hasta hoy sq^uidcs, nos ])uedan devolver, quizáüt en po- 
cos artos, nuestra antigua riqueza. 

Todavía guarda Cuba en su seno tesoros inmensos de riqueza, 
y tí nía vía hay es])anokís en Cuba, aunque no haya mucho dinero; 
su laboriosidad y sensíitez los hanín pn)sj)erar; su probado jKitrio- 
tismo los sostendrá, y á la confianza en el brazo servil que nos ador- 
nu'cía, sucederá el desjxírtar de la intelijencia cpie tinlo lo vence, y 
aceitará de mievo en mievos v más firmes estímulos el brazo libre 
que todo lo nuieve. 

Cierto (pie la Isla de Cuba es todavía joven, si consideramos 
(pie hasta el último temo del siglo ¡msado, (*uando la favorable 
emigración de los vecinos de las Floridas, á consecuencia del tratado 
Hispano- A nglo-Francós, no cuhkízí') su capital Habana á dar seña- 
les de ¡rnu\ vitalidad e imj>ortancia enti'e el (»oncierto de las ciudades 
de algún nombre; y (pie solo jhkx) después de la j)érdida de Costa- 
Firme j)uede considerarse su aunu^ito de ]K)blacion y marcha pni- 
gresiva, emj)ezando á cambiar la situíicion del j)aís desde 1884 en 
(pie amnent(') la iimiigracion de pCMiinsulan's, desiirrollándííse la 
prinluccion y la riípieza. 
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Solo de aquella época data la vida y movimiento de este país, 
pudiéndose decir que tampoco su comercio empezó á desarrollarse 
en grandes condiciones hasta 1856 cuando se fundaba el Banco Rs- 
])afíol de la Habana, emi)ezando el desarrollo de las sociedades de» 
créilito. 

fóto sinembargo, y apesar de un perí<xlo tan corto de vida 
propia, ya quieren emanciparse los niños autonómicos, tras exijir 
de nuestros gobiernos lo que realmente reclama tienqx) ¡mra estudiar 
y exjKíriencia para el mejor acierto. 

Pero hoy por hoy, en aptitud de figurar ya entití las primeras 
(^pitales de las Américas; en las presentes circunstancias, fuerza es 
<jue nuestra madre Kspaña nos ayude, y como ya se ha indicado y 
se demostrara su necesidad mds adelante, contribuya á aliviarnos 
en lo jx)sible, relacionando (»ada dia más y más nuestros intcresi's 
con los suyos. 

Y aquí de.nut^tros atiusos; y aquí de nuestras deudas. 

I.<as hay tan sagradas, y tan ruinosamente desatendidas para 
nuestro crédito como la crciida en Inmos del Tesoro de Cuba, el m<4s 
patriótico de los empréstito*», y hasta el más legal y w^onómico de 
los que desgraciadamente se han realizado. 

Seis afios mortales, desde su creación, estuvieron suspensos de 
toílo servicio de intereses y amortización por parte del Estado, á 
quien tan patrióticamente se ayudara del Imlsillo particular en mo- 
mentos bien apurados j)or cierto. 

Y al fin paní que? Para tnis tanto tiempo, venir á ofrecer por 
el capital é intereses, un reembolso al contado de un ;4o p.g del 
valor nominal de los bonos! 

¡Un |>apel de tan digna procedencia, una deuda tan sagnida, y 
sinembargo, su depreciación solo vino á favorecer á la sónlida ava- 
ricia de los esiKículadores que lo compraban desjiues, u un enorme 
descuento! ¿Así se premia el {jatriotismo? 

0|ieraciones delicadas son estas, cuya realización ofrece siem- 
])re, por de pronto, los inconvenientes del pedir prestado, sobre tiKlo 
si no se tiene ¡lara ])agar intereses y mucho menos para devolver ó 
amortizar; y por otra parte esponen en estas condiciones al ])eligro 
de hundir el crédito, y precipitarse á una mayor mina. 

Esto en tesis general. 

En el caso que ñas ocupa, y triste es decirlo, se decreta la rui- 
na de un pueblo, y envuelta en una disposición tiberiana, vá en- 
vuelto también el descrédito del Estado. 

La desconsoladora realidad de este aserto, vino á tocarse cuando 
los nuevos apuros de Julio del 76, que obligaron á (lUegar fondox 
suficientes para concluir la guerra en un a ¡lo. 

Entonces, no se pudo (*ontar ya con el pueblo; la iniciativa in- 
dividual se demostró nula, y solo hizo frt^nte al negocio, la entidad 
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(le una Empresii respetable, en condiciones de completa seguridad, 
y administrando ella misma el objeto de todas sus garantías. 

Tal fnO el Banco Hispano-C'olonial, administrando [K>r su 
(Mienta his aduanas de Cuba. 

El (elemento jK»pular se (H)ntentó })or ent(')nces en continuar la 
sórie de sa(*rificios (pie siempre se imjnisieni con las armas en la 
mono pira sustituir el servicio de guarnición, y aún ánttís, ex|xmersi' 
en lo más nido de la campafla, con la (convicción seguramente de 
([ue al aflo siguiente no había tampo(*o de terminarse» esta con los 
íVmdos allegatlos; ni mén(xs el sistema empleado en aípiella guerra, 
res|K>ndía á las necesidades de un enemigo formidable, ni al plan 
de cam{)ana citado en la introduívion (le esta obra, jwr el (pie, el 
Sr. Ecliauz y (iuinart, nos proponía v\ modo de ahorrarnos mucíios 
hombres y mucho dinero. 

A t(>do esto hay (pie atribuir también la actitud de los luirticu- 
lares durante el empréstito de 18 de Octubre de 1876. 

Adínnás, sus (Hmdiciones exijidas y ace])tadas de un 12 p.^ de 
inten's con más el 40 p.g d(^l aumento (pie obtuviera la renta de 
Aduanas, aparte la garantía de estar (H<c(»ptua(las las acciones y emi- 
siones del Iían(*o de todo gravamen ordinario ó extraonlinario, y de 
ípiedar en manos <lel mismo la Administración de las Aduanas ¡mni 
el cobro nu»nsual de intereses y de amortización hasta un plazo de 
diez aflos, no daba á los leales de Cuba grandes es|)eranzas de un 
porvenir muy halagüeflo jxira la gestión económica, y no ])ensalMin 
mal por cierto. 

Y sinembargo por entonces se defendían á ca|>a y espada se- 
mejantes openicioncs de crédito, y muy particularmente esta (jue 
nos <Knipa, y mientras la patriótica ^^Countanvuij^ con una constan- 
(*ia digna de mejor (?all^a, aconsejaba ciida (lia nuevas emisiones y 
alentaba los (»mprest¡tíx<, '^Lu Voz" |M)r su jKirte, y refutando á 
**Las Novedades'' de Nueva- York (pie aseguralKi <pie esas empresjis 
no alviarían el mal económi(*o del j)aís, sino (pie loem|)eorarían, s(» 

(*sj)rt^>a (íon la mejor buena fe en otos términos: 

• 

**Si al intentarse el empréstito se luibiera dicho (pie era para hacer 
combinaciones financieras ([ue dieran por resultado el alivio del mal 
económico del país, la observación del colega new-yorkino tendría ra- 
zón de ser. Pero se ha dicho y re|K»tido (jue su objeto es el allegar 
fondos con que |K)der concluir ])ronto la guerra. El mes de Octubn* 
está cerca. Kn tiae mex tendremin* (iqa\ vn rjvrcito de 24,000 hombre^t^ 
fide^náé del que hoy tenemos: habrán concluido las aguas, y empezará el 
tiempo propicio ])ara la campaña de invierno. Para mantener aquel 
ejército como se debe, y para emprender y continuar esta eam])aña con 
vigor y eficacia^ necesitaremos recursos muy abundantes, que no tene- 
mos, y (¡ue no se pueden sacar de nuevas contrilniciones, que no es |)o- 
sible imponer. Para esto será el empréstito, y va se vé que esto no 
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íbriua parte de ningún plan rentístico para aliviar el mal económico 
del país." 

A esto' se ocurre c|iic esos 24000 hombres no liubíenm sido ne- 
ctísarias, ni tantos y tantos nids, y por lo ni^nos en tan gran núme- 
ro ccmio venían íl perecer víctimas de laü enfermedades, si se hubie- 
se seguido, repito, el referido plan de campaña tan admirablemente 
jKMisiido; y sí por otra parte míis francos y más resueltos á minar 
]>or su base el fundamento de otros males, hubiéramos aconsejado el 
sistema de no prodigar las grandes y numerosas recompensas que 
priHÜgamos al EJórcito, con lo que no faltaron Jefes venales y w)- 
rrompidos que ])intaban peligros donde no los había, grandes bata- 
llas para una insignificante escaramuza, y daban importancia y mé- 
rito á mucho que realmentci no lo tenía, así como no ojieraban con 
toda la ACTIVIDAD necesaria, para de este modo asegurar reconi- 
|wnsas y hacer más duraderas las zafras de cruces, grados y empleos 
<|ue íusí se rea I ¡¿iban. 

Esta es desgraciadamente otra verdad que haciendo historia 
dííbe consignarse, por más que deban reconocerse también la l«dtad, 
valor y abnegación agena de todo interés, que i)or las tropas en ge- 
neral y algunos Jefes dignos tanto se demostraron. 

El vigor á que se refería "I/a Voz'' debía haberse entendido 
jvor actividad; así como la eficacia estaba indudablemente en otros 
sistemas que el seguido. 

Es preciso ({uo nos aleccionemos para otni eventualidad en el 
porvenir, si es que la Providencia no nos considerara todavía dignos 
de mejor suerte. 

Con(íretándonos pues de nuevo al sistema de empréstitos, pre- 
ciso será convenir en (¡ue, emprendida para lo sucesivo otra marcha 
i-egular y ordenada, y más aún: previsora, })odrem6s en cualquier 
otra contingencia salvarnos solo con las economías, hijas de los bue- 
nos sistemas .para cuyo desarrollóse necesita mucha administración, 
mucha moralidad, mucho fomento y nmcho trabajo. 

En las economías ha de fundarlo todo la ricpieziv pública, y 
en esta hay íjue fundar á la vez nuestras mas legítimas esjKíranzas. 
liO dem-as es un imposible. Donde no hay harina todo es mohina. 

Hechas ya las precedentes consideraciones, no será ya jxírtinen- 
te entrar en otros pormenoixís en punto á deuda pública, ni detenerse 
en el desbarajuste que reinó en el examen y clasificación de créditos 
(*ontra el Tesoro de esta Isla, j)or mala interpretación de la ley de 
7 <le Julio de 1882 sobre reconocimiento v conversión de las deudas, 
confundiéndose lastiniosanuínre la deuda del Estado con las que 
habían contraido los Cuerpos del ejército con individuos del mismo, 
y con particulares por suministros de víveres, vestuario, ganado, y 
aún metálico. 
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A<|iiello.s títulos cTcadas |X)r la referida ley, con cuyo valor 
reíil, mas los interes€»s, se pretendía pagar los sumíuistros, puso y 
mantiene aun en eondieion bien aflictiva á los acreedores hasta fin 
de Abril del 77. 

Este asunto, y los cortes de cuentas, en (pie la práctica estabk»- 
í'ida j>ara esos i)agos los quería emprender con virtiéndolos eii deu- 
da del Estado, constituyen otros tantcxs errores, y prácticas jierui- 
ciosas de la cadena de males á (pie vivíamos sujetos, y que en una 
obni de la índole de la presente, limitada á meros apuntes, no pue- 
den tratarse es|)ecialmente. 

Solo sí obligan á exclamar: ¡Pobre crédito! ¡Adiós confianza! 



APUNTES 



para el presente y porvenir de Cuba, 
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Vn documento. — Cuatro palabras man. — Un programa. 

Eii tal estado luiestros iiegociiis, no .se Jia |xk1ícIo evitar la su- 
cesión (le otros hcehos mas 6 menos relacionados con tanto sistema 
íunesto, y que pintan así mLsnio la situación. Y es que muchas de 
las desventaja*^ y lamentables errores que se señalan, y muy particu- 
larmente los síicrifieios para un pnisupuesto exorbitamente en los 
momentos de una transformación social que nos quita los elementos 
de comj)etencia de nuestros azúcares con los de remolacha en el es- 
tranjero, han dado por resultado el hecho de no halx?r podido evitar 
las crisis económicas y comerciales que nos aquejan. 

Mucho sin embargo se han exajerado i>or los que teniendo in- 
terés en ensalzar sus temerarios ideales, les su|X)nen como causa las 
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íloctrinas y las \mn't\vi\:ifmH'Mía¡m(fis da los coiisorvadorcís. -Vclia- 
([iio ts este de tcxlo j)arti(lo do ()})osieion, y luny j>articnlariiieute 
eiiaiulo sin eoiidieioues de jM'estigio y vula ])(>pular, ha de alentar 
M»l<) de los despojos <|ne «luse al eonliario, reservándose el nnií'o 
dereeho d(? rwni'so, cual es el del pataleo. 

Iai erísis eeonóniicji y niereantil prevista ya antes de entrar en 
la nneva situaeion ó problema social, enyos |wHgros eonj unimos, 
|MKlpía servir de pretesto, eom<» se dijo, á los incansables re^^ncni-' 
df)res, pam aprovecharla en favor de su causa, alucinando á ciertos 
hombres, (pie ya oUwh vcves han s(írvi<Io de instnunentos incons- 
<*ientes á los regencTadores, i)or el afán de aumentar sus fortunas 
primero, y luego pc^r el tensor <le jK»rd(írlas, 

Tal temor bien ])i\?vi>to, y esta opinión nuiy acertada, obliga á 
la conveniencia de tratíir el asunto tal como se ha tratado en bien 
reciente fecha, de acuerdo c(mio no pue<le menos de litarlo todo el 
(pie [)iense con calma en que la crisis económica y mercantil ])orijue 
at ni viesa Cuba, no es tampoco tan ])oderosa como han exajenido 
los autonomistas y sus aliados los denuH'mtas al pintar t»sta so- 
ciedad con los mas negros coloides y en la última desesperación. 

Cuba, dijo '^La A"oz'' atraviesa una crisis económica provocada 
por los (pie hace años j)retenden separar los intereses de í»sta tierní 
de los de la ^Madre Patria, contando con el c(mcursü de algunos 
|)eninsulares más ambiciosos cpie ])revisores. Las lágrimas de co- 
codrilo de tales n^ireneradores no conmiuíven- á los homlíres de 
corazón ([ue (piieren salvar y salvarán la Isla de la crisis actual, 
romo la han salvado en circunstancias más difíciles. 

r^as crisis económicas s(m tan antiguas como los pueblos il^- 
dustriales y mercrantiles. Cuando hací^ diez y nueve siglos se dijo: 
(Jiftaricnfcs imp¡ehil)onií<, ri <l t rifes (Jimittif Inanes^ ya los pobres se en- 
ri(|uecian y los ricos se empobrecian. En la Isla de C-uba lo mismo 
t[ue en todas partes se ha abusado de t(jdo, ponpie c^nno dice el 
autor de un libro sobre h'.s S(x*iedades por Acciones, laureado i>or 
el Instituto de Francia: en tenias las empresas humanas el inconve- 
niente está al lado de la ventaja; el uso engendni el abuso; del tni- 
bajo nació la esclavitud; la usura ha infestado el crC^dito; el ))rogres(» 
marcha frecuentemente con el m(jnoj)olio y la plag:i de la c»s[KXíiila- 
cion es (.'1 agiotaje. A(pií hemos tenido todas t^tas cjilamidadi^, y 
simultáneamente una destructora guerra de diez aílus y un cambio 
radical en la organización del tnibajo. /.Tiene nada de extrafío que 
en tal situación haya venido una crisis económica rapaz de poner 
en ])el¡gro hasta las fortunas (pie más s(Midas se (consideraban? 

La crisis existe y hemos de tnitar de cí>njumr este nuevo j>eli- 
gro (pie nos amena/-íi. 

Sin ser optimistas piKlemos todos expliciiruos (pie, sin k»s 
insensatos ])iT)V(»ctos ¡mlíticos de los autonomistas y ultra-demócra- 
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tas, pronto e?>ta sociedad vería ix'nacer la ealina^ la coniian/a y el 
crédito que tanta falta nos hacen; por eso es de sentirse (jue mientras 
que los lil)erales autonomistas se alian con los n»pul>íic¡uios rojos 
juira conquistar institucionís íju<* j>or necesidad lian de c(»nducir 
(ste rico país á la ruina, el dia que se implantaran (lo (jue no suce- 
deni Dios mediante) algunos hombres aml)ici(»sos, ó ¡hkh» previsores, 
se <*onstituyan en auxiliareis de los (|ue j)or int<»r<'s jxilítieo, en vez 
íle buscar los nunlios más (»íicaces para terminar la crisis e<»onomica, 
tienen jwrticular emj^eflo en j)resentarla míis trnive <le lo que <s en 
resdidad^ ú fin de alarmar á <'lases determinadas. 

¿Es este el cíuuino (pie delK»mos seguir los consíTvadores? 
/.Puede mejorai>ie la situación pidiendo reformas de cierta clnsc, y 
atendiendo á interéseos j)art¡cular(s á costa <le los j^en(»rales? 

Iaxs crisis comerciales é industriales, cómo ha dichí» o|)or(una- 
nuíute uno de los hombres más com|>etentes de Francia, han sido 
numerosiis, desde la anti^ücílad nuis remota. Lo-i fenicios <pi(; fiie- 
i'on el pueblo más comerciante y más j>r(Hbictor <le su épcK'ji, se vi(^ 
i*on obligados á abandonar Si don y rel'ujijiarse á Tivo, (pie fué á su 
vez destruida, c('»mo despu(s Alejandría. I 'na crisis |)r(Mlucida j)or 
las gloriosas empresas de los portugueses, (piitó su im|)ortancia 
mercantil á A'enecia y á las ciudad(\«í Auseát¡(»as; Uh^ó desj)ues su 
turno íi los holandeses, á los es¡)!uloles y á los fnmeeses. Se cnsa- 
yarcm luego las gnuidís C'omjiaflias (pie jKir ¡o general no dienm 
mal resultado. 

Por fortuna, en (ste siglo las (ímVís son menos funestas en los 
j)ueblos trabajadores. Durantv las gu(»rnis, los neutrales sí» enri- 
(pie<íen t(Klavia á c(jsta de 1í»s beligerantes; y en los tiemj>os de re- 
voluciones y guerras civiles, los vtvinos suelen aprovecharse. 
Dunuitt; las diez afíos de guerra ;.cuant(»s millones de |h*sos m» 
habrán gastado en jmxiuctos extranjeros, que ánt(»s de la guerra ik» 
se nwe.sital>an? 

"Las crisis e(?on('>micíis algunas veces procedíMi del abuso del 
crédito, dice otro célebre autor qu(» tenemos á la vista, (jue puínle 
S4T fuente de desastres j)or las empresas arriesgjulas á (¡ue j)uede dar 
lugar el mal empleo de los capitales. Ent«)nces la desconfianza su- 
cíhIc al cré(b*to, la circulación de la rií[ueza se |)araliz¿i, íímIos h»s 
artícuhw bajan (hí ])recio; los (»breros se enciu»ntran en gran parte 
sin tralmjo; y paní complemento las(piiebnis a(*aban con la confianza 
en t(xlos los ramos del comeix'io. J^os l)anc(r^, esíablwidos con el 
objeto de favorecer el crédito y la cinndacion, no jmdiendo oponer 
MU dique bastante fuerte al torrente, serian arni^trados al abismo 
|K)r la corriente si no observaran una prudent(» con(hicta, como lo 
lian heí*ho en distintas éjxMUs de crisis los ban(^)s d(^ Francia y de 
fnglaterra. lié a({ui ])orque en Noviembre de ISÍiO la ban(-a de 
Inglaterra, jMira |)oner un freno á empnsjis l(M*as y ]>oner limites á 
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la t'\|iiii1¡iditii (lo (ini :t los l*^tiul(íc T'niílos, rfslniiyi<'i la cmii'ioii 
tic pi lis liillctcw. Iiiiiit''i sus (li'SPiiciittis y elevó el tipo df lii." iiit»'- 

AiI(!Iiií'h (U-i abiisij del cn'dit», hay otnis raiisus t\»{.- )n«(liiccii 
liis j;ramli.s crisis cciiiióitiktis y iin.;i-oaiitiles. T(Klas las iiiu'vas iii- 
vciit'i(>ii<.'.-> ili; iiiil<jii¡i]:is y U{Niruti>,s; tutlas las rctinriius lis<".ilcs y Ims- 
l!i las traiisfiíniíacioiiL's jM)iftÍcns ultcraii la sitiiixiuii de his |mís<'> 
prixliiclorcs y cinisiiiiiidiircs. líastii csla itiiií-Ídcnici»Jii ]»ara oiiiii- 
lii-ciidiT lo mic ha Micctiido cu V\úk\. (IoikIc los frr.mdcs projiiotaríos 
üíiriciiltiHvs y liihrirtiiiti-s á la ve/, c<ni (iniu intlitciK'ia cu el (Jiihicr- 
luí y la adiiiiiiistr.K'ion; así (iimi) cu las dircírloncs de Ins CMtaldwi- 
DiiciitiH (le <'i-Oilito y ni liis couscjos de admiitist ración <lo las Siicitv 
diiilcs aiióiiiiiKLs, piir la iniiistormaciüu |HiIític<>-six-Íal ('fW-tiiada cu 
tos i'illiiinw <lic/. y seis aflos y otnis cansas i[iie iia<IÍc a<|UÍ di-scoinK-t', 
se lian ciieontnidu en su mayor ¡wirte e> iI<M".id<)s cu siiiiacioii menos 
vciitaju-ia que cu otras é¡)o«Ls; ]>iidici)(lo ilwirw ipic un Imcn nCinic- 
ro di' los rii-tis i-el'onnistas aiitifriuis al i-Cftivsar ¡H'ulw dospiics de 
larjra cnn^i-acioii ó desjuics de liahcr ¡¡cnnaiii-cidí» en alisnhito relra:- 
inií'ntii, Mifn.-ii ahoi-a las etiti secuencias de las reliirmas y la taita de 
eii'dito y de (i.iifiuiiza en el iH>rvcnTr, rcsnitado necíwirio de su 
(icrtliiaz cm)M'no en eiKiscftnir iKira la Isla nn };ohieniií aiitonóiiiiei> 
i|iu- im|)li<-a la indejH'ndeiieiu de hecho. 

l'or otra imrte, ademíiií di- los {rnuides iiropietarios, antif^nos 
n'liirmistas, ijne antes do 18f!íi estahan ilis|Hicstf>.s !í sacritíwir hi 
¡>rodiui-ion y la i'iíjiie/n del ¡laís !í la i'ciili/^eion de stis [>i\)ve<'tos 
jK)Iíliei*í, han contril>ilido li |inilonf;ar la crisis lo> crroi-cs «jue ai|ní 
se lian euinctido. Demlc 1S71 en que se dalia la insnrn«.'i(m j»nr 
vencida, ni los eneai^ailiis de tliriyir la admiinstnieion iiúhliest y his 
estaMwiniiciitcw de crt'tliti), ni los liondii-e.- de nefpx;!»» han sido 
Uistnnte ¡ircvisores, < 'ii-enlando nna (rran <-:intidad de ]ia]H'i mone- 
da y iiK hahiendo tenúlii hasta entonces deitiix-iaciim iiotaMe, jniesto 
i|nc el |íreinii) del oro cni de poca coi lsí de ración, se dio nn dcsiirro- 
11o inconveniente íí los negocios, y ¡Ktrt ion lamiente á los de cs])ceu- 
hliáon, que et>mo dii-e oporhinainente Mr, K. W'onns de"^'ncra t:i- 
cílmcnte en ajiiotaje. 

Liks hacendados, ven<lieiiih> hhs priHÜidos de siis inp'nios en 
oro y llagando en |iiqM-l ¡\ .»iis eiiqili.'ados y todo hi qiic eonipran; 
los iic}í<«'ianfes de los puertos donde no se reciliía el ¡m])el y venían 
á comprarlo lí la Ilalmna para darlo en pap» de dcix-clios de Adna- 
iias y eontritiueiones; los qnc con d auxilio de los fondos de los 
líaneos se dedicaron á los iiejro<'Íos de lioUt, |irodncÍendo el alza ó 
la Uija en el pwmio del oro y <ín hts prc-cif>s de las acciones de todas 
las ein|)n'sas, y los {■omerr'iantí-s <jue confiados en Inn hiieiuix if!ii- 
•■liiiifH i/iii- frii'iiin '■«*( vuilitx tmpUiiilitx ciitiidiaii efectos de <'on- 
iniliando y aunieiitaluui sns (Kslidos, reiilíxaron al principio ne;ro- 
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fic>s, sin tener en cuenta que j^erjudieando los intereses generales drl 
)mís, ereal>an la crisis econóniica que los llevaría á la ruina. 

¿Xo es esta la historia de la crisis (|ue atravesamos? ¿Xo es 
la historia <Ie todas las crisis irconómicas y comerciales <jue se han 
suceílido en el mundo? Un partido j>olítico que conspira y j)ro- 
mueve una guerra, y la prolonga por es|>íu*io de diez afíos; inia gran 
transformación social que aumenta considerablemente el costo do la 
príxluccion; empréstitos cuyo inteW^s y amortización aunu>ntan los 
gastos de la Isla, y errori's económicos cometidos |x»r los encíU'gtulos 
de la adniinistnicion publica, por el comenMo, la l)ancíi, los j)roj>Í4'- 
tarios y las especniladores y agiotistas. 

H6 aquí la crisis: hO aquí j)orque muchos pobres han mejorado 
<le j)osicion, j)ues ven mejor retribuido su trabajo, y en cjunbio otros 
sacan menos utilidades de sus ]>rofesioní»s 6 industrias y son muchos 
los que se encuentran j)obres después de hal)er sido ricos. ¡, Xo es 
íste el resultado de t(jdas las grandes crisis ec^onómicjis originadas 
]M)r las guerras y tnuisfbrmaciones sociales y ])olíti(*5is? 

Ni contestarse mertM^en las declamaciones con que llenan sus 
<*oliunnas dia tras dia los autononn'stas y ultradem<Kíratas, pintando 
"el cuadro más desconsolador que ])resenta hoy la Isla de Cuba, 
**<|UÍzá y sin quiz/i, una de las regiones míís ricjis y j)roductivas'dc 
"la Amórica, en tiempos no muy remotos." I^os (pie t^sto cscril)en 
no pueden negar que la ri([ueza que suj>onen |)enli(la se debía al 
trabajo de los hijos de la Península, cond)inado con el d(» los afri- 
canos. Ija tierra es la misma: la organi/^icion político-s(K*ial ha 
variado y la crisis se conjurará tan j^ronto como los ([ue, j>or reali- 
zjir sus proyectos jwdíticos, procuren nuuitener la agitación y la des- 
confianza, quedando* reducidos á la impotencia. 

Mientras procuren, ])or todos los nunlios ])resentar los cuadros 
nijis sombrías de la situación; mióntnis j)idan reformas <pie por ne- 
cesidad arruinarían lo ([ue queda en el jwiís; mióntnts prcnniren alu- 
cinar á unos cuantas hombivs <pie han íulcnlado mal sus negocios 
y que tienen más and)ieion que ])rudencia, no jXHlemos esperar la 
reacción natural que como dice Mr. <le Moulbrion se debe esperar 
después de una crisis (»conómica; por los esfuerzos de las clases ac- 
tivas que saben traliajar y economizar; j>or malio de cs|Kículacioncs 
(Tonierciales hábilmente dirigidas por hombres prudentes y honni- 
dos, por medio de leyes moffernfnWs que eidaeen los intereses de 
esta Antilla con las (le la Metr6|)oli; jmr nunlio de una administra- 
ción moral, y menos disj)endiosa que la (jue tenemos y ]>or nunlio 
<le establecimientos de crMito bien dirigidos. 

Aliora bien: tras esta sórie de consideraciont^s, y a|)roveí'hándo- 
nas de su utilidad 6 enseñanza, hay que agregjir (pie, (le otra mane- 
ra, y dominados jwr una desajKxlerada ambición que ciega para to- 
do cáI(»ulo prudente, y dejándonos alucinar ])or el aplauso autono- 
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mista al estimar ([uc o.stam<»s con ('I en la depreeiaeion y anulación 
del billete, estamos jwrdiilos. 

Díji^anlo sino las alhanuMis ])roduci(la.s en ejKH'a bien re- 
ciente, con motivo <le un artículo ])ubl¡cado en el "Boletin Co- 
mercial." 

Trabajar para el comj)leto de,sprc\stiji() de (»sív moneda fiduicia- 
i'ia, mientras los constitucionales alM)giibamos jwr sostener su valor, 
y con él el crédito nacional y el j)i\^tijio del |)aís, este era IíhIocI ob- 
.K'to. 

Pero semejante tendencia, bien á líis claras se demostró que no 
respondía más (pie a miras aisla<las en el reilueido círculo de la rv- 
daccion de a({uel periódico bursátil, secundado á lo sumo ]M)r cuatni 
alucinados y ambicios<?s j>ara rcídizar quizás alguna pingüe oi>eni- 
cion, atentatoria á los intereses frenerales del mismo cnmiercio. Es- 
te, en las supremas <tísís porque atraviesa Cuba, siempn* acudió á 
remediar los males, ofreciendo sus vidas y sus capitales, y contri- 
buyendo precisament(f en mnyor escala (pie otros elementos á la 
emisión y garantía de dichos valoivs en circulación. 

El mismo establcíámiento de civdito titulado lianco Español, 
del)e su origen ])rincij)almentc á la iniciativa del comercio. 

El aj>oyo y ]X)sitiva influencia prestada ])(»r el mismo comí^ix'io 
cuyos (*apitale< y crínlito representaba, ])udieron en muchas afli<^i- 
vas situaciones salvarnos de algunos ]>eligros, y librar la líatalla de 
la vida contra la muerte. 

¡Jjástima que mas tardcí entnira en concesiones de cierta íiuhde 
con una Direceion de Hacienda im|)o])ular, con el Banco HisjMino- 
Colonial V otras sí^ciedadt^s de crcnlito! 

Xo es mi ánimo })en(ítrar aquí en la aj)rcH'iacion de ciertas lu^ 
chos, que, tratándose de nuestra ])rimera ínstituciím de crédito, son 
tan di^licados como lo es el hon(»r de una doncella, en pro de la cual 
(lel>e excusarse» siempre el dar fácil acceso á tíxlo comentario dt^fa- 
vorable. 

Esto sinembargo, y por lo (pie atafíe á sus relaciona con el 
Tesoro, ya veremos más adelante loque realmente adeuda. 

Entre tanto es conveniente hacer n(»tar la honrosji historia de 
su fundación, y los servicios (jiu» ha prestado á la <^usa es|)añola en 
Cuba para demostrar lo conveniente (pie hasta ]>or pn')pio egoisnu» 
ha sido siemjíre la patric'itica obra de darle pi^estigio y sosten, ailn 
aj)esar de algunos de sus errores económicos. 

ría tíMiido tan cncnrnizados (h^tnictoivs, como ardiente defenso- 
res en la j>rensíi. 

Los primeros no han j)roeunido más que llevarnos al «tos; l(»s 
-egundos lian cumplido con un de])er de propia conservncion. 

Así dijo el diputado Sr. Vazípiez Queipa en el Senado "que <*s<* 
Han(^) prestí'», entre otros emiiu^ntcs servicios, el de «pK» en el año 
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lie 18(jí:<,(|Utí iué <*<K»t;ui<'<) con la iiisiirrotrion <lc; Yara, se cncontraha 
el país sin elenientus, st» eiieontraba el ]kus sin reeiii^tos de ninguna 
elase, y no jMHlía acudir Ja madre Patria. ((|ue madre IVitria era <mi- 
tónecs, )HH\[iie no vrd provincia espaflola la Antilla, sino nua colonia), 
/.y fpié hizo el capitán general ipie estaba al trente <le la Isla de Cnba? 
Peilir al Banco sn aynda, |Mulirle sus servicios; y est» l^mco (pie 
tinicionaba rognlarniente y <pie tenía sn emisión y jwirabasus bilh> 
t<*s, y cnyos billetes eran oro, pr(»stó sns tórcnlos y sns láminas, 
prestó cuanto tenía al Ciobierno i)ara salvar a<piella situac¡(»n, y ein- 
jHízó :i dar los üclio millones de duros para ayudar á sofíX'ar la in- 
suritHrion de Cuba; I). Francisco Lersundi era capitán general de 
la Isla. ;. Pero cómo las pivstó el I Janeo?/. Ijos jirestó con algún in- 
terés? Nada de eso: los prestó gratuitamente, sin exigirle al Gobier- 
no nuts sino que cuando pudieni le ])agase el |Kipel empichado en los 
billetes, <pie no p(Klía sor monos. Y no se digíi <pie sus billetes no 
valían nada; esos billetes valían (»ro en a<piella época; ixinpie emi- 
tidos (»n ISGD, no empezaron :1 tener dejux'ciacion, ó al menos de- 
pnxMacion considerable, hasta 1871, que íiié cuando la hubo )M)r 
una emisión de guerra.de cincuenta y dos miHones <le duros." 
La honrosa histonv pues, de la primera Institución de cródito que 
nos ocupa, la ha hwno respetable en todos sentidos. 

l*ara los demás fines, y como comideniento indispensable del 
mayor movimiento comercial é industrial, ha tenido siempre una 
ac(n*tada y brillante dire<!CÍon el llamado Banco <le Illas, representa- 
ción de la industria, no menos adornada de honrosos anteceilentes 
que el Bíuico de Comercio, si bien este ultimo ha luchado con algu- 
nas vicisitudes desgniciadas, <|ue hoy hacen de su acertada gestión 
dirwtiva un verdadero esfuerzo <»n bien de las dignas clases cuyo> 
intenses rei)resenta. 

Sí» seflala tanto el bienestar de un |raís ¡nn' la pmsperidad y 
numero de sus instituciones de? cn'dito, y conviene tanto |H)r lo 
mismo fomentarlas y sostenerlas, (pie solo debido á las calamidades 
|H)rque hemos ])asado dunmte c:iton*e ó (piince afios, s(^ explic:i la 
falta relativas de ellas, v la ruina <Ie altrnnas, cuvos antecícdentcs v 
niarcha no es aíjuí <le gran interés y sefialado objeto determinar. 

Pasíindo pues por alto muchas de las c(msideraeiones (pie se 
áM'urren, aun ecm nísjKícto á los dos iiltimos mencionados J^anco<, 
pasemos á examinar ya, como asunto hoy de ])ref érente interés y de 
la mayor imj)ortancia el fomento del crédito territorial hipotecario, 
ya (pie jH)nc en planta un sistema salvador de la riquezii públ¡(*íi, 
sanei(mado en la jíráctica en (ítras naciimes, y de ¡ndis[K'nsable 
aplicación en esta Isla |)or lo mismo ({ue la agricultura es la fuente 
de nuestra ]>r(Kluccion y de nuestro bienestar. 

Xccesifwiiofs Ita (Uclio Doy Circtnstamias (18 Muf/o 1884) 
im li finco iri¡X)Uvf(r¡ny (jiir ¡troporcionr Ion nTurnoa ron fjfte el infc^ 
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i'éi< privado hv cncdrr/ará de levantar nu^adra abatida agricultura^ y 
athi de extender énta cnanto lo permita la feracidad del suelo que Iok 
nntónonioi< han vuelto á maldecir j pues i>oco impoda qu4: el diiiblo se 
los lleve á ellos, si el país se salva y consigue todo el bienestar (pie en 
cítte mundo puede alcanzarse. 

JBastam, (K)n(Totiiii(lonos u la -suciedad de Cródito de "la Isla 
de Cuba" acjuí establecida, rcícopilar datos para demostrar los iii- 
niensos beneficios ([ue hemos de rwnbir pro])agando las ideas ecímo- 
micas, que contribuyen á la regeneración de un pueblo castigado 
jMjr las diferentes causas (jue han venido á disminuir notablemente 
la riqueza pública. 

Sufrimos los efectos d(? un cambio social y de hi falta de brazas 
que entorpece la príxluccion, y todo nos coloca en condiciones difí- 
ciles paní continuar la coin])eteuc¡a con los demás paises producto- 
r(ís también de aziícai\s. Ños encontnmios faltos de capital, faltos 
de crédito y tenemos sinemUirgo en nuestro seno todos los elemon- 
tos necesiirios paní j)rocurarnos c^aj)ital y restablecer el crédito, 
sobre la base mas segura y cierta, am la mayor de Ijls garantías, 
con las seguridades de la producción agrícola. 

A este fin pro])ende la Six'iedad aludida de Crétlito Territorial, 
legalmente constituida, con toílas Iíls c*ondiciones de derecho, y /(«- 
cultades de Emisión^ y <*on Estatutos aj)rol)ados ¡mr i'esolucion 
soberana de 27 de Abril de 1882. 

Como los otros Bancos Hipotecarios de igual naturaleza, esta 
Socicílad puwle i)roporcionar á csula uno los capitales que necesita 
para sostt»ner y mejorar sus esplotaciont^ agrietólas, /*/?< tener que 
pensar en reembolsar el capital á 6ix)ca fija y determinada, y (»n la 
facilidad de» librai"se del j)réstamo por medio de anualidades ])aula- 
tinamente, i)agiindose por anualidad una (^intidad todavía menor 
que la que exige hoy el pago solo de los inteivst»s. 

Prestar con toda garantía, es da^ir: am hi hipoteca de las 
tierras en producx-ion, prestar á plazos largos, limitar el [>ago de 
intereses á cantidad uunJica, solventar la deuda am la entrega de 
una amuilidad reducida, constituye el sistema sjdvador de grandt>í 
iutereses. Esto permite reunir elementos de tnibajo en lo presente; 
íUí prosperidad y riqueza |>ani el porvenir. 

La tierra [iroduce de un motlo lento pero seguido, y es sinem- 
bargo y por esa misma razón la mejor gimuitía que se ofrece á la 
imposición de cíq>itales. Estos, revestidos de toda seguridad, dis- 
frutan de \\\\ interés módico, de una renta (¿ue nada jmede mejorar, 
preferible á la d(» los valores del Estado. Y prwisii iiniwunente 
ado|)tar el módio ó la combinación ingeniosa que para const*- 
guir el objeto ha dado lugar á la formación de los Bancas Hijx)te- 
inirios. 

Tiende el Crédito Territorial á uioviliziij* \\\ propiedad por las 
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evülucioua^ del crédito; ralinic al productor de la usura y la estre- 
chez d3 los plazo?, y realiza la jírosperidad del territorio con benefi- 
cio de todas las clases sociales. 

Los aleuiaiies llevan ya una exj>eriencia secular <[ue cada dia 
lia robustecido el convencimiento de los grandes servicios que j)rcs- 
ta al país el sistema del Crédito Hipotec*íirio. Francia, España y 
los demíis países han seguido ese mismo plan, mejorandolo si cíibe 
en su aplicación práctica. 

El Banco de Crédito Territorial de la Isla de Cuba á <pie hago 
reterencia, ha abierto sus operaciones y funciona en las condiciones 
i^enerales de los demás Bancos de ij^ual índole. 

Se limita á ])restar siempre sobre primei'a hi[x>tecíx á los pro- 
pietarios de inmuebles situados en la Isla de Cuba, y que tengan 
sus fincas inscritas en los Registros de J^ropiedad, una cantidad <|uc 
no esceda de la mitad del valor de los inmuebles afectados. 

Esa cantidad es veembolsable en 00 afios ó antes á voluntad 
del prestatario, j)or anualidad fija pigadera por semestres. 

I ja renta do la ])ropiedad d(»be cubrir sobradamente la anuali- 
dad. 

Los préstamos sobre casas y construcciones han de estar asegu- 
railos contra incendios. 

I^a Sociedad emite cédulas Inpoteciirias por nna suma igual á 
la debida por los prestatarios. 

Realiza sus préstamos con esas cedidas ú obligaciones hipotí*- 
rarias, o con el ])roducto de Iíís mismas, vendidas en este mercado ó 
<*n los mercados estranjeros. 

En su })rimor j)eríodo de ojieracioni^ tiene aceptadas -solicitu- 
des de ])réstamos en cé^dulas li i |)ot cetarias, qu(» se le han hecho por 
cantidades do consideración. 

Facilita va lU^de luejro en esa furnia la conversión de las es- 
crituras lnpot<»cíir¡as v\\ cédulas j)or su intervención entre deudores 
y acreedores. Se beneficia el deudor por que reduce su comj)romi- 
S4J al pago dií una anualidad fija y amortiza su deuda en ÓO años á 
un interés módico con facultad de reembolsar anticipadamente, y de 
entregar cantidades á cuenta. 

El acreedor sale beneficia<lo, líorque á la ¡lar que mejora de ga- 
rantía, dispone de un título de filcd negociación (pie puede realizar 
sin pleitos ni gastos. Vuelve á dis])oner <le su rapital sin causar 
perjuicios al deudor. 

La o])eracion se reduce á la subrogación de hipotecas al Banco 
¡i ciímbio de cédulas. J^a hi})üte(^ se recu])era y ^e ctuicela ]>or los 
pagos en metálico, 6 por la devolución de cédulas de la misma serie. 

J .a garantía del acreedor es inmensa [X)rque gtirantiza á la cé- 
<lula hipotecaria, la suma de todas las hipotecas del Banco. En re- 
s(ímen: se transforma la obligación hipotecaria en título al ])ortador 
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con el nombre de '^Cédula Hipoteca ría/' que se eouvierte en hipo- 
leea geneml jn'eterible para el impouíínte á toda hijK)tcca parcial y 
directa. 

Para mayor claridad lié aquí el cuadro de anualidades de un 
j)réstamo de 100 pcsofi al íí y>.§ dr Inferes y h yi.^ iJc comisión. 
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De ibrma que un préstamo de cien mil jhísos se amortiza con 
la anualidad de seis mil ochocientos cuarenta y cuatro i)es().s, aparte 
de los gastos de contado de escritura, registro.s, etc. 

Tlesultau íl p.J de interés y 0.844 de amortización de capital 
V <*omisiou. 

« 

Si tomamos, 0.844 y lo multiplicamos por OO anualidades, 
lend remos 42,20 ]).g ])ara cubrir el capital, y como resultado 
'*)7,80 p.§ de benefício por <4 descuento de intereses hecha la amor- 
tizatíion según el sistema de j)agos anuales. 

El Créílito Territorial si cíUculamos que ojHíre solamente sobre 
diez jnillones de pesos al año, numetíza en diez afios jK)r valor de 
cien millones de ]>ropiedad, y sostiene constantemente ese movi- 
miento de. valores en circulación. Cálculo es este bien inferior á lo 
<'¡erto. Se puede asegurar (pie en la Isla de Cuba movilizaifi la 
fustitucion dos cientos jnillones de pesos á lo menos, con el benefi- 
cio inmenso que resulta de la aplicación de esos capitales para la 
agricultura, la industria y comercio y el Estado mismo. 

C*omo dato curioso basta indi(íar <[ue en Francia se colocjuí 
cédulas ])oi' valor de dos á tres millones de pesos por semami por 
el CrecJif de París }' que este emite sobre esa cifra de operaciones 
ordinarias unos ciento cincuenta millones de ik\sos por año en cédu- 
las como emisión extraordinaria para cubrir sus ])edidos. 

El "Crédito Territorial de la Isla de Cuba," emite sus obliga- 
ciíjiies pagaderos sus cui)ones en Madrid, ParLs, Londres y la Ha- 
bana. Esta cla^o de títidos están solicitados en f]uropa ]ku' 1(>í 
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rentista?, y un Banco Hipotei*ario, sontadu bajo hases íirmcs, y ope- 
rando en las condiciones «íencralcs do. los demás Institutos de su 
índole, oncueníra fitcil salida en las líolsas de p>uroj>a á sus valores. 

Es mayor en Europa la suma de capitales (pie se ofrecen á las 
hipotecas, (pie la cantidad <le li¡])otecas que solicitan capitales. J>c 
aquí el tijK) de interés relucido «pie obtienen los capitalista^ de va- 
lores que ofi'ccen tanta jrarantía, tipo (pie no pasa del 4' al 5 p.J , y 
de aquí que hasta estudiar cualíiuier cotización de una H(»lsa Eu- 
ro}>ea, la de París jK>r ejemplo, para convencernos de (pie las cédulas 
d(? aquí serán solicitadas por razón del mayor interés (pie devengan, 
como lo son por la misma can-;! la< de Austria, Etril>t(», C'anadá y 
otros paises. 

IjV, importancia pues de este l>anc(>, es ¡nneíral)le, y hé creido 
conveniente hacerla resaltar c()n aliruna detención, apesar de los (v- 
trcchos límites de í^^t os ^^\ puntes," no ya ])ara el tpie puechi lla- 
marse Banco Territorial ( Vntral, sino para la j)roi>agacion de 
sucursales que estiendan por do(piier sus inmediatos beneficios en 
pn") de la mas positiva de las riípiezjis: la aíxricultura, base de tínla 
vida eeoní'imica y de toda prt>s|)eridad. 

Semejantes instituciones do cré<lit(j, están acpií llamadas á ten(M* 
algún dia el carácter de respetables ]>or todos conceptos. 

Otras de no mucha menos utilidad jxKlían y debían haber to- 
mado cada dia mayor vuelo; pero no así por desgracia ha sucedido 
en estos últimos tiempos con la Caja de .\ horros, Descuentos y De- 
pósitos de la Habana, hoy en liquidación y ay(T en tan brillante 
(»stado. 

Su suelte que vá unida á la sangrienta y lamentable historia 
do un suicidio, así como al ma< negro porvenir de las familias mas 
iiuxlestas y de muchos indigentes, (^onsterno al país de la manera 
mas cruel que es concebible, tratándose de privar en un dia al jm)- 
bre pueblo de t(xla una vida de afanes y desvelos. 

Y todo /.porque? No es cuerdo en las difícilíN (»ircunstanc¡a> 
]H)r(pie atraviesa este infortunado país citar hechos que la severa 
historia podrá en mejores tiempos y con mas cuaima aclararnos j)ani 
aleccionar á la naci(»nte generación; ])ero si conviene indicar al 
])aso que ai)esar de la respetabilidad de algunos de sus Directores y 
(Consejeros se cedi6 desde el ])rinci[)io de la guerra á muchas exi- 
gencias inconcebibles; y la debilidad por un lado, y la jnala í*é por 
otro, distraian caudales sin sujeción á las prescrij)ciones de sus re- 
glamentos, y atemperándose muchas ve<*(s, mas bien (pieá lasí'ilida 
garantía que siemj)re asegura deudas sagradas, á las relaciones de 
compadrazgo y de paisanaje para (jtros fines marcados por la c<»n- 
ciencía pública, |)er() í[ue el exritor no dc^be nunca aseverar con 
ligereza. Sensible es ]x>r lo tanto, que un *^Vdalid" de la prensa 
(^nsen'adora se haya visto obligado á pronunciar el siguiente fallo: 
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*'L)s I )ub res trabajadores depositaron en la Caja de Ahorros el 
producto de m\j olios anos de trabajo. 

Llegarou las ave< de ra|)¡na, y se llevaron e:itre his jrarras parte 
de ese capital. 

Hipotecaron ingenios en 8800,000 que no valían cincuenta mil. 

Potreros en S30,000 que no valen cuatro mil. 

So descubrieron documentos falsos y algunas //^v/c/o/ux más. 

En tanto, el pobre artesano sudaba, y se rompía el ::lnia, para que 
armaran expediciones con su dinero los filibusteros, y crozaran los 7/111- 
iranos en baile??, juegos y fiestas. 

\C)\\ poder do bw niírromantesl 

Cierto, por otra [Kirto, <|Uo el decsiiniicnto dt* la propieilad en 
e<tos calamito??os tiempos, y precisamente de aípiella ])rop¡edad á la 
que estaban afectos y garantidos algunos de los mas importantcN 
«•réditos de la Caja, ha contribuido jmiy mucho ¡i la anulación de su 
Cartera, y esta (Mrcunstanciaen la C[\u\ van envueltos casi todos nues- 
i ros apuros, debía afectar también á la Sociedad de crédito que jkh 
demos llamar por su índole en todos h»s países La Popu/ar, í^stn 
sin perjuicio de la impopularidad que <le algún tiemjM) á esta parte 
ha alcanzado en la Hal)ana. 

Tanto es así, que sinembargo de la gestión de la Junta liquida- 
dora actual, (pie hay que suj^nerla inteligente y honrada, aposar de 
riertas denunciaí? graves que ya se pronuncian demasiado, el doscon- 
(*ierto y temor ejitrc los acreedores (»s grande, y ni uno solo ha jx^u- 
sado en prestar su aix)yo ixira la reorgiuiizacion del referido Banco, 
ni menos si mañana existiera fiarían muchos de luievo sus ahorros 
:i la desacreditada Institución, que nunca mereció un voto de cen- 
sura para "Kl Triunfo," a]x^sar <le cuanto clamaba la prensa c»on- 
servadora. 

He aíjuí otni de las calamidades «pie nos atlijen; que triste es y 
bastante, caret^er en un país laborioso y mercantil de un recurso tan 
conveniente para la salvaguardia del primer ahorro, cuyo primer in- 
terés asegura, fomenta y estínuila, i\<Í como salva del gasto sujiéi'fluo 
al que empieza á tnibajar. 

l*udo contribuir nuicho también á su desprestijio el no hal>erse 
desplegado la energía que el caso reclamaba dtsde los primeros mo- 
mentos que se custwlió el edificio, \}an\y manteniéndose entre tanto 
en actitud neutral, gestionar inmediatamente una exiiosicion nutri- 
da de firmas á las C ortes de la Nación, á fin de que se declarara la 
verdadera quiebra de la Caja, y se estableciera el Tribunal corres- 
l)ondiente por el (íobierno, c<^nque poder hacerse cumplida justicia 
á las víctimas de aquel suceso, y n la misma opinión pública verda- 
deramente escandalizada. 

Esta ¡dea, indicada entonces por el acreditado semanario "El 
Eco de Gacilia," hubiera inspirado gran cfmfianza jiara lo sucesivo. 
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})ut's (»omo decía cierto preruiibiilo (i la íbnnacion de otra Socieilad 
<lc crédito: 'Vi los ji^obierno.s solo toe^i velar ))or la justicia, regula- 
rizando la acción del motor iniiveival, para (»vitar <]\u^ imporo ol 
(^íToismo/' 

Pero así son la^ cosas, y así audamcvs dando muchos traspics, 
sin uleccionarnos nunca, pudiendo suceder ahora ([ue si la actual li- 
<luidac¡on, siendo una liquidación verdadera, se hace difícil y rui- 
nosii, carguen todos los que están al frente de ella con no ]>oca izar- 
te de los milagros que líos trajeron este estado de cosas. 

Esto, aunque no resulte cierto quo la sórdida ospcculnci(Hi n() se 
apíulem de sus últimas ojxíraciones. 

Todo podría suceder dados los elementos ])erturl)ador y ambi- 
cioso que aquí imperan, y inuchos de cuyos tiros, generalmente cer- 
teros, solo se dirijen á todo aquello ([ue asumiendo el carácter de la 
honradez, y sea verdaderamente e^spafiol, dejen en estos negocios un 
flanco abierto á lo más delicado del crédito, (pie es lo que, á la par 
del orden, tratan de minar con gran empeflo, á lin de címquistar 
cada dia más terrero en la obra del desconcierto general, del medro 
de^iapoderado, y cansancio nuestro, hasta poder nnuqjar unos, y e\i- 
jir imperiosamente los otros, el tan decantado gobierno del país \)ov 
o\ país y la independencia do hecho, si es <pie antes, y en un descon- 
cierto general, todas las clases del país no se declararan abiertamen- 
te anexionistas. Hay ipic tcMuer las crisis su])remas, las exajeracio- 
nos violentas. 

Las exajeraciones ya están á la orden del dia; y así <e osi)lica 
que con el título de '*Se va el oro," levanto ol grito (^l orgauí) (U* U» 
niitovomÍHias onUcfífcn en estos términos: 

**l\>r todos lados brotan ])rueba3 irrecusables de la decadencia en 
(lue se encuentra la riqueza pública, y <le la atkkradora rapidkz 
con que 6sta vá disminuyendo, six Qii: sic visumijue i:l remedio ni 
sea posible prever el término de la situación en quo nos encontramos y 
íjue cada dia a])areoo más alarmante y angustiosa." 

hiparte de ([ue esta (dcrradoni rapidez s(í vá viendo venir des- 
de poco antes do la conclusión do la guerra, os preciso tener en 
cuenta que el terror (pie pueda inspirar hoy la crisis monetari:i, 
se ha convertido ya desde algún tiempo á esta parte, no en objeto do 
lamento trasnochado, sino cu motivo de prudente consejo y j)recau- 
<*ion sin alarmas, á fin d(í ir conteniendo y remediando como ningún 
pueblo del numdo lo ha hecho, ni ha dado el ejemplo que nosotros 
estamos dando á jíosar do la lu(*ha constante on que nos ompeíla ol 
sutil "Triunfo." 

La rapidez pues, conque dice que disminuye la ricpieza j)ública 
es otra de sus tantas exajeraciones estudiadas, si se considera á la 
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vi*z i[\w, allá para .<u liuTo intcrnu, (lelw (.1 ¡iideiMíndieiito iwlítú**» 
(.noontrar doniasiado faertr< ]n< oh.^táíMilo.s fjiie <)|xjiK'in(>.s al desfjui- 
ciamii'iito tronond, y imiy lento o\ pasf» al triunfo do su **Tr¡unfo/' 
irracias á siíítonias (jiio no son l(»s suvo-, n'ginion con ol < pie está iv- 
nido, y sentimientos jiatriótieos cpie no al>ri^a el «pie jk)!' eiialipiit-r 
meílio y aix\<ar de nniehos jMsans ti<-ndf* siempre ú romjKT víncnlo< 
con la patria eonuui. 

Así se exj)l¡ea también e>a «.specie de d eses) )onie¡on (pie le ol»- 
eL'ca é impide de rixhfúibrftr (I n ninUo «jiie nosotros los con.ser\'adi>- 
res íxm el mejor hiien deseo y sin tantas alharacas pnK*nrainos diseii- 
rrir eon ealma, ann á tnie(pied(* confesar erif>it*s, y dcvir á un tiem- 
po, no mentiras, sino verda<les (pie }Km<ran las cosas en su lugar. 

Kn la Sí'rie d(.' las mnelia-" «pie a(jiií se dicen y dintn, tíxm ali(»- 
ra su turno al estado de d(x*:idcn(?ia en (pie aj)enas hartl una década 
>e encontrahan los Estados-Fnidos para (píese comj>are y vea coni(» 
nosotros después de seis aílos d(* una guerra larga y cf>stosísinia, to- 
davía alentamos oonKí nadie, y podemos prometernos uK^jorcs días, 
apegar de todos los inconvenientes (pie á est<» ol)j(^to oponga la grey 
regeneradora de lo hueno y de lo justo. 

Enij>ecemos ])orque la moralidad de a(juel pueblo heterogeiKX), 
ivctcjitáculo de aventuren^, la acusalKi (1 mismo HeraM en Julio 
del T.") con datos rei>ugnantes que no son del cr.so consignar aquí, 
a.s(»gurando solamente que los enconrraba en los hábitos do corni]>- 
eion de aíjuel pueblo y de su cinismo oficial. Paní muestra basta Jim 
botón, y opf»rtuno es recordar lo (pie el Sun refi !•{(') del escándalo en 
Washington el mismo año, al ee-ar en sus funciones las Cámaras de 
lí^presentantes del Estado d(* Columbia, saqueando el ])alaeio de las 
(Yunaras y del (íobierno hasta no dífiar ni un cepillo de dientes del 
uso de la dejxíndeneia del Palacio. 

pijo el ilustrado Sr. Blanco Herrero en su opúsculo sobre la 
situación de Cuba, y tratando de este asunto, (jue(Mi loque se rofien» 
á su estado síM'ial y ])olítico ba-^ta ])ara fotografiarlo citar algunas 
palabras de las (pie ^Ir. Tilden e\-( íííbiM'nador de Xev,*-York diri- 
yió en Síítiembre del Tí á sus elecíoivs: *'Tod(^< los negocios están 
perdidos (lecia. En las diferentes industrias (\< difícil culmr l(»s 
gastos. JjUs rentas disminuyen, y muchos (|ue vivían holgadamen- 
le, están inqui(*tos respecto de su porvenir. Los trabajadores están 
>in trabajo. r/>s pobres no ])ueden salir á la puerta de su cas:i, sin 
ver junto á >\ al l«»bo del líambrr. f^a sola cosa (pie ha quedad*, 
íntegra, son nuestras rontribucion<*<. En medio del ihcahnieni*> 
f/ciirra/^ la contribución hecha nueN5f»s reton(ís y (Te(*e jX)nij)o«i. 
Contribuciones nacionales, contribucioius del Estado, contribucio- 
nes del Condado, contribuciones muni("ipales. El nK^audador c«< ya 
tan inevitable cc.mo el pálido mensajero d(^ la muerte. lientas, 
ahorros, salarios, to<lo baja: pero las (^>ntribucionos sul>pn.'' 
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Todo esto jxxlni ixirecvr exajcrado por la ])aí<ion política, diixí 
líeiTCTo; .sineiubargo los guarismo.^ vienen inflexible y niateniática- 
n I ente a deniostnir su exactitud ATK^níADoríA. (Y a(|ní, ?i encaja 
i)icn la frase). 

.Vntes de su guerra eivü K>s Estados- 1 'nidos tenían un ])resu- 
puecito de tí4 millones de jh^sos, GO de los cuales j)rovenian de Lis 
.Vduauit<, de modo (pie no existían impuestos de ninguna ciaste, ni 
déficit alguno (pie cubrir. En 1874 tenían un presujHiesto de 28í> 
millones, de los cuales solamente 180 provenían de las .Vduanaí:: y 
el resto de los nuevos impuestos (pae hacía ya algunos años se ha- 
l)ían establecido. Para cubrir el déficit anual, (|ue aun(pie se cal- 
culaba en 20 millones, subía por término medio en (rada año, á 50, 
-reíbrmaron los arancxíles, subiendo los dereclios, y no siendo sufi- 
ciente esto, en 1875-70, paní cuyo cjerciííio se calculaba el déficit 
en 40 millones, ascendiendo (lesj)ues á más, se estableci(') ¿ijué im- 
puesto nuevo? el de coiinunios^ tan odiado y aborrcK'ido ])or la d(*- 
mocnicia europea y americana. 

Lejos de ser esto Ixistaute para cubrir sus gastos y amortiziir 
la enorme deuda (pie entonces tenían contraida hasta 2,270 millo- 
nes de pesos, esta iba en aumento todos los aflos, pues auncpie dis- 
minuían los bonos, crecía v} ])ajjel moneda rápida y asombrosa- 
mente, sin jMxler slcpiieni pagar los intereses de a(piella. Aparte 
de esta deuda la es[)ecial de los Estados, sin contar mas (jue la })er- 
tenaúentc á la ciudad capital de cada uno, según los datos rpie se 
publicaron en acpiella época por Mr. (irosvenor, ascendía á cerca 
de seiscientos millones de jr'sos, habiendo net^esidad como en Nueva 
York sucícdía, de exigir el 40 p.^ de la renta al contribuyente, 
para' cubrir los gastos del Gobierno local, sin contar los impuestos 
generales, y no por com|)leto, ]>u(»s siempre s(^ saldan allí con déficit 
todos los presupuestos. 

Tras esta ])intura (pie tamo se jiresta i)ara hjs' aterradores va- 
ticinios, laberintos sin salida, funestos presentimientos, caos horri- 
ble y perdición segura, términos de que tanto ¡j^imia *^E1 Triunfo" 
llonindo á lágrima viva; aní(^ semejante ejemplo, que en lo im¡(M» 
que difiere de nuestra actuid situación es en no ser ésta tan crítica, 
preciso es que todavía nos ilumine algún rayo de esperanza, y n(»s 
aliente la fé en el porvenir. 

Cierto (|ue sometidos en los Estarlos L nidos los con iterados 
y los libertos á la ley del trabajo, se vieron obligjidos á no estorbar 
la ivconstruccion, y con un sentido pnk'tico muy yankee, marchar 
unidos á reconquistar lo peixlido y á empiender de nuevo, con (pie 
atraer capitales nacionales y extranjeros para medrar. 

En (ambio aquí diferimos también en el tenaz' empeño <pie 
esa Iraccion de eternos separatistas demuestra y evidencia, de no 
dejarnos sosegar, y oi\n una astucia \}ov demás habilidosa, finjií* el 
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süutimiciito (lol bi(Mi, i)arti así esriidada, ciicíim i liarnos torcidameiitt' 
al mal. 

En la niisnia pintura que ha hecho del estado do nuestro iiu- 
uierario y .situación de nuestros bancos al darnos en letras grandes 
la noticia de que '*el oro .se va," sin perjuicio de las exageraciones 
en que parece que se iverea, y frases es]>eluznantes que usa, nos dijo 
como sohreeojido: 

"Eu dos años lieiuus ])erdido más de cinco millones, dos menos di; 
lo que en el dia tienen de saldo en sus cajas todos los Bancos. Siguien- 
«lo las cosas como van, pudiera suceder que en otros dos años desapare - 
riera casi toda esa reserva monetaria. Sin una gran mejora en la 
situación del país, únicamente j)odría im})edir esa i)érdida la disminu- 
ción do los consumo.s, cou>iguieiite al aumento de la miseria. 

Como es sabido, gran parte de nuestros negocios de banca tienen 
lugar en los Estados Únidcs ó se desenvuelven allí. Ve^lo^i que en 
los seis últimos años, desde 187íS ú 1883, ambos incusives, hemos remi- 
tido para los ])uert()S de la Kcj)úbl¡ca 14.r)37,o()8 pesos en oro y hemos 
leeibido 7.4ó'"),')9.*>, do modo que hemos perdido 7.1 87,1 T-l pesos; más 
(le un millón anual solamente por esa vía. 

Los negocios naturalmente han disminuido en pro])orcioii mayor 
<{uií el numerario, l^as carteras corrientes va plazo corto han descen- 
dido en valor, de 1 2,73S,:0(MU en Julio de 188:^ á 3.075,184 -06 en 
este año; es decir, en 75 p.§ , y desde Eneio la l)aja es de más <le .«iete 
millones: de un millón por me>. 

Y todo e¿to se explica y com})ruel>a con otro dato no luénes triste 
y desconsolador que es el de los saldos de las cuentas corrientes que 
acusan una reducción de 1<js depósitos 6 sobrantes, verdaderamente» 
alarmante. Esos saldos ascendían, en lin, de Julio último a 8.722,578 
mientras en Julio del año ])asado llegaban á 18.117,918 36: baja es, 
pues, de 9.395,340, es decir, de casi r>0 p.S El promedio mensual do 
esos saldos fué de 21 millones en 1883 y de 17 en 1882: de suerte que 
ha bajado en junto más de 12 millones en dos años. Este dato, venla- 
deramente espantoso, es la ])nieba más irrecusable de la decadencia 
ireueral y de la ])érdida inornie (jue ha sufrido el |)aís en >us elementos 
de producción." 

Mucho hav de <-iertu ilcsoraciadanicnte en estos datos, v aun- 
qu • no debemos liar gran cosa en la conii)aracion de los males age- 
nos, aún cuando a([uellos hayan sido mayores, y aún que nosotros 
rstemos todavía cu mejores condiciones y íxmi más elementos que 
los aludidos países para levantarnos, si e.s oportuno traer á colación 
lo (pie nunca dirá *'E1 Triunfo,'^ y es que las quiebius ocurridas en 
los diferentes Bancos de la Union Americana, ascendían en los años 
anteriores al de la guerra á 531 millones de pesos, y posteriorincutc 
hasta el de 1874, á 1.054 millones, comprendiendo un total de 
1 .585, suma cjue representa para cada habitante una i>erdida de 
má< de veiute y siete millones de pe^os. 
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Tal situación ruinosísima, casi increible jK)r la enormidad iK» 
su deuda, no tiene comparación con la nuestni y entre un pueblo 
laborio=to que jKKlni tener quizils que limitar su producción azucan»- 
ra, pero que puede cu j)oco tiempo convertirse en industrial y siem- 
pre eminentemente a^^rícola |H)r la riqueza y variedad de produc- 
ciones que permite su suelo feraz, el cual puede proporcionarle to- 
<üi clase de materias primas c*on que alimentar sus mismas indus- 
triíis. líe aquí el porvenir más ó m6uos próximo ([ue hay ijue pre- 
IKirar, mra (pie además pueda el comercio á su vez como agente in- 
termediario'de las dos indicadas basc»s de toda riqueza, florewr ccmio 
en sus mejores tiemi)os cuando el fruto sacarino de la cafla no tenía 
rom|)etcncia. 

(Veo firmemente, y me |)rí»meto indicarlo lo bii.>taute, que Cuba 
puede llegar á [KíUi-i'se pronto en condiciones de pros|>eri(Iad liasf«'i 
alcanzar de nuevo un grado envidiable de riqueza. 

IFoy la transformación social ha hecho vacilar á todas las for- 
tuuiU'^, hasta hacerse sentir sus influencias cu tenias las ciases s(X!Íalc> 
y muy particularmente en la pi^oletaria, á quien el hambre está in- 
vadiendo actuahuente; j)ero es indudable que atajando el mal cími 
tiempo, á Ixíueflcit) de sistemas (pie se han de indicar, y con alguna, 
mayor protetícion y acuerdo (^n la Península, (pie se hará obligado 
r indispensable cuanto más ivlacionemos sus inten^ses con los nues- 
tros, llegaremos al fin que (IcIkí anhelar todo el que tenga címciencia 
de la ¡Kísicion geográfica í[ue iK'upamos, del prt»st¡gio que nos dá la 
nacionalidad espaflola (mi América, y de la respetuosa distancia á 
que debemos tener á los ambiciosos y egoístas (jue tanto envidian 
las condií'iones de nuestro suelo. 

Lástima sí, (pie la cuestión social resuelta por una ley y re- 
glamento de almlicion de la esclavitud, vigente .dcisde mayo del 8(í 
on (ísta Isla, se haya interpretado las más de las ví'ces tan arbitra- 
riamentíí c*omo para hollar á menudo los derechos del ])atrono en 
favor del patrocinado^ particularizando sobre todo (^ntre los (jue han 
sido por tradición rebeldes desde suspadnisen los tiempos d(í escla- 
vitud, [)ara (pie luego se deditííiran á la holganza ('> al crimen como 
ha siiíx^lido generalmente, sobre todo en la clasificjicion de nu^tizos. 

Tal filantropía mal entendida ha sido en (Xíasiones un negocie ► 
nujor comi)rendido, aunque reprobado. 

Esto, atrasa indudablemente nuestia i*econstruecion, puesto 
(pie nos arranca á ])a<o de cíirga, aquellos elementos irreemplazables 
¡)()r ahora, con (pie legítimamente debíamos c^ontar hasta asegurar- 
nos otra marcha mas positiva y eficaz. 

"En diferentes (K»íisiones, decía la "Voz de Cuba" no há mu- 
cho, nos hemos lamentado de las resoluciones de algunas Juntas de 
Patronato, que por ligerezíi, falta de conocimiento de la ley, ú otras 
(!iiusa$, privan á los patronos de su derecho, sin dar ningún 
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motivo Icpal y á vch^o^í dándolos uuiv opuestos hiista á la razón 
natnnil. 

Xo 0.S nuestro ánimo señalar todas las arbitrariedades h quo ha 
dado lugar la torcida interjjretacion de la ley de Patronato por par- 
te de algunas Juntas, jwrque es tarea (|ue requiere más espacio del 
íjue hoy tenemos ¡í nuestra disposición, y que nos proponemos 
abordar extensamente; jiero entretanto no iK)demos menos de ocu- 
iwrnos de un he(*ho concreto, de que se nos dá cuenta en una exten- 
sa cartii, porque demuestra iK)r sí sólo lo i)oco que se atienden los 
derechos que la ley concede á los patronos, y la taita de fundamento 
de }dgunas de las resohiciones de las Juntas. 

Se trata de una dictada por la de la Habana, á la que debemos 
suponer ])or lo menos compuesta de personas comiietentes." 

A comentario'^ muy poco satisfactorios j>ara la Junta de Pa-- 
tronato de la Habana se pivsta esta carta, agringaba "T>a Voz" des- 
])ues de insertarla integramente. Ix)s hechos que en ella se citaban, 
son todos exactos, vistos los d(K*umentos que lo comprueban, y quo 
ílcnotan cuando menos la informalidad con que se procede en la 
rcíerida Junta. Ejemplo: 

*'Se presenta un patrocinado á la misma en demanda de su 
libertad, alegando que no está empadronado en el censo de 1867. 
La Junta, (¿uc jK^lía c()mi)rol)ar fácilmente si el hecho era 6 no 
exacto, pm^sto ([ue los certificados de empadi'onamiento se registran 
y de ellos si^ toma i-azon en sus Oficinas, no hace esto, sino que cita 
al patrono; pero este demuestra con el certificado i-eferido que em 
falsii la afirmación de su ])atrocinado. 

A poco tiempo vuelve á presentarse óstc, reclamando su liber- 
tad y alegíindo la falta de jiago de su salario: también el jjatrono 
demuestra que es falsa la aserción de su })atrocinado, presentando 
un acta levantada ])or autoridad c*omi)etente y en presencia de testi- 
í^os, en la que (;onsta (|uc sus patrocinados, incluso el querellante, 
han declarado ([uc no se les debe nada ix)r síUarios y que han sido 
asistidos en todo por su patrono. Parecía natural que con los dos 
(USOS owurridos, la Junta desconfiase de la buena fe del ¡latrocinado; 
más no sucede así, ])ues en ^eguida vuelve á citar al |>atrono paní 
que justifi(|ue (pie ha dado á su patrocinado las n)pas y calzado que 
previene la ley, pues este dice que las ha ccmiprado con su propio 
|K*culio (en lo (juíí vuelve á confirmar su falsedad de que no se le 
[xigaba el salario). El i)atrono invoca en su favor el acta en qiw 
consta que sus jxitrocinados han declarado que no tienen queja nin- 
guna; y sin embargo de todo, cuando menos lo espera se encuentra 
con que la Junta ha declarado libre al ¡latrocinado, ignorando toda- 
vía en quo se ha fundado para formar semejante acuerdo, pues «oh» 
lo conoí^' jiorque el patrocinado posee un pa|x*l en el que se les au- 
toriza para trabajar }X)r su cuenta, ínterin se le expide la cédula. 
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Con razou se pregunta el patrono en la earta que hemos traus- 
erito, en que se habrá fundado hi Junta ])ara declarar libre á su 
|)atroeínado. Confesamos ¡ngónuamente que por nuestra parte tam- 
|K)oo podemos contestarla, pues no se nos alcanza que comprobada 
de un modo irrefutable la falsedad de las dos primeras quejas del 
imtrocinado; la Junta haya resuelto sobre la tercera, dando más cré- 
dito á sus afirmaciones <|ue á las del patrono. S¡ todos los patro- 
cinados de este visten decentemente, si tixlos, incluso el querellante, 
lian declarado que se les daba buen trato y no les faltaba nada, ¿fjur 
más podía necesitare piu'a just¡fi(!ar que aquel había ra*ibido la ro- 
pa y el calzado que dis|X)nc la ley? /.Puede vMn acaso justifica r-^c 
de algún otro ukkIo? 

Por otra parte, cualesquiera (|ue sean los fundameutos cu (¿uc 
se apoye la resolución de la Junta, nos parece que tratándose de un 
derec*ho tan respetable como el de propiedad^ bien merecía la in^na 
<le que se notifi(w;en directamente al inten^sado, y no que ha venido 
á saberla por el mismo patrocinado. Además la lev así lo dispone, 
puesto que teniendo el interesado el derecho dé acudir en alzada 
ctmtra la resolución de la Junta, mal puc<le ejcíivitar este derecho si 
no se le notifica oix)rtunamente." 

El caso citado constituye sin duda una mala señal de los tiem- 
pos (pie corremos, de la misma manera <jue i)uede correr un Inujue 
un fuerte temporal; y lo constituye así, no tanto por la importancia 
que dicho caso pueda tener aisladamente, sino ponjue son nmchos 
los que de esta y de peor índole arrebatan á veces en gran número 
los brazos á las fincas, y porque» im esta obra se suele genera 1 mentí' 
ver la mano de antiguos regeneraílores que constantes en su obra de 
destrucción, no perdonan medio ni (K»asion ninguna para perturbar 
el 6rden (establecido, dificultarnos todo cuanto tienda á reconstruir, 
y violar las leyes para desprest i jiarlas. 

*^Ya en otra Oíusion, entre las muchas que han motivado quejas 
de importancia, decaía el mismo periódico conservador, aludiendo á 
otro comunicado de Corral-Falso, inserto en sus columnas, que por 
él se venía fácilmente en conoi;imiento de que no hay camino <pie 
esté cerrado, ni siipiiera el de la ley, para (pie el interés de los pa- 
tranos deje de verse constante y absolutamente hollado según de(»ía 
muy oportunamente el Sr. Villanueva en el Congreso. En eíecto, 
se presenta á la Junta de patronato de Corral-Falso un patrocinado 
de 21 y pico años á podir su libertad, fundándose en que el tiempo 
que le queda libre no puede dedicarlo á su conuco porque el patro- 
no le hace ir á la escuela; y se acuerda la libertad. Se presenta otro 
alegando que es sexagenario, y como la partida de bautismo y el 
dictamen facultativo dicen que le faltan dos aílos, reintegra estos el 
patrocinado al jiatrono á satisfacción de entramlK>s, apareciéndose 
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lu(^o un tercero con una alzada, después de prestada la conformi- 
dad por las partes. 

Y en tanto que esto sucede, para alzarsic un |>atrono se le exi- 
íjjen por virtud de una orden de una Junta provincial, 1 50 pesos 
oro que (K]uivalen a la garantía de seis meses de jornal, es «Iccir, «• 
I«» jíidc casi el doble del |)recio de un ]>atr(K»inado. 

/.No es verdad que explotadas hábilmente algunas juntas de 
patronato ])or los (pie con rejirobado afSn proeunm por todos los 
«•aminos y bajo diversas formas socavar y destruir los intereses que 
saben (pie constituyen el íundamenbj de instituciones más altas, han 
sc-guido y siguen por las muestras, constantemente un proeoíler arbi- 
trario y digno de represión? 

Y por que la causa del patro(*inado sea simpática, ¿no es ver- 
dad que también lo es Iji del patrono cuyo derecho se ve hollado y 
desconocido?" 

116 aquí como se saca partido hasta de nut>stros própios males 
|iara acabarnos de hundir; y sinembargo todavía no lo han |>od¡do 
lograr los mal intencionados y toda^clase de enemigos del voríladen» 
proTfreso y buen nombn; español en esta tierra. 

8e jactan de ser más filántro])os que nosotros los que ya nada 
tienen que perder, y mientras tanto saborean todavía el jian amasa- 
do con el sudor <le sus vendidos esclavos. 

De otra manera, y vencido paulatinamente el nud de la alx)l¡- 
«Mon de la esclavitud en las presentes ciivunstancias, nuestras fincas 
azucaréis hubieran podido continuar sin interrui)ciones la labor 
salvadora, sustituyendo asi con tiempo y ])0(*o á pcKX), el brazo es- 
clavo |>or el libn»; y esto a])esar de la baja de h>s j>re<^ios en los 
mercados consumidores. 

Lo i>rueba así, y desmienten la especie de que el trabajador u<» 
piK^de ya vivir en (.'uba, varios casos rwientes (en Mayo de este año) 
(pie nos han ofrecido, apcsar de todo, el ejemplo de ser llamados los 
jornaleros, ofreciéndole-; l;^»y hasta 14 ]>osos con abundantes ali- 
mentos. 

Cierto (pie algunos braceros desafectos al trabajo, apenas se lian 
visto con algún recurso paní sostenerse unos dias, aljandonaron sus 
íaenas para no dedica !•«(» de nuevo á ellas, hasta que les obligara la 
necesidad. 

T)e esta (circunstancia no tiene la culpa la propicílad que en tan 
buenas relaciones trata de ponerse con el trabajo. 

Esto, sinembargo, se ha procurado, sin tras])ibiar los límites de 
la libre wntratacion del trabajo tal como la consignan nuestros Có- 
digos, satisfacer y estimular á aquellos trabajadoivs jnás dignos de 
algunas ventajas en sus jornales. 

T^a vagancia no ha respondido (^on todo á semejantes esfuerzos, 
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V .se Imn paralizado nuiehas omprcf^as en Oriente v Centro <le la 
Isla. 

El origen tic este mal, se ha dicho que eátá principalmente en 
hi circunstancia de ser Cuba más propensa todavía que otros {)aíse< 
intertropicales á la vida pnmva y contemplativa, y esto que tiene su 
parte de verdad, enseña á buscar el remcilio en el estímulo, y si este 
no basta, en el aislamiento completo conque del)emos castigar, ce- 
rrándohf el paso a toda clase de i-ecursos, al que no quiera trabajar. 

Tal proíxnlimicnto está dando i)ositivos resultados entre los 
anglo-americanos, quienes saben por cierto las justas relaciones qur 
<lí»l>en existir entre la propicxlad, el capital y el trabajo. 

Para los C51S0S estreñios, sabido es lo í^ue la misma naturaleza 
nos enseña con los zángiuias de la colmena. Pero>este será asuntí» 
para más adelante, ya que este capítulo como el anterior, tienen solo 
por ]>rinci])al objeto el trazado del cuadro general de la situación, 
«•on las señales (pie presentan estos tiempos, á íin de (pie i)odamos 
acudir á los remedios, conocida ya t(x1a la importancia de los malfs 
que nos aquejan. 

Otros nos agobian taml>ien de una manera tan lamentable, 
romo í[U(í no tienen ya relación directa con la vagancia, y sí mucha 
son las superfinas necesidades y generalmente exajeradas pretensio- 
nes (pie se crea el trabajo, en lucha insensata con el capital. 

He aquí dos factores de tíxla industria y de t(xlo c»omercio, sin 
cuyo auxilio miítuo no hay vida social posible, y cuya imj)ortancia 
aisladamente es nula, si consideramos la ineficacia del trabajo sin 
retribución, y la desventaja del ciipital sin empleo. 

l^or estas mismas cualidades de relación nultua, y sobre todi» 
(íuando esta Qí>í(\ más ('> monos ajustada á lo cfpiitativo, se hace siem- 
pre nec*esaria la buena armonía entre dichos elementos de produc- 
ción; yde tal manera, que establecida la tirantez entre ellas, casi 
siempre existe el desequilibrio de la desventaja del (|ue sucumbe jwr 
completo, al (juc a|)esar de todo jmede mantenerse bien y á la (es- 
liera. 

Lo primero le sucede al trabajo; lo segundo al (íai)ital, y he 
aquí porque puede calificarse de insensata la lucha (|ue estabjece 
a([uél á óste, cuando se ofrecre en buenas cxíudiciones. 

Esto j)or lo (pie ivspecta á los intereses particulares, de estas 
dos palan(*as de todo progreso; que si se considera el asunto en or- 
den á los intereses generales, entonces se hace inc^íilificable semejante 
pugilato jKjr la** funestas consecuencias que acarrea á toda scxíiedad. 

Por estas razones, han sido siempre lamentables esas manifes- 
taciones de muerte, conocidas por huelgas, y c[ue desgraciadamen ti- 
no hemos dejado de sufrirán las más importantes poblaciones de 
esta Isla, en los momentos más críticos de pánico general, y precisa- 
mente cuando nos convencíamos de la desgraciada ineficacia de cíer- 
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tas medidas, y de la fuuesta eficacia de ciertas doctrinas, todo con- 
ducente á llevar la desconfianza v ol temor d lo.' ánimos. 

Entonces la6 cuando empezó el capital á retraerse para mas 
tarde emij^rar en parte á otras plazíis estranjeras, y necesariamente 
tuvo que resentirse el tral)ajo, que sin darse cuenta de la escasez y 
de! peligro, exijía mas, cuanto menos podía prodigarse y menor 
utilidad podía ofrecer el capital. 

La prensa y las autoridades han desplegado afortunadamente 
itn estos casos bastante tacto y energía para no precipitarnos en estas 
pendientes resbaladizas, ya que hasta un amor propio mal entendido 
slielo interesarse, y es conducente íi desórdenes de toda especie. 

Por estos caminos, se ha dicho en todos los tonos, iríamos al 
caos; y toda reforma económica para mejorar la situación de las in- 
dustrias, resultaría contn4)ro juccnte. 

Es preciso que los operario •> se» persuadan ile que atravesamos 
una época que exije sacrificios de todos; y no es el mejor modo de 
sobrellevarla tratando de imponerse con exijencias y con el desorden. 
- En todas partes, y arjuí mas qu? (mi ningunn, tanto necesita ol 
capital del trabajo cómo éste do aquol; y por consiguiente es contra 
los mismos intereses do los obreros romper la armonía qu3 debe 
existir entre áml>os. 

Vovo sigamos por esta rír/ <*ruclit de nuestras des(b*chas, y aten- 
tos á que la falta do trabajo y los desórdenes, así como las divisio- 
nes, la inmoralidad, la pobreza, y tantas calamidades como nos van 
invadiendo cada día, pueden contribuir .4 aumentar la criminalidad 
«•ou los residuos que nos dejó la guerra; avisados ya de todas estas 
í Ilusas, fuerza es que veamos, sicpiieni se:i ligeramente, los efectos 
desastrosos de esa nueva plaga, aunque no sc»a mas que |)ara evitar 
el peligro y someterlo en lo posibh», conocida ya la índole y los 
manejos de los perturbadores de oficio, para mantener latonte<?l mal, 
ya que en medio de sus eternas (juejas á favor de la seguridad de 
los criminales, para que se guarden en todos los casos los mayores 
respetos á sus personas y á sus vidas, no proponen el remedio, ni 
menos tienden á dar prestijio al principio de autoridad y i\ todo 
lo que de ella emane. 

Ilobustccido el principio de autoridad jHjr medio ilel respeto á 
sus decisiones cuando de castiírar el crimen se trata, v hac¡éndos<^ 
oste castigo pronto y seguro, es indudable que no presenciaríamos» 
todos los dias hasta en las mas ]>iíblicas calk>s de la Habana y en 
f)leno dia, los espantosos crímenes y peligrosas escaramuzas que lí 
tiros se libran entre gent<^ conociíla de mal vivir, y que sinemharg<» 
andan sueltos. 

Por otra parte las necesidades aumentan mas (íada dia entre 
las clases menos acomodadaj» de la sociedad, y precisamente en la 
medida que los recursos disminuyen, es decir: á paso de gigante; aaí 
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<!omo la desmoralización representada por sociedades tenebrosas, y 
costumbres depravadas, son des<>:raciadamente un hecho en estos 
tiemi)os de poca seguridad individual, aunque de muchas j^a- 
rantías constitucionales. 

¡Vaya un contraste! 

La estadística que puede forniai'se con los partes diarios de 
]K>licía acusa por cientos los vagos recoj idos todas las semanas, y \¥)v 
docenas los asesinos detenidos al mes, dado que todos los meses del 
afio se tiene noticia de algunos crímenes. 

Muchos de los primeros solo presentan las condiciones de ver- 
daderos seres desamparados sin pan ni hogar, quienes tal vez pue- 
dan disíjrejfíii'se del número intcrní nable de malvados v asesinos 
contra cuyas publicas fechorías tanto clama el valde la prensa sobre 
toílo la conservadora, uno y otro dia. 

<;8erá esto efecto de lo defectuoso de nuestro código penal, iK)r- 
4|ue se preste su letra á torcidas interpretaciones, y en algunos casos 
su espíritu á alx)lir la ]X'na merecida de muerte? ;,() será simple- 
mente cuestión de procedimientos que no inspiran <'ontíanza? 

Estas preguntas las formula todo el mundo en vista de la im- 
punidad (pie so disfruta; y loque es mas terrible aun, así se cr^e; 
se c»onsidera á todo criminal* sumariado, vagando pronto por su 
cuenta, y dispuesto a vengarse^ de sus delatores, según (d terror y 
itíspoto que inspinuí sus amenazas. 

Se ha dicho i)or ^*La Epoca,^' di? Madrid con motivo del gnni 
interés que despertó la memoria del Sr. Fiscal del Supremo: 

**E8 realmente desconsolador que de 5r>,874 procesos sustanciales 
<*n el año judicial de 1883, terminaron por inhibición 8,009; por sobre- 
seimiento, 31,844 (!), y por címforniidád entre' la acusación y la defen- 
?*a, '"íjOTO. 

Los 8,051 procesos sentenciados en juicio oral, representan sola- 
mente un 14 por 100 de la totalidad de loa procesos sustanciados. 

A la vista de estadísticas tan alarmantes preguntó El Correo: 

"¿Que se ha hecho de la publicidad que informa nuestro procedi- 
miento judicial? ;,8e han visto 8,000 cansas para dejar 31,0 O envuel- 
tab en las sombras, en las tinieblas del sobreseimiento? ¿En donde está 
ol origen de esta perturbaci(*n? ¿En la ley que puede ser defectuosa, 
en sus órganos que pueden ser inducidos en error al interpretarla ó en 
sus auxiliares (pie suelen ser ignorantes ó tímidos?" 

El fiscal del Supremo entiende que el origen del mal ha de bus- 
carse en las fuentes; en la ley que deja en absoluta inmunidad al mi- 
nisterio fiscal, eje sobre el que gira todo el sistema acusatorio; en los 
tribunales que se aferran demasiado á la letra de la ley, absteniéndose 
de formar su convicción algunas veces por equivocpdos escrúpulos; y 
en los testigos (|ue carecen del correctivo que merecerían sus maliciosas 
contradicciones. 

Ayude pues, la prensa, á corregir y modificar, en lo que sea pru- 
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dente, el derecho proceíial, y habremo» todos contribuido á una obni 
verdaderamente meritoria. 

En esto no caben diferencian^ políticas." 

A(jUÍ, no ayuda una parto de la pi'en.sa; pcn» taniixxo k>s ti'>- 
tijii:os. 

Con e&tc motivo, puede r(?cordai*sc un diálogo entre dos abo- 
<j:ados á la salida de un tribunal: 

— ^^Concpie tu cliente ha sido ab.suelto? 

— Por unanimidad. 

— Es raro, por que el asunto era ^rave. jültmjeíj á la nioml! 

—Es cierto: ptTO el único testigo que había era un sordo-mudo, 
y el juez no quiso que se explicase por seilas. 

Esto es triste, muy triste; 6 impide uí) poeo la fácil acícion do 
!a justicia tan delicada ante las cuestiones puramente de conciencia 
;i que amenudo se ha de limitar, como resulta ante la pnieba irre- 
cusable de que lus más de las veces se carece. 

Así se esplican noticiíis como esta que c«')pio de un ]ierióílic<i 
conservaílor de reciente fecha: 

**¡HokriblkI — En una pequeña casa situada en la estancia 7^' f 
Chumba, barrio de I^epe Antonio, Guanabacoa, han sido encontrados tres 
cadáveres pertenecientes á I). Mateo Llerena, de (U años, Di María 
ría Hernández de í)0 y Di}. Luisa de lo, presentando esta última once 
puñaladas y los otros las señales de haber sido igualmente asesinados. 

Supónese (pie los autores de este triple crimen sean cuatro negros 
(jue han sido presos. 

La familia que ha sucumbido á manos de tan desalmados asesinos, 
era sumamente pobre, })or lo qiíe se cree que no ha sido el intento ro- 
bar lo que ha llevado al crimen á los cuatro negros. 

Los cadáveres fueron encf»ntrados desnudos en el suelo, de h) í[Uí^ 
^í: infiere que el desgraciado Llerena y las dos mujeres que con C\ pere- 
cieron, fueron sorprendidos durante el sueño. . 

Contrista el ánimo ver c(>n cuanta frecuencia tenemos <[ue dar 
(tuenta de horrendos crímenes, de los cuales la mayor parte quedan im- 
punes." 

;. Y esta otra, tomada de '*La Palanca''? 

"A las cinco de esta mañana {din lo de ^Setiembre del M; el sere- 
núm 288 trató de detener en la calle de la Zanja esquina á Marqués 
(ronzalez á un asiático, el cual haciendo uso de un cuchillo le hirió gra- 
vemente y emprendió la fuga sin que le alcanzara ninguno de los dis- 
paros que el sereno le hizo. Al ruido de los mismos, acudió una jMire- 
¡a de Guardia Civil, que estaba de servicio, procurando capturar al 
chino, que ya había herido además á un transeúnte, aunque no falta 
4juien asegura que éste lo fué por uno de los tiros del sereno. 
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El asiático, Itíjos de rendirse, mató de una i>unalada al primero de 
los guardias que se lo acerc6, 6 hirió en el hombro izquierdo al otro, 
cjuien pudo darle muerte de un ma(»hetazo. 

Estoá 5?on, hasta ahora, los pormenores (jue tenemos acerca de est* 
sangriento suceso, estando disj)uestos lí ampliarlos ó rectificarlos, cns<) 
de que sea necesario. 

Por lo visto, los crímenoá. de íf>t/a.< í7«^/v, sohre todo los a.^esinatos, 
f'it todas hs forw'/i*, están al orden del dia." 



En la relación de esta siiii«rnenta refriega, se observa hi jjurti- 
<*uhiridad de halx'r concluido uno de los guardias con una fiera, 
dándole un certero luacheta/o en defensa propia; y sineinbai*go ni 
"Tja Palancíi," ni '*EI Triunfo'' lamentaron esta verdadera justicia, 
«•ontra el asiático desahnado, al igual (pie lo han lamentado otras 
veces en ctisos análogos, cuando auxiliados los criminales manUjHcros 
|)or otros de su calafla, han [)retendidó á costa do su vida, revolvei-sc 
rontra la Guanlia Civil (pie los conducía, C» intentar la fuga. 

;.Tal circunstancia, envolverá un verdadero plan /r(/entr<f- 
ft^ji' (¡?) de campana, (piesiii preciso señalar c(mio otra de tantas tin- 
ta-í sombrías del cuadiv», cuvo I)osqu(»jo dé ya al hn-tor tristeza? 

Al fin es un liei'ho(pi(M'oii la aviesa intención de desacreditar á 
la benemérita Guardia Civil, se han enuK'ilado hís perií'Klicos auto- 
mistas en calificarla de asesinos por (\<tos y otros casos análogos; y 
inautenicndo vivo el recelo contra la mejor garantía del ónlen y se- 
guridad personal, sembrar la desconfianza, y dificultar la recons- 
trucción jx>r nicnlio de un periodo anormal de intranquilidad (lUc 
inspire (íesconfianza, y no nos jiermita re]>oner nuestras abatida^ 
fuerza^. 

Y (lUe la ¡ntcuriou r< (h* toio, a>í parece: cuando algún valien- 
te Guardia perecí^ en la n.'friega, entonces esos |K*riódi(^os no tienen 
ni una ])alabra de conmiseración i>ai*a la víctima, ni una fijase de 
amor, siquiera fuera platónico, ))ara la ^Muagestad de la Ley,', (pie 
no castiga de un mo(h> extraordinario á esos atiTvidos criminales 
(pie hacen armas cc^ntra la fuerza pil})lica. 

Como es natural v lomeo ante tamaíltís cm-oos, ha dicho **La 
Voz,'' que en ínialquier país las gentes honradas se hs había de ik'U- 
rrir excitar el celo de las autoridades en la represión del crimen sin 
(•onsideraci(m á clases ni categorías, y aún llevarían sus exijencia-- 
hasta el punto de solicitar el abandono de ciertas prácticas y trami- 
taciones, cuya eficacia aun no Iicukh visto muy bien probada para 
la paz pública y el mayor esplendor del dercí'hoy la justicia, .•-i([uie- 
ra sean eficacíes ])ara (lar visos de legales á las tn^tas y amafíos (h* 
los del ¡ucuen tes. 

Estamos precisamente en un país en (|Ue se ix'coinieiida á todo 
*lram« la represión enérgica v pronta de un delito luego que se co- 

1.') 
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mete, ansiándola toda persona lionrada, ponjue es bien conocida la 
desilusión general que producen los procedimientos lentos y la ha- 
bilidad con que se sortcíin \x)v los criminales para evitar la acción 
de la lev, que gira nuichas veces dentro del círculo de hierro «pie 
amañadas declaraciones traziui al encargado de aplicarla, dándose 
frecuentemente el caso de ver muy orondo por las calles al que el 
público había juzgado como criminal, desputv de un tramitación 
niíis 6 monos lenta de su cau»a. 

Pues bien, aunque el sentido conum y la lógicii, y el interés de 
la justicia, y la tranquilidad de las jK-i^sonas honradas trinen, ocurre 
aquí por uno de esos secretos que s<»lo puede es])licar el interés |K)- 
líticD, que si se comete un crimen, en seguida vienen los lamentos y 
ataques á la autori<lad, ;i la Policía, á la UuarJia Civil y sí todo 
bicho viviente iK»r haberlo dejado c<»meter, como si estuviera en su> 
manos evitarlo, acusándose de pa>ada á esas entidades de incapaces 
para hacer fi-entc á la maldad, y ])idiendo su supresión ó el dincn» 
íjue cuestan al pi"esuput>to. He acjuí la manera de fortificar á \o^ 
que velan jK»r la ])az jnibüca. Xi jmra aquí la cosíi, puesto que, 
i*omo si inspirasen los encargados de esa misión más horror que lo> 
mismos criminales, se les jx^i'sigue ¡nq)la<'ablemente como si fueran 
los mismísimas autores de esos inicuos atentados que llevan el llan- 
to al seno de las familia*^. 

Y si al fin síí concretara á la Capital semejante desconcierto: 
aquí con más elemc^itos y fuerzas concentradas inclusos los entu- 
siastas voluntarios, ])repararíamos á ctida momento algunas horna- 
das, y caiga quien caven.*; pero es que la calamidad, la plaga mejor 
«licho, se estiende i)or todos los puntos más imi)oitantes de la Isla. 

Hé aquí lo (jue **E1 ( 'omercio'* de Sagua cí)niental)íi hacxi jk>co: 

"lia prensa periódica de diversos punios de la l.<la y en particular 
la conservadora, excita el celo de las Autoridades para la adopción de 
enérgicas nie<lidas que limpien nuestros campos y ciudades de los mal- 
hechores que las infestan. No es la j>rimera vez i>or cierto, que Ef 
Comercio .<e ha ocupado con ])referencia de un asunto al que desde ha- 
ííc mucho tiempo viene concediendo la inqxjrtancia que se merece; y en 
varias ocasiones hemos manifestado nuestra opinión de que si no se lo- 
graba poner coto á los desma:íe< de los bandolero.»», serian inútiles, ó 
cuando raénos ineficaces cuantas reformas se adoptasen para el mejora- 
miento de nuestra abatida agricultura; j)ues que mientras los que á esta 
■^e dedican no tengan 1.. plena seguridad de ver recompensados- his fru- 
tos de sus afanes y no gocen de seguridad personal, bien poco ó nada 
>e puede esperar. El mal, léjcs de haber ido en disminución acrece de 
dia en dia, especialmente en algunas comarcas en las cuales se ha desa- 
rrollado tal plétora de bandidos y secuestradores, que los honrado^ 
vecinos vénse continuamente amenazados tanto en sus pei*9onas como 
en sus bienes. 



CUIMIXALIDAD. 97 



En nuebtro concepto, dicho mal no tendrá remedio ínterin quien 
))uede hacerlo no se convenz i de (jue, para hts C'pocas anormales y de 
desquiciamiento social como lo es la que atravesamo.**, se hace de todo 
|)unto indispensable la adopción de medidas extraordinarias también. 

Y no se nos diga que hallándose en plena paz, esas medidas son 
imposibles, porípie nosotros las hemos visto adoj>tar repetidas veces en 
la Península sin que existiese el menor asomo de guerra. Recordamos 
que en Cataluña hubo una época en la que los desmanes de los ladro- 
nes y secuestradores fueron tajtos, (jue í'uO preciso se dispusiera que to- 
dos los cogidos en fiagranle delito de robo o secuestro fuesen juzgados 
por consejo de guerra verbal, señalándose á dichos delitos la i)ena de 
muerte. Pues bien, bastó la adopción de esta medida y unos pocos es- 
carmientos, para (pie se entrase de nuevo en un período normal. ¿Por 
que en Cuba no i)uede hacerse lo mismo respeto de los ladrones en des- 
poblado y de los secuestradores? Se nos dirá que para no alarmar el 
paí.s, sin tener en consideración (jue más de lo que lo está con motivo 
de los crímenes que se cometen y (|ue todos los dias van en aumento, 
no es posible que lo este." 

H6 aquí lo ([ue en su buen deseo do salvar al país y á las ins- 
tituciones discurren los hombres previsores e ilustrados en la prensa, 
seguramente con dolor de su alma, y solo im)>olidos por la im|>erio- 
sa necesidad. 

Esto am todo, hi inteligente y enérjicíi aplicación de la vigente 
ley de represión del bandolerismo, podría quizás bastar, s¡ además 
consideramos ([ue la procedencia (U^ esos criminales se csplica más 
que por la falta de trabajo entro los jornaleros del campo, por la 
vagancia entre el servicio domóstico, y en este concepto se atendi(v 
nui mejor las prescri]H"iones (pie rijcMi en el reglamento espmnl i>a- 
r.i (»se servicio. 

Pero i'í^ti^ (*s otro de 1()S asuntos para ser indicados en su opor- 
tunidad, cuando de la policía, lev (le vagos y reglamentación del 
trabajo tenga (pie tratarse, como ya se ha dicho anteriormente al 
hacer referencia á los zánganos de la colmena, con motivo de las 
relaciones que deben existir (Mitre la ])ropifMla(l, el ca])ital y (^1 tra- 
bajo. 

Conste entre tanto (jue también en Cienfuegos, en las Villas, 
cu liolondron y en otras (^omarcas de la Isla, las amenazi\s de incen- 
dios v asesinatos, scu(\stros, asaltos, robos v homicidios no tienen 
numero, y (pi(; el temor y la desconfianza enseñoreados de los eam- 
|K)s y de las fincas, abandonadas por sus propietari(js, y lo decaíd(» 
del espirita publico al contemplar la impunidad que se goza, son 
motivos bastantes })ara (pie toda reforma económica, toda inmigra- 
(.•ion, todo esfuerzo individual 6 colectivo, toda propiedad, toda 
producción y todo orden sean nulos para que la confianza i'enazea, 
V coij ella nuestro abatido cródito. 
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I^rescincUendo alioni dv, ciertas consideracioncf» (jue podrían 
licuar volúmenes enteros sobre algunas cAj)cranza« insensatas en 
combinación con al.^nnos traidores del Cayo, y de las alharacas dr 
sus periodicuclios, á quienes no impone silencio la i)rensa autono- 
mista siquiera ]>or propio decoro; prescindiendo de los agentes cpic 
s;í tobran embaucando para la emignicion de esta Isla á Milico, y de 
los incendiarios y de los (Uiwmifcros; prescindiendo de tanto perro 
í'omo nos ladra, fuerza es sinembargo que se llame la atención sobn* 
algunos bulldo(f,H (pie hacen presa, y procuren los altos poderes del 
Kstado ser en lo sucesivo mas provisores, y sin perjuicio de la polí- 
tica c<.)nciliadora (pie se inició cu el Zanjón, (lespleguen para los 
díscolos tíxla clase de nx'ui^sos, fuerzas y energía, -coiKpic abatirlos, 
sin mas (jontem placiónos (pie los que mere(»c (x la c¡ rujia el cí^ncer 
pam el resto sano del cuerpo. Esto es justo. 

Kl que quiera garantías constitucionales que las sepa mei-ecer: 
el (pie exija libertades que las santificpie; el que anhele justicia que 
no sea el primero en (piebrantarla; el que aspiren ser dichoso que 
no camine á su perdición. 

Por supuesto que llevando ya seis años de marcha de Kiegí» 
por t(xlo lo alto, no se alcanzíi a ver aun la satisfacción de todos los 
apetitos de este niño que se llama Isla de Cuba, y mientras no tenga 
mas juicio, no debe ya concedérsele mas de lo mucho que está pi- 
diendo, y si solo en la medida que aconsejen las circunstancias y su 
ibrmalidad. 

;.Xo parece esto justo? 

En la manem que hemos sido aquí los españoles complacientes 
[)adres, trabajando y afanándonos para dar una carrera á nuestros 
hijos y hacerlos caballeros, hemos retratado el ukxIo de ser de nues- 
tra hidalga Esi)ana, para tener la seguridad de que ella, ccm perdón 
de los errores (jue se han sufrido, pueda sienn)re prodigar á su que- 
rida hija Cuba los beneficios (pie sepa merecer, y nada mas; j>ero 
cuidando antes de normalizar la situaci(m aun([ue sea á (X)sta de 
los perturbadores sistemáticos C» incorregibhs. Ksto (s justo tam- 
1 >ien . 

Si como esto se dice, cu e?rtilo liso y llano, y sin ajx'lar á llue- 
cas declamaciones, se hace con la mavor naturalidad v sin alardes 
de fuerza, el óxito es seguro entre la ])arte sensata del ]>aís, que la 
(nmstituye su inmensa mayoría. 

Y el niíío personificado en su autonomía j)uedc corregirs(.* eon 
cl tiempo. ¡Quien sabe! Xo seamos tan pesimistas. 

Pero antes preciso es colocarlo en hu lugar. Un paisanito suyo 
se encargará de retratarlo, con la sola repr(Kluccion de dos artículos 
({uc me inspiró 61 mismo en "La Concordia" de Matanzas, con mo- 
tivo de un artículo cíontni la autonomía y los autonomistas que 
titulaba *^Las Farstus." 
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Así niísiiio pues oncnbcfv mi o-^rrito, (jue al objoto inriicaclo ro- 
|)ro<luzf*o á continnacioii: 

*'Las Farsas. — I. — Hé aquí como titula el j)eri6ilico habanero 
**La Nación" un artículo de fondo tan sustancial, que á ser nosotros 
un Juan Palomo nos daría por si solo caldo, y caldo gordo bastante 
l^ara cuatro 6 cinco artículos. 

Nos limitaremos sin embargóla algún a[)rovecliamiento, conque 
formularle al "Diario" (1) un par de tomas siquiera, apesar de pr/fírr 
ttiiétsha habitual gravedad , según el compañero. 

Empiezan así "Las Farsas." 

"Desde que publicamos nuestro j>iogranui, dice *'La Nación" ó sea 
desde hace más de seis meses, hubimos de demostrar, primero, lo absur- 
do del sistema colonial-autonómico propuesto .por los señores de ilV 
Triunfo; segundo que aun cuando fuera el más apetecible de los go- 
biernos en este país, era ]n*eciso confesar que no podría nunca estable- 
cerse mií'ntras no lo apoyara nuestra población peninsular, y que esta 
nunca lo aix)yaría, mi¿utras no se la convenciera por medio de afectuo- 
sas manifestaciones y de pruebas palmarias, <\o (\\\o sería conveniente 
adoptarlo." 

Kstas pruebas palmarias de su conveniencia <*onstituyen una de 
las tareas que venimos interesando hace dias con el vecino "Diario," 
sin embargo de habernos dicho que estaba ya olvidado de puro sabido, 
y no nos extraña la coincidencia de que á nosotros nos haya pasado 
hasta ahora lo mismo que á "La Nación" cuando (licc: 

"A nuestras extensas y detenidas observaciones acerca del i»rimer 
punto, esto es, de los errores que entraña la doctrina autonómica, nada 
quiso contestar nuestro citado colega. Adoptó para con nosotros el 
plan del silencio; la hábil y honrosa estratagema de la fuga." 

Por lo visto, cu to(hi3 |>arte» cuecen habas tratándose de que se 
espliquen los autonomistas, y es muy de uotai"se la falta de razones que 
les aqueja, cuando de demostrar ciertos argumentos se trata con el na- 
tural objeto de saber lo quQ (piieren y á donde van. 

Cuando una doctrina es ])lausible y sana, se espone con claridad, 
se analiza, se deducen sus resultados y íiasta se demuestra la escelentc 
aplicación de estos en la práctica; aquí está sobre todo el busilis, ó el 
verdadero punto de difícultad para nosotros, y aún para cMos, en el que 
se atascan sin poder salir del atolladero. 

Y vanos son todos los nobles esfuerzi»s que para sacarlos de 0\ si* 
luigan. 

Se aferran en este punto, y no admiten discusión. 

Así se exclama su paisano en estos términos: 

"Pero si no discutían con nosotros y no emprendían la marcha rec- 
ta y beneficiosa para todos que les señalábamos, en cambio no cesaban 
de nacer insinuaciones pérfidas contra nosotros, acusándonos de una 
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manera incalificable de suscitarles la furia de sus contrarios, v de trai- 
daros, por suponer que habíamos abandonado /» lo» iniri*iro»y 

Esto de Á LO» NUESTROS que con toda intención subraya el c<»leg:i 
habanero, es una de aquellas «apéeles y hasta especias que no tienen 
realmente desperdicio. 

¿Quién aún sin ser Juan Palomo no saz«jna con s<»raeiantes condi 
mentos? 

Hay que fijarse bien en que les habla un cubano, y al sui>oner qut* 
los abandona, no se limitan á la idea, sino al paisanaje, dando á enten- 
der así que t dos los suyos no solo en la idea, sino en el nacimiento 
<lel>en ser autonomistas. 

Y pregui» tamos nosotros: ¿¡K)r qui' ha de ser condición esclusiva 
de Cubano el ser autonomista? ¿Qué secreto tiene la autonomía paní 
convenir esclusivamente á los Cubanos? ¿Qué condición indispensablr 
reúne, para escluir de su doctrina al ])eniiL«ular? El otro lo rechazan, 
y cualquier dia nos escluyen á Co|KMla, lo cual ]>odría muy bien suce- 
der á la h ra del soñado triunfo. 

Muv allá debe ir esa doctrina, cuando no considerando va bastan- 
tu su Gefe la formación de un partido cñolh, que como tal se presta á 
profundas meditaciones, l^s aconseja ahora buscar la alianza de loe ele- 
mentos democráticos procedentes así de jorrupos peninsulares como do 
la insurrección de Yara. 

Y aquí de la nuestra. ¿Qué grupo {)eninsular avanzado se consi- 
dera seguro entre tales elementos, que asi invocan para su marcha unn 
doctrina no definida y por lo tanto sosf)echnsa? 

¡Ohl no cabe duda que esos autonomistas se van haciendo notables 
ó de nota, y (jue el no ver claro ya en este asunto equivale á tanto co- 
mo .ser ciego. 

II. — Insiguiendo, j)ara terminar con el artículo de fondo de **L:i 
Nación,** pues no queremos abusar deniasiado de la falsa posición del 
planeta y sus .«satélites, (1) resalta como cosa de bulto la peregrina acusa- 
ción que les dirijo ol oubano Director de dicho |>eriodico en estas fra- 
ses: 

'^Durante la contienda, nosotros estuvimos jwr la insurrección, y 
no perdonamos ningún género de sacrificios para que triunfara, mien- 
tras ellos vestían uniformes de voluntarios, pronunciaban discursos en 
San Antonio y otros puntos contra los cubanos levant4iüt)S en armas, 
escribían comedias y versos insultándolos, y trataban de halagar ai Gi»- 
biorno, sin hacer verdaderos sacrificios; á fin de ]iedirlo recom]>ensa>. 

Para no.«iotros el Zanjón fué la Derrota. 

Para ellos el Zíinjon fué el Triuufn. 

jsosotros en un documento que llovó nui'stra firma, protestaní»»- 
í^ontra el Zanjón. 

Ellos glorificaron el Zanjón y levantaron sobre los cadáveres do 
los que perecieron i)or la independencia, la posicirn política que ocupan 
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Ellos hau obtenido de España, después de la ^ruerra, cargos, em- 
pleos, titulas, cruces y honoí'cs. 

Nosotros no los hemos admitido. 



í » 



Aute la lectura de este i)árraíb se ocurren una porción de conside- 
raciones, en que no queremos fijarnos en detalle, ya que basta y sobra 
í.-on que nos concretemos á que (|uien les provoca ahora, ya no es senci- 
lUmente un hijo del país, sino un ex-insurrecto de la manigua. 

Prescindiendo por un momento de esta realidad á que luego nos 
referiremos, |)ermítasenos suponer que el que hoy como antes tanto de- 
be amar la independencia de su suelo natal, censure tal vez la actitud 
de sus paisanos para disimularles cu j)*irte ante nuestros ojos la confor- 
midad de ideas separatistas que tan mal encubren. 

Este, que no creemos sea plan preconcebido, solo lo consignamos 
♦ 11 hipótesis, y con la franca intención de asegurarles que ni ¡xir este 
camino, si algún dia lo adoptaran, se ní)s han de ocultar sus verdade- 
ras intenciones. 

La realidad, ahora, á que nos referíamos es (jue esits fra«'es signifi- 
cativas que hemos transcrito, pronunciadas [)or un hombre que por 
distinto camino, irá al mismo fin que ellos, les acusan terminantemente 
unte la faz del mundo, de ser un algo desprestigiado 6 inconveniente 
f)ara todos los partidos, toda vez ([ue levantándose sobre cadáveres, ci- 
mentaron la posición política (jue ocupan. 

Toda la significación y trascendencia de este asert(», es asunto (jue 
lio requiere comentarios. 

Si solo nos permitiremos observar que como no recojan los autono 
mistas este guante arrojado al rostro, tendremos siempre derecho á 
desconfiar de todas sus protestas y evoluciones, en mayor grado aun de 
recelo del (¡ue hasta ahora nos han inspirado. 

Y esto es obvio. Véase sin6 para mayor claridad lo que, tras de 
otras farsas que evidencia "La Nación," agrega rotundamente: 

"Nos asiste el derecho de decirles, que su republicanismo es una 
tjirsa, porque han admitido títulos, cruces y honores; que su puritanis- 
mo es una farsa, porque admiten cargos y empleos lucrativos, y preva- 
ricJin en cuestiones de grandes intereses hasta el punto de atacar hoy 
al Marqués de Campo habiéndolo def ndido ayer con entusiasmo; que 
>u democratismo es una farsa, porque además de pretender insignias y 
prinlegios aristocráticos, tienden á formar una oligan^uía; y que su 
abolicionismo es la mayor de todas las farsas porque tienen esclavos ó 
|)atrocinadosI" (1 ) 

;.Se quiere más? 

Pues si señor, hay algo mas todavía: h* que no les niega el artieu- 
l¡>ta, y es que sus doctrinas y tendencias vayan al separatismo. 

En este punto, hizo punto prudente el colega, y nosotn^s hacemu> 
punto oportuno á la ve''., ocioso como es el agregar una palabra más á 
lo dicho. — Matanzas 18 Agosto 1882." 



(1) Tuaudo esa iuay/>ria a¿M>/iV;(OKú(^/, no l0!4 habíau ya vendido, uuc viene á skt lo mioiii<> 
pura H objeto de nacarlt» jvfjo. Por lo dcmaíi, cierto es que muchos loaavla loa tenían. 
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Comentarios cousorvadores, diríí dc^leñoso *'E1 Triunfo,'* sin 
que pueda siuembargo quitar una coma de lo que le dice el cubano 
(le la insurrección al cubano do la indc|X*ndencia (hijos de una mis- 
ma madre y muy parecido?.) 

Pero ya que se trata de conocerlo, más tinlavía de lo que ya »' 
le conoce, hay que recordar íntegro un documento precioso, sin co- 
mentarios conservadores, publicjido el 24 do Julio do 1881 en "I^a 
Discasion." 

Se trata de la oi)inion de otro i)a¡siiuo do '*E1 Triunfo/' sobiv 
la autonomía y los autonomistas; del malop:rado I). Adolfo Márquez 
Sterling, distinguido porio<lista, eminente Jurisconsulto y demócrata 
de color rojo subido. 

Como documento histórico no lieiio i)rccio. En 61 se revelan 
líus estrechas miius do osa agrujKicion (jue hoy pivtende tenernos 
siempreon jaque, y aunque solo donimcia una autonomía vergon- 
zante tal como entóneos (6|M)i»a do sus ]>r¡moras evoluciones) se po- 
día propinar á los }>ocos adeptos, no doja sinombai'go de tener inte- 
rés de actualidad, siquiem soa para evidenciar todo lo que la tole- 
rancia de nuestros gobiernos lo ha ido ijormitiendo, hasta el estrenio 
de increi^arnos hoy con la completa descentralización política y ad- 
ministrativa, y con la desembarazada doclaraoioa de un sistema au- 
tonómico como el más indo]X'ndionte y sojvaratista en sus relaciom»s 
(fui laMetrópoH. 

Hó aquí ahora el docunieuto (|ue con el significíUivo epígnifc 
d(» ¡Ladra!, dirijía "La Discusión'' al 'nVinnfo": 

*'El TríunJ'o quiere liacer prosélitos coa el pufiai al pocho. Jamás 
ha existido un periódico conservador más intransigente, más impor- 
tuno, más funesto para la causa de la libertad. Totlo aquel que no es 
autonomista local debe ser privado del agua y del fuego. El Ttiiuiív, 
con elementos fuertes, hubiera sido uu periódico sanguinario. Uu 
])eriód¡co de aquellos que quieren promulgar tus teor/iis con el cadalso. 

Perojay! Para ser león j^e necesitan las condiciones del león. No 
>e tiene la fiereza del león sin tener .<u fuerza. Xada más pueril ni ri- 
dículo que un galgo echándola de hiena, que una sabandija echándola 
de serpiente, que un mono con ínfulas de tigre. 

Para El Triunfo no hay más que los autonomistas. U la autono- 
mía local ó la muerte. El Triunfo es el país Y todo el (pie no está con 
él es un infame y un malvado vendido al on» de los conservadores. Y 
lodo el que está con él es un santo y un sáhio y meiece la inmortalidad. 
Cualquier autonomista que dice dos palabras es un gran orador Si es- 
cribe una línea, es un gran escritor. íSi colabora" á El Triunfo, es un 
gran político. kSí es autonomista local, un Dios. No hay orador, ni es- 
critor, ni político, si no es adepto del partido. Si El Triunfo se conven- 
ciera de que Dit>s no es autonomista local, negaría á Dios. 

í^i los hombres de semejante partido llegaran al poder, caso impo. 
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8Íblc, no realizarían las crueldades de NcroQ sino las imbecilidades de 
Claudio. No tendrían valor j>ara ser tiranos sino para ser imbéciles. 
El desp»'tismo necesita valor. Y El Triunfo va siempre atado al carro 
de la cobardía. Tiembla ante los accidentes de la política como una 
virgen ante los rayos. I^a cobardía resuelve todos sus actos. Se declara 
autoLomistii, y apenan *el Gobierno le pone la cara seria, tiembla, va- 
cila, retrocede y clama: (fyo lie ])ecado, señor.» Rsto se prueba con El 
Triunfo en la mano. 

Sucede á El Triunfo lo <iue á todos los débiles. Cuando sienten la 
tolerancia se vuelven más valientes que el Cid. Y al primero que 
oícudcn, al primero (jac insultan, al })rimero (jue increpan es al tole- 
rante mismo. Cuando AV Triunfo contempla al Gobierno dispuesto á 
resistir la autonomía, escribe contra la autonomía. Y apenas comprende 
que el Gobierno ha resuelto tolerarlo, se vuelve contra 61 y lo increpa 
y lo amenaza y lo exije con toda la fiereza del débil cuando tiene segura 
la impunidad. El Triunfo sería un gran domador de fieras con buenas 
rejas de hierro de por medio. Quitad la reja y correrá más que todos 
los galgos de la tierra. Correrá gritando: «yo no soy autonomista.» Todo 
(4 valor de El Triunfo y toda su cobardía se resuelve en ser y no 
ricr autonomista. El ]>artid() se compone de los adoradores de su propia 
l>ersonalidad. Es un templo croado })ara adorarse losade])tos. Tuvieron 
un Cristo (jue no ha resucitado. Y cada uno de sus dicípulos se con- 
virtió en Dios. Haciéndoles justicia hay que decir que su ambición es 
la vanidad. Para ellos no hay triunfos jmlíticos: sino triunfos del amor 
propio. Sus oradores y escritores morirían diciendo: « Que gran aiüMa 
perece.» No tienen más convicciones que las de su propio mérito. Ha- 
i)lan de la dem(>cracia cinéndose el manto de caballeros cruzados y 
llamándose l'^xcelentísimos Señores. Hablan de abolición y poseen es- 
clavos y coni}>ran patrocinados. Denuestan á Don Circuníftanciai* y es- 
cribieron el juun Palomo. Se horrorizan ante los voluntarios y fueron 
jefes de voluntarios. Jja verdad es (jue no son nada ni quieren nada en 
política. Quieren ser sus ])ro])ios adoradores: helo aquí todo. Cada uno 
de ellos va al tem[)lo para adora i*se. Y en la misa come su propia carne 
y bebe su j)ropia sangre. 

Se ha proclamado jmrtido local j)orque comi)rende que para los 
fines de su organización nada hay como la localidad. Nadie les haría 
caso en los centros nacionales. Sus diputados tienen valor por su mé- 
rito perscmal. Eran conocidos en la ])olítica antes do ser Diputados 
del partido. Son extraños á la agrupación. No la conocen bien. Labra 
I)red¡ca la abolición, preside un centro abolicionista y es Diputado de 
un partido cuyos jefes tienen esclavos ó patrocinados. VA dia en (jue 
Mi prívente en las Cortes un verdadero autonomista local va á ser ellal 
(.'omenzará su discurso diciendo umiradme» y acabará por salir huyen- 
do del Congreso. No hay cosa i)eor que un tonto erudito. 

Supónganse nuestros lectores como recibiría esta gente la organi- 
zación del partido democrático. No huyeron, porque el partido ])redi- 
(*a la ])az y la concordia. Pero se espantaron ante la idea de que 
viniera á ([uitarlos el poder. Ellos creen (jue son representantes i)or 
derecho divino de l(»s elementos liberales del país. Y temblaron al ver 

16 



104 VS DOCUMENTO. 



iii creación <le un partido que con los puros (logma¿í de la democracia 
venía á ofrecer centro á lo»? liberales que no quisieran ser autonomistas 
locales. 

La democracia ha venido á redimir á los liberales de la inmensa 
car^a de la autonomía y de la localidad. Ha venido á abrir las puer- 
tas de los centros nacionales. Ha venido ])ara que sean |)osible8 todas 
las aspiraciones puras del liberalismo cubano. Porque unidos á lo« 
partidos nacionales realizarán cuanto sea necesario realizar para la 
prosperidad de estas provincias. No hay más sino que la democracia 
llama decent ralizacion lo que los liberales llaman autonomía. No hay 
m:ís, sino que no exagera el principio, cu sus formas, para no herir la 
susceptibilidad nacional. No hay más, sino que la democracia quiere 
que el derecho, tal como deba ser, emane de los ])oderes nacionales y 
no de cámaras coloniales que mas tienen de pueriles que de centros 
legislativos. 

Así con castas razunes, y siguiendo ])or ensalzar y abrir pa¿H> ú 
la democracia, ante la falsa representación del partido liberal por 
AV Triunfo; llega un momento en que esclanm: 

Solo al desi)echo de El Triunfo ]»udo ocurrirse semejante invención*- 
Pero importábale impedir á todo trance que el partido democrático se 
organizara. Y acudió á la calumnia. Como hubiera acudido á cual- 
([uiera otro medio por impedir la organiz:iciou de un partido que viene 
á arrancar de sus maní)s la bandera de la libertad. Y aclarar ante el 
nmndo que son indignos de empuñarla é incapaces de defenderla. 
Dejar en manos de El Triunfo el lema do la libertad y de la demo- 
cracia, e(pi i valdría á confiar el derecho y la justicia á un insensato! 

Kres ;oh Triunfol el ])igmeo que (juieres ante la potente democra- 
cia suplir con palabras huecas el tamaño que falta á tu estatura! Y 
luego entre las ansias do la muerte quieres clavarnos tu diente envene- 
nado por*la rabia! 

El partido democrático se levanta fuerte v poderoso para arrojarte 
del 4emplo. Enarbola en sus tiendas el pabellón de la libertad. Lim- 
pia de tu lej)ra al liberalismo cubano. Sácalo de la localidad para 
confundirlo con los partidos nacionales. Llevándolo al poder le dará 
«•ampo para realizar todas sus justas asj>irac¡ones y para redimir todas 
las esclavitudes. 

Con (^)lor salimos hoy tic. nuestra forma natural de discusión. 
Oblíganos El Triunfo. A los insultos de su artículo «La Emboscada,» 
tenemos (jue oponer otros insultos mayores. Porque tanto como El 
Triunfo.m>fi agravia y nos insulta, tanto (lueremos insultarle y agra- 
viarle. Decimos como Castelar en las Cortes: «devolvemos el insulto 
con toda su extensión. Insultamos niiís aún de lo que se nos haya que- 
rido insultar.» Y de una vez y para siempre; y j)ara no tener que en- 
trar otra vez en esta senda, arrojamos sobre El Triunfo la ignominia 
d«; todos sus insultos. 

Y basta. Iremos a'delante. Ya estamos organizados. Contamos 
con ixíderosas huestes. Vivimos en Chiba. Y vivimos en toda la Pe- 
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uínsula. Soino-s la Nación. Iiijíulta, Tniuifo, insulta. Xo perderemos 
el tiempo oyéndote. El león, al sentir en su planta al vil insecto, sin 
mirarlo, lo aplasta. Tenemos una gran obra que consumar. Tenemos 
mucho que combatir. Y mucho <)ue redimir. Nada podemos propo- 
nernos de la lucha con un partido local. Ix>s ejércitos no detienen su 
marcha ante los esfuerzos de un imbécil. Demócratas! adclantel No 
desenvainéis la espada: ])ara la fiereza del perro, basta el látigo. De- 
mócratas, adelantol Y tú, Triimfo, hidra." 

Ya con estos antecedentes, creemos (pie al prodigar la Madre 
lYitria sus bondades al niño autónomo, lo ha de hac*er con cierta 
noble reserva; esa reserva que cede anmblemcnte alj>o cuando de 
tener cordura se trata, y (pie (lesa|iíirece cuando de agradecido y 
ciiriñíxso se dan })niebas. 

Entre tanto, ya lo lié dicho: urge remediar los niales que nos 
aquejan, y al efecto vamos á terminar este ya largo y desconsolador 
«•ajiítulo con un ligero resumen de la situación. 

¿Se trata de la Hacienda? Su situación es comprometida, y 
]>ara (pie se vea imparcialidad cu este libro, lié aíjuí a grandes ras- 
gos lo más sustancial (puí de ella dictí con razón **E1 Triunfo," aííii 
(pie suprimiendo muchas de sus acostumbradas ^^íí/Am y vaticinios 
que sobre ser exajerados y alarmar sin necesidad, no vienen al caso. 

I^a verdad tlelni llegar á los <*entros su})eriores, sincera y des- 
|K)ja(la de reti(*encias aviesas, y con ella debe j)roponerse á un tiem- 
\M} y lealmente el camino más practicable para di rij irnos á lo mejor, 
y el (pie propone dicho periódico es su sistema autonómico no espli- 
<*:ido tíxlavía, y el cual hemos de pasar por alto entixí tanto, sin 
[Kírjnieio de admitir lo ya espuc^to por la prensa conservadora contra 
(»sa panacea nniversíil que tanto nos «icárea en balde ese j>eri(Mlico. 

"El ejercicio de 18<S:] á 84, dice rou fecha 2o de Setiembre, 
(pie está ahora en su perícxlo de ampliación, se síil vara con un défi- 
cit de 1) á 10 millones, déficit que habrá de agregarse al que dejo el 
anterior, cuya cifra ignoramos, pero (pie no bajará de 7 á 8 millo- 
nt»s, ó más, (pueile ser) contando con los restos del (pie arrojó el 
ejercicio de 1881 á 82; de suerte (pie íÚ descírf>ierto del Tesoro has- 
ta tin de Junio del (corriente año, li(piidad() el j)resupuesto ])asíi(lo 
en fin de Diciembre pnLximo, no bajará de 20 millones, siiío es que 
suIkí de esa cifra'' (también puede ser). *'Apesar del millón remi- 
tido i)or el Gobierno últimamente, y de aplicarse los riK'ursos del 
ejercicio cforriente á his atenciones del anterior, t(xlavía no está cu- 
bierto éste; algunas clases no han cobrado Abril ni Mayo" 

(jKTo .se han remitido nuevos fondos para este objeto). 

'^Esos iUfwits ((pie los habnl; es indudable) y esosd(»sciib¡crt()s, 
se saldarán al fin aumentando la deuda: ahora la flotante, luego la 
consolidada" (Xo siKxnlenl así |H)r cí(»rto con la (Consolidada, si 
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st» atieiuleii lit-^ teorías <iuo solare plazo< de aniortizíU'ioii y luioví» 
sistema tributario se han de apuntar, con otras reformas y otra 
marcha que inspira á la buena fe, el estudio de uucstnLS presentes 
neeesidaííes y )>asados errores e(*oii6mieos. l^reseindamos pues de la 
jxírsjKíetiva que deja entrever el déficit de los ejercicios jxisados, y 
sobre tíKlo el de los futuros, á los que se ivíiere "El Triunfo." 

**Desde lue^o, agre*ra, á la hora i)R*sente aún no tenemos pre- 
supuesto de in<rresos, aún cuando lo tenjramos de gastos; el Gobier- 
no quiz/is no ha ixxlido f(»rmarlo porque no salx» lo que ha de n^ 
(lindar ni lo que tpicnlará en j)ié del antiguo j>n*supuesto, ni lo (pie 
se suprimirá, ni lo que habrá de rebajaise.'' 

Lo demás ipie dice el jK'riódico de referencia sobix? derwhoí* de 
ex{K)rtacion é importación, ha de sulrir grandes mcnliticíiciones, ooíi 
lo (pie se evitanuí los conHictos (pie él augura. Resj>ecto á coiitri- 
baciones directas, pajH*l sellado, lotería y derechos reales, ya hemos 
de ver más adelante el runilx» ([ue estas rentas han de tomar (\>n 
otra administnlc'i<Mi más simpl¡fie:ula, más seria y (atable, y más 
moral. 

;.Se trata ali(»r<i de ]>r(Kluccion? T(m1o lo que sobre e¿«te jiarti- 
euíar se puede decir en resumen, es que esta ha de sufrir un c-ámbio 
radical, pudiéndonos poner en condiciones de producir mayor varie- 
dad de frutos para nuestro consumo y para los cambios mutuos con 
las jirincipales plazas comensales del Norte Amériai y aún de Eu- 
n^pa para algunos productos, necesitach^s como (atamos sieniprcíde 
maíiuinaria y trnla clase de artefactos, ropas, multitud de manufac- 
turas, metales, [h\-í<\i, caldos, proíhictos ([UÍmicos, objetos de lujo y 
otra ]>orcion de artículos (pie verdaderamente n'> jxxlemos, ni nos 
conviene producir en mucho tieiiqv). 

Pero hay ([ue resolver el problema de las 1j. II. B. en lo (pie 
atañe sobre todo á los artículos (pie sean princij)al objeto de nuestros 
c^tmbios, siempre (pie á ello no sigan oponiéndose determinados 
elementos, ó por lo menos siem])re (jue píxlamos o»ntrarrestar en lo 
sucesivo, ayudados j>or nuestros g(»l)iernos, la< funestas influencias 
(pie cierto i)r(>gnnna viene ejerciendo desde la terminación de la 
guerní, y (pie apcVrifo n no anm* pretenden (iff/unos, vemos sin em- 
bargo ajJicados en la jinletica muchos de sus ]>rece])tos, qu*^ si no 
son de inspiración y pnx'CHleiicia aut(»nomista, lo disimulan jxxx), y 
tienen jK)r azar muchos puntos de contacto ix^n algunas teoría< y 
sistemas deseml>o/^dos ]X)r**El Triunfo" en h»s momentos solemnes, 
y en otms muchos de comidilla diaria. 

Sea de ello lo que (juieni, (^ el eiiso (pie ha tenido dc»sde hace 
algunos aííos circulación clandestina, entre ciertos insulaixs á quie- 
nes se dirije con la autoridad de una Junta Magna <pie se dt»si»oiKH 
ce, é inv(X*ando un partido que no s(» mmibra. 
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H6 oreido oportuno y hasta convoiiiente })iios, dada su índole, 
tormiuar este capítulo con la iuscreion íntegra de dicho programa, 
eonio una de las señales de los tiempos de más significación y al- 
ean wí, por lo (pie sus adv(M*t(»n(Mas ])U(Hlan valer al ])aís noMe y leal 
<pie está con nosotros. 

Me aquí su texto: 

''A los Cubanos de cora/on. — Junta Magna. — ÍVograma de nues- 
tro Partido, que deberá cumplirse en todas sus partes conforme á los 
artículos siguientes, si «lucremos ver realizados dentro de muy corto 
plazo nuestra justa y deseada indeiHíndencia. — .Ir/ícw/o Ig- -Captarse 
las simpatíiis (le los peninsulares por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, haciéndoles benefici(vs aj)arentes, con tal de ocasionarles los 
mayores perjuicios. — Arflciih 2<.) — Envolverlos en pleitos ruinosos y 
<1 esinteresados, no cobrando los ])rimeros honorarios, para que el agra- 
decimento natural les |)rive de sospechar nuestras tramas. — Articulo í)o 
— Disgustarlos atribuyendo á injusticias ó «lefectos de la legislación y 
Jueces^ las sentencias «pie recaigan en su contra. — Arttculo 4q — Ap)- 
derarse délos destinos de la Administración, Alcaldías, Sin(ÍÍcaturas, 
etc. etc. aunque sean de las clases mas subalteriuis, y oir cualquiera re- 
clamación ó desahogo de ellos, ya sea por injusticia, demora en los es- 
pedientes, y cualquiera otro motivo de disgusto con derecho ó sin el, 
])oniéndose de su parte, y achacando toda la cidpa á los gefes sype- 
riores, (si no son cubanos) ó al Gobierno, fingiéndose también már- 
tires. — Articulo oo— Aimderarse así mismo del magisterio, esmerándose 
en no inculcar á nuestros hijos ideas exaltadas de ])atriot¡8mo por he- 
chos de la Historia de España, concretándose todo lo posible á los de 
la historia de la independencia de las Américas, y muy ])articular- 
mentc á los de la de Cuba, j)aís el mejor del mundo. — Art'ículo (Jg — 
Procurar eximii*se del })ago de contribuciones directas ó indirectas, y 
si tener sueldo del Gobierno, y no jugar al especulativo de la Lotería 
despreciando su objeto. — ArtUmlo 1^ — No tener esclavos, vendiéndolos 
á ellos jíara que los pierdan, y ])edir cuanto pueda resultar en contra 
de sus dueños, valiéndose de las mentidas palabras de filantropía, pro- 
«^réso, humanidad; inculcando á estos k\ derecho de igualdad con sus 
verdugos. — ArtÁcnlo Mq— Vijilar de cerca á nuestros propios parientes 
españoles, y si se j)resenta ocasión perjudicarles; y si no se quiere apro- 
vecharla, no hacerles por lo menos beneficios jíositivos. — Articulo 9y — 
Ajxxlerarse de destin()s lucrativos cu empresas, bancos, ferro-carriles, 
nuielles, y hospitales, con el objeto |)rimordial de «piitarles á ellos estos 
destinos, y por consecuencia el aliciente que vengan de España, y que 
permanezcan entre nosotros los cubanos nuis ilustrados. — Artículo 10. — 
Preferir á cualquier estrangero en las comj)ras que hagamos, tanto de 
objetos insignificantes, como de joyas, artículos de fantasía, muebles de 
lujo, y todo lo de primera necesidad, á menos que el vendedor sea cu- 
bano. — Artículo 11. — Contribuir á i)roj)agar toda noticia falsa para la 
presente prosperidad del país, y empeorar los negocios para que mar- 
chen muchos y vengan pocos. — 'Artículo 12. — Ensalzar la escelencia de 
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se atienden las teorías <|ue sohre plazos de aniortizaeion y nuevo 
sistema tributario se han de apuntar, (x>n otras reformas y otra 
mareha que inspini á la buena te, el estuVlio de nuestras presentes 
necesidades y jxisados terrores eeonómicos. Prescindamos pues de la 
persiHXítiva (pie deja entrever el déficit de los ejercicios pasados, y 
sobre todo el de los futuros, á los que se n*fiere '*EI Triunfo/' 

**Desde luego, agrega, á la hora presente aún no tenemos pre- 
supuesto de ingresos, aún cuando lo tengiunos de glastos; el Gobier- 
no <juizás no ha pmb'do fc^rmarlo ])orque no sabe lo que ha de re- 
cjiudar ni lo que quedará en pié del antiguo presu]>uesto, ni lo que 
se suprimirá, ni lo que habrá de rel)ajarse." 

Lo demás que dice el jieriódico de referencia s<>bredere(*hos de 
ex[>ortacion 6 importación, ha de sufrir grandes jucKlificaciones, coíi 
lo que se evitarán los conflictos que C\ augum. Respecto á contri- 
buciones directas, papel sellado, lotería y derechos reales, ya Jicmos 
de ver más adelante el rumbo que c»stas rentas han de tomar con 
otra administración niíls simplificjida, mas seria y estable, y más 
moral. 

¿Se trata ahora de ])r(Klucci()n? T(m1o lo (pie sobre este jmrti- 
cular se puede decir en resumen, es que esta ha de sufrir un cambio 
radicíil, pudiéndonos poner (^n condiciones de ]>rv'Hlucir mayor varie- 
dad de frutos j)ara nuestro consumo y para los cánd)ios mutuos con 
las principales plazas comerciales del Norte América y aún de Eu- 
ropa para algunos prcMluctos, necesitados como í».stam(xs siem2)re de 
maquinaria y t(Kla clase de artefa(^tos, roj)as, nmltitud de manufac- 
tuius, metales, persea, c^aldos, productos qliínu'cos, objetos de lujo y 
otra 2)orcion de artículos (pie verdaderamente no pcKlemos, ni nos 
conviene producir en mucho tiempo. 

Pero hay (pie resolver el problema de las J>. B. B. en lo (pie 
atañe sobre todo á los artículos (pie sean principal objeto de nuestros 
cambios, siemj)re (pie á ello no sigan oponiéndose determinados 
elementos, ó por lo menos siempre (jue podamos contrarrestar en lo 
sucesivo, ayudados ]>or nuestros gobiern(is, las funestas influencias 
que cierto programa viene ejerciendo desde la terminación de h\ 
guerra, y (pie apócriio (') no (xmuo pretenden ak/nnoSy vemos sin em- 
bargo apli(^dos en la })i'áctica muchos de sus ])receptos, que si no 
son de inspiración y ]>r(Xíedencia aiit(Miomista, lo disimulan jxx*o, y 
tienen por azar muchos puntos de (*ontacto con algunas teorías y 
sistemas deseml)ozados por ^* El l^riunfo" en los momentos solemnes, 
v en otros muchos de comidilla diaria. 

Sea de ello lo que quiera, es el ciiso (pie ha tenido dcísde hace 
algunos años circulación clandestina, entre c¡ort(js insulares á quit*- 
nes se dirije con la autoridad de inia Junta Magna (pie se d(*scono- 
ce, é inv(K*ando un partido que no s(? nombra. 
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H6 (Tcitlo oportuno y hasta conveniente i)ues, dada su índole, 
terminar este capítulo con la insen'ion íntegra de dicho programa, 
como una de las señales de los tiempos de más significación y al- 
eancíe, ]K)r lo que sus advertencias ])U(Hlan valer al i>aís nohle y leal 
«jue está con nosotros. 

He aquí su texto: 

"A los Cuhauos de corazón. — JiniUi Magna. — Programa de nues- 
tro Partido, (jiie deherá cumplirse en todas sus partes conforme a los 
artículos siguientes, si queremos ver realizados dentro de muy corto 
plazo nuestra justa y deseada iudejntndencia. — . 1 r/ícw/o Ig- -Captarse 
las simpatías (le los peninsulares por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, haciéndoles hencficios aparentes, con tal de ocasionarles los 
mayores {xirjuicios. — ArViouto 2o — Envolverlos en pleitos ruinosos y 
<1 esinteresados, no cohrando los j)rimeros honorarios, i)ara que el agra- 
decimento natural les |)r¡ve de .sospechar nuestras tramas. — AHiculo 3y 
— Disgustarlos atrihuyendo á injusticias ó defectíis de la legislación y 
Jueces^ las sentencias (jue recaigan en su contra. — Articulo 49 — Apo- 
derarse de los destinos de la Administración, Alcaldias, Sin(ÍÍcaturas, 
etc. etc. aunque sean de las clases mas subalternas, y oir cualquiera re- 
clamación ó desahogo de ellos, ya sea ])or injusticia, demora en los es- 
pedientes, y cualquiera otro motivo de «lisgusto con derecho ó sin el, 
])onicndose de su parte, y achacando toda la culpa á los gefes sypi'- 
riores, (si no son cubanos; ó al Gobierno, fingiéndose también már- 
tires. — Artícith 5v— Apoderarse así mismo del magisterio, esmerándose 
en no inculcar á nuestros hijos ideas exaltadas de ]>atriotÍ8mo ]K)r he- 
chos de la Historia de España, concretándose todo lo posible á los de 
la historia de la independencia de las Américas, y muy particular- 
mente u los de la <le Cuba, jiaís el mejor del mundo. — Artículo Og — 
Procurar eximii*se del pago de contribuciones directas ó indirectas, y 
si tener sueldo del Gobierno, y no jugar al esj)cculat¡vo de la Lotería 
despreciando su objeto. — Artículo 7^ — No tener esclavos, vendiéndolos 
á ellos jíara que los pierdan, y ])e(lir cuanto pueda resultar en contra 
de sus dueños, valiéndose de las mentidas palabras de filantropía, pro- 
greso, humanidad; inculcand»» á estos el derecho de igualdad con sus 
verdugos. — Artículo Mq— Vijilar de cerca á nuestros propios parientes 
españoles, y si se j)resenta ocasión perjudicarles; y si no se quiere a])ro- 
vecharla, no hacerles por lo menos beneficios positivos. — AHículo % — 
A^íoderarse <le destin()s lucrativos cu emj>resas, bancos, ferro-carriles, 
muelles, y hospitales, con el objeto primordial de «piitarles á ellos estos 
destinos, y por consecuencia el aliciente (jue vengan de I^spaña, y (pie 
permanezcan entre nosotros los cubanos mas ilustrados. — Artículo 10. — 
Preferir á cualquier estrangero en las compras que hagamos, tanto de 
objetos insignificantes, como de joyas, artículos de fantasía, nuiebles de 
lujo, y to<lo lo de primera necesidad, á menos que el vendedor sea cu- 
bano. — Artículo 11. — Contribuir á proj>agar toda noticia falsa jMira la 
presente prosperidad del país, y empeorar los negocios para que mar- 
chen muchos v ventran ])ocos. — Aiiículo 12, — Ensalzar la esceíencia de 
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se atientlon líis Uxorias (|ue sohiv phizos de íimortizaeion y nuevo 
sistema tributario se liau de apuutar, eou otius rc»íbrnias y otra 
niarelia que iuspira á la buena te, el i^^tudio de nuestras presentes 
necesidades y pasjidos errores eeoiioniieos. I^reseindainos pues de la 
]>ersix?et¡va <pie deja entrever el déficit de los ejereieios j>asados, y 
sobre todo el délos futuros, a los (jue se irfiere ''VA Triunfo." 

"Desde luego, agrega, á la hora presente aun no tenemos prt»- 
supuesto de ingresos, aún cuando lo tengsimos «le gastos; el Gobier- 
no quizas no ha pmlido íbnnarlo ])orque no sal)e lo que ha de re- 
cíiudar ni lo que quedará en pie del antiguo ¡insupuesto, ni lo que 
se supriminl, ni lo (pie habrá de rebajai'se.'' 

Lo demás (pie dicií el ¡)eri('>dieo de referencia sobre denx'hos de 
cx[)ortaeion e importación, ha de sufrir grandes míHÜfieaeiones, con 
lo que se evitarán los conflictos ípie 0\ auginti. Resjwcto á contri- 
buciones directas, pa|K»l sellado, lotería y derwhos rendios, ya Jiemos 
de ver más adelante el nnuln) ([U(í estas rentas han de tomar con 
otra administnicion míí< simplificada, más srria y estable, y más 
moral. 

;Se trata ahora de ]>r(Hluccion? Todo lo (pie sobre Cí^te j>arti- 
cuíar se puede decir en resumen, es que esta ha de sufrir un (?ambio 
radical, pudiéndonos poner en condiciones de ])roducir mayor varie- 
dad de frutos para nuestro consumo y j>ani los (VimbiíKs mutuos con 
las principales plazas comerciales del Norte Amóricíi y aún de Ku- 
ropa para algunos piinluctos, necesitados como estamos siempre de 
uuiquinaria y tenia clase de artefactos, ropas, nniltitud de manufac- 
turas, metales, ¡Kísca, raidos, productos químicos, objetos de lujo y 
otra }>orcion de artícidos (pie verdaderamente no podemos, ni nos 
conviene pnMlueir en mucho tienqx). 

Pero hay ([ue resolver el problema de las B. B. B. en lo que 
ataííe sobre todo á los artículos (pie sean i)rincipal objeto de nuestros 
(^ímbios, siempre (pie á ello no sigíiu oponiéndose» determinados 
elementos, ó por lo mC'uos siempre (pie ptxlamos contrarrestar en lo 
sucesivo, ayudados j)or nuestros gobiernos, las funestas influencias 
(pie cierto programa viíMie ejerciendo desde la terminación do la 
guerra, y que aixx'rifo ó no (*onio j)retenden ah/unoa, vemos sin (»m- 
i)argo a|)l¡cados en la prácticíi muchos de sus ]irece])tos, (pie si no 
Mm de inspiración y pr(x*eilcucia autonomista, lo disimulan ixhto, y 
tienen i>or azar muchos j)untos de (»ontacto (»on algunas teorías y 
sistemas deseml)()zados j>or**El Triunfo'* en los momentos solemnes. 
V en otros mu(*hos de comidilla diaria. 

Sea de ello lo (pie (¡uiera, es el ciiso que ha tenido desde hact» 
algunos años ciix'ulacinn clandestina, entre ciertos insulares á quie- 
nes se dirije con la autoridad de una Junta Magna <pie se <lesconi>- 
ce, (' inv(K*an(lo un partido (pie no se nombra. 
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H6 (Tcido oiK)rtuno y l\asta conven icnte pu(\?, dada su índole, 
terminar este rapítulo ron la inserción íntejjra de dicho programa, 
como una de las señales de los tiempos de jnás sij^nificacion y al- 
can(v, ])or lo (jue sus advertencias ]>n(Mlan valer al ))aís noble y leal 
»{ue está con nosotros. 

líe aí[ní su textn: 

"A los Cubanos de corazón. — Junta Magna. — Programa de nues- 
tn» Partido, <jue deberá cumplirse en todas sus partes conforme a los 
articulan siguientes, si (luerenios ver realizados dentro de muy corto 
plazo nuestra justa y deseada iudepcndencia. — Artículo !<)- 'Captarse 
las simpatías de Ins peninsulares por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, haciéndoles beneficios aparentes, con tal de ocasionarles los 
mayores jwrjuicios. — Articuh 2o — Envolverlos en pleitos ruinoaos y 
desinteresados, no cobrando los primeros honorarios, para que el agra- 
decimento natural les prive de sospechar nuestras tramas. — Aiiículo oo 
— Disgustarlos atribuyendo ú injusticias ó defect(»s de la legislación y 
Jueces^ las sentencias (pie recaigan en su contra. — Artículo 4() — Apo- 
derarse de los destinos de la Administración, Alcaldías, Sincíicaturas, 
etc. etc. aunque sean de las clases mas subalternas, y oir cualquiera re- 
clamación ó desahogo tle ellos, ya sea |>or injusticia, demora en la** es- 
j)edientes, y cualquiera otro motivo de disgusto con derecho ó sin el, 
|)oniéndose de su ])arte, y achacando toda la culpa á los gefes gype- 
riores, (si no son cubanos) ó al Gobierno, fingiéndose también már- 
tires. — Artículo 5v— Ajx>derarse así mismo del magisterio, esmerándose 
en no inculcar á nuestros hijos ideas exaltadas de patriotismo |K)r he- 
chos de la Historia de España, concretándose todo lo ])0sible á los de 
la historia de la independencia de las Américas, y muy particular- 
mente á los de la de Cuba, país el mejor del mundo. — Artículo iy() — 
Procurar eximii*se del pago de contribuciones directas 6 indirectas, y 
si tener sueldo del Gobierno, y no jugar al especulativo de la Loteria 
despreciando su objeto. — Artículo 7^ — Xo tener esclavos, vendiéndolos 
á ellas jíara que los pierdan, y pedir cuanto puc<la resultar en contra 
de sus dueños, valiéndose de las mentidas jv.ilabras de filantropía, pro- 
greso, humanidad; inculcando á estos el derecho de iguahlad con sus 
verdugos. — Artículo í^o—Vijilar de cerca á nuestros ])ropios parientes 
españoles, y si se j»resenta ocasión perjudicarles; y si no se quiere apro- 
vecharla, no hacerles por lo menos beneficios positivos. — Aiiículo ^i) — 
Aix)denirse de destine »s lucrativos en empresas, bancos, ferro-carriles, 
muelles, y hospitales, con el objeto primordial de «[uitarles á ellos estos 
destinos, y j>or consecuencia el aliciente que vengan de España, y que 
))ermanezcan entre nosotros los cubanos mas i lustra dos. — Artículo 10. — 
Preterir á cualquier estrangero eu las compras que hagamos, tanto de 
objetos insignificantes, como <le joyas, artícuh)s de fantasía, nmebles de 
íujo, y todo lo de primera necesidad, á meneas (¡ue el vendedtu' sea cu- 
bano. — Artículo 11. — Contribuir á j>ro])agar toda noticia falsa jwira la 
presente prosperidad del i)aís, y cmjworar los negocios j)ara que mar- 
chen muchos y vengan pocos. — Artículo 12. — Ensalzar la es<Tlenc¡a de 
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la inmigración iisiátioa, así como acariciar mucho á los annamitas, 
inculcándoles el mal proceder de España para con ellos, pues tanto 
unos com> otros nos servirán en su dia de mucho para la justa defensa 
de nuestra amada causa. — Artículo 13. — Contribuir cada uno con arre- 
glo á su deber para tan sagrado objeto, el cual no necesita comentarios 

(¡¡ !!) pues tras de ser muy santo y justo, nos lo exijen nuestros 

liijos, mujeres, padres, y hasta la ley natural de las cosas. — Artieiilo 14. 
— Sobre todo esto, debéis cumplir mas exactamente: apoyar al Ejército 
en sus justas quejas contra el General Martinez Campos por su mala 
])o]ítica y administración; propagando cuanto sea posible la idea nacida 
del Ejército de que el ])ácto del Zanjón ha íisegurado nuestra Indepen- 
dencia.** 

A esto queda reducida la políticii de esa especie e.siHH*¡al de 
antonomista.s. (?) 

Y las virtudes cívicas deque cómicamente blasonan! 

H6 aquí el ¡Kíligro y la falseilad que ya se ha indicadc* en el 
capítulo Jl de estos "Apuntes/' cuando iingen interesarse por la 
salvación de estas provincias, y tirándonos los dados con toda hi 
habilidad de un tahúr, quieren interesarnos pam <]ue [K^nlanios el 
Juoo;(,. 

Tiempo há que los tiempos se indican de un modo alarmante; 

l)ero v,y estos?: los que hoy corremos ¡Ah! ¡cuan lastimosji- 

niente se engañan los que creen que la tendencia autonómica oIxmIí*- 
iv. á un movimiento leal y espontáneo de la opinión jxira contranvs- 
tnr vicios administrativos ó imprudencias de los gobiernos. 

Desgraciadamente, hoy como en 1811, cuando la Constitución 
do la ideal república Cubana, y como en 1829 cuando la conspira- 
ción de la orden del "Águila Negra," y cuando el grito de ¡mueran 
loH yodos! en Setiembre del 36; hoy como en todas las é]KX5Ls en 
<iue han renegado de su propia raza como de su propia nacionalidad, 
se vén demasiados separatistas con máscara de ixiformistas, y algún 
dia nos convenceremos hasta la evidencia (y Dios quiera no sea 
tarde) que cuantas nuis libertades y garantías .«ocíales y ]X)líticas 
les concedamos, mayor arsenal de arnuxs que esgrimir contra la 
Patria les proporcionamos, abusando como abusan siempre de esíi 
misma prodigídidad con que cree reconciliarlos nuestra hidalga 
España. 

¡Sigamos pues previsores! y aprovechemos la ]>az! 
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para el presente y porvenir de Cuba. 



«EGUNDA PARTE. 
1. 

l TKSTIONKS ANTILLANAS DUUANTE LA LECilSLATUKA 

i)K 1884-85. 

Sumario. — Lii circular del Ceutro. — Nuestm Diputaciou á Corte». — rriiiieroíi ira- 
bajos. — Comentarioí*. — Primeras economías. — Telegramas. — Considera- 
ciones. 

Descrita ya á gnindcs rasgos la íisononiía (»sjHíc*¡al ilc nuestra 
situación, y apuntados los principales males que nos aquejan, así 
<*onio algunos de sus remedios de práctica la mas rutinaria; com- 
prend¡da.s por todo el que tenga vista y quiera ver, las corrientes 
l>olíticas de la época en relación con los asuntos antillanos, conviene 
alioni c^^tutliar, í?on todo el espíritu reformista que demandan nues- 
tros apuros y transformación social, aquellas cuestiones económica»^ 
que nuts puedan ttintribuir á una pró-spcm producción y mejora <le 
precios, en buenas relaciones de cambios y condiciones de ventajosii 
competencia, así como también los nuevos sistemas e indastrias que 
con una eficaz colonización puetla esplotar el capital en perfecta 
armonía con el trabajo, á fin de tH>loc»ar en ima jwsicion satisfacto- 
ria al ])r(^uj)uesto de ingresos con relación al de gastas, aunque 
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esto no se disminuya tan considerablemente eoino cxíjen alguntís. 
Unos 24 millones de |k\sos, en las condiciones que tmlavía jKxlemos 
coloc»amos, no (^ cantidad (jue j)ueiia afectar poco ni mucho á la 
r¡(iueza esplotable del país. ;Y (jue hay íjuc tener en cuenta que 
hoy en dia, otra pretensión mayor es hac^erse ilusiones! 

Pero en lugar de entrar en esta serie de estudios y divagacio- 
nes, en :usunto que por falta de datos solo delxi dejarse apuntado 
jKira otros tiempos y otras [)lumas más competentes en la prensa y 
para el más completo examen y aprei*iacion de hombres prácticos y 
eminenciivs científicas; advertido ya sastancial mente aquello que pa- 
ra simplificar y mí)ralizar la administración se necesita, é indicados 
ya los inconvenientes de i)airar ciertas deudas, contrayendo otras 
nuevas y negociando empréstitos, vamos ahora á ver en primer lu- 
gar los [)ropósitos (|ue se han abrigado j>or (í1 Centro del j>art¡do 
Nacional en C!*uba durante la j)resente Legislatura, al enviar á sus 
Diputados al Parlamento; y las gestiones y resultados obtenidos, y 
que se adivinan hasta el prt^sente. (1) 

Tal es el objeto de este Capítulo. 

Hay que empezar por la importante circular del Centro, si 
bien como un mero ixH'uerdo, contK*idos como son de tcxlos .su espí- 
ritu y letra, de (¡ue ya se ocuparon detenida y oj^rtunamente las 
dos <>entinelas avanzados del partido Union Constitucional: el "Dia- 
rio de la Marina" y *'La Voz de Cuba.'' 

Kl primer propósito ha de ser pues ri'cordar aspiraciones y 
j)romesas que [hív necesidad tienen ([ue enlaziuve con los trabajas 
realizados y ventajas obtenidas, á fin de ]K)der juzgar de los rectos 
deseos y eficiicia del Centro y d(» nuestros Diputados rcsjKíctiva- 
mente. 

Al reclamar el concurs<j de los electores, se espusieron en dicha 
circular "las soluciones prácticas que pueden prestar eficaz remedio 
á las más apremiantes necesidades del país.'' 

"Es en las esferas económicas y admini>trativas, se decía en 
las c[ue debe procurarse el nMuedio seguro al malestar presente, 
y la preparación de un lisonjííro porvenir.^' 

Realmente mucho se al)aix»a en el enqHülo de semejantes cui- 
dados, tan esenciales como (jue afectan á la riquez;i pública, base de 
todo bienestar y garantía de t<Kla prosperidad. 

A este tenor, se consideró **im|K)rtante la disminución <|uc 
pucíle obtenerse en los glastos públicos'* tales como: "la simplificji- 
cion de todos los servicios (jue convertini nuestra administnicion ei 
fácil y económica; la supresión ó rvihiciúon de los (jue no res]x>nda 
á necesidades reales v verdaderas del Estado.'* 



O) Kiitiéndu*«e que cuando de e^tu nmteri.i >«.* ha tratadu \X iiU>(liaUu.> de Ot-tuhrtídcl 84 
t rato ttolo de ]a« reformas y efectos que han de producir, concctlidas ha!<tael presento, 
perjuicio de acariciar la pretcp>ion de otra'» que creo convenientoí!. 
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Ante esta pretendida rwhimon, y aiiiUjue no so estuno como 
autoridad de rosa juzj^ada todo el aleaneo do esta frase, por no pro- 
venir d(í un (-neriK) legislativo naeional, si, dada la importancia de 
nuestro partido por la cantidad y calidad de sns adeptos, debía el 
(entro cí^nsiderarse bastante inHlnyente para no incurrir en la de- 
bilidad de admitir como un recurso esa reduwion de servicios inne- 
c<*sarios, ya (pie no res|Kñiden á otra cosii (jue á crearnos gastos 
su[K»rHuos, cuando no tenemos para lo mas indis[KMisable. Debía 
pues hal>erse concretado en absoluto á la supresión completa, de 
todo lo (pie no respondiendo á nada provechoso, sirve ademas de 
remora á tínlo servicio, como lo veremos al tratar de los <rtistos su- 
perfinos en el siguiente ctipítulo: **Los problemas.'* 

Va\ el mimero de los indicados «gastos, al tratar de la eipiidad 
<pie dcbíí establecerse entre los presupuestos peninsulares y antilla- 
no, <¡ne tan acertadamente se intentó, se incluir.ui también como así 
lo interesa la circular, los ^^u^tos de Fernando Póo, algunas legji- 
ciones y consulados, vapores correos y í>tros (pie hasta ahora solo 
pí'san sobre el Tesoro de Cuba. 

Así está de e>(juilmad(> jMn* liab;'i- >ido (U'inasiado generosos 
«•uando ('ramos ricos, concediendo lo (pie, sin el temor de empobre- 
cernos algún dia, debíamos haber capitalizado para el i>orvenir. 
I Té aípií por ipie ahora tuvo el í'entn» (pie reiterar (»í>mo una de la: 
primeras necesida<lc< *'el arreglo de las deudas del 'JVsoro," y entre 
ellas *'uMa muy (•on>iderabie pn'írroga en la amortización y jdazos de 
las privilegiadas/' 

I )e esta manera ha de disminuir seguramente el presupuesto 
de gastos, y mas si las economías indicadas llegan **á un límite real- 
mente extraordinario." 

Tand)ien se ha ofrecido aumentar el de inuresos con "el sanea- 
miento de las rentas [uiblicas (jue son Misee|)tibks de mayor |)ro- 
ducto, tales como el sello y timbre del Estado.'' A(pu pudieni 
airregarse: y el consumo de ganados, (¿ue tan pobres ingresos ha 
venido dando por Administración, empeñada esta sinembiirgo en 
no soltar la [)i'esa, <¡ se atiende á tpic últimamente anunciaba 
la> Nubasta^ c(»n el desfavorable llamativo de proponer su re- 
íiuidoí'ion con un o() p.3 menos |)or cabeza sacriíicíula al consumo, 
de la ventaja (pie siemj)re se había dado 11 los Ayuntamientos, bajo 
la base de iigurar adenias muchos nuinieipios con mayor cantidad 
d(í nx-íiudacion de la (pie >iempre habían tíMiido señalada. Kn una 
palabra: anunciar las sul)astíis para dar soh) una apariencia legal á 
los ])recej)tos de la ley, ('' imposibilitar ])or lo tanto su remate. 

Pero este no es a>unto j)ara ser a(pií tratado, y ¡-i en otro lugar: 
entonces s(í hará presente la necesidad do afíanzar mas y mejor esta 
ivnta, y otras com(» la de la Lotería, euya administración por la 

\1 
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Aclmiui.stnicion no nos ivjyorta otras mifajas <jiu,* un lujo cxitv^ivíi 
íK> <Mni)leji(lí»s. (1) 

P<,1 objeto princijKil al sarar á ("olatMon el saneaniíeiito <!<• la 
ivterida renta de eonsnnio, lia tenido también |K>r objeto resjKHider 
;1 los levantados projxisitos del l^irtido de la t". ('., cuando si! re- 
fiere, seguidamente i\ la última ti*ans<*rita reforma, al <lef<eo y **ne- 
ít^sidad <le dotar á lus municipios de los ivcursos indi.s|x;usable> 
paní el cum])limiento de >us fines/' Hé ac|uí uno de los medios de 
allegarte medios. 

**La declaración inmediata del (•alM)taje en favor del comercio 
entre la Península v las Antilla.<'" como así se indica, es íavorablí» 
á la acción del (labinete Cánovas ])ara el tratado ci>n los Hitados 
de la Union Xorte-americíuia, el cual en los momentos en que es- 
eriÍM) cNtas líiK»as i^s ya un he<'ho á ultimar, y según muchas e¿ipe- 
nmzas, ventajoso; [m-h) del (pie s(n*á pRviso tmtar con alguna deten- 
ción en cuanto se tcng:i conocimiento de sus bast^ mas imjwrtantes. 
El cabotaje es un medio efiraz para el mas lacil y mas libre arreglo 
de dicho contrato, toda vez (pie con él, y a|X*sar de t(xlos los jKictos 
«pie afirmemos nvipnM-amente con el Norte, no se lastiman interc- 
-4*< [Kíiiinsulares, (picdando como (piedan unidas comer(»¡al mente y 
con ventajas, t^tas pi^ovincias resj>ecto de las de la Península. 

S)bre las cpie |X)dni tener en sí, esta es una de las ventajas (pie 
nos reporta por de pronto el ivferido tmtado de cHjmercio, que obli- 
ga al cabotaje, ó por lo menos á una gran franquicia de canibioaí 
con la Península. 

En este ('irden ilc ideíis entra también hi autorización mni 
**la librcí venta allá, previo el pago de los corivspímdientes derecnos, 
<lel tabaco elaborado en Cuba:'' ¡)ero lo> buenos deseos del Centn) 
pai-ccc (pu* .>e van á ver en este asunto contrariados, Ci»mo obsi^rva- 
remos también en su ojK)rt unidad. 

InqK'dir la comjx'íencia del de Puerto-Jiico, esto ya no sení 
|M>sible por lo (pie se refiere ¡i su entrada a(juí; i>ero se puede evitar 
|M)r lo menos la falsificación y desprestijio de la ricti hoja. Este c»s 
ya un particular (pie no afW*ta intenses de allende, y ]>ueile y delv 
remediarse en favor de los nuestros. 

Así lo consiguió nuestra rej inventación, fiada desde luego en 
el l>enéfi(N> amj)an> de la ley (mando de asuntos de estricta equidad 
s:í trata. 

Atenta á niuelio la JuLta l)ir(.H*tiva del Partido, é inter- 
pn-tando fielmente las justas aspiraciones de todo el elemento sen- 
sato y trabajador (pie tiene (pie [K*i\ler y quieiv conser\'ar, i)ens('» 
también, según sus propia-^ frisfs, en *'la eonstituci(m de un gran 



^l I Por ci'e<;U> lie la UKMliiicarlon de m"^' ''^ •''><1*' uWJito ia expresad* rcuta, pt^ti-riuruicoK* 
u lo que aquí nc acaba de decir, conviene fijarsf en lo que sobre el parlfcuiar se «lIsíurTe en el 
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haiicN) territoriul hipotecíirio, sólidaiiientc cstahleciilo, í*1 cual iucixxmI 
á las concesiones y fninquicias iiulispeii.sahlcs para alentar la ini- 
ciativa individual, s<?ría sin duda un p<Klcroso clcnionto de recons- 
trucción y mejora |Kira lari(juez¡i del |)aís. Si á esto se agivjrtí" li»"^ 
ne(«sarias reformas en la lejrislacion comercial, y la d(KMdida pn)- 
tíH'cion íí la inmigración lihrc de trabajadores útiles, [>ara cuyo ob- 
jeto lia de ser, entre otros, mi cxcelcntíí uk^Üo la ex(»ncion de quin- 
tits en favor de los jóvenes |K'ninsulare> que venpm á (»stas 
provincias é ingresen en el iK'uemérito instituto de Voluntarios, 
tendremos un nuevo agente de mejoramiento y i)rogreso." 

Ciertamente es un poderoso llamativo ])ara la juventud intré- 
pida y ávida de aspiniciones, la ventaja de poder aprovechar los 
mejores aflos del hombre, dcMÜcados á trabajos prcnluctivos, en lugar 
<le estacionarse en el honr<»so, jx-ro nada lu<'rativo servicio <le fila 
í'u el Ejercito. 

En las mismas bases hemos de buscar también un nuevo siste- 
nfa de inmigración cpie ha de esponerse en el texto de estos "Apun- 
tes," <lc cuya eficiicia han de ser garantía, no solo las ventajas evi- 
dentes de arraigo, cí)ndiciones relativa^ d(» nujoni y bienestar, é 
idoneidad del cohmo, indicadas en la IntroducxMím á este trabajo, 
sí que también porque con el phin que se ha d(» esjdicar, se logra 
la inmigración jK)r familias, atraídas de allá y creadas a(pií, que es 
la (uiestion capitid y de alta conveniencia en la resolución de estos 
problemas, como único modo de <pie la población agrí(*ola del país, 
en vez de asumir el carácter de transeúnte i>or mayor 6 menor nu- 
mero de aflos, tome por el contrario verdadera carta do n.iturale/a. 

Sin perjuicio pues de tratar á su tiempo de este asunto, y a|>íir- 
te de los tralxijos <pi(í con venladero (x.*lo ha emprendiíh) nm»stra 
ix»prísentacion en CV>rtes, creándose en Madrid mía ilustrada Co- 
misión 6 Junta de inmigración para que estudie tan im])ortante re- 
í<)rma, hay que convenir por de pronto en <^l acierto de la citada 
nunlida de exención de (piintas. 

En todo estuvo, priívisora la digna representa<!Íon de* nuestros 
elementos de orden de capital y de trabajo acjuí en ('ul>a, sinend)ar- 
go de lo <|ue c*ombati(»ron los autonomistas la n»petida Circular (jue 
Sí» vá glosando; lástima sí, (pie cuanto en ella se forimdó con ya 
«le<'¡d¡(lo empeño, no hnbitfra sido objeto de espcH'iíil pre<lil(\x*ion 
dm*íinte la legislatura anterior, y antes de verse el ])aís tan apre^ 
miado como hoy se encuentra. 

Cierto que la mayor ])arte de las j>ivscrijK'iones (jue constituyen 
nuíístro programa reformista, venían ya de antiguo consignadas en 
el del Partido, y nmcho se intentó en otras rj)ocas sin fruto alguno. 

Y he dicho "nuestro programa" |)ara <pie nunra sí» confunda, 
)M>r los crédulos y cjuulidos, con las as|)iraciones reformistas de que 
blasonó el autcmomismo, como muy de antemano jK^didas |M>r él, 
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jmes si hioii en al*rnnas partes se notan iguales términos en la fonna 
(le los prineipios jxir los autonomistas formulados, el fondo y modi» 
de <lesarroll arlos iba p(»r muy distinto <'amino, |Kn'feotamente trilla- 
<lo por otras reformas de índole eomj)letamente distinta á las <|ue los 
amijjos de la inteírridad del territorio ereimus j)rudente formular. 

En esta otra senda (jue sepruií-cmos ret^ordando. si» eneuentra 
también la rebaja e([uitativa y j>referente de tenias las contribueio- 
nes direetas, y redueir los dereehos ele e>])ortaeion de mcnlo que los 
atrricultores no re-íidten umU irravados oue los demás eontribn- 
yentcs. 

Xo se ha olvidado el nH'onoiimiento p()r el ( robierno déla 
obliji^aeioii de ri^eojer las emisiones de «»;nerra poreuenta del Tesoro, 
y ísatisfaeiendo su valor nominal en mctálieo. T^as previsoras con- 
dieiones de estender su eireulaeion á las seis |)rovineias <lel territo- 
rio, y que el Tesoro pague y cobre en dicho papel una ])arte de su> 
obligaciones y derechos, daban innegal)lemente íeliz y acertado re- 
mate á los hímrados propósito^ de nuestra Junta I>ireciiva, inter- 
pretando los del Partido en lo más esencial, para (pie hicieran 
des])ues nuestros Diputados todo lo demás. 

Las eandidatura< ])U(»s habían de rcs})onder dignamente á la 
im|K)rtancia de la obra, y el sufrajio tenía (jue der^dir con tacto y 
s(»veridad. 

/.Estuvieron anil)os intereses de acuerdo? 

Posisivamente: v así se vio el caso de triunfar la eandidatura 
oficial, no solo contra algunas parcialidades intestina, sino derrotan- 
do al i)arti<lo contrarif», ([uien (juedó virgen de representación en la 
Habana. 

/.Pudo satisfaci*r tal resultado? En mi concepto, creo que no: 
algo había de conce<lerse al vencido, sin |x*r juicio de otras ecmsidc- 
racioni^s que se cM'urren y (pie aquí no es del Cíiso esjH^ner. 

Por jin: triunfó en <\isi toda la Isla nuestra diputación :i Cor- 
tes, habiendo tenido una inmensí mayoría la Union Constitucional 
contra los autonomistas; y conínvtándonos á la provincia de la Ha- 
bana hay que convenir que las rej)resentaci<»ues del talento entre el 
loro, el capital, el jM'riodismo y h\< armas, fueron sin duda alguna 
muy escojidos, no faltando hasta la eminencia de un hombre jK)lítiíi> 
de talla eomo el Sr. J^alaguer, cuyo tacto é int(M'es por los asuntos 
(le Ultramar ya se habían jnani feriado en otra OyKtca al fix^nte del 
Ministerio del Ramo, y cuya hoiu'adez iK)lítica 6 ¡deas de ónleny 
mondidad tanto le han acr(?< litado como hinnbixí de gobierno. 

El voto |)opular no tenía pues j^onjue suirir vacilaciones; y 
unido, y más (pie unido com])acto, marchó el cuerpo electond, «h»!! 
Lis candidaturas oficiales, á depositar sus votos dentro el misterioso 
fondo de aíiuellas urnas, en donde la sagrada confianza y la« nobh^ 
aspii»aciones de un ])aí< tan espontáneamente se manifiestan. 
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I Al e^poiitancidiul, (•oiitra las declainacioncN del advur.^ariu, ({iic 
Miotejaha á un imoblo lilm» y nm ])ró])ui ('(Hiciciicia de sus actos j>or 
iiKxlio del vulgarísimo recurso áv ]Ianiarl<> rtirncril^ la (S|M)ntáneidüd 
r(*])it<», tué lo más solcm:ie de a<|U('l acto, y completó precisamente 
la díMTota del partido contrario. 

Investidos j)ue< nuestro'* hombres de más <M)ntianz:i <*on el po- 
der leirislativ(^ y suI)ordinailos á una sola idea, á un solo plan ins- 
pirado de antemano pí>r lo.>^ distintos (.'omites locales, so dio una 
vez más el brillante es|)ectáculo, se realizó de nuevo la espansiva 
idea de contemplar reunidos en una sola aspiración á elementos de 
tlistintas ])rocerlencias políticas, todo- bajo la ( 'onstitueion de la 
monarquía española, ancha l)asc nacional sobre la (jue descansa un 
I)artido, solo político, j^or lo <pie está llamado á combatir toda as])i- 
raí-ion ile;rid v atentatoria á la intei>:ridad de la Patria. 

Pero ;.lian sal)ido e-o< reprc^sentantes, de|)osítarios de nuestra 
té, de nue-ítra honra y de nuestro^ interes<*s responder <li«rnamente 
á la jrrávíí res])onsabilidad que he<'haron sobre su címciencia? 

I "no <le sus más autoriz:idos miend)ros, el distint^uido juriseon- 
•-ulto y entusiii<ta patrícic», V ice- Presidente de la I)in'ctiva del Par- 
tido Sr. Santos (ruzmah, decía en uno (!<» his j)árraf*os de una corres- 
j>on(leneia privada, (pie no por tener est(- eanicter, he de resistir á 
la convenieuí.Ma de reproducirlo, en jrracia á la lealtad del deseo así 
maniíestado sin ostentación, conlni cuanto caiK'iosamentehan <pieri- 
<!o su|)oner nuestros contrarios en desdoro de nuestros más dij2:nos 
patricios: **Ya habrá Vd. visto, decía con fi.H'ha IH de Junio del año 
próximo pasado, (pie al jx'simismo de lo< contrarios, o|Ninemos el 
cntu>iasmo y la persevenincia (jue ivalizan las j^nuidís obnis; n(» se- 
ni iM'íjUefla devolver á e>a tierra alguna partía de la veiUura (pie 
tanto mermaron acpiellos con su olM'ccíicion. y ])uirnan por destruir 
completamente con ^^u Xmix teuKM'idad.*' 

La convicción más íntima del (pie >alK* (pie defieiiíh' una ciuisa 
noble, la C(mtianza Justilicada ([ue inspira siem])re la buena inten- 
ción, y la constante cnerjía del (pie com])!en(le la lucha ante un si- 
temático pesimismo, es cuanto revela el brillante concepto iV\ o|m»- 
ner á ese pesimismo, "el entusiasmo y la |H'rseveranci:*. (pie idealizan 
la*i »ri*iind(\s obras." 

Así también cuan verdad es, y (pie UKKlesto auiKpie «i'rande el 
de.-eo del bien de ("-te país, cuando dice (pie *Mio r^VY{\. |)e(piena la 
obra d(» (h-volver á ( 'ui)a alí>:una parte de su ventura." 

Seírni-amente no se atreve el di^no I )ij Hitado á asej^unir toda 
"-U ventura, ([ue a>í en su deseo s(» revela, ya jxinpie todo no pue<h' 
dependí r de su esclusiva iniciativa, cuanto ponpie tamiHNH» í\<to (s 
|>osil)le dado lo mucho (pie r(H*laman nuestras lU'cesidadc's, y la len- 
titud detíKla convalescvncia á una gran enfermeilad. Concepto mo- 
desto es además, el <pie sinend)arp) de tmducirs(! en trabajos *^'nlu- 
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sia.stas y jíuisovcraulis'' (acjuí ref<>iuH:i(lí)s) jk)!* jKirte do .sus no mo- 
nos diguos coini>afieros de Diputación, fia lo menos: alguna j^^i^'^^- ^^** 
nuestra reutura, á lo mas <|n(' ellos reclaman y aiiholau: nur^^nt 
co Hipido bienestar. 

El cargo por otra j>artc, <|uc rcvc-^tido de las mejores formas, 
dirijo, lamentándose, á los oIk'ocí idos, según su tiu**o, os más onC^rjieo 
cuando con razón les dice á esos oIkhh^'íuIos que "inignan ]M^r <Iostruir 
completamente osa ventura, con su loca temeridad." 

Keprcsíín tantos de ese temple, i\>i s<Hnmdíidos por los demás Di- 
putados del Partido, son \o^ que salnMi i'os|K)nder cumplida y dig- 
namente, llamáud(»se á sus reüponsalíilidades poHticíis y á su con- 
ciencia de lucubres honrado*^. 

Tan es ;isí, (jue en otro ])nrrato de carta posterior (Julio ÍS) «"on- 
signaba lo siguiente: 

*^En oixlen á las refl>rmas (jue ;an imperiosiuuonte i"o<.'lama la 
situación de esti Isla, ya irá Vd. viendo por las queantieiixi el c:d>lc 
y dicen los j)eriódicos, (jue no nos damos punto do re[X)SO en la tan*a 
de iHxlir al Gobierno (pie se planteen ¡n mediatamente t<Klas las <pu 
<•( msideramos ventajosas/' 

El infatigiible celo así man i testado j)or |)artede la mayoría, co- 
mo los laudables propósitos en que se han inspirado los hombros en 
<|uiencs deiM)SÍtamos tan acertadamente nuostni confianza, me han 
obligado, á violar la reserva de toda airta particular, aunque c*oir la 
píitriótica mira de destruir cuanto los jKírturbadores quieran fraguar, 
alucinando á los incautos, contra tan laboriosos trabajos y nobles 
tendencias como así se manifiei?tan modesta y sincoramonto en el 
texto d(; una corres j)ondenci a privada. 

Me a(»ojo pues á la indulgencia del que tanto me houní (X>mo 
amigo, sitisfí-vlio de haber j)odido probar con tales citas tíxlo el 
interés conque han secundado nuestros Diputados en Cortos toda< 
his aspiraciones y d(»seos del país hoy traducidos ]M)r mnxísidades 
apremiantes. 

Kespecto á la eficacia de sus gestiones, biLstant j)ara <pie se 
])uedan apreciar debidamente, detenernos en los resultados prácticos 
que acusan en nuestros negocios, y en el terreno (pie pre[)ai'an para 
mas adelante, considerando como deln' considerarse, <jue no tmlas 
las reformas (jue nos vayan llegando pucflen pr<iducir inmc^liato^ 
re«^u hados. 

JVro antes rs pre<*iso (jue >e examinen, siquiera sea ligtM'a- 
inente, los trabajos llevados á c*abo en ( ort(»s, emjK'zando j)or algún 
punto esencial del discnirso de la Corona. 

Xo s<»n ])ocos los comentarios desfavorables á nuestiH.)s asuntos 
ultramarinos, (jue anticipe'» sobre e<te d(K'umento. siguiendo si; em- 
p(»nado sistema, **EI Triunfo.'' 

A >u contexto litíM'al (ju<* calilicuba, c<»nibrmc con la ospi'í^siou 
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<I<'I »Sr. CVuioviis, íl(» *S'er(lail(.?rt) progmma," haciéndolo sobresalir 
¡M)r í-n exccpeiomd íranqiicza, decía **dec:ier de su tono j^»ncríd 
cuando llegíi li tratar de las soluciones que demanda la situación 
sitlictiva en que describe a (hd)a, para enwrmrse dentro de la mas 
cauta resí^írva y envolveise en las más nebulosas ambigüedades/' 

"Kl Jefe Supi*emo de la Xacion, agregal)a *^EI Triunfo/' no 
nos ofrece ahora nada más cjue en otras anteriores íKUsiones, puesto 
(|Ue nos j)romcte aquellas mluciones (¡uc eatime cjicaot'i*. Como esto 
es lo (*onst(/iudinano^ debemos <'onvenir en «jue no corit^sponde á 
las circunstancias (wccpcionah'ít <le (ístas j)rovinciíis.'' 

Si se ignoraran las aspiniciones de los que en 18(jo aseguraban 
cu un dociuncnto solennie que nunca se había aquí conspirado, sínó 
d(»spues (jue en 1837 se les privara del derecho de representación 
cu Cortes, (única repanicion (pie pretendían), llegaría á fas(*inar el 
|u*e<*edentc aserto, hoy (pie ya tienen esíi re])reseutaeion, y deben 
estar en aptitud de sci* s('>br¡os e im])arciales en sus manifestaciones. 
Pero, no sefíor: encuentran d(x*aer de su tono general el J)iscur*<(> 
d(í la Corona, cuando tnita de las soluciones que demandsi nuestra 
atlií^tiva situación "que d(\^cribe,'' y al describirla, no será ])or cierto 
**j)ai*a encernu'se dentro la mas eauta i'cserva" como tan sin sentido 
aHriUí') dicho iwriíVlicH). /.Describe el Discui'so la aflictiva situación 
de Cuba, y se encierra en la más c-auta reserva? /.Deelaní el médico 
al enfermo, le describe, usando la misma frase, el diagm'ístico de la 
(Mifermedad, y sinembargo el pííniro Doctor se encierra en la mas 
cuita reserva? 

Cauto j)or lo ] prudente, ya (pie no j)or.h) mañoso (3 diestro si» 
muestra aquí el autonomista, y envuelto en más "nebulosas ambi- 
güedades" tenia vía do las que él su^Kme, cuando no declara de una 
vez que lo que hace decaer de su tono al Discuríío, es la falta de la 
declaración terminante del programa de su partido, ("> jwr lo menos 
|a aplicación íntegra en C^uba de la constitución y leves (pie con-* 
duzxim nnts ííícilmente á la autonomía. 

Rl Jefe Supivmo de la Nación no jxMlía prometer más (pie 
íii¡iU'Uas mlunonci< (¿nr estime efieaceA su Gobierno, en vista de las 
declaniciones y cvíjhísícíoii de nuestras mas perentorias necí^idades, 
híichas por nu(\stros repnsentantes, y sometidas á amplia discusión 
V estudio, 

Mas, no puede peilirse á un Key ironstitucional dentro nuestn» 
sistema parlamentario, siendo esto precisamente lo "consuetudina- 
rio," sí; lo habitual en el mejor sííutido de acción, mincni en otro 
*ientido. 

Kl ftirácter e\ee}Kíional (pie i>ara estos cftKítos se atribuye á 
nuestros apuros, so ha tenido indudablemente en cuenta, en su oj)or- 
tuuidad, (pie no ha habido otra (jue la que se ofivcií') ])ara la discu- 
sión de fsas soluciones. 
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Así (1)11 est<^ critorio st» aírontaroii los primen)» tral>ajos, y auu- 
*jue los proooílímioiitos no lian respondido hasta ahora oou la acti- 
vidad net»(»saria .í las inijíaeieneias de la opinión, hay que convenir 
en (pie esto ree<jnoce i>or cíuisíi el ne(X»sario estudio de eieitas refor- 
mas, cuyo carácter tnise(xlental ex ¡je j)or lo menos alguna detoncion 
en el modo de darlas lornias, aun(pie en el fondo, y á primer goljK» 
d<* vista t(xlos havamos cn^nvenido en >u conveniencia v necesidad. 

Kl prov(?ct<» de amortizaciones convertido en ley jK^r la necesi- 
dad misma de c<a premura, es otn» de los jn^Minlimientos, combali- 
do por altruno de nuestros I)iputado>, cpiieii ya ¡Kn* achaques oposi- 
rionistit<, ya inir no considei'ar «[uizás al ^[inisterio (. anovas todo 1(» 
reformista ([ue exije nuestra situación, temería sin duda jwr el me- 
jor éxito de nuestra í>l)ra salvadora, ó |M)rcI más pronto alivio de 
nuestros males. 

ifucho se habrá resuelto sinemi)ar;j:í>, -ai ¡s tacto rio á mieslRi» 
aspiraciones y necesidades, al ver la luz jíública esta obra, de todo lo 
ijuc en la misma >e j^rupone, e(»nh» ya sucede así en lo conccTniente 
á administnicion, entrando j)or el sistema de subastar a l«:nn .scr\'icio 
de la Renta; como (K-urrc con la iiec(^idad de una ley de empicados; 
eomo s(» indica |>or los trabajos (pie e-tá llevando á chabola Junta de 
Fomento pam la ium¡irraci<»u libre de irabajadoivs, y alguna otni 
reforma (pie veremos en breve; jkm'o nuiclh» es de temei>e que cier- 
tas influencias ¡H)r parte de al^uii(»s servicios, determinadas reservas 
n^specto á nuevos sistemiu<, y p<x*a esj)ans¡on y con(K*iniiento del jkíís 
eu otros, nos lleven con la m(.;jor buena fe al teri*eno (hí la pnictiwi 
e<ni aljj^un desengaño y no i)ocos troj)iezo^. 

Esto con t<Klo, mucho de lo di*^cutido y luWa ahora mauoseadi» 
ya p<»r la juvii^a (N)nservadoriU y aljro quiziis de lo (pie íiquí se eou- 
>igna, piKHla servir de nuevo, continuado y provtvhoso estudio |>ani 
enmendar, rehacer y acabar alírmí dia la obni tan ihii>erioSiimentc 
ex i j ida })or las circunstancias. 

.\([UÍ pues. Á\\ ])reoí?uparme de loque vaya resolviéndose, hay 
qiu; sej^uir (.sjíonieudo cnanto nos intcr(\si, y los n*sultados |K>s¡tivos 
«¡ue pufída rej)ortarnos ])ara el ])orvcnir. 

EnqK'zando por la enmienda al proyecto de contcstaciim al Di>- 
í'urso de la Corona, (Calificado de verdadero prí^mma (X*onómico |H>r 
*'La Voz de ( 'uba,'' veamos euanto le sniriere su texto á dicho |k^ 
rlíHÜcx): 

**Kste ¡u'ograma ceouómico, di<'e, e-- de inmciliata ivalizaci(Ui, sí 
e/Huo (\sde esperar; tal enmienda es aceptada {M>r la CYimara; y de- 
cimos es de esperar, ponpie la enmienda ha sido redactada no sólo 
]>or unánime acuerdo de tod(js los representa ntee de nuestro partido 
sino con la adhesión de los de diversas provincias de la Península. 
lo (pie demuestra que antes de formular aquella, se habían dilucida- 
do pivviamcntc en la ivunjon e(*l(*hnula el dia If), todas las cuestío- 
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iKs (lo localidad (¡110 pudieran afectar al j^lán eeouórnieo propuesto 
|)ara Cuba pov nuestros i'e])res(4itautes; y por consiguiente, 6stc no 
lia de encontrar jLjjrandes obstáculos al discnit'rse en el Congreso. 

Está la enmienda, cómo uo podía míanos de suceder, dentro del 
programa del j)artido de Union Constitucional, púas lo mismo en 
el formulado al constituirse, (pie en la tíltima Circular de la Junta 
Directiva á los electort^s, se consignan las rebajas en el presupuesto 
de gastos, el comercio de calH)taje entre la IVjiínsula y las Antillas, 
la rwluccion de los derechos de exportación del azúcar y del tabaco, 
la unificíicion de la Deuda v iú fomento de la inmiíjracion v coloni- 
zacion de esta Isla. Nuestros rej)resentautes han sido jwr tanto 
consoinientes con el [)rograma de su ])artido y fieles intérpretes de 
la opinión pública, (pie proclama unánimemente la necesidad de 
cs:ts reformas econ('>m i(ías inmediatas para aliviar al país de la pre- 
caria situación (pie atraviesii; y prwiso es recono(?er (pie dentro de 
af[uel programa han ido hasta los últimos límites, e:s decir, hasta la 
ríiilizacion de las aspiraciones de los más exigentes. En esto no 
han hecho sino insjnrarse cada vez más y más en las necesidades 
del país cada dia más apremiantes, y cuya satisfacción exige resolu- 
(•lonc»s radicales O inmt»diatas: ])or consiguiente, cualcpiiera (pie sea 
el ivsultado de sus patrióticos esfuerzos, han merecido bien del país 
y por ello les enviamos nuestras más sinceras felicitaciones. 

Xo se nos oculta las dificultades con (pie hablan de luchar 
aún antes d(í ver rcnilizados sus nobl(»s pn)p(ísitos, ya jK)r(pie en la 
Península 110 se conoce (juizás toda la extensión de los malo> que 
nos aipicjan, ya ponjUíi se interpondrán encontradíKS intereses (pie 
será lux^esíino conciliar: pero fuertes con la justicia de la caiisíi (pie 
defiííndcn y con el apoyo de todo un pueblo (pie en ellos ha deposi- 
tado su confianza, podrán entrar con templadas armas (»n la lucha 
y esta será un lauro más para la victoria." 

Mucho se ha traducido ya apesar de todo, y seguini resolvión- 
dose en proyectos de Kív tal c(uno las autorizaíM'oncs, en el concej)to 
de sistema el más espinlíto. 

"A veinte y cuatro millones agrega, asciende el pi-esupuesto 
([Ue proi)one la enmienda para esta Isla durante el año w»onóniico 
próximo, lia cifra no })uede ser más rinlucida, dadas líis abruma- 
doras c>bligacion(^ de nuestra Deuda, y en comparación con las del 
actual i)resu puesto representa una rebaja d(í cerca de íU) por ciento; 
per) se explica la ])osib¡lidad de esta níbaja, ponpie á ella vá unido 
el ariTglo de la Deuda, sin el cual, es imjx)sible • obtener economías 
de consideración en los gastos. J^a mayoría de nuestros repriísen- 
íantcs nofí^ consta (pie han analizado á fondo el presuj>uesto, como lo 
estudií) detenidamentí» muestro Centro dir(H*tivo, y delw estar per- 
suadida de (pie por graiuh^s (jue fueran las iH'onomías fpie se hiíMc- 
seu en \o< írnstos no píxlrían llegtir jamás á diez millones sin dejar 

1^ 
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(lesíitcndidos lus sorviriüs: por consiguiente al j>n)|K)ner al Congresfo 
un j)re.snpuesto do veinte y cuatro millont»??, es |H)kju6 en su plan 
genenil entra la x'oduceion de las obligaciones de la Deuda en una 
cantidad considerable." 

Veinte y cuatro millones, y no más, lia ile ser la suuuv al «pie 
por ahora delxí ascender nuestro |)n»supuesto de gastos, aún & jK^sar 
de la Deuda, pues hay que tener en cuenta su necesario arreglo eco- 
nómico en cualquier tbrma eficaz. 

Kn este caso, las txíonomías indisjxMísables del momento, serán 
efectivamente una verdad. De otro modí), no. 

J\to ténganse en cuenta <pie, aún venciendo con premuní ta- 
rca tan preferente, y sinemlwrgo de semejante alivio no se llega t<H 
davía con mucho al punto de pai'tida sídvador. 

En otros capítulos veremos como })or meilio de un nuevo sis- 
tema tributario y otro especial de administrar, j>odmn rcíilizarse ecín 
uomías tan gnuides en los giustos, (pie podremos ahorrarnos algo más 
de esos diez millones sin dejar desatendidos los servicios. 

Kn (*ste í-aso reali/^ible, y si comoe> de esperarse del desinterés 
y jKitriotismo de tmlos, se atienden todas aquellas teorías que jm- 
rezciui racionales y justas, tendremos también la ventaja de poder 
fonnular un presupuesto de gast<»s (pie quizás no sul)a de quince á 
diez y seis milhmes. 

Es de sentirse entre tanto (pu* sin j)erjuic¡o ile lo 4pie la pluma 
ha deslizado cííu concx'i miento de causa, i'sjKiremos todavía que si* 
amplien los ])lazos de la deuda del Colonial, y no vcíunos siquiera 
aplazado el pago de ^us intereso. 

Por de pronto, y con relación á (■so> intereses, [mix.x?e lógici» y 
hasta justo que teniendo allá el negocio muchos accionistas de gran 
talla, interesados en la mayor seguridad (pie ha de dar á su crédito 
las mejores seguridad(!s para el pago, y habiendo tenido el présta- 
mo un caráct<;r eminentemente nacional, se (.nirguen dichos interc^ses 
al Tes(.)ro de la J^enínsula, ya (pu; por (jim parte, y j>ara corresixjn- 
der á exijencias d(í prcstijio é intervención Ministerial, pagamos de 
nuestro Teroro á !(►> encargach>s de administmr y nniuidar al Ban- 
co Hispano-Colonial oo,.*>o.*> pe>os diarios. 

Pueih.* (íonsiderarse además (»ste caso de conciencia. Uijo (í1 pun- 
l í de vista de nuestros apuros. 

Hoy j>or hoy, en los momentos (pie cmm'ÍIm) estas líneas, la an- 
sicílad juiblica solo está pendiente de (»tro anunciado empréstito de 
veinte y cinco millones de jx'so>, para figurar en la lista de las ai- 
lamidades descritas ha p(K'o. 

En el entre tanto, y mientras estos (irrcf/hm úoj>eracionestanen 
asi'uas nos tienen, es de sentirse y lamentai'se á la vez, la dcccjx^ion 
d(í vernos aún agobiados ])or un ¡)resupuesto enorme, cuya ixírspec- 
tiva va visible, (s de má< de diez v seis millones de nuevo déficit. 
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Muv Inicn desít) revola la oiiniioiida: no tan dicaz ha sido el 
ónlen observado en los primeros trabajos en C'órtes. 

/.Porque e^íi ley de empleados de que sehablalra (á mediados dv 
Octubre) no precnniim ánt(^ y <M>n preíereneia la atención de nuestros 
representantes? 

/.Porque no se dispuso en <'l momento la subasta de nnielios 
s<'rvic¡os ])i1l)licos, sui)rimiendr) oficinas innec<sariíis, y en obsc^piio 
tand)ien al mayor j)r(Mlucto de la renta? 

;.Por(jue no se ajritó prontanícnte y con empeño la idea de am- 
pliación de los plazos de la Deuda con el Banco Hispano Colonial, 
á í'uyo ptitriotico arredilo no p<HÍía nepirse. por de pronto, sin |)er- 
juicio de entrar mas tarde en nuevos y firmes contratos <pie habían 
de prestarle mas'sóli<las p^arantías paní el porvenir? 

;.Por<pie no ha sido desde hierro un he<'ho in vrnlfnhrd /tmlon 
de corrcH)s v telC'jrrafos, ron todas las economías necesarias? 

/.Porcpie no se suprim*') desde la paz y de una plumada un 
<íeneral de Increnieros (jne nianda á p<M'o mas de un piquete, y otros 
altos carillos y emplfH)s tan costosos como inn(K*esíirios? 

/.Porque no se ha resuelto cuanto antis el artículo 4V del pro- 
veíalo de ley de Autorizaciones, distribuyendo proporcional mente 
íiitre los ])resupuestos de Cuba y Puerto-liico la j)artida destinada 
á subvencionar el servicio de» correos del (Jolfo Mejicano v mar de 
las Antilkts, y repartir así mismo entre aípiellos y el de la Penín- 
sula la cifra destinada al servicio de vapores-correos de la línea 
trasatlántica? 

El mismo artículo 2?, /.que inconveniente pcxlía ofrecer su in- 
mcíliata dwlaracio]! en lev del Rcíuík en l)eneficio de (Alba v 
Pucrto-l{i(*o? 

Muchas son y de imp()rtancia, las economías que con la lev de 
autorizaciones jxKlían haWrse facilitado de momento. 

Su (-anícter e.-^i)ecial las autorizaba tand)ien dentro el pr(»su- 
puesto vi^rcnte, adicionando una enorme economía en tienqw» y 
tbrma. 

Al cumpliise el pnH'e])t() constitucional, presentando en Cortes 
los [)re.supuestos de ( 'uba y Puerto-Rico, así* como el (íobierno re- 
P"ík1ujo los anteriores con al<rnnas bajas posibles por el momento, 
podía tand)ien hal>er incluido resueltas nuichas otras, tanto mas 
í'uanto (pie era lícito hacerlas figurar desde luego en el libre pro- 
ycí'tíí de Autorizaciones, presentado en aquel mismo acto. 

De (\sta manera s<» evitaba el sostenimiento de eargtis ya imj>o- 
sibles, [)ara, ])or de pronto, poder tomar alientos, y no rcH'ar<z:arnos 
mas de tramj)as, s¡em])re prc^cursoras de mayor y mas pronta ruina. 

Hay <jue desen<r^inaive, y en este particular no hacerse ilusio- 
nc>: VA hambre (stá tínnuido va á nuestras puertit^, 

Pero sijramos el examen de los j>rimeros tnd>ajos, siíjuiera sc:i 
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reoorrlondo de una ojeada los ina< importaiite-; telegramas, no sin 
que antes terniinenios eiiu las reflexiones (jue ha sugerido la en- 
mienda. 

Tal es el óixlen que hay (¡ue seguir entre tan eontrariadas y 
justas consideraciones como scí agolpan ú la mente, al analizar cuan- 
to conviene y cuanto íío viene j)ront(). 

Sigue después, en su buen díjseo el repetido i)eri<Hlico conserva- 
dor, con la garantía de nn acnerdo niuinime ])or parte de la Dipu- 
tación antillana, formulando la halagadora cuenta de que **con ese 
riilucido presupuesto (el de 24 millones) se concibe (pie hayan podi- 
do llegar en la rebaja de losdercí^hos de exj>ortacion hasta el límite, 
esto es, hasta su completa supresión, apesar de haber jXHlido también 
el cabotaje, suprema asj)iracion del |>aís, ponpie afnl^is supresiones 
representan por sí solas diez millones de baja en los ingresos." 

**Esto demuestra agrega <pie la circular de nuestro Centro di- 
rectivo no adoUxíía de vaguetlad, como supuso la minoría autono- 
mista al criticarla, |)uesto que sin salirse de ella nuestros represen- 
tantes han podido llegar j1 la última ex])resion de la relmja de 
aquellos derechos, (pie es su total snpresion, y á la tiltima aspini- 
cion de reducir los plazí>s para el cabotaje, que e> plantearlo inme- 
diatamente." 

Los propósitos pues de nnestros di])utados de acuerdo con la 
exi)res¡va Circular, iban hasta donde pncnle ir el nu^or deseo. 

Pero se detiene aquí el articulista como sobrecogido ]K>r una 
desagradable sorpresa (pie escusa a su manera, y dice: 

*'Hay un punto de la emnienda ciue no encontramos muy claro, 
sin duda por el laconismo iidierente á toda comunidicion telegráficii: 
tal es el que se refiere ú la amortización innuKÜata de los billetes de 
la emisión de gnerra. La amortización tal como hoy se practica 
destruyendo valores, sin reemplazarlos i)or otn> signo en la circula- 
ción, sería tan ineficaz hecha rápida <»omo paulatinamente: la amor- 
tización inmediata, reempia/^mdo los billetes con metálico, lajuz- 
giuiios imposible. ( reemos, por tanto, (jue la idea no está bien 
expresíula y que ha querido decirse ó ([ue los billetes entrarán en la 
unificación de las Deudas, ó (jue se j>ropondrán los medios de darles 
mayor valor de! que hoy tienen y extender más su circulación. De 
tíKlos modos, mientras no sepamos á <pie atenernos en este j>articu- 
lar, nos abstenemos de todo comentario." 

Algo de esto se ha hecho ya; j>ero no han de l>astar todos las 
rec'ursos de esta índole, y si única y exclusivamente lo (jue s<.* con- 
sidera imposible, esto es reemplazándolos con metálico. 

He aquí obra de las ventajas del nuevo sistema tributario de 
(jue hemos de tratar, píu*a venir á la i)ráctica apuntada ya en la in- 
tnKluccion á este tnibajo, al hacer referencia al sistema de ann»rti- 
zaciones verdad. 
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Cuando á principios de Junio del año último .<e discutía en 
Consejo la actual crisis de Cuba, ya se trataron con niuv levantados 
projv'xsitos nuestnis deudas, y ]>ani aliviarnos, se ofrecía (*ou fecha 
14 la rexluccion del ]>resu|niesto, aunque sin concretar nada respwto 
á la.s mismas, asegurando solo el telegrama do es(í dia i)roponerse 
atenuar los efectos d(í la crisis, con el planteamioto de varias re- 
formas, y entre elhts el calK)ta¡e con la Península. 

La vaguedad del referido telegranuí qualó comiKMisada, tnis 
íle mil angustias y i^ecelos con el «pie de Madrid, fechado en oO de 
Junio, nos sorprendió el '* Diario <le la Marina.*' 

Helo aijuí: 

**K1 Ministro de ritraniar Sr. Conde de Tejada de Valdosera ha 
leído hoy en las Córtcd un ])r(>yecto de Jiey para que ésta.s autoricen 
rebajas en los presupuestos de la isla de Cuba. Entre otras econonn'as 
se proponen grandes reducciones en los ramos de ( J iierra y ^Fariña. í^c 
pide autorización para lo siguiente: 

Trasladar á los presupuestos generales del Estado ios gastos de las 
I-Kígaciones y Consulados de España en los países americanos y los de 
la isla de Fernando Póo, (pie hasta ahora se habían consignado en los 
l>r(ísu puestos de (Juba. 

Cargar it los presupuestos de Puerto Rico los gastos de la estación 
naval de dicha Isla, que se satisfacían por el Tesoro de la grande Antilla. 

Distribuir entre la Península, l^uerto Ilico y Cuba la subvención 
que se paga á la Empresa de los vapores correos trasatlánticos. 

Arreglar la deuda de Cuba reduciendo la cifra qne se consigna en 
el presupuesto actual para el pago de amortización 6 intereses. 

Uebajar considerablemente los derechos de exportación. 

Amortizar los billetes de la emisión de guerra y que se admitan 
en pagos de las fincas del Estado, <le contribución, de censos y de am- 
t ribuciones atrasadas. 

Condonar en parte las contribuciones atrasadas. 

Elevar los derechos (pie pagan los azúcares extranjeros ;í su en- 
trada en la Península. 

Autorizar al Gebierno para celebrar tratados de comercio. 

Autorizar la libre entrada en la Península de los azúcares de Cu- 
ba y Puerto Rico. 

Suprimir los derechos que pagan en Cuba las harinas y los vinos 
nacionales." 

Ya de I/)ndres nos habían dicho antes (lue segiui telegramas 
de Madrid que publicaban los periódicos de la Corte, el Gobierno 
ÚKi á decretar una grandísima rebaja en los derechos de esportacion 
del tabaco, y establecer el cabotaje, especies que no se vieron confir- 
madas, en el telegninm arriba inserto de IM) de Junio, el cual ]h)v 
las ini|K)rtante.s medida^ (pie trata de adoptar, ha de ser objeto dr 
gran atención. 
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Resaltii por de j)runto mi (iibotaje imj/aiiihm que no alcanza 
al tabaco, tal (íoino se lia ])rt»vist<> oii la Introdiiocion de este tra- 
i>:i)(). Y no jiodía ser otra cosa. |>or l:w rizones allí indicadas. 

Pero vamos i>or i)artes. 

Se proponen en primer lu^ar, j^randcs redn< viones en loí? ramo< 
de guerra y marina, y en lionor á la venlad, y |M>r niíís que digan 
los (jue están perfectamente interesados en disminuir nuestras fuer- 
zas de mar y tierra, i)reciso es ctmlesar (pie se ha hecho en tales re- 
<lucciones axsi todo lo (pie prudentemente {Xírmite la actitud ctms- 
tantementc hostil de los incíjrregihles de ayer y de hoy y de siempn'. 

Aljrunos csjmñoles de huena fe vienen sinemliargo fijamlo su 
;iie!U'ion en lo dis|K^nd¡oso fpie e<tá montado nuestro Arsenal (1 ) 
así (»omo en el lujo <le fuerza <pie revela una Comandancia General 
<Ie tanta eatcjíoría, en un a|>ostadero «uvas oficinas su|X)nen nn sin 
numero d<' empleos, carolos, comisioius y o^astos de t<xla claí»e, qnizií 
< sce>ivos en una Isla que a|Ksar de su ^fj^nin estension e importancia, 
su accidentada costa llena de c;iyos, hajos y demás dificultades jxini 
la nave.jr<ic¡on, no jícrmite luupuv; de *rra n |)orte, y sí solo, jKHpieñíis 
«"añoneros y bancos de jh>co cidado (pie hastan o ni i nanamente jxira 
la vi«j^ilancia y aún par.i cnalípiier rvento r intentona puramenti' 
s(])aratista. 

Los (pie tal piensiui, no van muy descaminados hacia la ver- 
da<l, y aljj^o más pudiera hacvrse en lo tíK-ante á economías, sin i>er- 
jnicio de mantener las neci^sarias precauciones |>ara cualquier cimh-:! 
anormal. 

.Vsí mismo se t^timan con razón insostenibles ya las carcas que 
jH'san soIhv las cajas de ultramar, á las que c^ necesario aliviar en 
lo sucísivo de la inva^^iim de que son objeto, si<|uiera sea prorrogan- 
do tiemjM) á cumplid<.>s, é intrijrando una peípiefla estancia más en 
la Isla sin prestar ireneralmente utilidad á ningún servicio, entix* 
tanto y tanto gefe y oficial de tillas las armas, aspirantes ttxlos al 
Im'IIo ideal del retiro por dichas rajas. 

. l'^ii otras epoc-as, cuando la villa de Cuba en ivlaciou ci»n su 
metró|M>l¡ no (.'Vii tan difícil, y muy ])iuticularmente cuando se* ha- 
cía tan oficial y costosa, sino desagradable la venida al servicio d» 
la colonia, se justificaba sobrí» maneni cl estímulo de esos retin- 



• ti En i>reii>a ya la |ire!»entt' obra, se há dicho quo ^<■ Miprime á dh-lio f^tal>Iecinlit•ll^l 
iioilihn' do Arsenal á ti n de relajar la dotación di* .Icfcá qnc i-orre^iKindeo al de la Uabaiia 
i<n«*r esta oatetroría, que s<in lo" luisuios que pn'xlan ítu* ^e^vieio4• en lox Arsenales del l'er' 

• ;iri:ii:ena y Carraca, donde >e construyen buques |»<»ri|ue en el de la Habana ^olu se repai 
"*nli^i>t¡rá, pues, con un nombre más modesto: »e llauíar.i varad* rn, mn ntro, ó bien esta<*ioii 
v'ul, y tendrá una exl}(ua dotación <ie oticiales, «"ouM-rvándo^ b» lallerC"» i>reci*oe paní 1í 
I>;ira<-ion de I<»s buijucs de la e>cuadra de Ia> .\ntilla>. 

De-apareeen, M*gun datos, el Hri^adier Comandante tieneral, los .)efe> de fuer/uu» en 
i ad;is y Ue deiH»^ltOH, b»s Coroneles de Artillería y Sanidad, el .b'le do Arniament(t<, y otm 

• ••«no íoN Ayudantes, y s«»lo >»e le dotará de un .leYe de la vhx^v de capitán de rra^ata, y alí 

• 'ii(iale<i de marina é inf;enier«K«. Se rebajan un«»s ;»«M o|>erario»». t«»tas refurmit-» hace ti 
t|u<" sr bnbian jiroyectádo, de aeuenlo <-on las Autoridades de Marina de e^ie AiMi^tadem. 

l'or lo que rosiioeta al referido estableeiniíento, la rctbrma e> ae(>ptabb-. ya (|ue in» pi 
Hband<in:ir^e 1»»^ interese^ allí crea-lo^. 
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por las (•ajas do Ultramar, á liii ih prestar más motivos de estabili- 
dad y satisfamon al iiim¡p:raute espafiol, militar 6 empleado; jKíro 
hoy que las faeiles y cvuiiodas comuuiíueiones nos han íi(vreail<» 
tanto, hasta transformar las eostnmbi*es y nuestro modo de ser al 
estilo eurojKio, erco muy eorriente el que se sirva aquí sin ncK'e- 
sidad de dieho cstínuüo, aj)osar del |)elij[¡:ro do aelimataeion (puí es 
el (juo más lo justifica. 

Kl emplcíulo eivil viene «jconeral mente y siejupre puede din-irstí 
por su propia voluntad, y sinembarj^o, hoy no tiene más estímulo 
que una modesta j ubi laeion, cuando los gobiernos lo han arabado n 
íuerza de añas mil de servicios, si es <pie antes no lo aniijan á <*uer- 
/-i de cesantías. Cierto que el pobix? empleado no conspira, ni po- 
ílría tiunpoeo hacerlo sin verse severamente escarmentado. Xo jras- 
la sable. 

Otras muchas economías pu(ídeu también intentarse y llevar á 
calH), y una de ellas es la imj)ortante de sostener aipií txmíoen pié de 
í^uerm un ejóreito c*asi el doble del que hoy existe, sin necesidad de 
más Cjiefes y Ofieiah^, y «j:astand(> sej?ummente la mitad 6 aljío me- 
nos de lo que hoy se gasta. 

Peí o este es problema que hay (pie demostrar más adelante, al 
tratai'se del phuí de colon iziicion, cuyos eficaces resultados ])ai'a el 
])orvenír veremos. 

Kl cambio en los presupuestos de ([ue luego trata el telegrama, 
rel*<.*r(Mite á las IjOgaciones y Consulados cji estos países americanos, 
y Fernando Póo (pu» gravaban estos presupuestos, cargándolos á los 
generales del Estado, es medida criiya justicia solo se CH)mj)rendía 
i'ei)artiendo por mitad entre los dos presuj)ucstos, los gast(Ks (K-asio- 
nados en j)r6 d(»l prest ijio y representación de Esi)ana en las Amé- 
ricíis, y de nuestro propio prestijio y roj)resentacion á la \v'á\ así 
tjue tal projH>sito, descargándonos en absohito de* este ga4o, revela 
una vez más toda la buena intención de la piíuíelada relbrmista al 
tnítar de (íUilH'lleccr el hov sombrío cuadro de imcstras desdichas, 

« 

Alivia también, la <H:*()nomía de la estíieion Naval de Puerto 
Kico, y no rmrii pcnpiefio ahorro la distribución, entre los tres gran- 
des puntos de esrala délos vapores correos trasatlánticos, de la sub- 
vención tpic se l)aga á la afortunada Enquvsa. 

Vor lo que respeta al arregh» <le la deuda de Cuba, y tratán- 
dose de la consolidada, ya se han es])uesto los términos en ([ue aqní 
se coucíIk» el arix'glo con **E1 Colonial,'' como único medio de ])o- 
sible alivií», ya «pie no de ])ionta salvación j)ara el condenado á ])ur- 
gatorio máximo. 

Bastará sineml>cU*go j>ara fijar bien el criterio po])ular, sobre 
e^le motivo í1(í amarguras, re])etir ([ue los dos términos ruinosos de 
esa neg(X*iacion: deuda é intereses, han de ser juíxlificados en el sen- 
tidí) de ampliación d(» los plazos de la misma, para amortizarla más 
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It»ntanK'nt(» y sin tan crociílo.s y diarios (U*semlK>lsos, ImcióiKla^^e 
además raroro el Tesoro Nacional de esos intereses. 

Xo se olvide (jiici al Banco le interesa también facilitar un ariv- 
i;Io ventajoso con el dendor, por ([ue el l)uen calcido le aconseja no 
matar la j^allina de los Inieivos d(í oro, (»omo dijo un j)er¡6clieo con- 
servador. 

r^a parte interesante también, relacionada con el calx)taje, sobre 
derechos de exix)rtacion juira el azúcar que, como se consigna en el 
precedente telegrama, meníció la oferta de una considerable rel)aja, 
rebaja (jue determinará probablemente el tratado (x)n el Norte Amé- 
ricíi, ha concpiistado ademas la ventaja de su libre exi^rtacion á la 
Península, donde ])uede constituirse grandes depósitos iwra su ex- 
portación á otros puntos, ]>romovicndo allí mismo la industria refi- 
nadora, (de cuya industria ha dado ya el primer ejemplo el laborioso 
pueblo ctitalan) sin ])erjnicio del aumento de su consumo que hará 
l)ajar esa contribución. Esta es, como dijo El Avmidor Comercial, 
una medida que abre nuevos liorizontes a micstra producción awi^ 
carera, y (pu» influirá ventajosamente en nuestro mercado. La 
producción peninsuhu* de este articuló, no alcanza ni (^n mucho á 
cubrir las necesidades del consumo, habiéndose sui)lido é.ste déficit 
hasta ahora, con los azúcares de renuJacha que entraban en gran 
abundancia por l()s Pirineos, ]K)r Banvlona y por Málaga; aumen- 
tados los derechos á esos azúcares, el menudo |KMiinsular, tendnl 
(jue recurrir li Cul)a. 

Tenemos, pues, un nuevo merrado (pie nos consumini 60 á 70 
mil toneladas 6 más, v contribuirá á extender más nuestro comercio 
V nuestras relaciones mercantiles con la Madre IVitria. 

Este consumo se explica por la elevación ih derechos sobre las 
azúcares extranjeros al entrar en la Madre Patria, en obsequio de 
un artículo (pie ya lleva además la ventaja de no estar recargado 
|K)r los dercí^hos de exi)ortac¡on. De las buenas disposiciones en 
este particular, resultan dos ventajas bien evidentes para nuestra 
industria azucarera; la una, ([uc es común á los antillanos y á los 
})en Ínsula res, á saber: la elevación de los derechos sobre los azúcares 
extranjeros: la otra, j)ecul¡ar ])ara la producción peninsular, y con- 
siste en la rebaja del concricTto por la contril)ucion del consumo. 

**E1 Triunfo,'' ]MTfe<'tament(í en su jniestode siempre, ha dicho 
cii]K'iosamente, aludiendo solo á la rebaja, (pie esta es "mas perju- 
dicial j)ara el Tesoro, como todo lo (pie se ha hecho así sin ton ni 
son, (pie útil j>ara los ])r(Kluctorcs, á ([uienes ha j)roporci(mado solo 
iin insigniticante alivio como lo priKíban las cotizacitmes compara- 
das del expresado dulce antes y después de la ix'forma, la tal rebaja 
ní> ha sido en el fondo más (pi(3 un amargo desengailo jnira el j>aís." 

Maravilla la soltura y <fn(oi'i(htfI con (pie prc^cisamente sin ton 
ni son califica un hc^cho, del eiial se esjX'ra mas j)or los efwta«í de 
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lili <'.')iivoiiio nm el mejor iiu'n'iulo i[\w tonoinos, <jiu* jmh* lo <|iie oii 
sí iv]>rcs(Mita hoy la rebaja, paní <\\w tan ]>iviiiaturcinirnt(* la caliíi- 
í|iio (lo ainarfro (K'H'iijjTíifin. 

En primer lii»r«n% esta rebaja, como niii«;iina <le las reformas 
e(inecili<la<, pneile dar resultado inmediato para (pie nos desengiiñe- 
mos tan pronto y tan amargamente; en set^nndo lu<rar (\sta navcjríi- 
«•ion de puerto á pnerto franco, n víM'dadero eabotaje para nnestros 
a/.ñeares, (pie omite con toda intención el ])iMMÓdie() autonomista, lia 
tle dar ademas á su tiempo mayor importancia á ese gran elemento 
<le niu\stra ])rodnccion, y he acpií como c<os (h^scngaílos j)iie(l(*n en 
l)r(*vo desvanecerse. Así es n um >e perturba la o])inion, y se en- 
tor|>ece t(Mla marclia de trente como la «pie se está iniciando. 

Tal ventaja c<ince(l¡da á la exportación de nuestros azucaro 
para el extranjería con la conn)ílidad ademas de no ser obligatorio 
jiagar los derecho-; al embarcar el iruto, cou tal <pie los exportad*»- 
rcs d(''n buenas garantías de pag(N c- cuanto ¡lucnamcnte píulía 
\yn* ahora at'n»ntar el (Tobierno mas iNiluinista sin [lerjudicar gran- 
demente al indispensable presii[)U(vto de ingresos, ya mermado con 
la ventaja de deníchos de exportación ]Kira la Penín^iula. V si á t<Klo 
oto, se eiíu^idera el nulo, in>igilil¡cante den.M'ho <pie ]M>r efecto (h'l 
Tratado con los Ksta(h>s I "nido- deven^cara seounimente niKstro 
fruto sacarino á su entrada <n atpiella repúblii-a americana, podrá 
divirse en e-t(! ca<o (pie hcnn»- alcan/:uL) lo mas importante y sal- 
vador para nuestn» ])rincipal fruto, abri(Miilo las Antillas españolas 
Á h\ competencia muericaiia contra ][\< importaciones del azúcar de 
remolacha. 

Hav (lue (onveiiir en oue el ( íobieriK» <lel Sr. ( anovas, asume 
una ;ietitud ju'udeute v resuelta á la vez ante la trax*endencia é im- 
juirtancia (h/ nuí^stros a<unt<>-. 

Kl eminente tribuno, no d<sment¡ra nuiua >u> relevantes dote- 
de hombre de Iv-tado v de buen «r<»b¡erno. 

Así se espliejín lasalta> miras é infatigable (vIo de los Ihímbres 
• pie le rodean; y á e-^te tenor. t<»tIo Io<p.ie hasta ahora debemos re<'o- 
iH)Cí'r en el noble Conde de 'iViada Vahlosera. 

Kn est.is condiciones, y á beneíicio de los sistema> «pie se han 
*h' extractar escojieiido h» ma< práctico ih' cnanto se ha escrito con 
profundo estudie) y buen talento, puede la industria agrícola sacari- 
na, volver á sus bueno-i tiem|)o-, v pDuenios <'u camino de niuíva 
pr(»speridad para el porvenir, (pie e> pi-eciso atender abriendo 
nuevas vías de producción y trabajo en este ric(» suelo. 

De dos agentes de toda actividad hemos de valcriKr- para c! 
efecto. Kl d(; la p;'rsí'veranci;i, haciendo mas paí- «pie i)olítiea, e> 
«•I primero y ina-J impc»rtant(»; y con este ya se habrá dominado tíwla 
la iK)derosa acción dí;l segundo, (pie es el de man'har .-iíMuprc 
adelante, sin retroceder nunca ante la> sutíle-j ins'nuacione> v vana 
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Ifiitmnciitc y sin tnii rrccidos y diarios (l<*sonil)olsos, liaoiéiulose 
lulcnuls ctirj^ el Tesoro Xaeional ile eí^os intereses. 

\() se olvklí^ L[iw al Banco le interesa también facilitar nn arn»- 
i^Io ventajoso con el dendor, ]>or (jne el huen cálenlo le acoa^eja lio 
matar la«í:idlina de los hnevos d(» oro, (xmio dijo un jKíriódieo (X)n- 
servador. 

La {)art(í interesante también, relacionada con el calxitaje, sobre 
derechos de exi>ortacion ])ard el azücar (pie, como se consigna en el 
|)re<*edente telegrama, niertH^ió la oferta de una Címsiderable rebaja, 
rebaja que determinará j)robablemente el tratado con el Norte Amé- 
rica, ha concjuistado ademas la ventaja de su libre exi)ortacion á la 
Península, donde puede constituirse grandes dej)6sitos i>ara su cx- 
|K>rtaeion á otros puntos, promoviendo allí mismo la industria refi- 
nadora, (de cuya industria ha dado ya el primer ejemplo el lalx)r¡oso 
pueblo catalán) sin |)erjnicio tlcl aumento de su consumo que hant 
l)ajar esa contribución. Esta es, como dijo A7 Arisador Comercial^ 
una medida que al)re nuevos horizontes á nuestra produc'eion ajsu- 
carera, y (pie influirá ventajosíimente en nuestro mercado. Íax 
jmKlumon peninsular de este artícuh), no alciinzii ni con mucho á 
cubrir las nef*(^idades del consumo, habiéndose suj)lido éste déficit 
hasta ahora, con los azik*ares de remolacha (pie entraban en gran 
abundancia por los Pirineos, j>or liarcclona y por Málaga; aumen- 
tados las derechos á esos azucares, el meiN-ado jKMiinsular, tendní 
(pie recurrir íí ('uba. 

Tenemos, pues, un nuevo mei^cado (pie nos consumirá GO á 70 
mil toneladas ó más, v (H)ntribuiró á extender más nuestro comercio 
V nuestras ivhu^^ones men*antiles c(mi la Madrt* Patria. 

K<te consumo se explica j)or la elevación de denxJiOíj sobre las 
¡iziícanís extranjeros al entrar en la ^íadre Patria, en obsequio de 
un artículo (pie ya lleva además la ventaja de no estar recargado 
|M)r los dereclujs de exiK)i1acion. De las buenas disposiciones en 
este particular, resultan dos ventajas bien evid(»ntes i)ara nuestra 
industria azucarera; la una, (pie es común á los antillanos y á los 
})eninsulares, á sal)er: la elevación de los deriH'hos sobre los azúcares 
extranjeros: la otni, |>eciil¡ar ])ara la producción [Kminsular, y con- 
siste en la rebaja del concierto |)oi* la contribución del consumo. 

**E1 Triunfo,'' ]M*rf(Y'ta mente en su puesto de siempre, ha dicho 
(•a))cio.Siiinentc, aludiendo solo á la rebaja, <pic esta es "mas perju- 
dicial para el Tesoro, como todo 1(» (pie se ha hecho así sin ton ni 
M»n, (pie títil para los j)r(M:luctorcs, á (piienes ha i)roporci(mado solo 
un insigniticante alivio como lo j)riieban las c(jtizaci(mes compara- 
das del expresado dulce antes y despiu^ de la ivforma, la tal rebaja 
no ha sido en (*1 fondo más (pie un amargo dtístMigaño para el jiaís." 

Maravilla la soltura y (nitorhhul con (pie jntx'isamente sin ton 
ni son ínilifica un hecho, dd cual se es|K'ra mas |M)r los efectos de 
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un (•:)i]V(Mi¡<» con el iiKJor iiutcikIíi (|Ut' toiicnios, (juc |M»r lo ([ue vn 
sí ivpnx'iitii hoy la rebaja, para (jiic tan preniaturanuMitc la caliíi- 
<|iie (!<• amargo <l('>i'n<r«ino. 

Kn priiníT hit:;ai*, csla rebaja, como iiiiij::inia ilc las rotonuas 
nmccJida-^, piicilc «lar resultado inniLMÜato j)ara (juc; n<»s dosengane' 
nios tan pronto y tan aniarj^aincnte; en segundo lugar esta navogs»- 
<ion de puerto á puerto franco, o verdadero cabotaje para nuestros 
azúcares, (pu» <»niite con toda int(Micion el periódico autonomista, ha 
de dar ademas á su tiempo mayor imp(Htancia á es(í gran elemento 
d<' nuestra pi*o(hiccion. y h<' aíjuí conu» e<os desengaílos pueden en 
l)reve desvanciUMsc. Así <^s crmo sí» perturl)a la opinión, y so en- 
torpece tíKla marcha (K' trente como la (pie se está iniciando. 

Tal Vi'utaja concedida á la exportación de nuestros azúcares 
para el extr:.njer(», con la comoclidaíl ademas <le no ser obligatorio 
jKigíir los derechos al embarcar el fruto, cou tal <pie los exportado- 
res dí'-n i)uenas ;:arantías de i)ago, c< cuanto laK'uanu'ntc podía 
\yn' ahora afrontar el (íobii'ruo mas rctl»rmista sin jx^riudictir gran- 
demente al indispiMísable ]>re^uj)uesto de ingresos, ya mermado con 
la ventaja de «lerechos de exportación para la Península. V si á ttMlo 
cslo, se c<ms¡d(ra el mdo, insigiíilicante derecho <pie i)or efecto del 
Tratado con los IOsta<los Pnidos d(»ven«rara seu'uramentc; nuestro 
frtUo sacarino á >u cntnida en atpiclla república americ-ana, podnl 
decirse en v<w. ca-^o (pie hemo-i alcanzado lo mas importante y sal- 
vador paiii nuestro ]>rincipal fruto, abriendo las Antillas españolas 
Á la compeíencia americana coni ni las ¡mporta<'iones del azúcar de 
reníolaí'ha. 

Hay ([Uc ton venir cu onc el ( inbierno <lel Sr. Cánovas, asume 
luia actitud pruílcntc v rcsuí'lta á la vez ante la trascendencia é im- 
|»ortancia <le nuesm^ H'-untos. 

1^1 eminente tribinio, no d<smi*nlirá innua sus ri'levantes dotes 
de hombre (h' Kstado v de buen iri^bierno. 

Así s(í csplican las altas miras é infatigable i*eloihí los hondtrcs 
<|Ue le rodetni; y á este ti'uor, todo lo cjue hasta ahora debemos re4-o- 
uocer en el noble ('onde de 'l\;ja<la X'aldoseni. 

Kn estas condiciones, y á benelicio de los sistemas <pie se han 
de exl radar (scojiendo lo ina- |)ráetico de cuaut<) se ha escrito con 
profuuflo estudio y buen talento, ])uedc la industria agrícola sacari- 
na, volver á sus buenos ticíUipos y [íouernos en <'amino de nueva 
prosperidad para el porvenir, <[Uc e> pnriso atender abr¡endt> 
nuevas vías de [)roduccion y trabajo <*n este rico suelo. 

De <los agiíutes de toda actividad hemos de valerno- para el 
efecto. El de la ¡);'rseverancia, haciendo mas país ipie política, es 
el i)rimero v ma< im])ortante: v con este va se habrá dominado tínla 
la [)oderosa acciun d(íl segundo, <pie e.-^ el <lc marchar .-lempre 
adelantí». sin j'ctrocedcr muiea anli» las sutiles ius'nuaciones y vana 
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|>alal>r(TÍa de ocasiou tic <iuc tanto se aprovwlian y lmct»n alank* lo;* 
|)ci'turl)a<lores do oficio, pintando, eso sí, un gran amor al jniís, 
Hobre cuyos despojos flotarían >in la nicnor a]>n^nsiünf con tal de 
d(^ligarso de los vínculos de na<'ionaliíIa<l <|uc |M)r natundr/41 no» 
unen á nuestra «jueníla Madre JVitria. 

Siguiendo en el sucinto examen del iX'jH'tido telegrama, se» nof» 
jíi'osenta la autorización j)ara suprinnr los deivchírs que {uigiin tm 
C?ului las harinas y los vinos nacionales. 

Tal autorización c<)nvert¡da (»n lev, y <|Ue figura en la.s condi- 
ciones decima v undécima <lel artículo JV del iiroviM'to leído en el 
Congreso i>or el Sr. Afinistrode l'ltranuir, determina su objeto |wra 
alterar las leves <le relaciones ('onjerciabs de ;K) de Junio v 20 «le 
Julio de 1SS2, en iK'ueílcio <le los pnxluctos antillanos, teniendo, 
basta donde swi ]).)sible, en cuenta lo* intereses peninsulares; y }mr.i 
suprimir desde luego el <ler<»clio arauín-lario coiTe.s|Kmd¡ente á las 
harinus, vinos ordinarios y azúciU'cs, >¡u ]>erjuicio de las concesioms 
<|uc pueden liacerMM'U los ti*atados([Ues<M-<'lebren,y reservándose el 
(jiobierno en tinlo ctiso la liimltad de percibir los impuestos de con- 
siunos, así sobre las csjkh'Ícs emnuer.idas, rowut sóbrelas demás que 
])or eííH'to de la reducción en los A'r.iutvles resulten Ix-neficiadas. 

Y con n\<j)L'<*io ú los vinos, ])ara nuMlilícar el imjmcsto de con- 
sumos (jue siuisliun'U las bebidas en Cuba, <'on arreglo al artíeub» 7V 
de la ley de 27 de Julio de \SRlj, de uhkIo <jue resulten Iwnefieiado.'^ 
los vinos nacionales onliuarios elevando el gravinuen de las <leniá> 
espei!Í*s que afecta, en relación con su valor. 

De modo que tenemí^s en ]>rimer lugar olro |M)sitivo alivio |ki- 
ni uno de los más necesarios artículos de c<)nsumo. 

Algunos críH'U (pie esto >enl sin ])erjuicio de las íHaulicituics en 
(pie nos coloque el Tratado con la nación Americinia tan iuteres¡ida, 
(MI el tráfico de las harinas con Cul)a. 

Tal aprensión solo se esplica con lundamentí) por la gnuí ven- 
taja (pie hoy más <|ue nunc:» llevarán con ese csiRrial ciU)Otaje las 
harinas espafíoias sobre las ameritana^, aunque hay (pie rtrouíKvr 
alguna superioridad á las (pie a(pií nos envían de aquella Kejmblic:i. 
por los resultad(»s prácti(M>s de un blanco, (sponjado y gustoso ama- 

Algo atcctan'i tanil/icn al c(»nsumo di' a^piellas hariiuts i^stran- 
jeras, la mezcla que aquí se electiie con las cs])a]lolas; pero nunc:i 
llegará á ser tan grande el |K'rju¡cio', t(Kla vez (pie Ií^s acixilitadivs y 
nujores hornos de j)an «pie hoy consumen es<'lusivaniente el artículo 
americíuio, a[)esar de su mayor c(»sto ó desventajosa diferencia de 
pivcios c()ii la |)roducc¡ou española, se arriesganin á lo sumo á veri- 
liear alguna mezcla, siemj)re (jue esta m» afecte al crecimiento, blan- 
euiii, buen gusto y dcinas condiciones (pie ha de reunir el buen jKin. 
Ksto, en el caso de que no se modifi(jueu las im|R)rtaci(mes, jK)r r¡- 
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<u< liarinas <l<' Castilla, y miciilras por clÍM'ti» del mismo Ti'íitatlo, 
ni) aprovíH'hc a su vez (*1 Xortc-Anirrica jmra sí, la |)r(>|K)n*i()n do 
aln'ir mas y mas rada dia a c'<to'< morcados mi proíhicto, hasta hacer 
(juizí'is ¡nsif;nificanto la vrntaja «le la lihrc introducíoii de las hari- 
nas t»s|Kirtolas. 

De tmlos minios hay (jiic convenir <mi ([Uc j)ara el pol)ie,.y ann 
para la ^generalidad d(í la< miulianías, (pie un Imscan en este artícnh» 
elalM>rado la cídidad tanto c<»mo la rantidaíl, ha de constituir un 
^ran rc^uirso la baratez dv nuestras harinas, (pie tan íacilmente «'» 
eon tan ]mh^h costo ha de propi^rcionar al pnblicc) en cantidad, est(» 
primer v socorrido clenu^nto, ó arííeuh» de consumo indisjKMi- 
<ahle. 

Hay (pie considíM'ar ahora, (pie eomi> la ahundancia de un 
producto disminuye su pivcio, y nuestras harinas pu(Hlen ])resentar- 
se abundantes en los mercados antillano^, en tan ventajosíis condi- 
cioius el uso ('» consumo será mavor, ]>r(H'isaniente pinHpK* tvndrá 
(pie estar mas barato el pan. 

; Lástima <^rande (pie de un(>s (M-ho ó diez aílos á esta parte, la 
(*:didad de las harinas ispailolas im[)ortadas a(pn haya sich) cada 
vez mas inferior, s(»iruii díMniiestran los intclijxentís v la baja d<' su 



eonsumol 



;.Será esto efecto de adulteraciones hijas de la (»s{)eculacion, n 
por lo monos una tendencia á mandarnos las |M^(^res harinas (pie en 
la Península se producen, par.i allí reservar al consumo y es|M>r- 
tacion á otros ])aíses la mejor? 

;.() consistirá (piizás en la ^ran es[)(»rta "ion del «^rano candeal 
de Castilla |)ara Alemania y sobre todo ])ani I njílaterra? 

I)(» tínlo hay en el a-^unto, y si á esto se ajjjre^ifa (pie a(|iiéllas ha- 
rinas a(pií im]>ortadas sufren muy lar^a tnivcsía, para en (K*íisiones 
¡HMler perder al<ro <lc su calidad ó «rusto, y (pie al^j^una rutina (pie 
allí imjKíra en los cultivos del trijro, no ])ueílen disminuir los jríistos 
de })r(Hluccioii, tendremos nuevo-; motivos para comprender (pie no 
ubten<r'in a(pií inay(»r demanda. A los a«reiites naturales deln* 
unirse el trabajo del hombre y el de las máfpiinas, para (pie ttMlo 
eontribuva al meiíu*, menos costoso v mas fácil i>r(Mlu(Mo de las in- 
dustrias. 

Hoy (pie piKMlc abrirse cu mejores condiciones (pie ánt(»s un 
^raii niercíido nacional, como es (^1 nuestro, á \i\< harinas de la IV- 
nínsnla, es conveniente, (|ue sin j)erjuicio di» las ventajas re<»ípro(U< 
de í»sj>ortacion y consumo, (pie ya podenu^s d(»sde liK.'jjo alcíuizar 
ah(»ra, s<; esmeren nuestros agricultori^ y almacenistas de allende 
en proiK)rcionariios el artículo en cuestión, en c(Uidi(Mones de com- 
jM'tencia, ]>or su cjilidad ('» resultado, con el del Xorte-Américti, ya 
(pie JMU* otra ]Kirte tenir:i la notable ventaja d(» su libre introducción 
en estos jkiíscs. 
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Estí>, ajH'sar <k* la teiulencia «jiir por algunos .se lia inaniíosta- 
tlo siempre de desligar nuestros interi'scs oni lo- tle la Península. 

Con e.-.t(» motivo tuve no ha muchos aílos «pie eomUuir en la 
prensa una malrvola espiM-ie, (pie a vueltas de una disei1a«Mon x/// 
tjnu'rlx íleslizó eicrío ]>:'r¡<Ml¡r(» antnn()iiii>ta. l'%tal)a espresada en 
estos términos: 

• 

"Litó provincias meridionales de España ím' imirren de hambre [vir 
la escasez de las cosechas. Allí en laíi Castillas liav harinas, seírun di- 
c^n^, <le s;»l)ra, <pie se mandan á Cuba <londe sohra el plát:ino y hay aún 
dineros para ctiiner pan. ^^andad es:us harinas ú Andalucía, Valencia. 
Murcia, etc., y dejadnos á nosotn»s sumidos en un ahandoiu» (pie tnie- 
ría p'T consecuencia dejárnoslas comprar á í^'> barril (^I ?) en el Norte. 
Con ( -a incdida, ni un español moriría allí d».' hand)re, ni uno de a<pií 
dejiirííí e comer su pan cinc) veces m:is harat(» (pie Imy.*' 

;.(. oiKjue cree el c(»lega de biiena fé, tuve (pie decirle, (pie de- 
bieran niaiubirse esas harina^ á .VndahieíM, Valencia, -Nfuifia y 
también á etc? 

Bien se \C^ (pie no (h^kk-ccI terix'uo, ni la gente, ni las condicio- 
nes y modo de ser de afpiellas provincias. 

Allí un labrador, y los mas de las clasi.'s jindetarias, á (piiene> 
iif» falta en absidnto un pedazo de pan (pie llevar-e ¡i la IxK'^i, eimn» 
exageradamente lo (juieiv (bular el c()leg:i /Ifjrra/, amasin ]>an cí»n 
mezclas de harinas de (H'iiteno y mai/, (pie j>()r efecto ile su oondiciiín 
(le sí'íbrios al par (pie de lalM>rioso^, siem]>re se projHUvionan en píK-a 
(Hunelia cíintidad, \M\n\ (pie m» tengan necesidad, de tanta harina, ni 
jHiedan tam]MM*o atender ;'t >n consumo en cantidadiv extra(»r- 
dinarias. 

Aípií le sobrará el plátano al (pie le guste, y s(^bret(Mlo al (pie 
j>eitenezca á la cofradía del jthUano frifo, y jnsio, muy justo es (pie 
siendo esta una priívincia e^pafiola, (*onsuma con preíerencia los 
l)r(Mlu(*tos de la ^letn^poli, muy particularmeiite tratándose de sus 
harinas, ya (pie la< harinas americanas á la corta ó á la larga ven- 
drían á Síllirnos ma>< e:inis el dia (pie solo (piedara abien»» "ese co- 
meivio á la V(U'az (\-j)ecnl ación del Xorte-aim'rit-a. 

Kntiendalo así el eoh^ga de las tendencias s()s|»echo.s;is, ya (jue 
en este, como en otros asuntos siempre tiende á la dismimieion de 
relaciones v cambios con la ^[adre Patria. 

;.Xo censuró 0\ también á imitaci»»!! de sn> colegas autónomos, 
la jKií'a esteiisiíui ilel comercio «le eabotaje entre esta Antilla y la 
Península en su (»port unidad? 

Pero e-te ih*'* lui liiM'ho, entre sus correligiiniarios, (pK* ei tstc 
iHtfffh/r proyecto de hoy, contradice con tínla idi^a, en lugar de tender 
á (pK* ese ])r(Mlnet(» entre aípií librr de derechos á cambio de otros 
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nuestros do iiii])ortaiKrii^ (jue impulsando :ill:1 mas la ao^rirultnni, 
los ])r()poiv¡oiiaran tambiou esos dineros que el fole<ra haee simar 
ante la mLseria de esas des<rraeiadas ])rovinr¡as. 

Mjue inteneion! 

lié a([UÍ otra de las razones ]M>r(|ue entre nosotros, hijos de una 
misma Xarión, y euyos interesen eada (lia han d(» vivir nuis rela- 
e-ionados, debamos y ])odamos sostener una es|K'eie de libre <*ambio, 
f |ue estimule al tral)ajo eon la r(HM)m]K'nsa á (jue ])ueden aspirar los 
pueblos todos en gen<*ral, eon tal de (jur trabajen, ]>rodnzeí\n y eam- 
liien en i^rualíhid de eondieiones. 

\<\ s(» aplaudí* ])ues que al entnu* j>or las anehas vías do las 
i'eíbrmas en el s(Mitido i)rot(veionista, (pie tan natural es entre pro- 
vincias hermana^, cambiemos además otros d<' los ])ro(hietos impor- 
lant(?s de nuestro suelo patrio, lal eomo los vin<is ordinarios ó de 
pasto, <|U(' son los (pi(» alcanzan mayor consunn^ no ya soh> modifi- 
«■ando beneiieiosa mente el ¡mpue^tl^ por tal consumo á mzon de >fí)- 
IS pipa, sino suprinii(»ndo (^1 d(»rcH'ho arancelario (pie pairaban aípií 
=1 su introíliK'cion, siendo de procedencia directa y con bandeni na- 
^•ional. 

i ja iniMÜda ha de resultar también sumamente beneíicicísa ]>ara 
el coniíM'cio de la l^enínsula, asegurándole este imjKn'tante nuTcado 
insular, cií momentos en <pie la (amara írancesa autoriza (*1 vliiüje 
ó aumento de la dosis de alcoliol á oAo etildo de su nación, ])rot(- 
ixiéndolo t'(»nlra la llamada ''inundación de los vinos (apañóles." 

H('' aípií lo (pie se reasume sobn^ oAo particular en el telej»:rama 
olicial (pie acplí se recibió, y (pi(» confirmó el Heal I>ecreto de lo <le 
Agosto del próximo pasa<lo: 



'•Pnr corriM) v¿í deeretí) rolurnian<lM inipuesto cousiuno bebidas. Se 
declara libre derechos arancelarios el vino común nacional, ju'oeeden- 
cia directa y bandera nacional, inqnuvto consmno sean ].*3o diez mi- 
l«V¡mas ¡Híso litro, vino, partida VI arancel, 2 centavo?, cerveza^ })artida 
Xa ó. los vinos ]>arti(la 14 ai^uardientes 2:.i y 4.i y í^i alí^ohol y a«íuar- 
dieiite, partida (k» iiHiar'ro do ÓO por 100 cuando introducción sea en 
botellas y frascos. Se mantiene el nuinicipal de ÓO por 100 con a])lifa- 
cion iíTual á la <le liov v se admite el depósito de vinos." 

liU trascendencia y aican<*e de todas (\stas reformas, uo solo se 
eomprendí» á i)rimera vista pcu" esa unidad de rehu^iones cini la M(»- 
trójxili única sidvadora do nuestro biuíu nombre O intereses más ca- 
ros, si (pie también ponjue son de inmediato alivio, y de \tn\n em- 
puje para la aL!;rieultura, amen de siiijnificar el ])rimertrran j)aso pa- 
ra una marcha decidida á la prosecución dt» nuevos y proirnsivos 
sistemas dentro siem])re de la unitlad nacional. 

Así, y dando impulso á la vez al comercio de los Ivtados l'^ni- 
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(los eoii EsiKifla y sus post^sioues, consi^iuoiulo rebaja en las taritiis 
riinerieanas' j>ara mustros azúcares, mieles, <*afé y tal)aei>; eonsi)l¡- 
«lando la lleuda sin intereses, y aplazíindo la consolidada; ajnstando 
los ])resupu(stos a los [)rine¡pios financMeros mas eficact^; promul- 
jrando una buena ley dt» eni]>leatlos, (jue cierre el jklso al irritante 
ne|M)tisnio; Ibmentando las obnis púbücnis, nuiy lunlicularmente el 
fcrro-cíirril centnd, en estudio; y promoviendo cuanto toílavía no sí** 
ba iMKb*di> afrontar decidi<1amente, v cu vos asuntos t*>dos s<» lian 
de considerar, entonces y solo cntónc(*s |)«)drcm(»s decir beneli¡<l«i ««1 
jwcbo de gozo: 

:('uba se ba salvado! 
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para el presente y porvenir de Cuba. 
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Li:V IH: KMri.KAPOS. STISASTAS. TIJIIJlTArlON INDiniilTA. 

Sumario.— ''«^".v »lt' PreMi|HK'síoí' lio *J1 iW .hiliodc 1S7('». — Autoii/mlii opinioii.- 

Nc'ce.'siílíul del s¡st(*iitn fli» sii)»i.stas.^- lientas iiícctas ul si^^^tema. — \a\ 

frilmiaciini imlirectH aiiio la rioiicia ocoiióiiiit'a. — Su apUcneion j'i la 
iinbistria y coiihmcÍí». 

\rrr/itttl itHh-* ití .\¡in¡ttijU'tH'ÍO§é Utíiuinixtfttfint, 

iiin fti rmil afnin'iiri'mo9 tjnsifut, t/, mHtrtrtndit <•/ 
trtíjiít </í7 rrpfflieníro, ii'A ti drgimvho ti*' /».♦ 
iixHufiut ifri l^ittuilo, ronw irxurlm ¡w liif una nifn 
,Hirti>»i¡u,-: uldiar—KVV. 1>0N C1RCUN«íTANíIAM. 

Sin jKTJuicK» «lo lu íjiic i'ii el Cíipítiilo II I Vieja pnmvra nartc 
(le cstr trabajo, se lia (liscurrido solu'c la rnipleoinanía y nuKlo de 
.«•r vicioso {\{\ la Institución ailniiiiistrativa civil, tan ílesnioral iza- 
dora aun i)ara cl <[no pudiera ])ronictoi* talentos y virtudes entro los 
s('rvi(K)res del Estado, y después de d(íniostrar ])or la crítica de'al- 
•::unas k\í\ las bases de la \vy propuesta i)or el Sr. Xavarro Rodri<r<>, 
la tendencia hasta ahora incorrejible de despojar areniplcíulo prolx» 
de sus le¡L¡;ítinios derechos, contiue favorecer mejor las pretensiones 
de t<»do esj)anol antojadizo de improvisarse apto j)ani t(xla ciase de 
destinos; sin perjuicio de los lamentables errores y oxijeneia.s de 
partido, (M] una nación como la (pierida nación nuestra, tan tramo- 
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iiíula [K)V cncarniziMhis hamlos jK)lític()>, y tan ditrna <lr ni(»j(»r suerte: 
U))osar tamhicii <Ie tener la ('(ínvircion <|ne en toilo lo li^cranicníe 
l)o.<<juejaclo sohi'c rl pai'tirular, luistantt* >e índiea jKini lo (iiie exijr 
la ailniinistracion en c-ta- Antillas, vamos ahora á mayor abunda- 
mionto i\ examinar al*¡:o de lo (jiie en nnlrn á las n-tornias enijxíwi- 
das á tratar en <'l eapítulo anterior de ^-sla sejrunda parte, se legisla 
en tanto para la atendihlr annijuc inl'ortunada clase ile funcionariirs 
piiblieos, ivspc^'to df lian^r extensivas á í'stas ])rov¡neias las dií?¡K>- 
sieiones vi^4ite< i'n la l*ein'nsnla para el in|^res(» y así.mso en las 
<iirix?ras de la Administración «rencral del Estado, liasadasen la lev 
de ])resuj)ncstos <le 21 dr Julio «le lS7í), vñu alji^unas mo<litíeiie¡ones. 
Kn la exposición al l\<*al Decreto de 1 <> do ( )etul)re (pie le sirví* 
de tema y fundamento se dice <pic ya /^o /kh/ r'iynt rafiderfi ptft'ff 

^/ff(\ 1hí< rCf/fns jtftt'ff (••' iiHji'Cv) J! Hftrt'iistt ifr lofi i iiijtlcnilos^ (jtfr infn- 
(h'jo ¡(f h¡i th' PnsiiitnrsfDs (i'r ]1] fie Ji'fin tlr |S7(>, if r¡f/vn tlrmlc 
(Hf(tnn'f< sin intn'ni^H'nm ( ii Iff /^ ///!/>///</, dr/rn tic eipHvnrnv á hfs 
¡s/tf.s' (fe ('ttfHt\ ¡*i'i'rft}-Ii¡r<f 1/ FUltí'nitis, /^mm^n f(s¡ i1 r/hrs cf ñi'fh n 
ó (ftd' hi Adminixh'ut'htn ¡n ninsnjor rirnr ijn JmhlfmnJt!^ If fjtn' rlj''ii 
el pf'i'sonnf tlrl i rtilift Niff t'sfú tf/ frt'nff ih- h^s srrrit'ios tiltrttiiifi^ 
ritiOf<. 

Ksto dice; v ci. el llnil 1 )crrcto (lUe motiva otas v otras consi- 
dcraciones de csDosicion, se <Mnw¡«j:na el artículo IV en esta forma: 
Rt'l/lrtht rtiini) Irjf rn /tt.^ nrtu-lnf'ms //^' I Itritnufr, ftt}< <fii<jjOf<ir¡onrft 
(jtff ffciita/nicnfr mjtih'n <n /*/ /*nihist:/(f tf ¡m/rcstt }i iií<t'<'iiH(t cu hfx 
ctrrrn'fM (fe /ff Athn'niixti'drloii nnnrid (fvl l'Jsftffht nt rl nunUt i/ ron 
/ffs ifio(fiji('({t'iunrs ctmink'nlnfi cu ^^v itfJjnnttis iWf/Ins, 

Y al fijarlas como ley (jue lia de salvar la >ituacion, se vé |M.)r 
la primera reiría (pie hay (pie a'pHlarse á lo establecido en el artícu- 
lo 2í) de la Ley de Presupuestos de 21 de .lulio de 1S7<). 

Pero su (h'HcieUí'ia no re^|)«)nde ;'i !;i reforma radical (|Ue el 
a>unto reclama. 

^ además: -ubre »pi( en dieiía- i»!od¡li<';ie¡(ine*, tahs ciano >e 
[iresentan, e-^tá la (h»^ventaja ]>ara I:» mr.yor seguridad del biUMi liin- 
eionario, basadas las mismas en una Iry (pie no responde por cierto 
al nu-jor orden v «rarantía de moralidad tan ijiiperiosíi hov en CuIki, 
tenemos también (pie el primer paso da(h> para su (Miin])liinieuto s<*- 
•run prescribe el artículo .'i'.* del referido Heal iK^creto, no se forma- 
lizó debidamente, admiti('ndose como >•' admitieron h:i ]K)eo l;ts ho- 
jas de servici(»s j>ara el escalafón Lreneral. >in ¡ust i fi (tintes ni forma- 
lidad alguna (pie respondiera á la verdad, ni menos al ai>oyo de 
a<juellas hojas (pie por sn> i >ri liantes atestado-, menn-en i'eeomen- 
dars(* á la consideraciíjii del (íobierno. 

Afortunadamente el mismo artiVu lo .'»V al proiMiuerse ultimar 
dicho escalafón para el -iO de Junio de lISSÓ, ])ermit(í deducir rechi- 
maciones á los (juc «' crean |>erjudi(»a<^los, (pie no HTan |hx*os. 
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(¿iK', como dijo, v\ ¿ionipre (Ii.<<'rc*to *• Diario do la Marina/' la 
rcforiiía, auiujue deticiento, es un paso más en el buen camino; esto 
í's indudable. Alt^o se Iiabnl «ranado, y este puede ser el principio 
del lin á (pie se aspira. 

Oigamos al autori/;ulo (Uícaiu» de la prensil habanera: 

'^Cuando el telégralb, dice, nos anunció <pie en la (íairta de 
Madrid del S del nu's aiiteriía* se había publicado un JJeal Decivto 
aplícíindoá la isla de Cuba la I^ey de empleados, nos o(.*upamos con 
alguna detención en este ¡nteres4iiitea>unto, y ibrmamos varias con- 
jeturas acerca de <[ué TjCV seiM'a ésta; si el Decreto orgánico del Sr. 
Cánovas cuando i\w ministro de Cltramar por los años de 186-"), ó 
alguna otra disposición emanada del actual Ministerio cu virtud de 
las Autoriza«Mones. Vino al cabt> la citada (rdvrfa de Madrid del 
Kí de octubre, con >u exposiciun, su parte dispositiva y demás pr«?s- 
cripciones á que se retiere, y el caso <s (pi(» no corres] )onde á ningu- 
na de las suposiciones <puí hicimos. 

Kl DiX-Teto rcfVenda<lo pt>rel Sr. Ministro dr. l'ltnimar no es 
propiamente hablando una Li'v preexistente tpie se apli(*a á esas pn»- 
vincias; no es tampoco un decreto orgánico (pie oixlene y regularicí* 
las í-arreriLs civiles de l'ltramar; no es, ])nr consiguiente, una dispo- 
sición completa y exten?-iva, .--egun de mucho tiempo iitnl.s se desí-a- 
ba y echaba de menos por todo-J los que, coiKH'iHlores de estos lusun- 
ío<, aspimn á (jue la administración se ordene-, se moral i (»e y acre- 
dite. .\1 expedir la Junta Directiva <lel partid<» I nioii Constitu- 
<Mo:ial >u circular de 1? de abril, incluyó entre Iíls aspiracicmcs del 
mismo la de una Ley de emj)leados, como nunlio <le conseguir el 
indicado objeto, cláusula (|Uc habrán tenido présente nuestros Sena- 
< lores y Diputados. Dicha cláusula, estampada á continuación de 
nlgiiuas discretas ct»ns¡<lrracioucs respecto d(í economías en los g:istos, 
<implií¡caeion de los servicios etc., es la siguiente: 

^*( oiHjjlrmctiio ¡íulif<pcns<tlilf /A* c^tn^ tufdiila^s será l<i pttblitui- 
"*('io¡i de fino. Ltj/ de ('tnp/v(tdoi<. f¡iff í<lrr<t fie Ikihv Jinnc <d orden ad- 
''m¡nlí<fr<itiro ¡f de fjdrtinihi n la utornlldud intls .sccrrff,^' 

Ahora bien; las íiis|MK<iciones <pie nos ha dado á coutn-cr la ('tt- 
rrfff de Madrid no pue<len considerarse como una Ia'v tal conn» la 
viene reclamiindo la ojánion, ni <'omo la juilía el Centn) Dirtvtivo 
de Union Constitucional, ni en la forma y extensión suficientes pa- 
ra remediar los males (pie se sienten y deploran. Xo es decir con 
esto (pie la me<lida sea mala ni nuicho menos: lo (jue si se nota des- 
de luego es su insuficiencia. Así y toílo, el Sr. Ministro dv Cltra- 
niar, (pie desdíí la discusi(»n de las Autori/nciones y durante su 
]>lautcamieiito ha mostrado un celo O inteivs por todo cxtivmo lau- 
dable, ha dado un ])aso en el buen c«imino, (jUe en algo puede conv- 
gir lo existente, poniendo cierto d¡(pie al favor ciego y á la dcsa|M»- 
derada ambición (pie tanto j)erjudicíin á la ri»cta administra(M(m i;l- 
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tríimarina. El decivto dv !(> de (K;tui)iv, aplicando á la provi&ion 
de empleos [)ara e.sta Isla Jas disposieioiies eontenklas en la Ley de 
prcsii])uestos de lS7(j, y dictando rej^^las y condicioues [mni el in- 
«xrcso y ascenso en Ia< carrei^s, lia iniciado nna j)rovccliosa relor- 
ina, por lo cnal no seremos nos(»tros (piienes le reluisen el aplanso 
(|iie inercív; cnanto m:'i><[ne en ello lia dado j)ruel)as del rwto deseo 
«pie le anima. Pero esto no es todo, v es nuir^lio ^nás lo <pie se ne- 
í'Cfiita V se rwlama. 

Por otra parte, la reforma tímida é incompleta (pie aliora se 
establece, lejos de ser nn obstáculo i)ai*a la más amplia y nidical 
«pie con seflalado empeño liemos recomendado, puede servirle do 
procnn'o y preparación, si c«)mo es de suponerse, en el ^[inisti'rio 
del ramo se (ístudia un proyin-ío de l^'v «pie junlamenti? con otras 
reformas cH'onómicas y administrativas, .í ipic aluden los illtimo |K'-. 
rimlicos de Madrid, pucnla ser discutido cu la próxima k»g;islatura. 
Kn cuanto al Diaimo, c(»nsíHuenteá la conducta (pie coustantonien- 
te lia observado respecto (le este asunto, no s(''»lo lo rivomienda con 
einjuíño á l(js Kepresentaníesde Knion Constitucional en las Cortes, 
sino también ai Sr. Ministro de I Itramar, caso que los pres<.»iites 
humildes renj» Iones llciruen li:ista ('1. Es una relbrma esta cjida vez 
más indispensable, si hemos de tener una adminietracion apta y 
moriji^erada, para lo cual es condición precisi (jue la ía*v sustituya 
al capricho discnsMoiial del (pie manda; (pie el favor, casi sieinpn» 
ciego por su pro])ia naturaleza, no usurj)e lo (pie eorres]>onde al 
nn^^rito; (pie (vse esa j>er|»étua movilidad O iuse^íuridad de h»s fun- 
cionarios y el de|)l(»ral)le pugilato por In obtención de destinos <pie 
es indeclinable consecuencia (le la falta de rey:Ias tijas v de (nii*ínitía-¡. 

Partiendo de la base i\r \n (jue ya se eneuentr:i estal)líH*ido, la 
futura licy de emj)leados p(Klría ampliar y completar el i^nsaniiento 
(pie ha inspirado el Decreto de (jue nos ocupamos, señalando t»ondi- 
ciones para el ingreso y ascenso en las carreras, y lijando al proj)io 
tiempo las garantías (pie delxíii darse á todo funciímario en el senti- 
do de (pie no [xxlrá perder su [)uesto ni ser ])ostergado en 61, mientras 
no falte á sus deberes. Si á (*sto se a^rrcirit nna estre(»ha v rií^orosi 
penalidad contra los (pie delincan, con tales nunlios y con iijar claní 
y distintamente l()s rcsjuM-tivos derechos y (haberes, podría decirse 
(pie se (H'ganizal)a y ordenaba fundamental y racionalmente la ad- 
ministración en e-tas ])rovincias. Xo taltará la objivion de (jiie 
cstableci('n(l()se una c>peci(» de inmovilidad en favor de los funci(»- 
uarios, y poni(''n(lose trabas tan estrechas jiara su nombramiento y 
n'UKH'ion, las facultades del jxxler jnlblico (pKídarían (?(jartadas si 
no anuladas, con grave perjuicio de la l»uena golxü'nacion y admi- 
nistración del Estado. N(» desconocemos, por cierto, lo (pie al [XKler 
público se d(»l»e en materia de facultades y de prernjgativa.s j)ara 
ejercer con ('xito sus importantes funciones: jh^h» es el caso (pie no 



AiroiíizADA oi»rxii>x. . l:>7 



rtromendanios la ¡iiiiioviliihuL sino la estabilidad v <•! s(M>:nro <¡:<»<'<* 
do los dcnvlids <|iu' da la í^cv, la mal (s justa y i'onví'nicnte qiio iv- 
s(M*vt'i'i los (jiic gohiornan la facultad de iioiiihrar y i*(»inovor á los 
altos fiiiiciouariix i|ii" dcsiMiipcñan rarjijo-; i\o absoluta confianzí», y 
dr ll(»var á <*al)o cuánta- traslaciones soau reclamadas por el mejor 
servicio. La Ley pu«'de contener cuánta< esce|K»iones se estimen 
|»ru<lente-i y cuántas ^iarantías raciónale- ne<'e.<iten los «rolMerní» 
para ejeríM'r su alto cometido, lo cual no ohsia para <|Ue se prescriban 
en ella los re<'ípr(K'<)s deber» < y dere<*lios y se o-jiranticen <»ontr.i los 
<*:ij>ri<'líos del iavor. 

Kn suma, si» dedu<*ed<' lo expuesto, (pie el Ueal DcíTcto suscrito 
por el Sr. ('onde <le Tejada acerca de los empleados de I Itnimar, 
es una buena nunlida, consi<lerada en sí v con relación á lo existente, 
adrd(H'iendo del detecto di' no ser bastante paní la< exiironcias de 
nuestni administración y ])ara el remedio de los males (pie la atpie- 
jan. Se doduc;: también la necesidad de una Ley, tpie organizando 
y ordenando la> cíirrenui administnitivas, snjda la deticiencia de la 
uK-ílida de cpie nos liem<»s ocupado en esto- liireros ajnmtes." 

He a<pií lo nece-^irio: lo indispensable. Hó aípií lo (pie se es- 
pera, y j)ronto. 

.\íuclio s(» dice por lo íjiKí s,» (piiere decir en lo tnuis4*rito; v si 
solo mas terminantemente pue<le airrcíi^arse (pie, la aludida l(\v de 
emjdeados, ú simplemente Decreto de aplicación transitoria por su 
ineficacia, constituye al tin un pa.-o mas dtido en el camino de las 
refi^rmas, (pie autrnra siípiiera el buen de-iCo de lleiraral tin deseado. 

V para tal íin, la- exiufeneias administrativas en materia <le ('>rden 

V iViTuíarizaeion d(» las c*arreras civil<'s de l'ltramar, van muclio 
ma- allá, y tienen otro alcance muy distinto del de ese I)(H-iH'to, p(»r 
lo (pie n.^specta á lo< sistemas verdaderamente (^'onómií^os (pn» hoy 
debíMuos plantear. Puede decirse ipie la reforma (pie en este senti- 
d«» liov conviene, lleva imbibita en <¡ misma la aíXMon n electo de 
moralizar, ya (pie á I() modera<lo de» Io-j castos de administnicion, se 
pro[)orciona la sencillez de la misma, y j):>ca intervenciíui directa 
«•:i el manejo de Ibudo-í, y (b'stino ó resolur'ion á criterio variable de 
lo< ne;jjocios público- o intcr/s;- administrado-. Y es (pie j)ropen- 
diendo á la s¡mplili(»iicioii de procedimiento-, se coucíIh' la mayor 
l'acilidad ])ara el despacio», y mas aptitud en el empleado en favor di* 
>u estal)ilidad: v evitando la jif.'^tion íxcne ral mente int(Mvsada cuand(> 
es directa en apuntos de re-u!tado doconocido por la falta de e(pii- 
d;id en 1<h repartiini(Mito< (' ignorancia de la ri(puv.a ¡)i1blica, s.* 
evitan también las irrejíularidade» en j)erju¡cio del 'j'esoro. 

( onviene (pie las liabas puedan ser c(>ntadas. 

J^as rel'ormas todas (pie hoy reclama I;í opinión, y muchas de 
las cuales se han afrontado con lÜM'ral y seren<» (s])íritu j>or un 
Ariiiisteri(» y j)or un Partido á (piienes se su|M»nía «rnifuitament(* 



ant¡ivlormisia<, y cstivrliaim'ntc l¡v:a<l«»> á <sta<Moiiarii-¿ teorías cU- 
<»si*uela; las niirva- y aprciniaiuc'* iKHVsitJailes <jik' envuelven hoy 
esas rt^i'onnas, muy |)artirnlariii<iit<* <*n la Adnilnistnieion j^eneral 
<I<*1 K-ta(l«>, M- tstienilen al sistema ó ino:lo (»<n>nóiiiieo *1<* arlminis- 
trar nm ventaja para el !''isen y ]>ara el eontriluiyentr. 

En í'^te ónlen de <'tl*ei<>s >c delw <*i»nsi(lenir la A(lniin¡sitra<*i«in 
<!<• Uh\i\< las prineipales renta-' «leí K<ta<lo ]>or nunlio de la síiiliasta. 

Kste sistema, ya emjwzado ¡1 jumeren prílet¡<ii en la aetualickul. 
tiene evidentes veiitaias <ol»n' r1 va irastado <lc adniinistraeion di- 
riM'ta, para (pie por <le jn*«»nio ««xija aliriino- «antros ú ofíeinas iml- 
tih's y nnmerosos emple;nlo>. 

Aun su|x>niond(» idóneo^ y de indisiMitiMe probidad ú tiKla la 
(•oln>rte de e<»leetores, >inlMM»le(MMr<'s insptH'ton»?», ¡nvestiirüdon*s, eje- 
«Mitons, rrniatadore-:, etc., etc., sulMinlinados á un írnin Centro don- 
de t'uneionan en e<>mi)Iieada contusión diversas otíei ñas de Dirección, 
Sulnlireí^í-ion, Adniini>traeion ireneral, <!<' ( V»ntal)ili<lad, de Caja, úv 
iVsorería v susciiuitoílc Sin^viones v ne;r<M'ia<los diversos; a.sí nuno á 
los <!«• las dependencias y liM*ale<: y suhdejH'ndení'ias agivgadits eonio 
almacene-, awlnvos, depósitos, rtc.; -in |K'riuieio de otros Centros 
<*omo el aipií inútil Trihuual de Cuí'utas: aun admitiendo tpie lod<» 
el numerosi) piTsonal <pu* esto exije, sej)a lo «pu* hace, ó por lo mió- 
nos, y esto (»s mas posible, liajríi 1<» <pie se j)a, siempre tendrenii>s(pu* 
tan c(»mplicada lujupiina administrativa puede riilueirse |M>r de 
|)ronlo simplificando >u trabajo, ya paní -u mayor s^'neillez, eiianto 
p«»r(pie también existen mucha- rue<la< inútiles, oue no dando im- 
pulso ali^uno á su <r<'neral movimiento, ¡mte-: nj «^intrario enjrninan 
tan mal <[U«' lo entorj)ee<n. 

Todo oto >e evita, «"ou el >istenía de licitaeiono en piíl)lic:i 
-ubasta, |)ara a<|UelIa> reutas ma< conocidas (n mío re<'nrso trilnitaríi». 
y (jue mas se protan á mil irreírularida<les por su ricpieza y etnidi- 
<'iones di' imj)osiciou ante un «-atastro «lispanitado, elitsitie:ieiiHU> 
mal entendidas y o<Mdtaciones lacih»-. 

Y se evita nuicjio con el indic:ido >i-tema. p.onjue nm el hi 
Hacienda uo tieu" ne.*«-;idad di* ¡uv<*stii¡:ar ni aclaiiir ciertas dudas, 
como no sea aliruua de interpretación h'jral á ^piedcUí procurar <pie 
se íMílan los rematadoi'e^: uo uece-iía de tanto í'uirorroso es|>eíl¡ent4»<» 
y comj)l¡c;ido- s¡stema>, y -uprime por l«»-tautode|X'ndeneia<, y em- 
pleados y zanirauos. Con él adema- se rinden ju'ontas y sejjURi- 

* I i* I 1* *1* 1 *! 1 " 



, jjo del |i... . 

Pero, por si í»sta- ventajas evid»*nt<s un bastanuí juini demos- 
trar la InMidad <lel si>tema. «on -olo re|Kn-ar en alir*» útil y aípií 
oportuno, venílremo> ;1 parar en <\i n(iMs;ida«l. 



Se oíivció el rcMiintc de! <*(msuni<) de ganadu, y como voy á ha- 
(•(T historia, puedo aseprurar (|ue las repetidas veeos (pie so tnitó de 
este íVíiiiíto, oponíanse siempre difieultad(s estraflas, eondieiones 
«sptviales, e interés en una ])alal)ra de absorver la Administraeion, 
lo «pie la Administi*jieion no utilizaba en tan buenas eondieiones 
í'omo los rematadores. 

De ello se daba ejemplo no ha mueho, en Agosto del 82, eon 
limdamentos que solo podían basjirsíí en el favoritismo y la intriga. 
I ngcmiament(* debía creerse así, tratándose de casos tan desla- 
voral)lemente llamativos como el de ]>roponerse la reeaudaeiou de 
consumo de gíinados con un 50 j),S menos por calxíza .sacrificada 
al coní:umo, de la ventaja rpie siempre se había dado 6 los Ayiuita- 
iiiientos, cuya gestión por parte de los mismos, s(» intentó sin em- 
I >argo sin éxito por espacio de dos afío^. 

Se hacía estrafío (pie pam facilitar la gestión municipal on lo 
% pie atafíe al inten's de esa renta, se pro])usicra su recaudación bajo 
la base de figurar algún municipio con la cantidad de í?70,500, (|ne 
>^ubi(') hasta 7()^0lV), y (*1 derecho de exijir y percibir solamente 
>>.*>'5() por cada n^^^ mayor destinada al consumo, y im peso por (^ida 
« -abeza de ganado menor, cuando saludo es que siempre figun') la 
íurisHiccion administrativa;! (pies;^ alude con menos de 807,082 [)or 
«'ste ('(uicepto, y el 10 por 100 además, pero príK'isamcntc cuando di- 
cha recaudación envolvía eldíírecho de exijir y ]H'rcibirSr)'25 i)orc:i- 
«la res mayor sacrificada y 'Sr')0])()r cada cab(»za de ganado menor.^ 
De esta maneni, se abría un estímulo al rematador, quien jK)r 
<>tra ])arte (piedaba sumamente intero«uh) en el aunuíuto de consu- 
mo, dados los derechos de ])ercepcion por cada res, nnicho nuiyoixv 
relativamente á los (pie (nitonces se autorizaban, imposibilitando 
rsta gestión en favor d(» la Hacienda públicíi. 

Usta, ])(K*o ó nada ])erdía con (*1 aumento del 10 p.x; sobixí una 

ctiiitidad menor (pie la fijada, y l()s Ayuntamientos podían arbitrarse 

algún recurso también con la Administración de la referida renta, 

* ante el derecho de percibir mayor cantidad por cada rO^^ mayor ('» 

menor sacrificiida. 

Tal (vjrtapisa j)uesta á las nuevas condiciones de Ja subasta, 
tendentcís á imposibilitar su aceptación, estaba muy lejos de la d(K»- 
trina y criterio ecouí'Jmicos que facilitan siempre las operaciones re- 
laciímadas con el Tesoro público, á fin de dar mayor actividad á sus 
o|>eraciones, y seguridades (pií» en este c:iso puedan su[K)nerse i)ro- 
blemáticíis, si se saca en cí»ns(Mniencia (pie el monopolio (iiiiz:is pudí 
halxír sorjírendido á la Dircf^'ion, ofnKMendo rematar en dichas 
condiciones, aquello á (pie una entidad de mas garantía n<» puede 
liacíTle así frente. 

IVro no, semejante intención no es j)osibl(» supí»nerla por sus 
resu 1 tad ( )s ] > robl em á t i c( )s . 



) 
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De lo (juo 11(1 ciilx* (Inda; lo (jiic si .<(- do^jm'iuk' <lo los Ik^oIios, 
y del texto mismo de la disposición |nibiicada en la ffftccfa, es en 
este caso la eirennstaneia esjieeial <le <jne >in |)í)s¡tivas ventajas jKini 
la Ilaeienda, se difienitó la «gestión pnMiea de nn arbitrio, v(Mláiidol<i 
lamhien á la snhasta partienlar, <jne no j)ndo k^dniente sostenerla. 
]>ara qne nniea y eselnsivaniente siirnieni (mi Adniinistraeion. 

Así Mí eoneilK-n t<»davía do*^ tristes reHexiones, y es la primera 
(pie e! público viera en esto nna apariencia legal al cnmpl¡mient<» 
de los preceptos <le la ley, y e- la se;rnnda, corolario d(» la otra, tpu" 
vieni también nn emiKMlo espe<*ial en continuar ese arbitrio de hi 
lienta, nada mas ([ne centralizíido en la Administración, á don<lc 
afluir ji:ran nnmero de empleados j)ara castiicar el presnpnesto. 

líe a<|ní la tilosoiía de semejante tendencia, la venlad depnra- 
da sin rcxhíos, y (pie r(»vela nn ¡iilciv-^ (>|M»cial ilc administnicioii 
])or la .administración. 

I'ji e>te interés está el mal, v en el indicado mal >e habla mnv 
alto (MI iiivor de los remates de esta y otras renta-. 

V si no, véase lo rpie en la referida épo<a diHMa '**La Fiiion 
( 'onstitnciíínar* de Colon, tratándose <lel remate <lcl con>nmo en 
aípiella jurisdicción administrativa: 

• l)(^>«le luego puedo asegurarse <|Ue no liabrú concurrente.- 

al remate, toda vez <|ue la Keal Ilaciewda en vista de fp»e el *>0 de Se- 
tiembre, la única (pie luibu, no llenó, ni con muelio el ti¡»o de la subasta; 
no solo no lia rebajado, sino <jne piu* el contniíio aumentó dicho tipo en 
ri(»nto sesenta y tanU)s ])e>i)<. 

Kstará muy bien; j)ero creemos mmíÍ c;iiit.rajírodueente, ])ues ípu* la 
líucieiida, haciendo jíor adinini>traeií>n la enbran/a, n«» ha de llegar ¿í 
jeeaudar ni los 700o p(S()s que se otVecierou. (Siendo el ú\nt oficial 
señalado de Jí<12.>^0r? ). Altruiíc» se aleüi'ará jH»rvcr cumplidos siís d»- 

-tM)S. " 



Tal fiIrr/rUf^ sospechosa por demás, fcmjx'irndo dcscoff i\\ j>are(H*!' 
imjmros, revela (hí nuevo la necesidad de las subastas en bnena^ 
«•oudicioiK^, y tale>, que faciliten á la Haeiemla el nunlo de evitar 
e>as alegrías sosj)echosis. tan impuros deseos, y otiejuas inne(*i*saria<. 

Kn vista de estos inconvenientes, y á fuerza declamarla ]nvn- 
SI uno y otro dia* sobre la necesidad de reformar el servicio iiidietido, 
pudo venirse á parar, por virtud de lo ])revenido por el Cíobienio 
de S. Ai., en Jíeal Orden de 2o de dnlio del ano próximo pasado, 
lui (pie la intendencia gencrid de Hacienda dis])nsiese la subasta 
total en un solo acto y bajo uu ^olo tipo, ó sea en todas las ])roviu- 
cias de la Isla. 

Kl tijM) de licitación, eompreinl¡da> io(la> las ¡ur¡sdi<vioiies 
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:i(liuiiiistrativa.< que abrnziiu las sois provincias, es do orhociridoy 
rrinfc 11 cinco núl yx.w.s en oro por cada año, y la fianza jíam resjwn- 
der al cunijdindíMito <1<' ote >(Mvi<'io sr.^rnin // odio mi/ yrfrcientttfi 
riiiciienta ¡íi'xüx. 

Sinoml)ar«'<i d(<|U( esta lian/a m>1o ivproscnta p<K*o más de la 
t](.M*eavíi ])arte del capital in*nir¡<ih(c, ó sea por ténniuo niwlio la mi- 
tad de la recaudación ipic pnc<lc ol)tenerse en una sola de las sííÍs 
|»n»vincias, tand)ien llama la atención (pie el 1Í[k> total ascienda á la 
<<»nsideralde >nnia d<' S2o mil jk'sos en oro. Dato es este en (pie 
d<*lH' fijarse la atención j)nl>lic:i, si ><• considera ipie ixípresenta próxi- 
mamente -ei> veces, ya ([Ue -on >cis las provincias, lo tpie se cxijía 
antes c<)n csí-ch» á una il<' las de nuls importancia cual es la de ^ía- 
lanzas, á cuyas cinco jurisdií'cioní-» administrativas se les presu- 
puestaban l'>l),71o jMSos en oin. 

< Hro termino medio más prudencial hubiera ^eg•urameníe acre - 
ditailo mejor e>t<' piimei paso dado en el r»iinino de ht< subastas 
para las rentas del Estado, >i p(>r <»lr;i parle, la <*obrauza del im- 
juicsto, conforme á lo resuelto en Ivcal Orden de IV de Julio últi- 
mo, esto es por piso y no pi»r cabeza, entendiéndose el [xvtv de la 
IH'S, scparaíla la cídM'za, sanare, vientre, asadura y patas, no hubiera 
dailo luirar á otro-^ inconven¡< ñus «juc ya la ])rensa ha discutido 
harita la saciedad. 

Kste es el mal: acometcmí»,- luia relbrma venladerameute útil 
í-nnio aconsejada por antece<lenie> rccha/^d)les en la práctica, y d<;)a- 
nios amenudo un camino abierto á nuevas dificultades, <[ue, sin s^r 
nudiciosos, pueblen hacer sos])c<*liar á muchos afpiel ínteres de a<lmi- 
iiistnir |>or Adnlini^t^clcion y >olo jM»r la Administnicion. 

X(», no tal; no debe suce leí* así, tratánd<»se de ciertas rciua^ 
I pie hay <|Ue indicar. 

Kl sistema ilc licilaciono en pública súbanla para su rii-juida- 
cion, es ya <le probadas ventaJMs >obr<' el otro. 

í^a mi>ma reraudacion por el l>anco E>i)iinol de la Isla de 
í uba sijrue dando prósper(»s i-<sultados ])ani la Hacienda y projK»r- 
cionand<» la couKKlidad (pie hacía falla al contribuyente para acndir 
á I Mitrar sus <*uolas. 

l'u auinent«> de recaudar en c-tas circunstancias de falta de 
<linero, dice mucho en favor del sistema (pie ri^(; paiii cobnn* la> 
contribuciones. 

Así estimaba jn-^tí» **KI \'ij::ía" (jieric'xlico), mtiriéndosi' no há 
nuK-ho á uno de lo- últinH»s trimestres, dar su aplauso» al sistema, 
<'n un (studio comparativo, para <loducir el j)rogreso <pie <e ol>~ 
ticne. 

Fija el 'V) del me-^ de Mayo del afio próximo [tasado; en ai[Uel 
entonces espin") «'1 término paní j)a<^ar sin recargo por el primer lUi- 
inainicnto (pie hizo el l^anco, cíHTcspondiendo á arpiella fW'lia la re- 
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('aiKÍa(M(»n <lc ^417,2o()-o.'> clistribiiHl<»s cu los .sitruientcíí (xiii- 

(V])t()s: 

Fincas uri)aiías S 2:>(5,l)7r>-4o 

ídem nlsticaf* , 2r2-4*'> 

I iidustria y ( 'onioivio „ 1 óOjüTS- 93 

Prolesioiies V Artes „ (>,280-ÍM> 

Tarifa fija./ :],102-60 



Total S 417,2oO-:3:i 

Ksta caiitidavl (|Uc correspondió únicanient(í al tórniino nnini- 
<*ipal de la íiabana, tiene su c<)niparaeion con la ijuo .se obtuvo en 
d mes análogo del trinuístni anterior, el cual íuseendi6áíf398,78íM.'J 
resultando por tanto un aumento á favor del trimestre eorrionto on- 
timees, de S18,4(ií)-ÍH), seentiend(í ])ara el mes de ijrual eondíeion <Ie 
recaudar sin recargo. 

Hé a(jní como s<' distribuye esc aument*) com])arailo |H»r IW" 
mos: 

Contribuyeron por má<. 

Fincas urbanas s S/JO:MM > 

I ndustria y Comercio ;. ., í), 73(5-5") 

Tarifa fija oOó-óO 



Total S 18,!Mó-9r) 

( '(.)ntribuvcron de menos: 

Fincas nistiejí^ s lí>-2o 

Profesiones V Arte< 4í>.VS() 480-0.") 



Total s 18,4í)0-?K) 

Comparando la rci'audacion <»l)tenida el mes último €?on los re- 
cibos al í'obro, resultó «pie las tincas urbanas a|K>rtaron el 66 J ¡km* 
í-iento; 3(iíj las rústicas: •'iOi industria y comen'io: 24 pn)fesiom's y 
artes y UVí la tarifa lija. 

El mes de iguales ct)ndiciones del anterior trimestiv, llevaron 
al Hanco |M>r sus cupos lí.*) por ciento las tíncas urbanas: 40 |K>r 
ciento las rústica^: 4 «i industria y comercio: 20 profesiones y artes 
y 14 la tarifa fija, dcducicndosc j)or c<insiguiente <pie de uno ¡i otro 
trimestre aumentaron la proporción de ingresos .*> y I las fineas ur- 
banas, 10 y Jf industria y comercio y 2 y ,* por ciento la tarifa fija, 
habiendo resuelto una baja cu la [)roi)orcion de contraer á cobnir 
de 3?; j)or cient() las lincas rústicas y 1 por ciento líts ])rofcsiones y 
artes. 

Kl conjunto de la rci'audacion de aquel mes presentó muy pnV 
ximamente el o7 por ciento del ctu'go eontra ">4 en el m(s del tri- 
mestre anterior en <pi<' no ><• re<*argaron los rwilK)s. 
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Mirando la [xn^a ini[)<>rtancia que tiene el cuik) jM)r tíiieas rús- 
ú{'x<, y que debe íU'eptarse eomo natural la baja en j)rofesiones y ar- 
t(s, no puede darse niula más evidente que lo expuesto ])ani apre- 
ciar que, como dijo el ** Vigía," sin excepción, tiKlos Ifw ramos de 
la tributación acudieron en aquel trimestre en sentido progresivo 
tanto en rantidad como en j)ropoix'ion, dato muy significativo, que 
*igue hoy justitíc¡uulose, para c(ue se dé ya t»omo ganando terreno 
•n la Cííucieneia ])ubliea la Imena (íostumbiv de no esj)erar el aviso 
n el apremio para pagar sus cuotas. 

Cuíuito se digíi pues resj)cc*to al resultado <jüe tnie consigo la 
•ubiLsta, cjue ahorra tand)ien los crecidos gastas de toda ret*audaeion 
siempre improductiva i)ara el Tesoro, es poet), y [KKpiísimo desde 
nep) lo que en estos "Aj)untes'' se puede razonar; jxiro aíbrtuna- 
himente son ya comprendidas sus ventajas, y los prin)er<)s pasos, 
u los que (H)n toda idea he querido hacer hincjipie, están ya dados. 

I'^aha sin embargo mucho (jue recori*er en este «unino. 

J-^a lotería, algo de monojiolio en el íbndo, sobre tíulo jH^r h» 
'xigentcí de su íbrma; la lotería reformada pues, no tal como existe; 
'>a contribución tan pagada exjwntáneamente á nuestro gusto, <lc- 
l)ería formar en el número de las renta< alimentadas jior la subasta 
[Kini (jue fuera juás productiva. 

; Suena tan mal oir jK)uderar más que una canougía, el destino 
1" A d mi nistnidor general de loterías! 

Y a])arte d(^ esta, imjK'rtineneia quizá<, que así tan á la ])luma 
-<' vino, al pensar en sus ma\T)res productos dentro la subasta, fijé- 
monos en los gast(KS de perstmal; material de oficinas; impresiones 
líliciales de billetes por meiliode (contratos mas 6 menos favore(*idos; 
V mala distribución contra el jugador, y en favor de la Hacienda 
i|Ue se extralimita de su 2.") p.2 , único interés que delx» reservarse 
-in devolverlo en premios, según el artículo ')? de la Real Orde- 
nanza vigente, de JV de Julio de 18Í5G. 

Consideremos pues este inconveniente, (pie evitaría la subasta, 
y trasladémonos al nuevo sistema, sin la imj)ortancio de esa canon- 
iría, j)ara convertii-se en un nuxlesto curato; en tal caso, huelga el 
^iqkmer que, limitado dicho (íargo á una gestión directora y en par- 
to fiscal para la ivpresentacion y buena marcha de la renta, 'suma- 
mente rcílucido; los gastos todos á este tenor; las imju'esionc^ á cargo 
de los particulares ó enq)resíis rematadoras no cargarían i\\ Tc»son» 
como ahora, á cand)io de una iKXpieila relwya en el ti^X) de la sul>asta, 
de que el mismo T(»soro si» nísarciría jx)r la mayor nmfianza que 
había de prestar á los jugíidores una distribución mas ra(*ional de 
premios, suponiendo, eomo delni sui)onerse, que la lienta no cifrará 
^u sídvacion en los j>rémios obtenidos con los sobrantes de sus bi- 
lletes. Xo; semejante necesidad su|X)ndría la inmoral preexistencia 
de un inono]>ol¡o, ]>eor ([ue el que ya en sí iTj)i'esenta dicho juego 
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tal ((uno ostíl c^tabloci*!»». Hay <|U0 coiKlonar el juc^o (mi manos <U? 
la Ailiniíiistracion jmhlica para <\nv venj^a á rcíormarso, y á adc^ui- 
rir mayor pivstiüjio en manos do Ja administración ])arti(ndar. Bns- 
cando rsta la iorma, [Kxlrá liaccrsi' adoptable tal sistema do trilnita- 
cion, jnus como se ha di<'lio mny bien, en buena lev de (H^onomía 
|)idítica, el cajutid puerto en circulación y reducido a un mero cam- 
bio de poseí.nlor, no menoscal>a la ri<jueza d(í un j)aís; si iin pobre 
absorve los ahorros y un rico hi superfino en achpiirir bilh'tes do 
lotería, (»tros pobres y otros ricos aumentan sus (»íipitales y (d tanto 
por ciento (pie <»:ana c^l Estado en cada sorteo, vuelve al torivnte de 
la circtdacion bajo formas difeix^ntes. 

I Vro no síílo |)o(b'á hac<íi*se iu»eptablc, el sistema [Mjr niedit» <Ie 
la reforma, si <pHí tatnbien neci\sario ante la conveniencia goneml, 
ya i[\w Ja iniciativa particular as ante; la esjM'cidacion am|)anida jior 
las leyes, la mejor policía para evitar toda comjK*tenciu ilícita y 
desmoralizadora cuando no lleva el sello de la f(nMnali<lad y ji^-anm- 
tía oficial, como suce<1o ron la lotería cJiina. 

()(ras consideraciones podríanse atpn' aducir, y (pie no se esca- 
[nirían por cierto al cálculo del reniatador, en obscípno al nuiyor y 
cada (lia mas creciente pruluí^to de la lienta; pero, como l\0 diclio 
ya al comienzo de ví^íí^ trabajo, soI<) \\0 ])ri»t(^ndido indicar lo (pie 
cr(M) nec(.'saiMo pai*a (pie con mas, mucha mas comjH'tencia, analie:'n 
disiiu^uidos economistas y hombnv-; i)ráctieos, lo (pie mas convenjj::! 
por su índole, situación especial de este ])aís, y aplieacicmes mas in^ 
di>j)ensabJes. 

Si<rauio< pues indicando. 

Otra de las rentas, cuyo arrendamiento jMxlría dar lo (pie deja 
de |)ercibir el Estado y beneíiciarle en los pistos (puíli(»y le pro|>or- 
<'iona, es la desinrnada con el iKnnbn* de l>ienes del Estado. 

V en efecto: (Consideremos en ])rimer lu^ar loque deja do jkt- 
cibir por dichos bieni\<. 

/.Cuántos terrenos baldií^s, d(» l(>s realengos, (pie nin«^una apli- 
cación tienen, m' rei)ortan bien alí^uno al común, píxlrían hoy ad(*- 
hesars(* cou motivo de los nuev(»s prop(')s i tos de colonización, ooilión- 
dolos á cambio de módicas retribuciones al (V)lono (Miando los tu- 
vieran en com])leta producción, en beneíicio de la riípieza a<rríc(da, 
<pie es además la ri([Ueza del Tesoro publico? 

I^ns canteras y minas todas, ])or razones análoj^as á las antes 
es|)uestas respecto al so-:tenimiento de píTsonal material y dvniás 
p'neralmente escesivos, cuando no inútiles /.ponpií'» no s(i lian de 
dejar á la esplotacion de sociedades purticnlares i'» em])ro?«as del país, 
V aún estranjeras? 

Mucho se há realizado en est(.* sentido con concesiones y Ikijo 
< 'Iras formas (pie no siem]>re están dando el mejor r(»s ni tildo ; |K»ro 
miieho (juí*:.la también por ori^anizar en ])rú délos intereses del fiscí», 
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sohri' todo si nos fijamos cii his (l('j);Mi(l(»nriíw <l('l (íohioriio, K^ta 
yii es nic^stion de rifjuozn urbana ])ani la (¡ne es conveniente observar 
aljío, también en el sentido d<' lo (pie deja <!<» ])enMbir el K<tado ])or 
ella. 

¡(¿ué lujo de <'entros y (h'ponílencias oí¡<M<-iale>I ( 1 ) Ks ])riH*¡s(» 
lijarse en la eirennstan<*ia de <jne, en mnebos casos, el servicio <|ne 
liaeoii al Estado jMiede ser insi«rniíieante ante el pisto anual <|ni' 
«K'usiouan. Cuando son propios, de la clase á qucabora me refiero, 
e-íte pisto anual debí* tomars»» en cuenta jxir el alquiler que pinaría 
la fincii, jH)r el capital que n'pre-ii^'uta esc abpiiler, y por l<»s pistí»s, 
(pie Sí' consideran anuales, de reparticiones. 

Y tOnpise en <'uenta <jue este lujo de edifi<*ios jiilblicos y pala- 
cios se hará más remarcable el dia <pie caminamos por la senda 
indicada ya, y que a([UÍ se vá a|>oyan(lo, nniy r<Mlucidn como debe 
ípiedar el j)crsonal en todos 1í»s servicios j)ublicos, c innecesarias de 
todo punto (romo lian de ser entoiuvs esasíinc:is para su aplicación á 
I )oix?ndeneias del Kstadf». ( 'uando son ap'uas, y por lo tantt) toma- 
d:Ls en abpiiler, su supn^sion j>or innecesíirias, lia de benetíciar al 
Estado mas directamente j)or el ahon*o del pi>to n croiracion mensual 
etí'ctiva (pie le j)ro])orcionau. 

Como el pueblo iuírli's de (piicu s(* dice para no ccpiivíM-arlo 
con otro, que es lo (jiir r.v, así nosotros deÍK'mos ín^v ahora lo (pie dc- 
l)emos !ii:r, frase cuyo alcance no nos señala límites para ser rumbo- 
sos cuando stí jnieda y convenpi, y ecoui'imieos siem])re, hasta satis- 
facer solamente lo mas indisjK'Usable. Dismimiyendo neces¡dad(^, 
disminuiívmos pinitos, ya por lo (pie jnunla «rnivaise micstro Tesoro, 
como ]K»r no utilizar todo afpiello (pie piKHle producir, lo cual mas 
(pie pisto inútil de alp) útil, constituiría un verdadero despilfarro. 

En asuntos (hí economías, voy tan allá <[uecre(»con Smith ípn' 
el pist(í de los tribunales civiles por los locales (pie o:*u|)an, y por 
su |)ersonal y material, debiera ser j)apido por los litipmtes, sobre 
todo en este país donde tanto se pleitea y mas se enreda. En nues- 
tra situación sobre t<Klo, y modo de ser resjK'cto á este i»artieular, 
en (H>ndi(Mone.s de ser aípií el pleitista t<M|o un sefíí^r industrial cu 
j^rau esc;ila, pMieralnKMitc tan terrible ])ara a(|U(»l á (juien lía, co- 



< M KI palai-io del (ít'noral «ir lii>íOnJerii>, lonstituyc l:i maní:» Cv iiinclm^ en v\ di»l«lc miiií- 
»!•» *\f iiiif'Mjbm t*l dc.xtiiio, y nbl «"t;i i><>r l«> lauto, í/tsn j,i, ft,^ suprimido »•! palari»».— i;i nalacii* «li- 
la Ufal Aiidii'DC'ia, 04111 la ciioriiiiilad do alquiler que paua, ;nii poilria ira-^ladarM' á la mal lla- 
liíadn cujHi </♦■ /«* rimia*, hoy '*])alM>lloiii*<( iiiil¡tarf>,'' r(iyoi'<liti(i<>aiiiii|uo fu-* l«\aiitad«i »i»ii Iim»- 
•l«is de I«is <'iirr|K>s do Kiórt-ití» de «•'»ta I>la, hoy corro ya á oar^"» dil ü^iad'».' 

Kii el nfiiiioro do €<iifício^ aproviH'halde^ í>ara otros u<m>« priHliiciivo^ ul rrarii», v^\á i:nníiii-ii 
«'I ya inservible y rtiiiioto c<invfiito ih- .*»uii FranrÍMo, piidii'iido<wi> lunihini tra^hular la Aduana 
:tl iiia-> aprop«'isito O'^tahleeiniit'iito, d»* la iui«va comjiai'iia •!•' "Aliuaione^ «le l'»pM>ito «Ii- la ll:i- 
haiía." 

\a gran rasa conocida por la del cond»- di* San l\Tnaiidii ,pori|i:(> ha d»- <• tar •;» upada por 
la Inteudencia di' ejiTeit«> y t»rnina>dr A»lnMni-«!raiion Müiiar.' .1)1 \;:^tii riljíHi»! «h» la JUai"»- . 
t ranza no daría lug; r para' t<Klo'.' 

OtroA l<>oale?< y lincas, como la ipit' uenp:i el <iol»iiriio ('i\ il, i n atrnidaiiiiento, |>(k1ími:m- 
a<|Ut ritar iK^rMis di\or'<a'>i aplii'ii<-ii>iii"<, ]>or ricrio en alsuim^ ca^n^ Wirn «M-i<>fta<, (-iinnd«i no 
iMTjadleialtr^ 
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mo para vi quo estii tniuqiiilo en su casii; uo («taiulo [K»r i'oiisi- 
jijuiente muy garantidos el lioiior y los bienes de los que no pleitean, 
sería íiieil que aun el economista Mr. Cíerman Ciarnier estuviera <le 
aeuerdo eon Smitli, 

Xo olvidaría atjuí tauijxK*o, dentro el sistema que estoy apo- 
yando eon un eriterio tan espansivo, á la iui}>ortante renta de 
Aduanas para que partieij^nra de las eondieiones de la subasta; pen» 
hay que tener en euenta la t^siweialidad de la Deuda crejida para 
eon el Banco Hispano-C/oloniaí (¡ue coloca á esa renta en condicio- 
nes comprometidas j)ara cualquier modifíeacion administrativa, 
uuiKjue la índole de la «rarantía que ofrece para el i>ago del capital 
c ¡nteres(ís ih la <leuda consolidada, se j)resta más para la adminis- 
tración del referido Banco en forma toílavía más lata que la ya 
establecida no ha muchos años. 

Ai1n dentro la teoría de amortización de dicha Deuda que en 
el capítulo siguiente se pro[x)ne, jKxlría la renta de Aduanas entrar 
en las condiciones generales de la subasta, y en una forma tal, que 
gannitizándonas algún sobrante j>ara el pago de atenciones más jxs 
rentorias, jMuliera asimismo satisfa(*er y enjugar la Deuda a qu<» 
Iioy rcspouíle de otro modo, sin gran fruto para el j>aís ni jxira el 
prestamista. 

Ifoy por h(íy que tanto se está discurriendo con gran com|K'- 
tencia seguramente j)or el CJobierno de la Nación, á l)enefieio de las 
autt>r¡zaciones concedidas por las Cortes; en esto momentos en que 
(juizás esté ya resuelta favorablemente la cue.-'tion de Aduanas en lo 
(jue se nílaciona con miestra gran deuda, es muy aventurado y has- 
ta ociosí» un plan concreto de arreglo 6 i^eforma en cualquier senti- 
<lo, por mas <pie, (íomo lo rec*lama la índole de esta obra no escrita 
solo para el presente «ino también jjara el j)orvenir nuestro, erwi 
prudente dejar apuntadris todos acpiellos conceptos que en los diver- 
sos asuntos de inq)ortancia pendientes de resolución definitiva, pue- 
dan (luizás ser mailana de alguna utilidad su j)nictica. ¡Cuantas 
veces hemos rechazíido por erróneo lo (jue, aún contra ciertas eonve- 
niencias del juomento, era acertadol 

I resuélvanse pues en el sentido que se ix^suelvan las cuestiones 
pendientes, mi modesta opinión queda a(pií apuntada, ganoso de 
<|ue todo lo (jue la contraríe sea al fin ar*ertado y para nuestro futn- 
i'o bienestar. 

( )tra tributación, por conveniencia <lii\»cta en «•a.si tochis his 
|)ais(?s, cual la (pie se nutre de tíula clast? de rentas, l)eneficios y uti- 
lidades líípiidas, es también de las (jue mits se ])rostan para la su- 
Ini^ta j)riblica, si bien considenindola aisladamente en sus tres eon- 
<*c])tos, mejor ([uc en conjunto. 

J)ejan(lo pues aj)arteel primero, cuyo arbitrio es, fuera del plan 
(jUe se v:í á espoiier, otro de los <pie <lebíMi ser tributados tH»nio 
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hjvstii aquí direotamonti», cMitríínios do lleno en el sistema de írihn- 
taeion indirecta (jue jnidiera resorvarso para los dos últimos. 

Así debiera tenerse en euenta para api ieu ríes á lo (pie sean bene- 
rteio^ V utilidade-4 relacionadas eon las industrias v el comertMo, 
profesiones y artes, el derecho <lel timbn^ y sello a sus manufactu- 
ras, efectos de eáml)io y v(Mita, y producciones todas. 

Sin perjuicio de demostrar esta necesidad bienheehoni para 
e>as tan dianas como hoy abatidas clases, creo poder llevar también 
al ánimo de nuichos el convencimiento de (pie aún dicho sistema de 
tributación puede y debe ])articipnr así mismo de las ya tan reco- 
mendadas condiciones de la subasta. ( 1 ) 

Tal prop(')SÍto se revela con solo c(msidenir (pie nadie mejor 
que las clasíís de que se trata, muy i)artieularmente la industria y 
comercio del país por las relaciones íntimas (pie tieiuMi entre sí, es- 
tan sumamente interesada^ en exijrirse el nujor cumplimiento á 
cuanto establezca un bien meditado sistema de tributación por me- 
dio del sollo y timbre; siendo de advertir además ([ue, amen de las 
ventajas que para determinados (msos pudiera r(»])ortar* un cuerjx» 
'le inspección bien oro:anizado, (*ito ])uede sui)onei'Síí con fundamen- 
to la piK^a o ninguna tenden(»ia á la defraudación, ya jmr lo insensi- 
ble de la carga dentro el sistema y lo poco (pie significa, (Mianto por 
lo mucho (pie aliviaría al agradecido contribuyente. 

y si en estas c(mdicioncs la nueva c importante Junta Central 
de la Industria, fusionada con la Junta (íeneral de Comercio, toma- 
ra á su cargo el i^emate y organización de ese tributo, podría el éxi- 
to coronar brillantemente la reforma en favor (l(d Tf^'on» v del onn- 
tribu ven te. 

Kátudien este asunto l)< verdadííros amantes del país, hom- 
bres com[Kitentes insulares y peninsulares tan interc^sjidos unos 
<x)nio otros en la prosperidad general, cpK* es el acierto y buena 
marcha de nuestros negocios. 

La experiencia ha demostrado (pie algunos impuestos sobre las 
rentas pueden (Sirgar con v(?ntaja á muchos címsumos (pu» se hacen 
con determinadas rentas, mejor (jue exijir al contribuyente una jKirt(» 
de la renta (pie se le supone. 

Y (\« qu(» j)ani conocer la renta (jue se (pneiv cargar, ó materia 



( I ; IvAcritu lo »|U0 pnri'de, y oii nrrnsii Yíi la prosentí' obra, como tina iiuova prueba do uno 
m' Tan comprendiendo I US ventajas no In ])übl¡(>a subasta para las renta.» del ICstado, S4> habla 
ya del arriendo por su Imsl a dol papi-l srllndo y tinjbn*, propiu'íio ni líobiiTin* Supremo para 
su reM)lucion definitiva. 

Con este Diotivo li-i dicho "VA Diario <Ic la Marina:» 

••Y cierto que el dia en que so lleve A eabo en buena» eoudleione.s dicho arriendo, será niu- 
rho lo que )(amir¿ el Tesón», y ni\s todavía el cródíto de nuestra Hacienda, al tenor de lo indi- 
e.ido |>or nosotros cada ve/, (pie licmo^) tratado drl propi«> asunto. Con el pro]>ósito de fonuMitar 
y aumentar \o< rendimientos de las rentas pfdjlieas, sr lisa el di> las reiormas en el organismo 
«•eonóniieo, cuyo eoneepto vi«'ne también unido cími el de las eeonuniia^,» 

.Sí e-* completa la relornia, «d presiipue:#to de iní^resus ha de e>tar «emiramente de enhora- 
buena, y i*o Itabr&dado el primer pa.Ho para el nu(>vt> si^^tema di> tributación «pn* en estos Ajtnw 
tfs «• proponen, pudiéndose a.sí asegurar su r-xil»». 



N.s 



I. V niXTiMin «.iiíN i\iui:k«t\ \xtk i.\ cjK.Níii i:«nxo>iir\. 



ini[KHiible, la mala iV' en nuichns í'as()<, ó las ocultafioms, íjueloii 
ser iVcK'uentc's aun en jkiíscs dinulo existe un hucn «'atastro; ¡con 
(Mianta mas razón han de ser aqin' los eontinjíentos trilnitarios ini|K>- 
sihlíví ante la efjuidad, sin ivpartimi<íntos justos, y ni si(|uicni enten- 
didos, y mas aun embrollados I 

rVrfoetamente eientítieo es sin duda el sistema de e(íntr¡lnieio- 
ne> directas; pero lo es niite la.-^ ]>rcseri|XMones terminantes de la 
ciencia en todos los casos, y nunca en un ])aís en donde fracasiui 
nnichos de los pnx'cptos económicos por el mo<lo de ser del capital, 
poí'o Impartido, y aciipamdo cu demasía en manos de la usura, así 
como también por lo limitado de su j)roduccion, y vida ])restada. 

Kl otro sistema ])ues, el de la tributación indiri^'ta, ha do ser 
hijo de la c^|KTÍeucia mas.fjue de la ciencia. 

Esto sinembargo, esta no lo rechaza, y aute> bien j)ara su re- 
parto sobre los consumos, establece los modos mas oípiitativos, em- 
pezíuido i)or exijir indirectamente del propietario de un producto, 
desíle (jue comenzó á crearlo ó pos(íerlo, una parte de su valor. 

üe m(Mlo íjue en esfe caso, el prcMluctor, el <|ue lo recilx» juií-a 
el-<M>nsum(), el cpie h) consume, toílos se reparten proporcional mcnt(í 
una cíu'»ra .sobre su valor, pero carj^a iusi^nili(nuite con relación al 
mismo, y ([ue de seguro no representa iiun«i la (XíUtésima j)arto de 
lo <ju(; representa el ivgateo del im]>ort(^ en venta del artículo, en- 
tre cí)m])rador y vendedor. 

Sígnese prc-scri hiendo, (limitándon(»s siempre á las j)ro<luc<r¡o- 
nes d<; la industria y del comercio) el derecho ile ox[>oi*ta(riou ó </í 
AthfíinHj y el derecho de ¡iuerlds, url/drlo ó contribución mionrijMtf, 

A(|uí se ociuTc inia observación tand>ieu favorable al sistema, 
si suponiendo como debe sujxíuci'se que el modo de ix?j>artir esa car- 
ga es niíKlcraíh), deducimos (h» acjuí <[ue, á la facilidad de cargtir á 
h)s artíííulos (pie salen de nuestros puertos un valor rcju'esentativo 
¡nsigniíicante y nada ojmsor, nos encontramos también con <pie tli- 
cho valor ha de ser ventajoso y j)or lo tant<i j)referible al eriH^do 
im|)orte de h>s derechos de exportación ijue hoy juagamos. (1 ) 

Kl impuesto indirecto es siem])re voluntario por la íaculla<l 
|)ersonal d(í connunirmás ó menos, «jue nos da la lÜK'rtad de j)ag:ir 
también más n mcuos, ó no ]>agar los derechos impuestos solni* los 
ronsumos si no lo consumimos. 

Las marcas particidarcs (pie cxijc á ciertas mcrcnderías, el no 
rargarlas cu muchos cax^, y si solo exijir el pago de su pre<*io, la-^* 



• I) Sultrc <-.stc particular iiro(-i>a h:i(*er lina liucra anoiuríun jiara luiíMitrax se coit.'Alflcro 
uí'C«->ario st'Kuir aferrados a ya gujitados »i>l«'in:is, taWs «■tiiiw» vi «jiu*, í'ii lo tm-anli' ú iUtcoIuh» 
• !•• cxporlní'i'in, cttaniona »•! ll»aí Pn-reí»» i\r 2"» «Ir .hilio <1<'1 ."I. \Y ni lin, si no hc limitara »'x- 
« liisivuiueiit»' la n."l)a¡u qü«' 011 T'I ><• «•iiahlee*' ú l»»s a/iuari*."* y :'i la^ uiit'K'sI ('¡orlo «lUí* la n*- 
ji.rma es bcnclii-iofta t«Kla \o/. t\\u: «-onriKlo l'raiu|«ii(i:is ¿i «los pnMliiei«H inipiírtaiitlsiniüs |i«ra •■! 
I»uí-: [ipro, ,-.y lo^ai^iiariliontPs (|iie '«iii ]ir«Kliu t*» .siiuilan-s «lol azúrar y d<.> las uiícIi'm? ¿V «»l 
ial»ai'o.' Su ri'haja dr «Iitcí'Iio» p«)r o.vi»ort ación nt> ]i(>«lrla alciiar «•! |irc>u|Mir>it«> de la TViiftiiilC'* 
r<iiu«> la"- <i>-iiiá<i rdurnias anun« íada^ en pro de la i ica lutja. 
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distintas lormns v\\ h\ vxuvc'nm de esta <'las(; ílccírntrilMicioncs, fífift- 
lui Htnrlio el omii'nin^ <M)in<) (li<'<' textual nit'iitií Say^ paní rvpfuiir van 
if/ftftffftfd A/.y ('((éV/ds jn'ihlirífiiy mtjjoniniffo (jvr vmhr utifi tfr rf/on sett 
mo'lrntiht ij no j^ímc de e¡erfo jjintfn. 

Los aiita;jrnii¡stas ó ivfnií'tarios al si>teina, aririiíaii >\n razón 
«juc osta clase de inipn(.»-5tos solo ofre(.*en nn val(»r variable y dudoso, 
con pLTJuicio de los presupuestos fijos; y anu que la variedad existe 
en tmlo ¡n)|>uesto sol)r(; eonsunios, se cH>m[K'nsa en nuestro easo el es- 
evso de unos con la falta de otro<, al estrenio de poder fijar con 
bastante exactitud, cuanto rinde i*:i(la (»í)ntril)ucion. 

Xo <»s efecto tamiKMf» del impuesto, el crecida ^dMn de re<*au- 
dacion ijue se le su])one, y sí sólo vicios <le alfrnn j^)l)ierno. La 
riM*au<lacion de los inipu<*stos solm* lícjuidos ó d(^ la a^visa, y el del 
M'llo en Inglaterra no costaba más (pie tn»s y cnartill<» por ciento 
al aOo (17yí*.) PíTo sin ir tan lejos: s<^Hrnn Arturo Yotm<í, la re- 
csuuKaeioii del impuesto del sello, <|ue jumk.1uc(^ al fis(»o un millón .'>.*» 
mil libra^ esterlina^, s(»Io cuesta •'),í)ín libras, <jue no lleiru al mé<l¡o 
|)or <'ient(», 

Hablase tand»ien de la d<*sijrualdad con «jue ah^iuiza á algunos 
cnn>umi(lores en mucho> de sus t»bjetos <le trií)utaeion, y e-i (pie nn 
>c advierte (pie, aún su)M)niendo (pi(» el (pie disfruta de tuia j^nm 
n'uta consuma lo mismo (pie el (pie la tiene cliiea, en cambio, suele 
Venir á j)a«íar tanto ('» mas (pie este ])or los artÚMilos d<» mas valor y 
má^ recargado^, (pie necrsita por su posición. 

"ÍJi fin, cuantas objeciones se dirijen A desdeñar el sistema, la 
cs|Kn*ienc¡a las íjestruye; la misma ciencia lo autori/a pr(K»lamando 
•^us bondades. 

^lucilo más jMidría ar<i;üii>e a([UÍ (íii favor de lo (pie la práticíi 
iK-onsija paní demostrar la bondad del tributo indiivcto; pen> este 
no e< un tratado de ei;(moinía |H>lítica, en asunto <pie está además al 
alcan<*e de muclias inteli«^cncias, ni mucho mi'nos la mía, bien p(jbre 
|M)r cierto, ¡nuMh» estenderse en mas ivtlexiones y arjjjumentos cu 
|»m, «jiie no se condcns(*n en el último, salvador á <pio me acojo, y 
i>: i¡tte Itr ffpitno)! rrr/anifi esia refornifr. Si me (Mpiiv(K() ó no, ella 
misma lo dini al acoier (.'ste mnd(»sto tnibajo, v al luuvr sus comen- 
tarKís. 

Puedo a«rrc]Líar más; y es: qui* ya no es posible rej)artir a(juí 
las c;ir«r»is piil)li(u«< cípiitativamente, con las nuevas n»formas i'c(.)n('»- 
rtiiras (pie se plantean esjK^cial mente en lo to«iute á trasto^ del K>- 
ta<lo, y m('no< (piiz/is ]M»r ahora en lo (pie se n'fiere á las seccione** 
|)riinera, tenvra y cpiinta (U'l ])resupuesto, y mucho uk'uos aún con 
la nueva repartición de la ri(pieza ])ública. 

S» ha dicho y (M)!i razón (pie, cuando la ri(pieza de la Isla c*>ta- 
ba en |)ík*:is manos y cuando dos ó tix»s mil familias eran dueñas de 
toílas hw fincas, d(* las acciones de las «rnindes empresas, y de las 
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])n)[)iíHla(lc's urbanas y dd cíipital en ^iro de la Isla, so [mdo luKtT 
un ensiwo para repartir de una manera directa las «irgas públicas; 
sueflo siempre enjranoso do h»< retormistas de distintos países; |)en» 
dada la nueva distribución de la riqueza, no (puHla más arbitrio á 
los lejrisladores y á los «gobiernos (pie' buscjir los medias de cubrir 
las obligiiciones del Kstado; d(*s<íiu*^adas de t<xlo jra-^to sui>(»rfluo, 
con el proilucto de los imjmestos indirectos; 

Esto es más fácil de lo <jue paiTcc á primera vista, auiMiue 
su|Hm^an lo contrario t(Klos los economistas lil^i-e cambistas nacio- 
nales y estranjeros. En Cuba las c<»ntribuciones indirectas las jia- 
«raremos siem])re KmIos, en proiHnvion de lo <jue consuniinu>s y 
«rastamos, mientras <pie las dirwtas rada dia ha de ser más difí- 
cil el bacterias efwtivas. ])or la misma nueva rej)articiou do la ri- 
( pieza. 

Ijas rar^Tcis pril)licas, (pie aetualmentc son jrnmdis luista cu los 
países más poblados y ricos, á pi'sar de lo (pie de sesi^nta afliw á 
esta ])ai'te han escrito cíintra ellas, se cubren casi del tfxlo con las 
contri bucion(^s indiiTctas. Desde Inirlaterra, (jue de los 128 millo- 
nes de libras esterlinas á (pie monta su i>resupuesto anual do ingre- 
sos, a])cnas saca d(Kv millones de las e(Mitribuciones «liret^tas sobre 
las tiernis, los biKpies y la renta de lincas; mientras (jue las aduanas 
pnxliKXMi 20 millones de libras v el -Icc/W, consumos v licencias 
27 millones, hasta las república-^ his[)ano ameri(^amis de menas co- 
memo estmnjcro, y (pie cuentan con limitados rirursos, tixlos los 
sacíin de las (Contribuciones indirectas. En la República do Colom- 
bia, por e¡emj)lo^ las Aduanas |)r(Kliicen más de la mitad de sus 
recursos, n sean cuatro millones de j>esos al afío; el estanco de la sid 
millón y medio de |k*sos, y los demás recursos, hasta llegar á unos 
siete millones de ik'S(js al afío, (pie es lo (pie unos afios con otnis 
recjiuda el <í(jbiern(» de la antes tan rica Xueva Granada v hov C«i- 
lombia, proceden de los impuestos indirectos. 

No en balde pu(*s, la opini(»n ([iie r^nx veces se cnpiivcxii, iv- 
clama como he dicho ota reforma, (pie c(»n las limitaciones que se 
plantea jxxlría servirnos d(.' províH'hoso ensayo, para luego atender 
con ella la precaria situación del hacendado porefwto de la Imja en 
el precio de los azúcares. 

Con las mismas resíU'vas pro[)ias de una obra (pie tanqKXHj es 
un tratado de Administración, no me detendiv en la aplicíioion, ó 
sea el nKxlo y forma de repartir el im])ue.'-to, y sí solo (*reo deluí 
limitarme á r(.*comendarlo, citando como ihíkIcIo mucho de lo fpie en 
teoría n^comienda el sistema trances. 

Por lo demás, los detalles y j)Lirte re<rlamcniaria serían objeto 
de los hacendistas. 

íSu aj)licíic¡(jn á la industria y comercio como valores de píX)- 
diictos de tíxlas ciaseis pagados indirectamente por los contribiiyen- 
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t(s íil GobieriK), se puetlc aquí indicar con cuatro consideraciones 
;rcncrales, y de alguna importancia. 

En primer lugar hay que tener muy en cuenta la N'cntaja <lc 
no im})oner derechos crecidos sobre artículos de consumo muy nece- 
sarios, ya de ]K)Co 6 mucho valor, jK?ro tales que puedan afectar á 
las industriiis del país que proporcionen las materias primas. Aun- 
íiue la parte del impuesto sobre los consimios que paga cada pro- 
ductor, es siempre pro^xírcionada á la que tiene en la producción de 
la cosa sobrec!argada, conviene (pie esji parte scíi pequeña )>ara ]>ro- 
t(*^er y darle mayor impulso a la producción. 

IjOS artículos (pie como medida s(x;ial, díidos nuestros hábitos 
ya inverosímiles de despilíarro, deben recargarse, son los de lujo, ó 
de poca (> ninguna necesidad jíara la vida, sí»gun los casos, sobre to- 
do no siendo productos del país. 

En la aplicación próctica del sello, podríase \\oy ejemi)lo exijir 
un sello de á medio ik\so i>or cada diez del valor del artículo hasta 
ciento; de un peso \\ov cada diez de ciento ií mil, y de á peso y 
medio ]x>r cíida diez de mil á diez mil, y así proporcioualmente en 
la escala de 20 mil, oO mil, 40 mil, etc. ■ En cambio aconsc;ja 
])rudentemcnte el sistema el uso moderado del impuesto en los ar- 
tículos de primei*a necesidad sea (malquiera su procedencia ya na- 
cional o estranjera, limitándose á nn sello de á centavo aplicable al 
valor de un ))eso hasta ciento también, y solo de dos centavos en 
todo caso, y en la misma escala, si el producto es estranjero. 

Esto estimularía mucho hi producción en el país. 

Pero hay que fijar ademas, antes (pie oti*a cosa, el principio 
absoluto de economía [eolítica que (istablecc que, el impuesto crcHíido 
sobre un producto, no sube visiblemente el precio de los demás, sino 
cuando recae sobre un objeto de primera necesidad, )>orqueenton(H's 
nícae sobixí las rentas de todas los consumidores. 

Xo codiciando pues los gobiernos mas que moderatlas rentas, 
que cubran desahogadamente sus atenciones ((lue j)ueden ser bien 
limitadas por cierto entre nosotros, ante el plan general de estos 
* 'Apuntes") sucederá lo que debe suceder con todo sistema de tri- 
butación bien entendida, y es (pie, sin necesidad de aumentar des- 
projX)rcionadamente los impue>:tos, aumentani la renta ])(íblica,-i)or 
el aumento seguro de la materia imponible. 

IKí aquí el jKjrvenir, aceptando, niíHÜtícados |M)r hi ciencia y la 
csperiencia, las condiciones todas 6 teorías (pie no sean erróneas, d<* 
las que se ac»onseian en el cui'so de estos ligeros estudios. 

Pero quedan ttxlavía algunos problemas que ¡dantcar. 

; Afielan te I 



'>») 



APUNTES 



para el presente y porvenir de Cuba. 



III. 

MAS PROBLEMAS. 

LAS DKTDAS. — KL TRATADO. 

Sumario. — (.íraves ntiruinciones. — Lh opinión, y el créilito «leí Banco Hispuno-Í \>- 
lonial. — Las emisiones Ue gueira. — Proyecto de Decreto. — Considera- 
ciones. — Dos comentarios. — Reciprocidad del Tratado y confianza en su 
íxito. — '«El Triunfo," "La Palanca" y el Tratado.— Consideraciono'. 
generales. — Vlcnnce del Tratado pai-a el pononir. 

.\>'yjrfVfiwi/M fl am^fflo tlf /« deuda, */ ¡as tni' 
nt$it\a» ú auxtíio ijMr, jtonienJo coto á la tspt - 
rttlariun^ axfgurfit vh valor Jijo y tvlido al 
IHtprt Monrda^ único modo dr ¡lepar A sabfv 
'vanto fcnemoXf cvaudo tfin algo de r»r jttiptl 
itniíeMOít en ¡a pal^f". íHk Dri.v Cnirrx.»- 

lANClAM. 

Sin perjuicio de las sistoinas propuestos y solo apuutailo.^, eiiv:! 
urgente necesidad aconseja el mas j)ronto y detenido (^tudio jxh- 
parte de nuestros legisladores, vamos ahora á intentar el mejor mo- 
do y forma de aliviamos ix)r el pronto de las deudas cpie i>esan co- 
mo losa de plomo sobre las iiierzas pr(xlu(*tonis d(»l jmís ya cansado 
<Ie fuertes y directos tributos, sin poder dar un paso adelante <»n i-l 
ctimino de una solida reconstrucción. 

Y es que vive, amenazado j>or la taita de» nvursos y descon- 
tento general, ante el desprestijio del billete y absorción completa 
de nuestras principales rentas; influido ruinosamente |)or la descon- 
fianza, y espirando en brazos de la insolvencia. 
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Kl <leíH.Mni tentó «¡^cucnil se» ha tradiiculn sobre ííkIo [Ktr graves 
alirmacioiies resjK»eto al ojórcito. V **iirjj:<* el renieclio" eonio deeía 
"Kl Keo [Militar'* de :\ ele Octubre. 

'*lj'd situaeiou, ol)servaba, á eausíi de la susjK'iision del pago dr 
sus fonsignaeiones uiensuales, es sumamente aflictiva y de tal ini^- 
rondeneia (jue nwesiía pronta y definitiva resoluelon. 

Latr«)]>a hace seis m<Nes, y en algunos cuer|M»s mas, ijue no nH'ilx' 
su< sobras. 

Los oficiales <l<'sch» Mavo están á meifCíl <h» lo> usureros v 
prestanustas, j)ara tener algo con cpie atender á sus fiuniliaií, tcnii'ii- 
<lo (|ue em])efiar pagaras ponjue no actíptan los recibos de pagas pa- 
ra no ser acrt»e<lores del Estado, y estos préstamos (pie rí?ciben los 
oficiales, ademí»s del exorbitante interés á (pie tienen (pie s(mieters<\ 
sentu más tarde, causa de algún castigo ó ex])edient<', i>ani justificar 
-u condui'ta v lUH'csidad de la deuda. 

La guardia civil y óixleii pi1bli(ro uo recilnMi tanijioco sus con- 
signacioii(?s, y sus panjas, adeudan hasta lo (pie toman durante su 
penoso servicio. Kl s(»lda(lo no tiene i>ara sus gastos naturales ni 
del aseo de su persona, lo debe tixlo; son infinitas las reclamaciones, 
y la resiK)nsabilidad de los jefes aumenta (Mnistantemente. 

No estamos vn cjimpafia, y ni el soldíido ni el oficial tienen ra- 
ción con (pie atender :\ su subsistencia. Las (»ii(»e y más pagas de 
atraso en tiemjK) de la guerra no tueron de un mismo afio como su- 
cí'de con las seis de ahora. La administración militar no tiene á 
su carg(» Cííino en la península la elabonicion del pan, los cuer|K)> 
adfpiieren jxir su cuenta t(Klo lo netx^sario ))ara el soldado, y lasctm- 
t ratas para v(ístiiario, cípiijK) y rancho ik» tienen licitadores |K>rque 
el comercio n(» (piicre verse envuelto en un corte de cuentas ó con- 
vei'sion en deuda, cuvas láminas O int(»reses no i'ccíIk» niuica; v los 
«•omerciantes d(í jwk'í» capital (pie son los (pie suministran el rancho 
ru(»ra de las ciudado, se nit^an á seguir suministrándolo, porqu<» 
d¡cí»u y con razón (pie es más difícil cobrar cien pesos que un millón, 
cl imparte del suministro de un (íuerj)o, (pie el de tíxlo el ejército. 

Ku varios puntos de las \'illas y Siuitiago de f'ulxise negaron 
los cirntrntistas al suministro, y el celo y pnmiesiis de los Coman- 
dantes generales, unido al influjo como (ioInTiiadores civiles en unos 
puntos, y en (ítros los jefi's de los cu(Tim)s ó destacamentos, vallén- 
dosí; de sus amistadc^s ó i)restigio 6 (H crédito del cuerpo, consiguie- 
ron no le llevaran á efecto, evitáudosíí las consecuencias natarak*s 
díi semejante resolución. Pero como seguimos sin jXKlcr l)agur v la 
deuda aumenta, vuelven á negarse, y dentro de seis (lias no valuRin 
las promesas ni los buenos deseos, y la tropa no tendnl rancho, ni 
dinero para pagíir su manutención. 

La autoridad no ([uedó con acpiellas coneesiüiies en muy buen 
llagar, y lo< jefi's de cuer|)os y fuerzas, sin a(x*ion. y en caso necesario 
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fjirtHvrán ílrlji justa i\u*r/;i inonil paní -o-ti-ncr unos y ntros ol 
j»n\«<tijijio, iii disciplina y la olnMlinicia. 

TiUs quejas producidas por Ia> irravc- crísi> «pie atravitwi v\ 
luiís es ji:(»nortd, jxto nadie se fija cu la an;rn*-l¡osi y prcí-aria situa- 
1-íoii do t mías las clames del ején'it<>, (pie solo la oposición enunieni 
iNHiio unos de tauto«i <'arpí>* á Ijw autoridades, pero m» en su a]K)yo. 
«•onsotnionoia de la indirereiicia í-nn (pie se mira' al <jércit<i, il (piion 
<'iud(jU¡oni ípie >ea -m -ituaí'ion, -c Ir exi^re el cuinpliniiento de <u 
<l<»l)or. 

I Al situación p'ueral de la i^la, n'clania hoy pronta (jc<'U<*ion 
de la Lev de autoriziieion*».-, j»ai*:i <jue el Tesoro de ( 'uha ])Ueda eu- 
l)rir el presupuesto: ])ero la del ejército, exÍL^(í Miá< iiuuediato reme- 
dio. Las neir<M*iaeiou<'s entre el (¡nlMerut» v l<w acnHHlon\s del Te- 
>oro que del>en Iiaher ('«►mcn/;ido ya, ])or l)U<'na< (pie sean las dis- 
|M>sic¡on(s <le los aercítlore-, ha de |»asn' al^rnn ticm|H> hasta su 
aeuenlo y planteami<'nt<»; y pai'a ipie el (jén-itu reciha una sola men- 
suali<lad, eon la ipii* pu<'<la esperar el lérminn de las ne«r(H'¡aei<»nes. 
lio li:»y otn» n.i'Uiso (jne ajílazar la cnircira al l>anco Colonial de su 
«•onsi^naeion, ó la parte iiecr-aria |)ara una niensualidaíl de las >e¡< 
que Sí* adeudan al f jércii*», 

Se^un notieia.*-. JMie.<«tra «li^iia primera anior¡<lad que «'oikmv la 
"^ituaeiou au^ustiosa del ejercito, como conoe»' y compreuíle la jreue- 
ral de la Isla, e>tá gestionando aetivamente con el (lohierno para 
que v\ Tt^son) <le la J*en ínsula ;;arant¡«'e el pap» al Hanec) Colonial 
y tcnlos los in«rre<os ilc la I>la se dcdí(|ncn al «le la< ati'uciones de 
la misma. 

Xo:í(itro< ipH' n<» podemn-* mello-; de conocíM* el interés y <leseí» 
del «jjenertil Castillo, esperamos que, como medida jirovisional y en 
e«í]>eríi del nsultado de >u< irc-tii»ne-, s»* tiiciliteal (jéreito una men- 
sualidad jmrji <pie ten!::a un pcípieno n-sjuro, ponpie, indudable- 
mente, ¡M^r prelerentc- (pi<' sean \i\< (íhlipiciínics contraidas por el 
'IVsoro, no lo es menos la atlictiva situaci»»u d<'l (jéreito, á (piien la 
Ia^v ini|X)ne deln^res que si lidia á ellos pone en peli;j:ro su vida y 
deshonra la ])iitria." 

;.Conu) evitar, á tienqn» todavía, tan irraví'^ mahsV 
\a\ alusión al J>aiiíM» ¡üspauo ('«ilonial e- cxip'Ute, y fuerza es 
examinar eon alpina det«'m'ion e>tí* apunto, de modo <pie al aliviar 
nuestra situaeion, salara ln<'u ]iarailo mn'sin) erédito, ma-^ pirantido< 
los toiuHlores de i»l>lÍL»'aíMone- v en Iniena aetiin-l el (í(»l)i<'rno de la 
Naeion. 

Hé aíjuí los trc-í puntos prineijuilcs ilc mira para resolver la 
emstion. Kii est(í terreno, hay que e.-tudiarla. 

Dijo "l^a KpcM'a," uno de l«»s ])er¡i'Klic<i< «pie dí*-de Madrid 
tratan erui mas sensatez lo< a<unt«K de Cnl>a: 
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"En la Habana se truena contra el Banco Colonial,, porque esca- 
seando los recursos para atenciones perentorias, dicho establecimiento 
recoge de los ingresos de aduanas la cantidad que faó legalmente esti- 
pulada para acudir al pago de los intereses y amortización de los 
billetes hipotecarios. I'ero en todo esto ¿qué otro carácter tiene 
el Banco Hispano-Colonial que el do mandatario del Gobierno i>ara 
entender en el pago de los billetes, como el Banco de España lo es para 
los intereses de la deuda? Sería curioso que en España la opinión sí? 
pronunciara contra el Banco por haber admitido la intervención quí* 
dispuso el Gobierno en interí^s de sus acreedores: tan curioso como las 
vociferaciones de Cuba y de España contra el Banco Hispano-Colonial 
que con una mano recoge la ]>artc de ])ro<luctos de las aduanas estable- 
cidas por ley, para distribuirla <*on hi otra á los tenedores de billetes 
hipotecarios repartidos por todos lados. ¿Quien querrá en adelante 
prestarse con su autoridad á consolidar el crtnlito del país, si esta me- 
diación sólo ha do traerlo sinsabores O impopularida<l(^?" 



H6 aquí en primer lugar un (lj\t(> (pie hay que tenor muy en 
cuenta para no andar divagando. 

Ya al final del f -apítulo III do la primera ))arte de oste tra- 
bajo, se ha aludido al Estado, que íuó quien trató con la sociedad 
acreedora, en momentos críticos por cierto, y ú ól y solo á él debe- 
mos esponer nuestras no(?esidados mas apremiantes, y ai1u en oca- 
siones, con la recta intención y buen (Titerio del que no dosoonoco 
el interés que la ¡mjiortancia do las antillas españolas en Américji 
ha de inspirar siempre á nuestros gobiernos, debemos también for- 
mular las soluciones que para cada cilso determinado nos sujiera la 
esperiencia de nuestros males y conuci miento científico ó jinictieo 
por lo menos de las condiciones do nuestra ri(jUoza y del jiaís, y la 
marcha de sus asuntos en ííononil. 

En el caso que ahora nos ocuj)a |KKh*nn>s a>í mismo esperar 
mucho, de quienes siendo españoles en su mayor ¡xirte, y habiendc» 
remediado el conflicto porque pasamos, con ol natural interés que 
desde luego reclama todo capital empleado, sabrán de nuevo procu- 
rarnos algún alivio á nuestros nuevos apuros, buscando una solu- 
ción patriótica, aún a costa do algún jXHjueño sacrificio, rei>ai'tidi» 
entre ellos mismos í'omo tonetloros do dichos billetes, v el instado 
como una d(í las partos contratantos, cuyos recursos, amplia esfera 
de acción y ])rostiiio, h» ponen rn condicií^nos de nsolvíT ]>rontn 
y bien. 

La solución indicada, y tpic so concreta á anij)l¡ar los plazos 
do amortización del capital, y cargarse ol Tesoro de la Penínsuhi 
con los intereses de la deuda, os ])recisamente la .situación que la 
opinión púbKca aquí fórmula, y lal es ol que j)arece j>equefio y i'e- 
partido sacrificio indicado. 
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ludiidableineDto algún mayor desaliogo en los plazos de amor- 
tización del capital nos ])ermiti ría aprovetíliarnos de parte de nuestra 
recaudación diaria de aduanas para lo mas pníciso 6 importante de 
nuestius necesidades, y una de ellas es como se ha visto el presu-» 
puesto de guerra. A.^í lo exijen los incorregibles, ix)r mas que ahoni 
lo lui aliviado algo el ilustre General Fajanlo. Por lo que res- 
jKícta al cargo de intereses <jue se hiciera al Tesoro ])eninsular, si 
éste, en todo caso, por su no nuiy desahogada situación, e impor- 
tancia de esos intííreses, no pudiera sobrellevar toda su responsabi- 
lidad, otra í'órnmla í|Ue los i-(í])artiera equitativamente entre los da*^ 
Tesoro.-^ peninsular y antillano, podría para entre tanto í.'Studiai^se, 
hasta ([U<j la transtormacion ansiada, 6 cílmbio jkxx) menos que ra- 
dicíd de sistemas, venga á i)rov(x.'ar una reacción «dudable, conque 
salir de apuros, y normalizar (.*1 íTédito. 

I>ta operación, objeto solo de alguna ivlorma ó (roncesion con- 
-ignada en las cláusulas del contrato sancionado iK>r una ley hecha 
en Cortes, ú otro pnn'edimitínto pare(.*ido que tienda á desahogarno"^ 
algo, siíiuiera de la enormidad de obligaciones diarias, sin que por 
ningún concei^to se realicen nuevos empréstitos ampliando el núme- 
ro de (►blij^aciones, es lo <[ue paivce más jKjsible y eficaz para el 
prestigio del gobiíírno, el sosten del crédito, y la mayor garantía de 
lo* acre(ídores. Kstos, han de querer realizar sus cíobros y obtener 
»'l mejor cumplimiento; y j)ara ello, nada más natural que asegurar 
^us créditos sin (exigencias imj)osibl<\'^ qu(í aceleren nuestra ruina é 
imposibiliten todo cumplimiento. 

Xo Sí; trata en la idea ai)untada, ajxísar de la jKiite más ó me- 
nos importante que garantice el Tesoro nacional, de nada absoluta- 
mente (pie tienda á uniíi<*ar la <leuda, comprendidas como son las 
«onsecuencias de tener (pie unificar tambiejí los presupuestos, y ver- 
nos iK)r consiguiente más gravados de (íontribueion, ni este es el 
sistema que se ha iniciado ya ante las influencias de un tratado 
protetvionista (pie nos cobx'ará, por nuestra situación especial, en 
muy distintas condiciouí.'s de las ([ue rigen en las demás provincias 
peninsulares. Además .si la deuda de Cuba, ('omo se ha dicho, no 
(•^ declarada nacional, en cambib Cuba no paga ni un (íentimo de la 
d<íuda general del Estado: y citemos (^ue en un j)rudente balana» 
d»» utilidades y ])erjuicios, no resultará ¡xírjudicada la Isla. 

Creo siuembargo (pie el siicrifício (jue se pide es jkkio, y no revis- 
te \K)V lo tanto iii el (íirácter ni la imjwrtancia de una ofXíracion de 
luiestro esclusivo crédito, y ruinosa a la vez,ya que la entidad deudo- 
ra somos realmente n(.>sotros con la protección de la nación, y como 
tal podríamos en todo caso contribuir con la mitad de los intereses. 
Msto siempre ampliando los ])lazos para el pago del capital á cargo 
nuestro, con el objeto de poderlo reintegrar con más desahogo, 
aunque el ti(»m])o níH:*<»sario i>ara su amortización se significara, al 



touor de los ingresos <*n la renta afecta, ])or (lol)le tien)|M> del (jiic 
lu)y pueila (•:dciilarse. • 

De esta manera no K' j>jiva á las <»l)li«raeiones eontraidas, «le 
la *riu-antía <jne tienen en virtnd de nna ley, niientms qne juira la 
iíleíi a]>nnta<la de anipliaeion del nnniero <Ie esíis obligtieiones, |K*n- 
saniiento qne se ha atribuido al Ministerio de Ultramar, aunque 
ncpido por "I^i Epoea." ípiedaría siem|)re en pió la imj)os¡b¡li(íad 
de hal)er pixUdo llenar las priinera>, y se suscitarían «rrandes dití- 
eultades para (pie las nuevas eiK'ontranin tomadores. 

Cuando se pierde el ci'edito, se pierde todo. 

Se ha dichí» ya con nuieho acierto, (pie la entidad deudora, (pie 
rs la nación, iUH*es¡ta consolidar su enjuto y robustcí.tT su prestigio, 
del (pie como parte intcííninte ha dr a |)rov(.r liarse Culw, y no puede 
arrostrar la impoinilaridad de una bancíirrota i)aix'ial; que formal- 
mente reíluiidaría en doprestijrio de .-us valons públiíNís. 

Ksto evita aquello: (pie es fuerza convenir en (jue tinlo el que 
>e dispone á cubrir su> i'omj)romiso>, y |)afra al íin en la forma que 
puede, sin |)erjudicar ni si<piiera los intereses del ctipital, es siempre 
digno de creilito y de todi» ])restig¡o. IVro si el deudor, ú indirctí- 
tainente iX'sponsablf <•> la res]>etable entidad del Kstado, cuya ancha 
esfera de acción fía á todo evento, entonces pu(Mle ser su cr^nlito 
ilimitado, y está v\\ a]>titud <!<' proponer arn^írh»^ siempn» acep- 
tables. 

Otra ley e>pe<ial, roniplcinento dr la sancionada i^n el sentido 
apuntado, ])ara su estudio y pcrl(*ccion, e^ la üniea medida que por 
hov se cree viable v salvadora. TíxIo menos ser identistas; no di»- 
l>emos precKíuparno.-. 

Nada de unificación d«- la J)cuda en liemiMl: 1«> «[Ue a(|UÍ M* 
propone i'csix'cto á la deuda consolidada, y lo (pie vá ahom á razo- 
narse para la flotante n <lo (misiones de guerra, son puntos bien 
distantes de la teoría idenii>ta, tan fuera de toda conveniencia y 
iiKxlo especial de >ej* cu esia> Antillas. 

Con este criterio cnn «pie m' dcla seguir di.'-eurriendo sobii' 
í(k1<» lo (pie de mas práctico ací>n>c;¡e el estudio y el buen deseo. 

Hay (pie convenir en primer Jugar en que l(»s principales fae- 
ttires de la depreciarioii del papel-moneda han >\í\í) el Gobierno y 
nos(»tros mismos. Meiio^ mal cuando lo recon<K'íamos patrióticai- 
mente y lo a(V])tábamo> como moneda corriente. Poco después 
críH-i»") esa de]>reciaciou no x'fialada cuando el Tesoro lo i'ecibií) y h» 
(lió por todo su valor nominal, y nosotros lo admitimos (»omo valor 
real en t(xla transacción de; caminos interiores; pero llegí) un dia en 
que, C(jmo ha dicho muy bien un peri(Kli(H> conservador contestando 
á una (^rta de un bíHleguero: un Sr. Intendente de Hacienda (una 
raperanza íiuaueiera) (jue llego á esta Isla precedido de gran fama, 
fue quien vino á cambiar por comi">leto la situación económica del 
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país. \'i(.íiul(> al Tesoro aiHinulo iK)r los grandes ji^astos i[{w odi- 
>i()nal)a la «iucrra y i)or la dq)rofia('¡oii del jiapel-nioiKHla, (eiitóiu'cs 
no iKL^aba aún d(íl óO por oiouto el j)reniio del oro) no se le (x»nrrió 
<»(ra media finaneiera mejor para sidir de apnros (jue aumentar á 
todas las clases <jne dependían del Tesoro un veinte j)or eiento sobre 
>us lial)eres, í'undando tan extrafía resolueion en ijue dichas clases 
tenían en los j)resnpuestos íionsignados sus sueld(»s en oro, y <pic su- 
Iriendo los hiíletes en la plaza una depreciación, no era justo (pie 
percibieran mermados sus sueldos; y aún había (pie aj^radecer al 
Sr. Intendente «pie se conformara con no aunií'ntar á Ií)s sueldos 
toda la deprecia<*ion tpie tenían los billetes. 

Ksta medida tan antie<'onómica, fue el primer paso para su 
verdadeio des])restijj:io, j)uesto (pie lo despreciaba no sin beneficio 
para el elemento oticial, y lo estimaba solo pmi perjudicar al públi- 
ct». Su diísi'cnso fue i)ues ríí|)ido, y su retniiniiento en los pinitos 
a/otados [)or la guerra, redujeron su circulación. 

De acpií, hasta rechazarlo y quemarlo, todo fué obra de un 
momento, c«>mo h) e> la caída d<í muerte al tnipeziir y tambalearse 
al bonle de un abismo. 

Las tpiennis ])ues del billetií, son liijius sietemesinas de una 
jxestacion difícil, y nacieron muertas j)ara la ciencia (x.'oimmica <pie 
i'U puridad las rechaza. 

Jlé aijiií como al tratar aliora d(? los Billetes de l>anco, se ha 
{\r jnisár por alto \n (pie no parezca c(mforme ;i las prescrijHíiones 
de la ciencia, como n<» lo esta por cierto en la ])rá etica, y en concej)to 
de muchas c:i])ac¡dades mercantiles y rentísticas ninguna de las for- 
mas de amortización hasta ahora jnvscritas. 

PíK'o j)!!^^ hay ([ue dis<!nrrir sobro ellas, como no sea estiman- 
do en |)arte y i)or ahora his subjistas del billete como un plausible 
rc/'urso para darle j)resti«¿:io, y jianí utilizarlo al establecer hts for- 
malidades de (pierna en el plan íle amortización, venlad de (jue >e 
N'ii á tratar. 

Lo diclu», ([ueda entretanti» justificado con la sola manifestación 
de una idea emitiíhi por i)ei>íona ilustradísima, (Miya i(U'a hac(í por 
>í sola la apolot^ía de dichos sistemas. 

Se^un la ojiinion aludida, toda amortización en práctica hasta 
la fecha ha obcíliícido á atpiel j)opular refrán (jue dice: ^'laiierio el 
¡n n'i)^ hifín'dt ht ráhiíf,'" Kn otros términos: eliminando el billete, 
cesíi nuestra iMTturl)acion general por el mercado de cambios; extin- 
LCU ida ráj)ida mente esa deuda, ijuedamos libivs de un estorbo para 
la circulación de una moneda fraccionaria de plata. 

Todo esto estaría bien, s¡ antes no tuviénunos (pu? lijarnos en 
ruatro jKirticulares muy importantes ipic destruyen la rabia del 
perro sin matarlo, i)arci, á la corta n á la larga, (pu>darnos sin tener 
i[uien nos guarde las es]>aldí\s. 

1V> 
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Obsérvese: — IV — Que el países de esa deuda acrecilor y deudor 
;í la vez. ^ 

2? — Que no u(xs exijínios su |)ap:o iniuwliato, ni monos ñas co- 
bramos intereses i>or ella. 

3? — Que no se aluniza por eons¡<i;uiente el apuro de su extin- 
riim, ya sea ineincnindola, y ]>or sul)astas ptíblieas, sin que se re- 
ponga paní la circulación ^u valor íntegro en metálico. 

Y 4? — Que cuanto mas hacemos desaparecer en estas condi- 
ciones, mC'uos real 6 convencionalmente tenemos. 

La circunstancia de ser esta una deuda creada ix>r nosotros y 
para nosotros, sin que nadie nos pueda apremiar por ella, lia sido 
causa deque esa mal llamada amortización, no haya interesado al 
acreedor que es el público, ni por consiijuiente al deudor que es el 
público también. 

De aquí sur^e otra rausa, como ya >e lia indicado, ]>ara <[ue el 
valor del billete haya seiruido una con.-tante y marradísima deprc- 
í'iacion desde qu(í se ])romulixó la ley votada en Cortes, autorizando 
ii este Gobierno General ])ara amortizar 100,000 jkísos oro men- 
suales, quemando su i)r(Hlucto en dicha moneda fiduciaria. 

Ija otra circunstancia do noexijir el pa<ro inmediato, ni deveu- 
irar intereses, si bien no nos escusa de retirar de la circulación un 
pa|K'l cuyo valor (vsci lauto <x>m]>romete tcxlo Cítlculo, tani|K)co nos 
obliga a }>recipitar su extinción sin nuls thito, que el de verlo des- 
apariH'er sin com])í.'nsacion alguna ]>ara los valores y sacrificios que 
s(»mejante deuda re]>resenta. 

.\sí se esplica que nt» se alcance el lercer particular espuesto, 
calificado de ¡m])ortaule })ara no ser atendido antes de marchar a la 
ivaliz^cion del id<'al (pie nos pro|)onemo-. 

La última «'onsideracion citada, no necesita de gran estuerzo 
[KU'a justificarse, siendo c»)mo es un corolario de la proi)OSÍc¡on an- 
terior, para' venir á jiarar de nuevo en (pie, con los sistemas aludidos, 
tenemos cada dia menos r'.-ucza rcíil por efecto del mayor ó menor 
valor electivo del billete <pie se <juema, y m6nos (M>nvencional jx)r 
la importante acr^enciaq^e repiTsenta la masa ciivulante eliminada. 

Fijáiulonos l)ieu cu todos est(>s particulares, se compreudeni la 
neí'csidad di^ una f?'>rmula (|ue conciliando el espíritu de tcxla ley 
(le amortización (HUÍ la mayor estima <W billete, rei*omi>ense :i la 
vez al tenc^lot doeüos, y aúii á la Hacienda que tiene que admitir 
pagos en billetes por tixlo su valor nominal poruña jxirte, y Síicri- 
lirar ingresos en oro. (h? otros conceptos, por otra parte, todo en 
obstMpiio de la amortización por .subastas. 

Ksté .sacrificio (pie exige 2o, 000 pesos oro por cíida una de las 
cuatro subastas mensiiales, s<.* aminora notablenuMite con las atencio- 
n(s (pie rcipiicre el sistema que se va á * prf»i)oner, el cual t^uye 
tíKhi gestiou por ])arte del Tesoro para darle importancia al l)illete. 
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toda vez «juc ya el sistema de juii* sí, jkh- sus [iropias eoiidieioue-, 
le ha de dar toda la iin])ortaiKÍa y valor real ó í'teetivo (|iie pueda 
(hsearse. 

De esta manera, los ¡u«jíresos \)ov las adjudieíieiones de lineas y 
propiedades del Estado <|ue se Iiaj^an en esta Jsla por subastas ó 
contratos, las redenciones y rentas de censos (pie igualmente se (?on- 
^umen, las indemnizaciones (pie se det(M*minen para composición 
con el Estado j)or la detentación de terrenos cuya propiedad se le- 
«cali(ít», 5USÍ como los atrasos (pie por razón de rentas y l)ient« del 
Estado y réditos de (íensos tenjxan que hacerse (afectivos en billetes 
])or eflvto del último decrete» de amortización, y <pie distina á las 
(luemas establcíádas, podrán en nuestro ciiso rwaudarse en oro, 
como todos los demás in¿rr(\sor> (M1 su 2V artículo exproados, 
para (pie así le sea mas fácil, ó menos costosa á la Hacienda la 
rcícaiulacion de los 1()0,()()0 pesos mensuales cpie habrían d(» desti- 
narse también á la amortización en el nuevo plan. 

líelo a(pií ahora tal cí)mo se formuló por el ya aludidi» 
Sr. Palomino en la primera parte de esta obra, para los efe(*tos de 
un proycMíto de Decreto, cuyos liindamentos consistían en las cir- 
«•unstancias aflictivas del país; en el espíritu de la ley votada en 
( ortes |)ar.i la amoilizíicion de l(»s billetes (jue emitit') el Hanc(» Ks- 
pañol por cuenta del (iobicrno de estíLs Provincias, en circunstan- 
cias de imjKTÍosa necesidad, y en la forma en ([ue se viene haciendo 
dicha amortización con resultados tan contra i)r(xlueen tes. 

Dadibi pues (stas circun.stancias, teniendo en cnunta el espíritu 
di? dicha ley, y vista la fonna im])roeedente aludida, >e proponía la 
t'onv(ínieiicia de resolver v decnítar lo siíxuiente: 

Artí(íulo único. — Los billetes circulant(\s emitidos ))or el Jiaiun» 
Esj)afiol por ciunita del (iobieriU) de estas j)rovincias se irán amor- 
tizando gradualmente, síitisfaei(*ndo en oro su valor nominal á la 
pe-rsona (pie lo j>resente, bajo las realas si»2:nientes: — l'í En cumpli- 
miento d(» lo (jue la lev de amortización dispone, se amortizarán 
mensualmente cícmi mil |)esos, rwo^iendo i^ual cantidad de billet(\< 
siitisfi'chos por todo su valor, nominal. — 2"} Para p(Kler llevar á 
electo la r(í(*ojida, y á fin de (pie esta revista el mayor cíirácter de 
lej^alidad, se contramarcarán todos los hilIetCsS ciivulante^s, á contar 
desde los de ciiuío pesos en adelante, con un sello fpie es|»rese p(>r 
series el millón y la centena de millaV' á ((ue iK»rtcn(í(v ó corresj)on- 
de. — ')^. Al fin de cada mes (Mitrarán en suert(; el número de series 
tle millones cimtra marcad os, 4*epix^sínitados por bolas; y una vez co- 
nocido el millar, se buscará la centena de millar por nunlio de diez 
holas; cuyo sorteo se llevará a eiwto con todas las ibrmaUílades (pie 
rcípiiera, O intervención de las a'utoriylades y elemento oficial com- 
IHiteute. — i^ IIqv\uí el sorteo se publicjirií el número de la serie y 
centena de millar a^j^raciado, para su nn'o^ida y amortiz:u^ion; y los 
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tenedores <lc los hiilctos r('s|)crtivo< [HMlrán ¡Kisar (IcmIo el (lia si- 
iruicnte ;i la Tesorería general á ]K'n*il)ir en oro el valor del billete 
ó Mlletes ([ue tenjj^an en sn jMnler <'orreí?j)ond¡ente.s á dieha .serio y 
eentena de millar, siempre <[ne del (»xíimen eorii^jxmdiento resulten 
leptimos. — ."i"! 1 ^os billetes re(»o|XÍdos |M>r f>ro serán r|nemados <*<m su- 
^eei<»n ;1 lo (|ue dispone la ley de amortización, y e<»n las t'ormalidaíles 
«[lie la misma ley dis}K)no. 

( 'omo se vé j>or lo espuísto i*ontra la mal llamada amc»rt¡z:u*ion 
de nu'stra monínla fidueiaria, se deU' deducir que su autor no acep- 
ta la ílístruccion j)or nuxlio <lel f*ue<2r<> on absoluto, por lo que se 
refiere á dejar las cí^sas <mi el (stado <|ue lioy se dejan, como me<1io 
(I? amortización de un capital eiivulante en mas ó men(»s ílcpriN-iacion, 
jM'ro que sirvió |>ara la defensíi de \i\ intejrridad <le la patria, y lia 
venido ])restando y jmsta tmlavía inmensos servicios á la a.iri"i<*nl- 
tura íl la industria y al comercio. 

Ace|)tando jaus, solo en (xu'te, la forma de incineración, «pie 
«•omo va se ha (ficho en otro lujnir (1(^ aljro había de siTvirnos 
para el proyecto d(» (pie ahora se tnita, se busc:i un medio ]>or el 
eual sin a«rriivar ni perjudicar en nada á la Hacienda ptíbli(»a, ni 
aumentar siquiera en un c(»níavo el pivsujHiesto, se reducí* la inicua 
dístruífion del billete de ]^an(*o en una juitad, y el público ([uedará 
intensado en la amortización, al extremo de no (pierer dcspRMiderse 
de (se |Kipel-moneda, con el (pie aspirar al iK'uelicioso azar del 5iort(»íi. 

( onií» las alzas y las bíijas ]H)r otra parte, (stán siempre suütc^- 
ías á la mayor oferta ó á la mayor demanda, di(»h(» se está (pie el 
l)¡llete <ranará en tijx» mi 40 ó <j() p.^ , y aún (piizás alp» mas ]M>r 
-u c(»tizac¡on; y por lo tanto, el cjipital riuctuanteen (sa numeda, ha 
de tener un ainnento de valor, probablemente de !•") á '20 millouís 
á los ])ocos (lias de sonu^tido á las Influencias de dicho proyecto. 

La o|)eracion ademas, á que se retí ere su nondn-ado autor, jKire- 
c<' j)or (stremo sencilla, puesto que (stá rt»ducida á contr.imarc:ir Ins 
billet(s con un solo sello, cuya falsificsiciou dennustra como iin|>(»- 
s¡bl(», con razoiKs ([ue no (s acpií del caso indicar. 

L(» (pie resalta tanduen como ventajoso, es (pie con un ]H^isonal 
de solo tris emph^ados por espacio de uno á dos trimestres, pínlríasc 
dejar comj)l(*ta y terminada dieha o])eracion, suj)on¡endo como deln* 
-upouerse la sejrnridad del interés del públicí» p(>r acudirá la contni- 
marc-a, tínla vez (pie en tales condicioiKs los billetes^ han de t(»ner 
por lo menos un valor mucho mayor que los (pie cíirezcjm del sello, 
fié atjuí el beneficio común para sus tenedores. 

J*or 1(» (|Ue re<]M»cta al imj>ortante dato de la masa circulante, 
i'< indudable (pie dicho sistema ha de dar |)or último nsultado el 
venir en el coiKwimiento exacto del im|)orte total (Iímsos bill(»t(s vu 
íirculac ion, couíM'imiento exacto de que, por raro íjuc parezf^i, hoy 
sr c:ire<'e m absoluto. 
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H<'MU[ní ]>()n|iu' s(* lia iiulicadí» en el ríi|)ítiil<> IV (l(* estos 
"Apuntos" y en la parte referente :í las S(>ei(»(ía(les de «Tedito, que 
ya podrá verse» lo <jue realmente aíh'uda el I Janeo Ks])afíol (mi sns 
i-elaeiones eon el Tesoro. 

Se dirá solo (pie, sejiun los datos que allí se eonseryan pofíráii 
lifíhvr en cirenla«Mon tantos o cuantos millones; jmto e<.>mo no es ]xh. 
<ihle eono<*íT los que han sido destruidos ]xir el us<» y por el fue^^o 
en los frecuentes incendios ijue han ocurrido, y alj»unos violentos y 
de ini¡>ortancia como el de la pla/a del Vajior, y tantos y tantos en 
mas de veinte aflos, la única manera de con<M*er el montante de (»s{i 
d<'uda es la que demuestra el proyeeto í[ue nos <H*u])a. 

Creo ingenuamente en la conveniencia <le su estudio, dispuesto 
c »mo está su autor á pro]>nrcio]iar toda clase de detalles en pro de 
su rwdizaeion. 

Otro proyecto se aj^ita y es|)one lioy á la <Mins¡<leracion pílhli- 
íii, si(»ndo, ya de su dominio; ])or lo <|Ue me al)st<*níro de todo ecmien- 
tario sol)i"e el mismo, y es e| <pie en un hien impn'so lolleto de lo 
])i1<rinas ha sometido el Sr. I>. Manuel do ]*acheco y ( 'asaní, Dircn*- 
tor del Crédito Territorial Ilipotecíirio de la Nía d(* Cnha, á la 
íHinsideracion del (íohierno de la prensa y d(»l piiMico. 

La eom)>otencia de su autor |)udiera tamhien ase*riuiir el éxito: 
y en cualquier forma que se atendiera el importantí' y veixladero 
o!»jeto de la amortización, tendríamos ini motivo más de es|)enuiza 
|M»r el interés que mu'stros a-;nntos van despertando con (pi(» prepa- 
rarnos á una nueva vida ecí»nómic:i. 

Va una vez en huen terreno, y dispuestos al provechoso háhiio 
de la economía, sin jrnuides ajniros á <jue hacer fiTute, vamos á 
«lirijir una nlpida oje:ida á la retorma mas tra^^cedental de <Miantas 
so han intentado hasta ahora, y (pie más nos ha de dis|>4»ner al pn»- 
ductivo tnihajo (si se ratifica el Tratad(>.) 

Tal virtud há de tener (*s<* cí»nc¡(M'to ami-toso entre Kspaíla y 
los Estados- 1 Jiidos de .Vmérica. 

Kl díX'umento va fornudado, cuva extraoixlinaria importancia 
é interés son ya harto conocidos, sufrirá prohahlemente «jfiiuides 
mod¡fi(*ao¡ones, á juzgar por la rof/infcrUr iiftnhr (;I) con([ue si» ha 
re<*¡l)i(lo, é intereses encontrados ^pic» airita má- ó menos favorahle- 
UKMito en el estraniero. 

V es (pie tcnlo lo ípic reviste interés n-encral ha de alÍK'tar á 
determinado^í intereses particulares, y ser ])or lo tanto comluitido. 

Así se esj)liea (pie imprudentemente «rrahaíh» >u texto |)or el 
**Henil(r' de Xueva Vork, con la ant¡cii)acion ([ue todos lamenta- 
mos, no se considere a(pií pnuhínte ni del cjis(> e«itend(Tse á un aná- 
lisis detallado, ya (|ue tamhien en este ctimino sería tod(» aventurado, 
V exiiriría su (»studio, tal c(»mo lo cínioccmos, una i\\)\\\ de dohle v(»- 
luiiKMi (pie ¡a pr(»sente. 
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Yii aquí vicno de mohlc aludir á uacíuncutario heclio jK»r "El 
( lanior de Cuba" tan ajustado á lo ciciio, como que retratad caráe- 
tor impre-sionable y espausivo del liidal«::o español, frente al «ndeu- 
üsta y frió temperamento del positivista amerieano. 

*'A}KMias fué eonoeido aquí el texto del Tratado T'ostcr- Alba- 
cete, dijo dicho perimlieo, otros coUyas sin ningún estudio previo 
<le el y de sus (íouseeuencias, sin píx'meditacion alguna, le dedicaron 
los niíis exagerados elogios, sin tíjai>>e en que aparte de las transito- 
rias ventajas concedidas á los azucares y al ta\)aco elaborado, hería 
d(í muerte nuestra ])r<xUiccion tabaquera y nuestra ganadería, los 
dos nnnos de riqueza (pie mayor desiimillo pueden tomar y (jiie han 
<le iveniplazar en el porvenir á la jíriMluccion azucarera." 

Kntre tanto la perspicacia uierctuitil americana, estudiaba en 
silencio, y solo gritaba para arrancar á cada m(»mento nuevas chui- 
cesiones en su favor. 

lié iupií porque en ocasiones se. tiene que ser muy ]>an*o, sin 
jKírjuicio de ccaicretar algunas imjxn'tantes observaciones que la Ín- 
dole de este trabajo rtviama, en ]o< momentos de mayor y más 
prudente es[)<^'tacion. 

Otra tarea no podría ser tampico oportuna, ni nuiy legal, pre- 
cisamente cuando los autoriziidos y comiK'tentes re] nx'sen tan tes «le 
dos naciones amigiis acaban de est¡]>ular un convenio j)ara'sonu'ter- 
lo á las Clima ras de sus n'sj)ectivos país(»s; únicas qu(í por mctlio de 
>^us hígisladores y poder ejecutivo están en el caso de discutir y ana- 
liziU' his condiciones ])reviament(' estij)uladas en la forma que sus 
códigos de gobierno les señalen, ya oyendo á su liemi)o las nrlama- 
ciones ])articulares, 6 ya formulando vn detalle sus decisicmes paní 
llegar al fui á un a<'uerdo defiinitivo, y convertir en ley ó re<'haz:ir 
l<» (pie tan osadament(; se lanz(') á los vientos de la juiblicidad, y así 
se pnjuzgó gracias á la indiscreción de un hombre siempre funesto 
paní Cuba. Este es otro ccnnentario, cuyos retínenlos se sienten: 
jK'ro (pie se delx' consignar. 

A(pií jnies solo debemos limitarnos á las generalidades (pie á 
Cuba más impf)rtan, bajo el punto dv vista de su recij)rocidad. 

l^n cada país S(» (lesen vuelven, como es sabido, dos (^laí>os ile 
comercio: el coincrno interior^ y el romrrcio exterior; motivado el 
primero por las prodiuH'iones de cada .^luílo apropiadas á sus necc-si- 
dades interiores; y viíiita de sus sobrantes el segundo, (') cambios de 
^us i)roductos espeiMales en su país, con otros ])aíses. 

Se in(li(*an pues los dos comercios por la comjíni y venta den- 
tro, díí j)r(Kluctos j)r(>])ios, y venta y compra (h^ntro y fiKíra, de 
productos estraños. 

En estas ojKiracioncs de mercadería y género; empleamos nues- 
tro dinero en j)rovecho pr<q)io y sin salir d(í la circulación ])rivada, 
cuando sucínIc cI jirimer caso; y lo distrafinos más en provtvlio 
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ajíono para darlo a la circulación universal, cuando sucalc el .se- 
gundo. 

De aquí nace? el principio de (jue cuántas nuts nt.»cesidades tiene 
un país, más debe producir para ser rico, sorprendiéndole en caso 
contrario un desnivel tan grande entre lo que ])ide como necesidad, 
y lo <pie ofrece como sobrante, contra sus escasos recursos, <j[ue bien 
pronto la imposición del (pie más puede viene además á aflijir su 
vida económica, v á disminuir sus recui'sos. 

El país que como la Isla de Cuba tan poca diversidad de fru- 
tos i)roduce, d(» los (jue podría producir en nuiy favorables condicio- 
nts, y en el que tan lánguida existencia arrastran las jíocas indus- 
trias (pie le (piedan, vive una vida anómala y contraria á t(xla 
economía, sabido í^omo es lo (pie se oj^onen estas circunstancias al 
hecho tan común de ser en todo país próspero ]>oco cíjnsiderable el 
comercio esterior que se hace, (Y^mparativamente con el comercio 
interior. Por de contado, que (sto supone mucha población, ex- 
traordinario movimiento y gran consumo, tres ventajas que sobre 
tíjdo nume el Xortc-amórica ])ara ser coloso, y pcxlerle calcular la 
crecida cifra de dos mil (piinientos millones de pesos como valor 
total a])roximado de solo las cosechas de un año. Esto sin perjui- 
cio de la riqueza industrial, teniendo como tiene, con escejx'ion de 
niuchos otros ])aises, un gniii sobrante })ara la esjx)rtacion, aumen- 
t.indo así la im])ortancia de su comenno interior. 

Sucede en los ncg(x*ios á los ])ueblos i)r(xluctores lo (pie á t(Klo 
trato particular en sociedad: el (pie no tiene, se V('* en la necesidad 
de l)uscar solícito en la casa del (pie tiene; el (^apital y los rwurso^ 
trnlos, se hacen, digámoslo así, de rogar, no necesitando molestarse 
mucho en busca de empleo, ante< bien esconderse en algunos (usos, 
ó darse importancia. 

Con esta gráfica es])resion, creo hacer resaltar la condición iles- 
vcntajosa y sufrida (pie caracteriza al (pie poco tiene con relacíion 
al (jue mucho posi'e en buenas condiciones; en cualquier trato (pie 
establezcan amlM)s, generalmente el primero ha de sucumbir á las 
imposiciones del segundo, cuando en sus tratos, necesita sacrific:ir 
algo, y (piizás mas de lo (pie (piisiera, á cambio de salvar lo (pie mas 
le interesa. 

Mas claro: el (puí por (^lecti» de >us escasos recursos tcnlo^lo ve 
perdido, cede algo imj)ortante de lo que á otro mas j)oderoso le con- 
viene, siempre (pie e4e le salve una j)arte de lo que á aíjiiel mas h» 
interesa. 

Algo de esto le sucede á la Península en obscípiio nuestro con 
la rcidizacion del Tratado. Si bien en condiciones de iHxler exijir 
también la Isla de Cuba i)or productos que no tienen rival en el 
mundo, y con alientos bastantes pam prestar ttxlavía alguna vida. 
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í^a luisina <jiu' no (losdcfijirá la nación Anuíricana al tratar en mojur 
ó |»oor condición cnn nosotros. 

Los csínerzos del (rabinete actnal lian tendido visiblemente 
solo á íavorec(ír la prtKlumon de las Antillas. 

La ])rodncrion de Cuba v J^nerto-Iiico asciende á 110 niilloiií^^ 
de pesos, de la cual son la ])artc más importante los a/iicares, eiiiós, 
melazas v tabacos, <*onsumiend<» los Estados Tnidos een'ii de las 
cuatro (|uintas partes. Kl (iobierno espafiol desea ahora ii su vez 
aumentar el ciMisumo de dichos artículos en la l'nion, y pide relmja 
y exención de derc^'lios, ofreciendo com|)ensacione-í en los productos 
que de los Kstados l'nidos se importan en Cuba y Puerto-IÍ¡cK>. 

Asegúrame se ha dicho al americano h»s dos princijiales produc- 
tos de mi suelo antillano, y (jue á 1 í, tanto t<' convienen. Protége- 
melos ante toda compettíucia, y <lalcs fhuupiií'ias, y salida bastante 
y provcí'hosa i)ara el auintíUto de mi producción. Kn rambio yo te 
consumiré en mayor escala por ettM'ío <lc un arancel protecvionísta, 
y de mi relativ»» bienestar, tomándote cuanto yo iie<*e>ite, auncjue en 
proporción nuicho mayor á h» (pie tu me tomes; y al admitirme 
azúcar libre de derechos hasta el número 1<» di» la escala holandesa 
(1) saerifi(nifc aún mi industria refinadora. ('2) 

Chillará la Luisiana; pero bien sabes (pie yo he jMulido y i>o- 
dré [)roporcionarte más y mejor azúcar (pie ella, y e.^toy en condi- 
ciones de cambios y consumos couti<ro, en min*ha mayor esctda que 
esa india in'j:lesa. 

Tal condición e- preterente lralándo>e de Cuba y Puerto Kico» 
con relación á lo (pie dicha colonia cambia con el Xortcvamerieii, y 
aún con relación á oti*os paístís. í^os E>iad()s Cuidos im])ortan al 
año, por término nu'dio del l>rasil, República Ar<rentina, Uruguay 
y Venezuela juntos, artículos por valor de oS millones de pesos, y 
s')lo e-sportanpara lo> miamos j)aíses, aitículo^ an;rlo-amerieirio.s j>or 
valor de 14.(M )(),()()() y medio; de manera (pie el actual címiereio de 
Cuba con la Rei)ública es tolavía superior, y la b.danz:i más favo- 
rable á los auglo-americano-; (jUe cu el comerci»» (pie tienen con 
a(|Uellos extensos y ric(»s países reunido-. 

Cierto (pi(; «:;eneral mente no ha c4ado sineml>ar^í> en relación 
lo (pie les heniíis vendido con h» (jiie les hemos com])ra(lo. El año S:> 

"It I >ijo rl ,1» #■ »//•>, ('ni. i. /■'', i|Ui: fii iiii.i iisiiiii'ii I fM'lir;ulii imr varn»-« ronicrcianlrs y 
hací'iida'tos ílr o>tu plaza, si- a<-»iil'», M'miii mis inroniio*», rlrvar una rx|M»"»icioa al (iobierno ác 
>. .M. pidiendo la intro<liu-(-i<* . dr una t-iimientla t-n l:i or\ii'<nla dol tratado hispano-anicrican*». 
relativa á a/ficarcH. 

S<'>{ua dicha cláusula unz.ir.iii d- 1 licnoiici'i do l¡l»rr i'iitr;i«la \ p:»^ar.in.dirtrtani«Mit«' al c-oii- 
í«uino en la Tecina r«»prddiia, nuo.il nxs a /.fu ares núnicms 1 1, 1'» y l«i > »lc ahí la tenaz resbiteiu-ia 
<iue encuentra el tratado de par*>* do 1«'> rctinadorc-», cuya indusiria rc!$ult:'.ria con'^idcrahlc ■ 




tratado. 

V2i IIi' a<(U! un rc'urso ¡niixtftanlc. i|uif di'ltcni<« tener prcscnio ^í no ^orat¡üc•a cl Tratado. 
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les compramos 14.000,000 y medio de pesos en artículos de coiisii- 
smiio íí los auglo-amerioanos, y les vendimos por valor de 65.000,000; 
l>ero es de suponer <[ue con el Tratado, nmclio de lo que ahora nos 
viene de otros i)aíses, vendrá ])or la vía de los Estados Unidos sin 
([ue dejen realmente de utilizar míls los productos anglo-americanos. 

YA consumo ha do aumentarse, y han de aumentar tanduen las 
necesidades que manpien los adelantos de una nueva y in*6s[)eni 
producción, en ma(juinarias y útiles de todas clases, (pie, no solo la 
vida at^ríeola, sino la industrial á su vez há de exijir. 

Las relaciones pues de comercio se han de estender en más an- 
cha esfera de acción (pie hasta ahora. 

-Vsí en ese contrato se ha seguido nizonando en mi concepto 
ct>n el criterio indicado; y se há dicho más: Ya ([ue no puala n}i\- 
nar más (pie para mi consumo y el de la Penínsulo, he de levantar 
algo mi postrada industria de elaboración del tabaco, y del)es tainbien 
reducirme el derecho del tabaco elabonido, v aúiL el de la rama 
[xira tu comjK'nsacion, á iin oO p.g ;(!)}' í?i C'hilla Cayo Hueso, no 
le hagas caso, (pie nada ó poco significíi paní tí esc foco de j)crtur- 
l>acion de trnla neutralidacl, siemi>rc amenazada jKir los falsos e im- 
provisados ciudadanos anieriamos (jtie allí cobijas. 

(Si esto ocurrií") a la previsión de un Cánovas, no ha faltado 
después (piien (fonio K. Leudas la confirmara, aconsejándole al ve- 
cino Yankec *'la importancia de limpiar a([uel nido de alacra- 
nes.") (2) 

/.Per« podremos también elal)orar mas tabacos ([Ue lioy y en 
mejores condiciones? Algo es algo; sobre todo si está bien repartido; 
jKira i)oder jispirar todos á este algo no s6 si será de (confianza que el 
Xnr- y or/r Maritihiv Ra/ider diga entusiasmado }Kir«i su capote: 

*^A^í de Cffj )('!•( trs(,, en inferen de todo el />aí>í, (jne n¡n(/tin o/>.v- 
táeido impedirá la rafifirfirion del tratado. Sun voüajas para nues- 
tro pueblo son tantas // tan obvias (¡ne sólo pueden oponérmele los 
esfuerzos de los interesen más e(/oistas. El tratado no se dirige s«'»lo 
íí favorecer una industria ó una clase, y (?omo tcnlo el país partici- 

» l) Sc;juii dijo JJf Tiiiin/o: *'<lil>c á una ]>4>r84iuu <j[ue (?stA siempre muy al corriente <le todo !•• 
i|ue paeda iiitcn'.sar al país, hi ohüervaeion de auc se hizo earKO, ttobre líu cnso error couietidn 
I)or el decano, en la traducción que nos díó del teleprrama ruAtm el tratado, reeilddo por Tff 
.Ve»c York lítranl.'^ 

Según el Diario, «1 "taharo * a r/nnn t/ rfulnjimlit" queda favorecido "con una rehaja de cin- 
cuenta |K)r ciento de los derechos actnalefl," apreciación errónea en que coincide el lioitiia (vnifi - 
"Vi/, cuando el original en in^^Uti ilice: '*tnharr*0 Unf »Him{f'acturtd at u reduction of fifty per cent 
of the present tariff rates." lo que quiere decir qiie la reducción del cincuenta por ciento de las 
tarifan actuales se ha intrcxlucido en l>eneíicIo ünicamente del ía/wiw etahttratlo. 

"La aclaración ea importante, a)3:rc^6 textualmente, porque al paso que demuestra que se ha 
({uerlflo favorecer la industria del pais-, nos deja en suspenso en cuanto Á saber lo que se haya 
«•stipulado en favor de la rama. Aun pudiera resultar que por rrrttia se haya stiprlmido, fint'cs 
de Ja palabra rlabimulo, el adverbio uo.'^ (¡(íuC? suposición!) 

••(Quedamos, pues, en que ní>9 falta salier muchas cosas, v es prudente,porl<> tanto, esperar v\ 
texto del tratado." 

Tales escríipulos so ju«*titican, y h*'' aquí otni.s de las raisones porqiuMio nw 1u' det<'nid«> á 
analizar en algunos detalles el texto del Tratailo. 

(2) Sabido es que sea insecto del génen» arácnido tiene la propiciad de com<)rse á su madre, 
««iendo este' su primer alimento. 

Ast se csplica la metAfora. 

24 
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pant eii sus beneficios, el Senado liallará dificultad en poner obs- 
táculos razonables á su ratificación. El tratado es el producto de 
muchos aflos de trabajo, de grandes dificultades y (íe rejietidas 
demandas, y sería un gran desencanto verlo recliaziulo después de 
tantos esfuerzos he<'hos })ara conseguirlo." 

Tal apreciación, está sinembargo muy de acuerdo con estas 
palabras de Mr. Foster: 

^^Considere la ratificación del tratado con Espafla como asunto 
de muy alta importancia para este país. Creo que en su forma ac- 
tual, y sus disposiciones son muy favorables y aún generosas para 
nuestros intereses comerciales. 

Su inmeiliata aplicación se Imiita, como se sabni, á Cuba y 
Puerto Ilico, las más importantes cohnui>f espailolas; pero indirec' 
tamente y en cuanto á los intereses del tnifico en general, resxiUarú 
Hcr in(is ventajoso ¡mra nosotros. Necesitamos mercados, tanta para 
los productos, como artefactos del país, y el efecto de este tratado 
será abrir á nuestro comei-cio muchos puertos que hoy nos están 
prohibidos." 

Perfec»tameute; pero cesan ademas his diferencias arancelarias» 
(le l)andera, y libres ya de represalias inauguraremos una éj>oca de 
protección en fiívor de la marina mercante de ambas naciones. La 
rocij)rocidad aquí es completa. 

Por lo demás, hemos de convenir en que los vecinos Estados S4)n 
mas, v mas ricos, v nosotros menos, v menos abundantes de recur- 
sos. í^a reciprocidad pues de ventajas conccílidas por ellos j>ani 
nosotros es relativa, pero por el pronto, sumamente provecliosa. 
Ijo que j)odrá sentirse es que, })or efwto del organismo i>olítico y 
legislación es^xicial del vecino continente, así como también i>or las 
dificultades cpie el egoismo de sus opositores pueilan crear, no se 
hagíui sentir sus efectos tan pronto como fuera necesario para el 
inmediato beneficio á los azúcaiTS de la presente zafra. (1) 

E!n esta espei'tativa, y con la c^rntíanza viril que siempre he- 
mos sabido demostrar, como ha dicho nuiy oportunamente el "Dia- 
rio de la Marina," hay que roHexionar un poco, y sacar la conse- 
cuencia de que cuando los males son prolongados y complejos, el 
remedio tiene ([ue ser gradual y lento. 

í^legarán al fin los resultados favorables, l^^sto es de espemr- 
sc; y de cualquier manera, siemi)rc hemos de procurar acometer 
otr.is reformas en el sentido <]uc se han indicado. 
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(1) Ya uu poilrA Micodcr asi, dcsjíraciudaiueutc i»nra aqiiollus haceudadu<3 que iicccsiicii 
vriidcr cuanto autes el fruto, ó nara los que ya lo tienen ouipcfíado, pues el aplazamiento de la 
(echa que en un principio se lial)Ia lijado para la ratificación del Tratado de eomercio, ha desva- 
necido tai espcranasa. Posteriormente (2H de re»»rero fdtinio), en la sesión del Congreso, de aquc 1 
dia, el Miwistro de Ultramar Sr. Conde de Tejada de Valdosera declaró que el Gobierno espera 
ien>;aauu resultado satisfactorio las negociaciones pendientes con los K^tados Unidos &ñn de 
lijar un placo para la ratificación del tratado de comercio entre Cuba y Puerto lUeo y la T«pú- 
l)lica americana. 
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Su éxito, sin enmiendas de importancia, asegura mas fiicil entra- 
da y mayor consumo a nuestros productos en los mercados Norte- 
americanos, y mas estímulos en una palabra, al ]>oder burlar com- 
l^tencias ruinosas. 

Tal circunstancia ha de contribuir también á abaratar nuestra 
jiroduccion, ya que cuanto mas se produzca en buenas condiciones, 
mas han de acudir los brazos al común interés y rcí^ultado seguro, 
y menos exijentes han de ser por su abundancia. 

La vida barata, que los artículos de consumo imjwrtados en 
buenas condiciones, nds han de proporcionar, es otra de las venta- 
jas de atrac^eion jiiara el bracero, y garantía de moderación ])ara sus 
jornales 6 utilidades. 

He aquí un j)resente consolador, si la suerte nos amj)ara. l*a- 

ra el }K)rvenir mas adelante se verá tínlo lo (|ue en resiimen 

puede inspirarnos el tratado. 

TJntre tanto conviene üjarse en que ademas impulsa alguna 
industria fabril, á fin de (pie, aguzando mucho el entendimiento, y 
a fuerza de trabajo y economía, c^mni suwíde en todas partes, podci'- 
nos crear algún din- una posición mas indei^ndiente. 

Para entonces, y para lo que el trabajo y la economía significan, 
está [)or demás estbrz^irse en considerarlo, si solo nos fijamos en qu(», 
jxira ser económiéos, lo (pie siemj)re debemos atender es la ])ro- 
ducícion del consumo, c^mo ya se ha indicado en el cuino de e<ta 
obra, y debe reiterarse como asunto importantísimo de gran ahorro 
|)ara un pueblo. í}ncerrémouos en el estrecho círculo de una (*asa 
particular ó de familia considerada como un pueblo en miniatura, 
y observemos por ej: (pie en muchas provincias de la Península, so- 
bre todo en Cataluña, existe la costumbre anual de proveer sus des- 
|Xínsas de carnes de cerdo y vacíi saladas que se matan encasa, em- 
í)utidos de todas clases, mantecji, quesos, conservas, frutíls sc»cas y 
algún otro prcxlucto de industria casera, sin perjuicio de guardar 
tíKlos aquellos granos de mas (^onsumo, y en la mayor parte de los 
casos, los vinos confeccionados tandiien en casa, y los vinagres, el 
aceite etc. 

Esta buena (costumbre que se puede llamar de producción del 
consumo casero, ahorra á las familias quizás mas de un 200 p.3 al 
año de lo que gasta el (pie, en igualdad de condiciones de consumo, 
tiene que recurrir á la tienda de ultramarinos, ó establecimiento de 
comestibles al por menor, para consumir adeniíus de cíaro, general- 
mente malo, (') pcrr lo menos |)eor (pie lo que consume el habituado 
á dicha ventajosa ecronomía. 

Hó aquí ahora, en tósis general, la conveniencia de producir 
lo que se consume. 

I^s carnes de res mayor todas las de ganado vacuno, lanar y 
de cerdo; la manteca, la mante(piilla; los (]U(»sos y granos como el 
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arroz y el iiiaiz; el ulgoclou en nima, la laua; los objetos de alfare- 
ría; los eneros, los aceites minenilcs, las velas, los jabones y otra 
porción de artícnlos alndidos en el Tratado, podremos niny bien 
prodncirlos en el país, venciendo la baratez de los mismos artículos 
Xortii-americanos, aiin ai)esar de entrar la mayor parte libres do 
derechos, y todos en muy arregladas condiciones de genero de fácil 
y barata producción. 

Así puede esperarse (jue este cuidado nuestro llegue á ser un 
hecho, si con el trabajo 6 laboriosidad nos ponemos también en pro- 
bables condicióneos de abaratarlo t<xlo, y bajo la influencia de aquel 
principio económico que garantiza el otro hecho de que todo ha de 
buscar el nivel de la producción, producir barato, para que barato 
á la vez ])odainos consumir mucho de dentro casa, sin necesidad (Je 
sostener demasiados gastos sobre artículos estraní)s. Todo esto a 
su tiempo, 

Hoy por hoy sostendremos el sacrificio del menos que nos dan 
de ventaja, ])or el mas que realmente cedemos; enhorabuena: así ñas 
conviene por ahora,-conu) también le conviene d la democnita nación 
vwina no solo detener tmla preix)nderancia comercial en el conti- 
nente europeo, sino que en nuestro caso especial, y por las mismas 
miras, í[ue no siga la invasión de la remolacha contra todo azúcar^ 
superior de caña en lasamóricas, que después de todo, el vecino refi- 
na absorviendo una gran industria. Xo le conviene m6nos la vida 
de nuestras vegas, ])or la riqueza 6 importancia de la hoja sin rival 
(MI el numdo, cuya elaboración ha dominado ya casi por completo. 
Do esjxírai'se es j)ues, que esta producción (jueile l)eneficiada. 

Enhorabuena, repito. Tales niiius {*:ii{\n conformes con los 
])rincii)ios sustentados por los economistas en lo que respecta á las 
relaciones. comerciales entre los pueblos, sidvando cada cual sus con- 
veniencias y necesidades, según lo aconsejan la propia conservación 
y naturales ventajas ([ue en todo trato y contrato busca el comercio 
y el individuo cuando lo ([ue no le conviene ó le sobra á uno, le 
conviene ó le hace falta al otro. 

He aquí toda la ciencia y e.>[)eriencia que dicta el buen juicio 
por la ley natural de las compeusiiciónas, estableciéndose sólidas 
garantías de reciprocidad por medio de com])romisos solemnes. 

De esta clase de (convenios, en que pueden caber todo orden de 
cortapisas y restricciones para mayor afianzamiento de detcrminado> 
]>articu lares, al completo libre cambio ([ue nos quiere demostrar la 
(íxaltada fantasía de "fll Triunfo," hay una distancia inmensa. A 
bien que ese ])Driódico en un artículo (pie tituló Tambicn en nuestro 
puedOy y en el qu(», efectivamente estalía como siemj^re en el puesto 
naxla envidiable de una oposición sistemática y artera, en ese artículo 
d(»cía (pie: í:l sk hauía iiKCiio la iLrsrox dk (¿ue nos salvara 
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POR SI S()LA LA METRÓPOLI POR MEDIO DE I.A REFORMA ARAN- 

CELPRIA V DE LA ATTOXOMÍA.. Semejante ínteiieiüimdo, aunque 
ridiculo a.serto, jxiret^c que empieza i)or ne<rar ú UhIo pueblo eonier- 
eial, (siendo como es .siempre el comercio cosmopolita) el derecho y 
hasta el deber vital de buscar sus meneados donde mejor le couven- 
<r^L Esto sin menoscabo del modo de ser político y social de que 
también procum hacernos ver desligados en otras consideraciones 
tiiui/ 8Ui/((í<^ y .sin mirar que al proporcionarnos los mercados ame- 
ricanos lo hacemos sin perjuicio de conciliar á un tiempo los intc- 
Rses creados por nuestras relaciones con la Madre-píitria, y con la 
comj)etente y autoriz;ula intervención de nuestro Gobierno, que ei: 
SOLO Y POR SI SOLO NOS AYTDA, siii iicccsidad dc jugar i>ara nada 
aípiellos dados autonómicos, y mucho menos con quienes los tiran 
<'on tram[)a. 

Ija prueba al canto. 

Discurriendo en otro artículo de los de su labor esixícial, 

sobre los motivos (pie el esjH)ne y estima j)ara considerar á los Rs- 
tados Unidos abiertamente favorables al Tratado, consigna como 
tercer motivo, *'la política abiertamente i)ro('lamada por el gobierno 
americano, >iue ítspim á ibrmar una gran confederación ínercimtil 
en America, bajo la hegemonia de la T'^nion.'' 

El dado está ya lanzado; vamos put»s ú recojerlo al aire. No 
ha de ser muy difícil con solo advertir (pie la confederación en el 
c;tso de que se ocupa '*E1 Triunfo/' es un absurdo tratándose de 
<los pueblos de los cuales, uno, el nuestro, no forma ni quiere for- 
mar Estado alguno inde|iendiente para entrar (mi hegemonias de la 
unión. 

Tampoco como cuestión de supremacia comeix*ial, j)ademos ad- 
mitir esta hegemonia, dada la ])repondei*ancia que por sí -solos tie- 
nen lo?; Estados americanos para qifedarnos en mal lugar dentro la 
hegemonía de la Union, y muclio ui'mios con el carácter de ctmfede- 
rados que ya nos (juiere dar el sutil autónomo en una ligíi que aiin- 
(pie sea comercial, solo se concibe en el sentido í]ue la indica '*EI 
Triunfo'^ entre Estados independientes. 

La metáfora ])or el empichada, tuvo indudablemente otro al- 
cance; el alcance que siempre revela embozadamente para negarlo 
á la vez con la mayor despreocupación, si se le denuncia. 

Pero dejemos al **Triunfo*' en el asunto del Tratado, ya que 
así discurre. 

/.Será mejor '^Ea Palanca''? (Antes *'E1 Palenque.") 

En este otro |>c'nódico, no se ve tanto alcance, ni tanta inten- 
ción. 

Veánioslo >ijiembargo, analizando imj)arcialmente lo msls 
esencial. 
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Decía así, con fecha 24 de Xoviemhre: 

"El Tratado por sus términos incontrovertiblemente amplios y li- 
berales, es la más avanzada, útil y ro1)usta reforma que este Gobierno 
haya llevado á cabo. No implica, sm duda alguna, el cabal logro de 
ningún ideal, ni satisface de lleno las aspiraciones de partido alguno. 
Con ser una medida expansiva y osatla, no es tal ni tan completa, que 
realice las ultimas exigencias de la ciencia económica." 

Seguramente no ha sido un logro político á lo que se ha aspira- 
do principalmente al intentarse resolver el problema que nos ocupa; 
ni mucho menos nn lof/ro cabaly ni que venga á llenar aspiraciones 
de determinado partido, como no sean las del partido del trabajo 
productor, (que no es por (nerto el trabajo de la ardilla) niíls afano- 
so de elementos de prosperidad ([uc d(j luchas estóriles de jiartido, 
^•onio lo son aquí las que por lo cíoniun tan j)ersonal mente se susci- 
tan, y lo han sido aún tratándose del Tratado. 

No debe, sinembargo desconocerse la inmediata influencia que 
una j)olítica sória ejerce en el modo de ser social, administrativo y 
wonómico de un país, aún tratándose de toda relación de intereses 
recíprocos con una nación amiga; pero tal circunstancia úo obliga á 
satisfacer aspiraciones de algún partido, como no sea atendiendo 
t(xlo aquello que mejor demuestre el (jue con más títulos representa 
la opinión y el orden. 

Esta es})ecie ])oclrá no ser del gusto de dicho jieriódico; más 
como encierra una verdad que honra al partido Union Constitucio- 
nal, tal vez influya para que "I^a Palanca'' no encuentre la medida 
falnt tan roiaplcto fjuc rcaUcr /r/.s* íilfiiiKía rxijcndns de la ciencia ecc" 
nóniica, ' 

Y no va en esta conclusión del todo descaminada '^La Palan- 
cíi," apesar de escapársele esta especie sin csplicársela, 6 por lo menos 
sin esplicarla; y es que no há considerado que no siendo, como no 
debe ser, Cuba un Estado indejKíndiente, no ha de entrar en aque- 
UuH célebres liegemonuts de xnúon comercial, ni menos considerando 
un Tratadlo como el nuestro, sin atender á la vez los intereses de la 
Península, exijencia cariñosa que no aconseja entrar en tan amplias 
concesiones de mutuo y esclusivo pnnecho para las dos j)artes in- 
teresadas, hasta depurar la ciencia económica con tf>da indejienden- 
cia de otros intereses. 

Ahora, por lo (pie pueda convenir á la limitación de inmixle- 
radas exijencias políticas, es preciso consignar aquí, para aquellos 
elementos más avanzados que (juieran ir más allá de lo que alcanzan 
en ei^onomía política, ante la ciencia de gobernar, to<la clase de rela- 
ciones comerciales, lo que dice el eminente D. Juan B. Say en su 
discurso preliminar á su notable tratado . sobre es-a tan útil ciencia. 
Oigámosle: 
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^*Se ha eoufand¡4o por mucho tiempo la política propiameiito 
tal, 6 hi ciencia del gobierno, con la economía j)olUway que ensefla 
como se forman, distribuyen y consumen las riquezas. Sinembargo 
las riquezas son esencialmente independientes de la clase de gobier- 
no; j)uas con cualquiera que sea, con tal que esté bien administrado, 
puede muy bien prosperar una nación. Alonarcas absolutos hemos 
visto que la han enri([uecido, y gobiernos populares que la han 
arruinado. Si la libertad política es siem])re mas fav(Jrable al desarro- 
llo <le liis riquezas, es indirectamente, al modo que es más favorable 
á la institución.^' 

Instruyámonos pues; administremos bien, y haciéndonos en- 
tonces dignos de alguna más libertad i)olítica, ó probablemente sa- 
biendo emplear mejor la que tenemos, se podrón abrir nuevos ve- 
neras de esplotacion á la ricpieza pública, para no necesitar algún 
dia tratados que, como el í[ue nos ocupa, no puede tamjxxío ser mejor 
ni tan comj)leto, dada la poca halagüefla situación que se nos ha 
creado. ♦ 

Por lo demás el j)er¡ódico citado, siempre apoyó al fin honrada- 
mente este suj)remo esfuerzo del gabinete coaservador-liberal, afir* 
mado por el i)restijio y la autoridad del Sr. Cánovas, y con elevado 
criterio le augura el éxito y sus ventajas, al ixíves del })esimista 
*'Triunfo" ([ue tanto y con tan iiero ahinco se anticipó á combatir- 
lo y ahora á poner en duda su ratificación. 

Respecto al éxito (jue aún el mejor buen deseo y previsión de 
ambas partes contratantes no j)uede iusegurar, debemos sinembargo 
fijar la atención en lo que observó muy oportunamente "El Im[xir- 
ciar' do Madrid creyendo conveniente llamar la atención del Minis- 
tro plenipotenciario y del señor ^linistro de Estado acerca de la 
mieva situación (jue pued(í crear á Espafla el triunfo del nuevo pre- 
sidente de los Estados Unidos i[r. Cleveland que es ciertamente 
partidario de las más cordiales relaciones con la Península; pero si 
el partido á que pertenwe pretendieni poner en próetica sus teorías 
libre-cambistas, resultaría ([ue la gran república otorga graciosa- 
mente á otras potencias lo (jue á nosotros se nos conc»ede á costa de 
no escasos sacrificios. 

Aún í'U el supuesto de t[ue el referido presidente insistiera en 
su actitud re.si)ecto á nosotros, conviene no olvidar que en los Esta- 
<los Unidos gobiernan las Cámants, y que, por consiguiente, toda 
previsión es poca ])ara defender los ¡ntei*eses resjxitables del (comer- 
cio y de la industria espaílola. 

Aquellas (Yimaras no deben desarrollar sus teorías libre-cam- 
bistas sin corta])isas con las demius regiones productoras del azúcar de 
(íuña, atendiendo al alc^nice de lo estipulado en la cláusula que asegura 
ixícíprocas ventajas ;'• las dos ¡)artes contratantes, sin ser estas con- 
signadas en ningún otro tratado; y aunqu** esta condición solo se 
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atiene á lo que respiKíto á tratados se refiere, «s lógieo .sinenibarj^) 
sinx)ner que al consignarla, estimándose eonio se estima claramente 
en ella que no se nos debe perjudicar con iguales concesiones á otros 
])aíses con quienes rivaliza en producción el nucstn), y siendo este 
el espíritu terminante de dicha cláusula, dicho s(» está que otro cuíd- 
(|uier sistema de cambios (jue se awptara en jktjuícío de CuIki y 
Puerto Rico, aún sin necesidad de tratados, sería faltar cajxíiasa- 
mente á toda buena inteligencia y más solida garantía de lo estipu- 
lado, conducta que no caracteriza por cierto á una nación ([ue como 
los Estados Unidos, j)odnl acometer toda clase de empresas jyaní 
satisfacer la nuis desmedida ambición, j)ero cifrando siempre su 
prestijio y grando/a comercial en el mayor resjKíto á todas sus tran- 
síicciones y (compromisos todos, cuamlo los adquiere. 

Xo han dtyado con todo de mostrarse previsoras ambas jKirtes 
en el dcxíumento solemne que tal reforma establece, así en este conm 
en otros parti(ndaixís contenidos en las estipulaciones mas imjK)r- 
tantes, y seguros podemos estar, de su alcance para el i)orven¡r, 
según las oportunas y dignas escitaciones de la prensa conservadora 
l)ara (pie st» sostenga la fé, ante cuya conducta no se puede sin noto- 
ria injusticia hablar de optimismo, ni menos lanzar (^mo lanzó 
'^El Triunfo'' las conocidas frases del mas desconsolador jiesimismo 
al decir que: 

**2>/>cra á ('(tnoccr -fU tf.rto ¡nk(ji'o para medir con su propio criterio 
tí alcance de h.i reforma que iiiaiif/uray í<ín ap rasurar. <e, como el partido 
cMiuservador, ci echar laj< campanas d vuelo áutc'* de conwerlo y apre- 
ciarlo.^' 

Cierto: algo de esto hubo, <iue aquí se ha hecho ya notar iugí»- 
nuamente; [Xíro lo (pie se dijo fuj en (íircunstancias en «¿ue la sola 
idea de algún alivio t^ra motivo bastante de contento, sin nec(»idad 
de alarmar pi-óviamente lo opinión, (como lo hizo "F^l Triunfo") y 
sin perjuicio de entrar más tanteen dignas y previsoras apreciacioneí*. 

• 

"iSf trata de hacer rrecr afjretja que ha habido una CAploffion de tu- 
tU''<ia:fmo por un hecho cuyas con'<ecuenciais es probable que no se hagan 
xeniir en cMa zafra, ruando los males en que se consumen los productores 
no consienten espera,'" — *' VeremoSy dijo, quienes son los engañados^ (Pa- 
labras textuales). Y aunque no se hagan sentir imnca ¡wr efecto de 
(pie no se apruebe el Tratado. /.Querrá esto «lerir que aquí haya engaño 
ni engañados? 

El (j[ue no le vea las o'rcjas al lobo, <') es ciego, ó no le cdu viene 
ver, ó es tonto. 

Y si no, fijeniono.> en lo (pie se ha dicho ya en letins de molde 
ix'spa'to al bonito papel (pie está representando el 6rgan() de los au- 
tonomistas en la cuestión del Tratado comercial: 
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"SostoiuT primero (juc nii tratado Con los Kstados Unidos inw 
nucstni ilnica tabla do salvación, (lo cual no es verdad) [>cro (|ue ja- 
mas se j>e!isaría en esta meilida salvadora; Inirlaive Inej^^o do las 
autorizaciones concedidas por la (.Viniara española al Gabinete; afir- 
mar mas (arde que el tratado no se firmaría; (lo que, por mas (pH? 
cabe en lo posible, no deja do sor una profecía bruja) juntarnos 
íb'spues las dificultades que han de ¡)resentar*los Senados de las jx)- 
tenciíts C()ntratant(ís antes de la ratificxicion; y liltimamentc presin- 
tiendo sin duda, (juo esta puínlo (^onse<i;uirse en breve, j>reparar («1 
terreno para disminuir las ventajas y abulüu' los ¡nconvenient(s de 
una (estipulación, (pie como obra lunnana ha de tener su pnj y su 
contra, es brava hazaña paní sombrar en el piioblt) la desconfianza 
y (»1 desaliento y ]>oner nuevos obstá(?ulos al Gobierno en su misión 
r/<íeneradora, y al i>aís en su iniciada riH'onstrueei(^n." 

Xo hay duda ([ue considerada ost;i política en serio jKjdría á 
his veces ser í'inuista; j)cro tratándose de los etpiilibrios del eterno 
evolucionista Tr'tnnfoy y (l(i un ue^^ocio cuyo fracaso tampoco nos 
amendrentaría, nadie se adusta, y todos estamos en guardia. 

En t(Klo casi), so ha dicho ya (]ue, la UKjora do Li situaiMon ha 
de depender v.n primer lugar de la confian/^ .en el ptjrvenir, y esta 
solo pucnle estar Inusada en el interés do la Motró|K)li en (*onsorvar 
sus Antillas. ITna vez seguros los capitalistas nacionales y extran- 
jeros de (pK» en (^iba han de esplotai'se los elementos de riípieza 
(pie contiene en su seno, con los brazos del |)aís y con hrs inmigran- 
tes (pie vengan á iK)nei'se á la sombra do la bandera c»s[)añola, los 
cuales [)roporci()narán el capital luvesario para (j[ue los hombres in- 
teligentes y trabajadores iMuprendan desmontes y el fomento de 
nuestras fincas, aunque el |)roducto d(» ellas haya do tardar algún 

tiemix) en realizarse. 

■* • 

Así, ya (íonvenientomcnte avisados, esperemos los aconteci- 
mientos, aún ([ue no tengiunos trata(h)s. 

En (»ste caso, nos i>odría ([ue(lar también el nxíurso siempre á 
maiit) de nuestro cabotaje completo con la Península, y aparte de 
sus ]H)sitivas ventajas, abrir (piizás nuestros puertos á los de Ale- 
mania ("í Inglaterra, ó celebrar otros tratador. 

El indicado libre cánd)io (pie puede llamarse ])aroial, y (pie |>o- 
dría dar lugíir á otra clase de tratados (^ convenios, híd)ía do sernos 
también de suma conveniencia, proporcionándonos en píK'o tienqn) 
el modo de prescindir -del consumo de artículos americsinos, hasta 
no (ííinibiar mas fpie lo puramente indispensable do nuestra necesi- 
dad y de su privilegio especial. 

En este (ntso, pcxlrían improvisarse no Fosters <3siK)ntáneos co- 
mo el de ahora, sino muchas obligados y solícitos que nos rogaran 
jKjr favor. 
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Jlt'.si>ei*t<) íi su aUíniíctí [>ani el porvenir, relaciümiiidolo coa la 
proilucciou y el eoiuereio, vamos á ver ahora como piiocle prc;?eu- 
larse el asunto.. 

Ailmitido lo ((uc se ha clielio, aset^unuido (jue no es solo el 
Tratado todo lo que re<[uiere la Isla de (Alba en sus actuales y "te- 
rril>les" eireunstaneias. Kstc no es el único elemento de prosj>eri- 
dad. Cierto; como es cierto también (pie: *'6 seguimos en la línea 
<le conducta rpie ha trazado el convenio mercantil (como ha dicho 
textualmente "La Palanca") esto es, en la resolución Arme é inque- 
brantable de reducir las cargas que suben á grandes alturas el valor 
de luiestras frutos, ya por los derec'hos de imjwrtacion ¿I su entrada 
en el mercado americano, ya por los mismos derechos que gravan {\ 
ttjdo lo que de los Estados Unidos j)roviene, encareciendo de esta 
suerte la vida en «reneral v también el costo de nuestras industrias, 
ó no seguimos este programa, y elevando los presupuestos, aumen- 
tando las contribuciones, imponiendo malicioHos derechos de consu- 
mo, neutralizíuuos las ventajas adquiridas y tornamos á gemir en 
la angustiosa situación de hoy, recargíuido de nuevo á nuestra in- 
dustria aquí, en una j)rop(ircion igual 6 acaso mayor á la reducción 
obtenida por medio del tratado. Alternativa es esta que debemos 
tener muy presente á fin de no caer en desengaños producidos \^v 
tempranas ó indirectas ilusiones " 

Ha dicho Mr. Foster, que "si no aparecen libres de derechos 
los artículos de las Antillas, senl pow[ue el Gobierno esi>aflol consi- 
dere que las atenciones de los presupuestos y los intereses industria- 
les de la Peninsula no |KKlrían j)ermitirle conceder ^'^la libre admi- 
sión de productos de los Estados Unidos en 1í>s puertos antillanos, 
en núincro sufiríenfe pnrff ronstifvtr una reciproca concesión de fa- 
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Ah(u*a bien: si la dificultad está en los gastos que tenemos den- 
tro de casa; si la dificultad está también en que nuestra posición no 
nos jKTmite distraernos hoy como fuera necesario de los intereses in- 
dustriales de la Península con Tratado, vamos lo primero á cam- 
biar de sistema^ ])reparemos el terreno para las otnis evoluciones 
tributarias y de administración que aquí se proixmen, colonicemos, 
pr(Kluzciunf)s, consumamos lo nuestro, conquistemos. la indej>enden- 
cia del capital, el capital <lel valer y el valer del crédito, y todo se 
arreglará en lo sucesivo. \^unos además luego á establecer un verda- 
dero (^ilx)taje con la Península, que es lo que mas directamente |>o- 
drá abrir un [)orvenir seguro al comercio de Cuba en Eurojía. En- 
tonces obtendríamos un mercadíl estable, mientras que ahoni 
puédense exponer nuestras antilhu^ americanas á todos los peligros 
de una crisis de subsistencia^, siempre ([ue á los Estados Unidos se 
les ocurriera crciirnos dificultades [>or cualquier desagradable 6 ira- 
j)revista circunstancia. 
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Paní mí modo de ver, todo el alcance del Tratado en cuestión, 
consiste en que nos |>ermitc desahogarnos por de pronto, conque 
aprovecharnos para et porvenir, preparándonos á la vida propia que 
nos ha de dar la uniera independencia ansiiula y racional por los que 
no estamos locos: la independencia de la prosperidad y grandeza, á 
(jue indudablemente un país como este está llamado á aspirar. 

Grandes son las consideraciones de cambios astables, y pro- 
tección mutua con nuestra madre patria que podríamos aducir |mra 
este caso ansiado, cuando sus ¡niertos, fueran nuestros puntos prin- 
ci|)ales de consumo y de depósito. 

Espafia, Cuba y Puerto Rico, han dicho siempre los hombres 
previsores, deben tender á estrechar los lazos de mancomunidad, 
<(ue unen y deben de unir los diferentes territorios que la constitu- 
yen como nación, aquende y allende los mares, separando estos terri- 
torios todo lo posible, sin detrimento de sus intereses, de la dej)en- 
dencia directa 6 indirecta de )>aises estraflos. 

En estos términos se expresaba el buen patriota Blanco Herre- 
ro desde el 7G cuando publicó su citado opúsculo, que tanto c*on es- 
|)íritu espíinsivo admitía sinembargo de la nación vecina, (pie nos 
fuera conveniente. 

Hé aquí el i)orvenir del Tratado, ó ([ue el Tratado nos [)ueile 
re[)ortar si sabemos aprovecharnos de sus ])os¡tivas ventajas de hoy, 
y entendernos para mañana. 

Mucho estudio; ¡abajo las rutinas! 

Mucho trabajo; ¡abajo la vagancia I 

Mucha economía; ¡abajo los gastos su]K'rflu()s! 
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APUNTES 

para el presente y porvenir de Cuba. 



IV. 
PREVISIÓN 

Y PLAN T)i: COLOXrZAC'IOX AGRÍCOLA-MILITAR. 

Sumario. — í'^"*<<> »*> quita aquello. — Policía, Guardia ('i vil, Somatenes. — Ilegla- 
ineiilacion del trabajo. — Dos talismanes. — í^ emigración ú Santo Uo- 
iiiingo. — I^a» delicias de México. — Mas previsión. — Preliminares. — Un 
jilaii de ('(ílonizncion.- Consideraciones. 

XtresUoHuts brazos^ para levatüar ¡o aijri' 
( ttltura; pero wnchox trazos, y sobir iodo bruzan 
/ftgtadUont, que «m ha que Ut iierra jfidfy para 
í/Mf, ilfsptirjt qur ello» establezcan la ba*e. de la 
abundancia, rengan loa brazos blancos á coné^ 
o/etar la buena' téra. (Don CiRci'NSTAN- 
riAs). iHMayo 1S84. 

Siendo el objeto priiieipal de este eai)ítulo tratar del plan de 
colonizaeion agríeola-nii litar que }X)r su índole lo eivo uno de los 
mas convenientes hoy en Cul)a, dados los elementos hostiles que 
tíMlavía nos combaten, sent pre(;iso paní el mejor ónlen de este tra- 
bajo, y a lin de ser previsorcís, llamar la atención sol)re los obstácu- 
los (jué se oponen a la realización de todo estudio, aun del mejor 
entendido eon conocimiento perlkíto de localidad, (»omo sin duda lo 
sent el tral)ajo (pie íonnule la Comisión nombrada al efecto |)or 
nu(»stro Gobierno conservador liberal. 

Sin i)erjuicio'pues de esj>erar el mejor acierto )K)r i)arte de las 
resjx^tables eminencias que forman esa ilustrada Junta, cnx) un dc- 
Ikm* de |)atriotismo la previsom obra, sino de adelantar los iníHmv»- 
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iiientes que deben allanarse para el logro de tan imjx)rtante objeto, 
dejarlos \x>r lo menos eonsignados jííhii el raso de (jue, antíeipán- 
doseá estos "Apnites" los traliajosde dielia Comisión, puedan s?r en 
[wrte nKxb'fieauos 6 ampliados sus proyei*tos, siempre que no s(» res- 
¡KHida de antemano á la nm»sidad de prepanir el terreno anttv de 
sembrar el fruto. 

Mal se puede entender un gran i>liin de (x>loni%acion aún e<»n 
los atractivos de grandes ventajas jiara el tM)lono y [)ara la agrienl- 
fura, si antes no se pro(»uran las condieiones de seguridad, y garan- 
tías de tranquilidad y bienestar j>ara completar ttnlos esos atraetivíis 
<ine hacen fecunda una obra de este genero. 

Por esta razón, ademas de anticijxir estas necesidades y el 
modo pntctico de obtenerlas, me atn^vo también á formular un i)en- 
samiento, quizás muy ageno al (jue se agita en estos momentos en 
el seno de aquella coq)oracion gul)ernamental (pie desde Madrid 
asludia tan importante reforma; y me arriesgo á formularlo, en 
gracia á las ventajas que ha de llevar en sí tixlo plan de coloniza- 
ción que funda su princijial Iwst* en la idoneidad del colono, y uni- 
do de ser civil y militar del mismo. jKira cualquier evento. 

Esto no quita aquello. Aquel estudio no jniede estar reñidc» 
c<m el que aquí se Ixxsíjueja, por mas (jue este defiera de aquel, qui- 
zas completamente. 

Y es que hemos de pnKUirar la colonización |H»r t(xlos los me- 
dios y sistemas aceptables, y si el ([ue aquí se presenta merece to- 
marse en consideración, no obgtanl la preferente empresa que decida 
el nuevo y autorizado pensamiento oficial, al que desde luego del)e- 
mos anticipadamente suponer un gran alcance para el ma< c*ompleln 
cxito en el imjwrtautc problema agrícola y social que hoy se agita. 

Hecha esta salvedad, precisa ahora ilesechar la preocupación 
de que la^ armas están reñidas con la azada y el arado; antes al 
«•outrario se hermanan las dos rudas tai*eas, y una se puede decir 
(pie es complemento de la otra: sin }>az no hay tralmjo, y el tralwjo 
del colono armado, as^ura mas la paz. 

Tales condiciones na de reunir hoy un buen ])lán de coloniza- 
(*ion, en momentos en (pie la i>az moral no es desgraciadamente un 
hecho que pueda tenemos en jwrfecta tranquilidad; en que las in- 
tentonas y desembarcos de }K>ca importancia [Kxlrían tomar grandes- 
j)roix)rciones sin la falta de recursos de que hoy adokH^*en; y sobi*c 
tíKlo, en circuastancias bien deplorables iM)r cierto, en i\vw la va- 
gancia, la criminalidad y las fechorías de tcxla clase están tomando 
carta de naturaleza en nuestros campos. 

Preciso es pues, pensar seriamente en est(js males, si se «piien 
haciT fructífera toda empresa de colonización. 

Para ello, delxí ocuparnos un momento, y en primer lug-ar 1; 
organizacMon (le la }X)licía y tivtas contra el iK^nemC'rito C'uerjío <] 
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I;i (Tiiurdia Civil, como 1íi.s iua> iiiiportaiitcs j^arantías di» orden y 
M 'puridad. 

I Ai ley de presupiu'sto.s en su artículo 12, jKírmite las necesarias 
e MMiomías para la luás [>osihle nivelación de los mismos, y como 
(•:)nsfK'uencia (le las luimerosas cargas que jKísan sobre el de jj^íistos, 
ya se tuvo el 82 (pie suprimir en las capitales de provincias las 
liierza*^ de Orden IMhlico, en momentos en cpie la estadística crimi- 
Uíd acusid)a un estado de necesidades y desmoralización públicas ex- 
traordinario. 

Kstos dos a<^íntes del decaimiento social, son lo»» (pie conducen 
:í toda clase de de.sí'irdenes en un jnieblo agobiado por Ia8 c*ousecuen- 
cias de pasados errores, falto hoy de grandes recursos, y cuya lenta 
reconstrucción no deja ver t(xlavia los horizontes risueilos de nues- 
tra j)asida prosperidad. 

íias iieL'csidades, indudablemiíute aumentan más cíiula dia entre 
Ia*í clases menos acomodadas de la sociedad, y precisamente en la 
medida (pie los recursos disminuyen; así como por otra parte la des- 
moralización representada por sociedades tenebrosas, y gentes de 
mal vivir de todas clases, es un hecho tanjible jK)r desgracia, dada 
la i>ocíi sí^guridad individual de que en estos tiem[K)s de libertad se 
iroza. 

Kl mal pues, exije un pronto y eficaz remwlio, y somos de los 
(pie creemos (pie todo lo ([ue tii'uda á la disminución de fuerzas que 
puedan contrarrestarlo, (n agravar la situación anómala que se ha 
ido creando. 

Vn Cuerpo bien organizado de j>olicía urbana, tid <?omo ten- 
drán que exijirlo lioy la vagancia, el abandono y los tentaciones de 
la miseria, ts el ilnico id(>neo (') apropósito para toda población de 
alguna ¡mjx)rtaneia, por más (pie los exiguos recursos que eutorpe- 
cen la buena gastion administrativa de uiuchas municipias, exija 
sacrificios difíciles aunque indis|)ensiibles, dada la necesidad de una 
nueva org:uiizaciou y aumento en el jxírsonal de policía. 

Vn personal, bastante, escojido O idóneo, no se monta sinem- 
bargo sin elementos, (uiya carencia destruye por su base cuantas 
declamaciones huecas se hagan en pro de los recursos que la Cons- 
titución por si solo facilita, según espresion de un ¡veriódico, el cual 
eiicontnuido perfectamente allanados todas las caminos, dijo con el 
may()r aplomo (pie estaba intimamente jwrsuadido de que dentro de 
la ( 'onstitucion y de las leyes hay recursos suficientes ¡mra detener 
el impulso de la criminalidad creciente, siempre que se reforme la 
orgíuiizíu'ion de la ¡ndicía, y siempre <|ue el Gobierno seíi inexora- 
ble para exijir (stnx'hísima ]*esjH)nsabilidad á t(xlos sus agentes sin 
distinción. 

Mucho, y muy buen deseo revelan estas frases, [xto nuiy su- 
perficiales y (le pura teoría se traslucen^ por efecto de no considerar 



182 rí)iJCÍA, r;rAni)i.v civil y somatenes. 

i[nQ piini (^ta organizncioii si» lux'i'sila (Uikto yiliiicn), y ]Kini cxijir 
esa estrocliísiina responsalúlidad, diiien) y diiioro también eoucjue 
leiier al eorrieiite de las nwvsidadc^s <le la vida á esíís iiineionarios 
j<ill)lie(x<. 

En eánil)¡o <lv estas y otnis teorías ipie se á hacen ¡Insorias |n»r 
la íalta ele rivnrsos, e|i este asunto tan indisjK'asahUs \\ani el pres- 
tigio y nei'esidades de un jK^rsonal <lign(», y gastos reservailos de 
eonsidenieion; en ve/ de» tratar de sostener en nuestnw ciunjios ó 
]>ol)lacion(*s rurales, lo <|ue hoy |>odeni<is ealifiear de insostenible 
(!on ivspeeto á una buena ]>olieía, ]>art»ee mas pntetieo y hacedero 
aumentar en lo jKKsible la (ruanlia Civil, en vez de disminuirla (-orno 
dií*en cpie se intenta; y como agentes inmediatos de la autoridad mi- 
litar, orgjuiizar somatenes con. Jefes de voluntarios también sul)ordi- 
nados ii la autorida<l Civil. Ksta clase de somatenes bien ri'gla- 
mentados, vendrán á sefialar oinx misión honrosii entre los muchos 
timbn's de gloria comjuistados ]>of los voluntarios. 

Se ha tratadt» muchas veces de llevar al ánimo délas autori<la- 
{h*s el címvencimiento de <pie no adelantarán nada con jmños c^alien- 
t(>í, ni el optimismo comi)laceni á los pobns ciuniH^sinos, víctimas 
j)ropiciatorias de los luuididos «pie (H)mo la cuadrilla de Agüen) y 
otras mejor ó ]H'(>r org:mizadjf^, y tentativa^ de es[>edieioiies, amen 
de los cuatreros, tan en ja(pic han tenido y suelen tener hoy á h»s 
mismos entusiastas y valientes voluntarios. 

"Se dijo no ha mucho por un jHírii'klico de Sagua, en su noble 
atan de librar del mal á sus n^nvecinos, (plequi^iera menudas extraor- 
dinarias, reclamadas i)or el esta<Io de la criminalidad. C'ierto, agn^i- 
\\n á renglón seguido (pie ni habría netx^idad de ella»^, si se hubiesen 
aplicado <x)n energía e» inteligencia los i-ecursos que dá la ley de re- 
l>resion del bandolerismo vigente, ni a])elarían á ellas las autoridades,, 
cuando no han sabido sul>síurar los defectos ingénitos en la policía,, 
de cuya aptitud y (híIo dejKMide en gran manera la aminoración del 
mal que lamentamos. Si las autoridades no han hecho lo mónejs, 
;.c<')uio hanin lo más? ( 'uan<lo vá uno ])or <v<os campos, si temía e;l 
ferre>-i*jUTÍl, se encontnirá los j)anuleros atestaelos ele vagos, <pie e,*^ 
tan sin <luela en e'spera de una (K-asion ]>ropicia para hacer de las 
suya<, apn)vechándose' del menor descuielo de los viajeros, y |X)r 
mue*ho (pie la (Tiianlia Civil vele, como que su inten'encion (?s re- 
j)resiva más bien (pie pn»ventiva, resulta (pie no seí logra ex>rtar el 
mal. Muchos de (sos vagos proecKlen, no de las genteís elel e!am|K>, 
sino del seTvicio eloméstie*o, el enial está m(jstraneÍo á texlas luces el 
p(X*o t»elo ele la i)olícía, r^ue sabiondo ejue existe y rije un reglamento 
esj>ecial para ese servicio, aún no so le ha e>curr¡do velar por 61 y 
hacerlo cumplir, y así se vé epie los vagos cuanelo se cansan de ser 
vagos ó cuanelo el oficio nó produce, entran á servir, más bien para 
hacer una ele Ia,s suyas, que por el eleseo de ganarse honradameate 
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iilii. J>i- iilií <'l iiilijiito ni'iiiiL'i'o tlf rolttm <limi(»tic<i.- niit.- n-gl'^ 
hiii |ii^ uiiuli's it<- lu iH)ii('Ia; V (» i|iic lili tic (■(II1^ ptif t' (•nía ilc ijue no 
Iki1i1i> t'xisic»] ii'[iliiiiicul(i (k'I stTviriü (ioméylR-o, i»l ciial [hh .-í 
I) n>rtiir{ii <k' i-u!/ iiiiieliii- iiiiik-^ (jiie liuiit'iitanin--." 
Y no iiiif liiTiitL-inoi al -ATvii-ií) «loniístii-o. 

-e trata de insiiirar <tiiitiaii/^ \ ilar w>;ii- 
i ú todi) ol ({lie -ua ajHu {laiu (luloiitzar en ente liormuHH tüii'lo, 
i|iif ti'{;lantpnromij'> <fl trabajo, en jienpral |mra IimIh" 
ai|uc]liv fli'nmiio- i|iiL' iiiiniii'uiulidüi eu la verdadera aii'jtciíai de 

la )Kiliilir:L v:i^;ii-, [im- ili'lilod iii-iuii voliiiititria it In laUír ciinuiti, 

U iii'los, V |Hir lo tiiDtii iuninvmiieutt!.- 



La viijriiii(.¡a til un inul c;ioiiii)lu i|UP oteudc, un mmlim rirfii'H 
■Huauta V |«ini' i'n pi-ligi-ii á la Jtiit-iedad, niiio ■■con el clioniu- 
I I 1 1 1 I a on I» I e n« Clin "k fuerjía de im-nOu 
. t 1 1 1 -fí^ I tía t h trnseN de nn diitíngiiidu 



^^B Tji h i hIu ta d la 1M.I t id trajtj configu <-'í«u /«^jivi 

^^b- al en u cst 'a HH od I tmnsf u la (aii rftpúlunieutc i-on nili» 
^^e4ü< 1 ni luw I «W e tre líos como ;tfK) mil lilm'!-, 
y 1 4 1 * 1 rawuní }m Ium potsis ni^t^eriidades di- 

liiM I ra/ iH iol D V la I r m egoísmo íIo la Hc^iunla. 
i^hü 1 1 I f 'U }M un }.rau 1 Ita de Upüjíoh <¡ue los sir- 

^^mij re I ut» u hort d cll h »e han paralizado [>or i<oni- 

^^■íl t tido I uL- I bf r ->m ilt 1 ((lio ayudar & la obra d<- 
^^■P nutru -c 

^^B ^ li^ngaM? L'ii rnentu i|iK' no w ti-ata d'.' incluir al diiiio en d 
^^■Itucru de lo.- ViyjoH. A no ch miIo en el ncntido de lialicr eniij;rud" 
^^K \as theniu' u}!rf<-olah jtura dtilicar.'íc (iih.'o á laH aitcM luciu'inií-art v 
V^Mirlio A KU8 ]K<<iuc-naíi industriáis generalnieute de »\i cííelnHivo jm^ 
" \'w?hu, y liadeadu ima eum|x!h!uda ruinosa ó Ihü geute-i de «ilttr 



lilífpw y laburíiwaf-, y al wunemo al ijornienor cu general. 

A niuchoü do tilloa pues, que nuemuH viven («H escándalo \\<\- 



(lifo en ifnn]»let!t dcHmondixaeion, liacínatW i-onlra toda J:>uena hi- 

[icne en rim-oiier. ínnmndo.s; y &. Itw propiamente ealitl«ido.s de 

', ileU'ii iipliesírrioles tales correcciones, i[nc en la misma ¡«na, 

I hi veiilajii de no «ireeer do lo mas ncecaario y rttÍI íi lil vida 

!Íul «in perjuicio de ti-rcero, evitámloleB así la mayor jwna de ^vr 

¡(¡iwliw |)or las severas leyes, ijue ¿ la corta ó ii la larjia alcmizaii 

«udouiitH y al viigo jjor sus tendencias í irresistible necesidad d'' 

'[)Ítarsi> iil crimen. 

Sí evita el dejar n.-iílmlar en laii peligi-osaí* ¡undienUw, wni la 
untliündora neeion de un trabajo ordciiiulo y productivo pam la 
liedad, en nHidícione-i de bienestar moral y material para esii^ 
liadas diises. 
Para ello, (no e» íilea nueva), en tinlo pueblo civilizado y guur- 

■»f. 
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•lailnr lie »\i» Íii?ti(ii<-i(>ji(.%. (iilt'liint'o y {ir[i}ri'<'H<i, el ro<-iii^<< ilc iiim] 
ley (.«iM-ciul (|i»' ijrgniiirt' !■! (rnliigo >ilili)riit<)ri<i, rmuiilo mi sti rli- 
luiin'tru voliiiittiriii, i-n Hcitu, limit;iiulii \utt iiii liom)W) datlo tí tofln' 
mal uitrt'ídiiiilo, til iiifHlitii i\'>tii>eiif)iii lii^ lUm len'iiw de jonial, y J 
ilcjumiii Isi i'tm ti'it.'ei-u jinriefii ioa{\n |i¡)rnaU-nderú la.^ iicc-mtdadm | 
lifl ^ti:>tviiiiL iti' iiiiiii^rni'ion ijiíi* m> vJÍ tt ¡irojiouGr. 

N'ii liiiy tiiidn iiuo iiiiiHior< «le toH i[i[e aigut l>la.it>imii <if anVu: 
lis it('tti''>emtíi!í, y lihemlen mvinzndon, sempitc-rntis Hnnadoi-w í ¡(Jta-^ 
l'i^tiis. iMifind" lio (^n alniiints tiisn* vrrdadpriw oaplotadores del jxibníl 
piiflilii, A ([iiicii lialapin v ■|)Pepi]Ht:ui vn triwti-s avwitnr.w; un liiiv 
linda n.'iHt<i, c]tif pwtfw p|pnion(a% aijiií tan i-í.'iunndos, rcchaitarüit.1 
'Hiiiicimiti' ]»rt>ywlij, ¡«jr l>i ijiie les ívinvieiic ¡1, miih Üiiot íj trabajos (It^J 
/jijm i'ii esta tan minada sociedad. IViu fiüni^antf windlicta, no liaj 
de ciiiilartc w^íiiramont»' valor lí ln ]>t'ii]im'.»tii, rmim al^ío ¡irártiwi >itt»i 
iicsiiisf.yaii Ih.h cii-oiinFitanf-ias, 

Kii i'inUfn ¡i los trabajiir- di> Ka¡>ii. niri- lU' lo^ iiim-lio 
:uili')iioina grey, i-ímpiiHTo en |iroiuover ])'ir tinloñ los miHliwal alcnií- 
ii' df In tra.miKi tin la loy do iiii|)i-ünta, y dir niiGstm toloninoia, lai^ 
\-niigraciou de este ¡lat-, de todos 1m eleiiinitoH de tmbajo « 
tliM ■■ai|i|i<vi. I'ara ello w \'iUtiil d(? dos taHínminn de mi uso espo- I 
ritd. va muy )nuitadnd afortiiDadniíieiiif á fiiPr/a <Íe iwrniitirlw^ 
iiii(MtrO)4 t)«maTi1i.-H siblenuí^, no ya hii iimi ton' ñnptinidad, jMir li» 
iiirali.-niido)', Miii'i el vl-nlade^> aliiiNO lia»ta tra^tonar la opinión. 

Sus virtuilftt mh do pníctitsoH ramltados filtre Ior iiioiutos, «.tnt 
iii<».'t!;iimr que ludo f\ jmilcr do an nnlgía ha conwHtido siemprf vnM 
|irotki/ar calamidades iinpihsihloíi, y lamentar horrores ahrinnlivci] 
««¡««•tn id presenil' y )Nirveiiir do Pfte *iu'lii, on iitmhiij de entiixtiu^l 
tiw wliiticii^ de lamas rendida alabnií'-a. y hrillante ¡Mirvenii dej 
MAjioo, y ñohiv todo do la liepólilicsi dominicana, lui oK-idaiidul 
envidiar á ctianturi rejiiihlipniíaíi del t'nntineiitc aninrit^uio se ¡itr 
leu pam el í'S^hj. 

í'on t*tt' liilieiiiiHi, y i.-l de liw a^-nles i-rl /nic & iiujeiiut D|)uynDJ 
•I por lo nicnoR animan l'ii Ui ¡tnlríótüvi vin]tresa, se lia logrudu i 
lutncar & nniebos iguorontiii, y ^ntcs w-neillas de (^mjHi, i-o» u 
nantcí fin do añilarnos hitaz>iu A la pi-odiimon en los monicnliií 
ijue mas falta Jia(M*n. 

.\wl diflcnltíin ademas 1>mIo pmyttio colonizador; v iKirtiirlwnfltl 
de alfjiui modo la marülta urdeJiada du la riTOM§tmccion, procúrala 
lanzaniijs por c-ti- y <ifri»i tHi.xUoíi on muchos atolladeros, para |iofh-n 
e.-41'lamar li nula dilieitUad: ¡()U la autonomía!, la aiitonunifa!, , 
¡;Hés(iní el remedio.'! 

Si la traBcpndeiieia de hI^iikm inaiii-jos y protvdimk'uto* uiitt-4 
'^<|Kinole?i no mm «indtijeran paso A paao y sin ajwrcihirniw en i " 
mnmouto de su inHnjo, A tener que deplorar lo eftctow d« i 
tanle a^tarinn y tmrtorno d(! laj ooneieneia", |M>drían consídfci 
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iclius Jo liM a)MtMÍuiiu(loí^ tnuijMfileü autoiK'imu'»;^, am (ikIu Ij 
lrÚH!6inicn de uii sámete nulftlco aplaudid' ), fi íuKn ridicula di- las 
Díte hacen reír en ve/, de 1iaci?r llorar. 

J Y en efücto: ¿Iiabrase visto «tea mas estii¡>t'n(la t[\w, cu los iiki- 
jnontos del cuajo para oinlmrrar gente, (nifar un dlivh de Matunzas 
Htí la creciente [irosneridad de Santo Dcmingo imda meuos? 

&tii luitimo, sinemlmr^ se han fjt'rmttido algunos j>eri('id¡c(ts 

e la Isla, de los titulado.i lil>erate.4¡ y cu prueba de ello» veamos 
Iklgo <iuc motivó algiiu tienii» há "Ijas Nulicia<i" ile Atataiiiaui, 
ncoBiido i't volar con ¡K-ligi-osn facilidad, especies falsas, ó ¡tor lo 
ntfJuos e.\ajerada¡^. 

Tal pa-'iou, tratándose de la prensa es mal muy grave; y cuanto 
.iiira á tntves de tan e^treclio prisma, descompone por completo 
[cnnnto objeto pueda interesarnos Inijo en verdadera forma. 
{ Ijo. hituanon en la Ui^ptíblica dominicana de ulguuo de los c¡i- ■ 
jiilaleH a(pi[ adiiuiridoü, solo ha constituido algnn hecho aislado, y 
Ht>ui itiaigniticant^ en pi-o¡>orcion á la riqueza de la provincia de Mu- 
L^inzas, íjue minea pudieni admiíirí>e la afirmación terminante y 
alarmista, cnandt) se profiere en tono declamatorio, de tjne "¡[jarcj:- 
Bci iucrcible que los iiAinT.XSTEs de nuestras antillas {'!) VHyjuí ;í 

a-fcrnlfii- sus fortunas en a(]nella líepiiblícal" (!I) 

Kl (]ue leyera semejante disparaté deiule cualquier (luiito de la 
ll:ila, consideraría, en lo posible la especie, sin saber á qué atenerse, 
Iputís concretándose realmente á dos "habitantes'' de Matanzas, 
Tilo había para que i-eferinío íl tínios los "de nuestra:} antillas"; y 
(.marchándose á "acrecentar" fortunas heclias ya, no emigrarían se- 

;uramente por la falta de re<;ursoe>, y para hacerlas; el que descifrara 

& noticia desde la l'eufnsiila, se alarmaría como se alarmó "La 
I Pro|>aganda Literaria"; y el que la entendiera desile Itn^^ia, es pre- 
I dsamente el que quedara más á oscuras, y echándose á diücurrvr 
I con benevolencia, se decidiría á creernos ya despoblados, y domini- 
I cunos, al estremo de habernos al tin provisto Iodos de nue\'a caria 
I de ciiuladanta. 

Precisamente do las dos i»cr»ouas que citó el aludido jieriildico 
I uno luv<i que ir á la Isla vecina á un negixño importante; y de [utío; 
ly el otro ea hijo de aquella lícpliblicu, y nada mas natund que dc- 
iHenra visitar A su país, y naturalísimo que allí descara tal vez colo- 
I cir ó emplear sus londot". 

I lié a<|uf la falla de cuidado ó sobra do intención eu comeutar 

I hechos que, solo teniendo el car;tcter de aislados, no pueden nunoi 
T revestirla impoilancia que ciertas tendencias ¡wUlicas quieren dur- 
E les, aunque se con-^idcren i'cin-tído.í ]>or cl alicit'nte iK-l et-tablcimicr.- 
I ti> de colonias y cierta fi'anquJcía do dercchai, 
I * Ésto sucedía euti'mces en Santo Domingo; ¡Joro is luuy tU' 
luotar que eu los momentos en que mas se ilusiuimba alguu ínuivn- 
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to de l<i.s .s<)l)oriiíiclos para emigrar u ac[uel desgraciado pats, tuve, 
([ue piihüí^ar en las columnas de "La Concordia" un párrafo de una 
(•íirta de aquella procedencia, (jue no tiene prwno jxira los que se 
dejaban alucinar ante las ventajas comerciales y de cambio libre íY)n 
' la república amerimna, que sostuvo sin ventajas como hoy lo ha 
veniílo confesando. 

A esos catndidos les trans(TÍbía íntegix) el j)árrafo aludido de 
una carta fechada en Santiago de los Caballeros, no sin qae antes 
me permitiera alguna saludable advertencia. 

Positivamente, les dije, es muy feraz aquel suelo, y no cabe 
duda que al fomento de su agricultura tienen quedirijirse todos sus 
(esfuerzos para que algún dia pueda ofixícer positivas ventajas á sus 
moradores, jíero mientras su réjimen social y político no se traduzca 
por elementos de orden y seguridad tales que puedan evitar las 
constantes agitaciones y disturbias que allí se suceden, no será ix)si- 
ble el progreso moral y prosperidad material que algunas relativ^as 
ventajas de condición y proteccionismo pudiei*an prestarle, aluci- 
nando á la juventud inesperta [>ani las aventunidas empresas de 
proyectos que ofrezcan allá un j)orvenir seguro. 

- En estas condiciones, no puede tampoco aquella Isla realizar 
ventaja alguna jwsitiva en los c»ambias de sus product4)s con la ve- 
cina república, ya que jjor ser estos relativamente escasos y de poco 
|)osible fomento, no están equilibrados con los que en recomi)ensa 
de los suyos pudieran obtener del vecino, que llevan el sello de la 
riqueza, variedad y adelantos de la C*jKH*a. 

He aquí porque una. vez paljiados los resultad(.>s de la practi- 
ca, tanto se lamentan desde allá el res|)etal)lc número de emigrantes 
([ue fueran animados i>or las halagüeñas esj>eranzivs de un porvenir 
brillante. 

Así se espresaba textualmente el autor de la «irta á que aludo, 
en un jiárrafo que decía: 

**Xo puede nadie fuera del teriTuo formarse una idea de lo de- 
testable que se ha puesto esto. Jamás hubo tanta miseria en el país 
<*omo durante este año, (el 82) á consecuencia de ser invendible nues- 
tro tabaco en Alemania, que no lo quieren á ningún precio; así está 
todo paralizado, y la gente sumamente triste y sin esperanzas de ga- 
nar con que subsistir hasta para lo más necesario, algunos sin recur- 
sos de ningún género se han dispersado á la ventura por los campos. 
Vea sí por allá, (nos dice refiriéndose á este país) hay algo en que 
ganar la vida, que de aquí hay que emigrar, y pronto. Si Vd. viera 

(»sto, no lo conocería. ; Pobre líepública, que desgraciada es! 

La agitación es además constante, y no liiay seguridad posible." 

Traslado á los idealistas, soñadores sempiternos de Cub^i, nuit- 
nes al fin y al cal)o viven bien, arrimados á las faldas de mama. 

¡ Ay de ellos el dia que se emanciparan! 
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Ulm ¡lunto pura el t\\iu \a |»ivriHa niitniíomUta Huma mucha lii 
, líonílcrnnílo «iniíprp iiiti^stra pi^riiiiría y desdichos, hit sifln 
rltcpúhhm Mojiwiiia, ciiva iniíiignu'ioii hu ínvoreridti fiiciiipii-. 
ritailcln ;1 lar» j^'iilí-j ifin (iranilcs i'l<it!Ín.« » sii_ iii-íipnirMí y ttieii(í-i- 

Pppo eii <«te iwío como t'ii lanlus otros, hii k-nido i¡ik liiclini' 
icJio con los íiin invenientes ile la jnívern veiilad i\w al fin w aliiv 
mpre pana ante l^xla nñíiffma jKir l>Íon Ituniada i|iic (Mn m-a. 
Y qtiiw la 1911411 alidad, (no há niuc!liolieni|Mi ] mi r cierto) (|ui' un 
kríúdwxi do ai|iiella reftUlilíai, st- ei«elanium iiniarpiinenle, díindo ú 
^iprondcr la» deliciiui ih Mf^iieo en e^stus t.'rinino-: 

"La i^ienosn crfnis comereiai <|iie el jiafs atravi^a Mtiende mu i>ei-- 

«o8 ele<?tas á la prensa Íude{ien<lieule, mu> sin olm aiwyo que el di- 

PrJtilscricion. debe («tu. en s» luayur parUi. a Ium Iionradaí* elaneii de oi 

erciant«fl (■ Íi]dustríali'í<, (jue tan HlHilictari se linllan Imy en IihIo el iiaír-. 

A haeer ntiei'Lra siliiucion niiiclio iiii'is jireitiriu iMuntriliuye tamnien 

Hlero«iimeiit«! A inunlifit-jililu iilinso conieliilii en contrii iiuentra jKir l.-i 

ndiniíiiatracion de C'Orrriis. tiue lelieni- en su jwider W ennl.idadi's i|in' 

adeuda ¡lor giiiií. ijiic eoliradrjs llene dct^de liace wís ó slelc meses. 

Niixotron tenemos [lenilienti' de cubro Imíila Hnesdel eorriente me», 

inmu. ¡lara nnsotro» muy respetable, de í].2r)3-7it, ijue impreeeindl- 

^emenle neeesitninoíi para cubrir nuestras nlendone» y salir de nws- 

-^.'"Pi-i'i'ii*"-- 

1 ya (pie del ciirreii lui {Hidennis recalar nmln, pues >jiie nne^trai 
BlaniHcione^ en e^te Menlidn, nimo las de ludn^ niie«triis eülimable- 
íw, se echan en olvido por fnden jiiicde y nñn ilrlicnlpuderliis, li»- 
« nn lili mam ienti), etc.. fie." 

Pero aiMirte do (.-ile \Íger<y y roiutolmlnr e.-^InKo, piie^lf if-lanians*' 

('] ijiie le¡i y fiva las pintndn.s delicias de lu prcnpía aiUoiiuniiHa 

pecio A Míjico, i-on lo (pie en otra^ iicjLiioiies nos lian revelado 

H'ríixlípon de Veracni?, y iiilii tle la capital y otros puntos, desde 

(t cntitines tle (jiiateninhi, llanta las niJtt^enift del rio límvo. 

Kl aliatiniienlo en (pie desde )ia<* tiejii|>o f*e oncnenti-a el Km- 
It niuíonal w.nio rn^iiltado de Uw dpspilfarros y lílteraüdad de la 
^minifitracjmi del Sr, (íenera! (íonzafez, lia traído & la eiipital itc 
ER^púhlíea y K-ítadon de la l'nion, í un en ip-lreei miento tal, qnc 
Mi<'hu tiempo luí de taiilur hiwta ipie se vean eqnilihrodn." las rcn- 

EI pjbierno del (ienerai GunKiilc/, desilc su entrada al [HMler 
PXovieraljrc de 1X8(1, ne ha <l¡stin);uÍdo ítiempi-c |)or nn ufan i n- 
jldEimdii do gastar, emprendiendo obras públicas de j;ran ¡nijiortim- 
^ subvencionando eons-triteciones eotjlosfsimas de ferf<w"arriles. 
|liln otras- imixirtanles snbveneiomw ¡1 infinitos jH-riíKlíi-os, y á 
, de <*tpo« muelios orastiw. ipie hechos eii tm'tmr eslilla, y contando 
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<'»ii -■! i>.sUuÍo iW\ Tftstim inllilii'd. Iiiiltincün -id" ]ir<(\ti'li.>«i 
Ntifiíiii, f'stnbkri/'i iinnu'nisiiM imhIkijü'Uis y l-c^ieiftiH*-- i'ii i-! 
ji'ni, las i'imltíí •iosüiIkiii iiI Knirifi ciiiilúlinli's fítlmli^w, v 
lirixlilclivas \nx iiiil^, ixir ii" ser iK-i'isiii-ias ■■ii liis I iipiif-j' ( 
i'rstalilwk'njii. l.üfi iiii]M^niriiiiii-í i'^iriiijiTiiM tainliit'ii tin' 
ilucliis jKir el Ti-ííijru, y hi Iii lliv¡iil;i ili- ¡iiiii!y;mnt«i y i'ii id i<)>(iiíjj 
i-imii>ntiiH cli' (-(ildiiitis iijiríiiílüi- tiitul.íi'ti sv Imii <lt>»<iMlfRrrad| 
jrruiiiIeH siiniHH, litfii inipnHiiii-tiviltiii-iilc. iiiii-ssi liioii li>.«niniigrunU 
■aiimmKJ, y m geriunil [ikIiis Ids ts(mlliili'ít. liuii síiIh Titiles, Im i}m 
iiJniiíUR y ¡iniU'ijKilrix'i'iti' liis itiiiiiiiiiK y ^ijoiiim. liiiii iliiitii liM 
irí.'íttt? fnitwi. 

Kf^iilliiilodc i'sK' (Nt:uliMl.> ('l.^íii-^ Imi sído lii liiiiii'iirnitii (i 
'IVsi.i-., Nadoiiiil. Kl i;.i1>i>-rnr. ili-l }¡i-ii<-nil <^.>ii/iilt.'/ Im iilu loiiinoj 
lili i-HiiriiiwU-.i siilii'i-cuntiiliult's ú los lijiiiois ]mi-ii>imli-s v <-xtrnti¡i'rt 
hipíítctóímliili-s li>s .'ililici(>.s ili-l Ksiü.lii. liüHlji i'l t-.tri'iii.'p, ijiii 
Itov ui tiuo sMk liliri' (le i;slr (rruvilnii'ii, v i'iiiiiiilo vti [i'i liiiUi nttdfl 
• jlú- i\k-m- 1IIJ solo )>.'.•«;. ivli^i iM)iii.j, coiiiú s>- lili iiKlicnilo Vil. .le ld| 
Jondi>» lU' los jM'Hixlistiis (Ii'jiiwitmlcí,-' fU ( '>irmw. si' íiicjiíit') ilcl il 
ti<-ii. <1rl MiHit.' <!.> P\fú-M\. |..'<..l>M'¡ni.ln la .|ii;<'1>rii <i.- .-.sla imiMljB 
liinti? IiHlitii(.'inii <l<' .'i'ñlilo, y i'iian'ln y.\ luiKía ''i-^'u*!» (ihUl-í luf 
fliciltc--^ .le )ii ric|lic/.-i, ideó i'l .■Malit.'i'iinií'iilu ilr in> iiiivvi. ¡ 
(Wjiomiuail.i il.' liinliiv, .|>[.' \v.i ik'üIu.I» <-<u> <! .'<.iju'n<i<. -ii ^iiom 
(lu 1h JíejXiliIii'n, jirmhirii-iiilo i|ini'1inis iiniioHinitísiiiiivi, iinurluw Í 
I H.s enalta, liuit sillo iMjr litstgnu'iH ili- IkiiiituIo» y litlwriosos tomoÉ 
i-ÍHnte& esmnuW. Lmiiuyu' im'IIiiHhi'-íoii ijnc i-l (¡obürmij nit-xii! 
II» intrndnjo cu iu iiiiiiWiii ti'iui/iiiiii'ii ilcl \«\U M- <i)ii lii intrudm 
•-idU de lii nniiHiUi fi-iiiü-iiiiiHi'iii lie iiiki-1, ijin' s''<lii]Hitii'iitO <^UlMfc| 
■la y L'ii |K(|iipnu niiitiiliit], liiiliicni ¡iiihIiiiIiIii gnuí iitlli'lml al c 
iiiprcio y ií las ilii.si's priUctnriiü*. I'i-pii Iu jínni nuitiilmf hi 
i'-'ita mnimifl, Ht n¡jit;iiii valin- ¡iitrtiisiii), y his iiliuiiilaiili^ ful^ilii^ 
'■ionfis, hechas de i-lla, í'iienni [iKitívii.-í Iw^^fuiiU^ lí ijiir c-liii 
iiim alnrmaiilc dtítj>rii¡w irt-ioii '-mi rclaciim á Iu jilarn. y >|u 
vinierau tuiniiltos y hiiiIÍiicn [Hi|>iilarc,-, ¡mr ii(>]j;ni>c el iiniiercitijl 
i'wibiria, y no tener, joriialciim y meiie-stmlcs ntni iniuiedu jmni I 
iiimprn de Ioh artleidiw de jinmem iicce^idaí!. MiicIih sniigpe ivrrl 
pií los l'rf'ta'i'is y en la «i|iilnl iintcn i|ite el {ioMenio ^c dn^idteM' j 
iiTojei'la. 

Mií'utriiH lanío de trHliis partea »<> tenían notieiiiH u)«rriH)Ol 
liieii Jtwlavnrahicfi aivii-n del e.-lado de traniiiiiliiiud de m|Ul*l viu . 
terrÍI«rio, Kn Tepie. Kstado de .[alisen. ■«> sidilevaroii ftlgiuid 
rommientiM, iiiataiido al gobernador ennítlitiieional deai|nKl h^tan 
y Tus fiieraw, eiiviaiW |iara dominnr la ¡nMin-eeticni, y lí \an niaW 
1' lep dehla una anualidml, «■ suhlevan>n itrnalmunte, dando (lc<fmf| 
iiio muerte al jefe i|ue las itiandaUí. 

Kn In Iiarieiiila ile Hai'ajn-', |ii-<'ixinia á <íimnajniitii, (ii|>ftnl<ll 
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Kslíuio i\r sil iioinhn', una miiiUTosa •2:avilhi de bandidos, ronipues- 
la do más de s(\<cnta, asaltaron :i sus habitantes dando muerte al 
lionrado español D. líanion Kosíiucfií, su dueño, y á á siete de sus 
s^Tvidores, y llevándose secuestrado lí un sobrino del dueño, llama- 
do I). Antonio Kosíjueñí. Miles <le heehos eomo los enuneiados 
«K'urrieron sin <|ue el j)o<ler tuviera meilios para reprimir las suble- 
vaeiínies militare-i, ui eiustijiyar ;i los malhechores que ejecnitan actos 
í'omo el del asalto á la hacienda de liarajas. 

Mucho sinembar|j:o esjx'ra h<»y Mójico coni'undada te del ilus- 
tre jxt^'nenü 1). ]\>rrtrio Diaz y de hombrcs como D. Manuel Rome- 
ro Rubio, 1). \"iceute Palacii», cn»vendose (jue solo con el cambio 
de i>ersonal en las esferas del ])oder, cesen muchos de los males <pie 
hoy atlijen ii acjuella R<*piiblica. PucHle ser. 

MailLUia tal vez cuando sea un hecho la completa tranquilidad 
y adelantos de aíjuel querido territorio hijo de España, podrá com- 
prendeise alguna emigración esjxmtánea, nun<nt catequizada, aiín 
qiiizíis de españoles d(; Cuba; pero entre tanto, mejor estamos en 
ca>a, sin necesidad de buscar peligrosas aventuras de que tendría- 
mos (jue arre^Kíutiruos. 

Discurrieuílo alguna vez sol)re este particular y Iratamlo de 
«vitar toda corri(Mit(í emigradora de L*>tíi suelo, cuyo mejor j)orvenir 
no (.'s todavía imposible, se ixribían á cada momento noticias exaje* 
iiidas unas, y ajustadas otnus á la verdad, sobre el heclio de emigra- 
ción (pie se significaba jx)!* algunas peipieñas agrupaciones de in- 
< -a utos. 

Llegó pues el momento de prcí'isar hechos y se precisiiron. Y 
lioy interí*sa repetir, y hacer constar una vez mas que his deiluano- 
nes que se |Hírmiteu los ])erturbadoix»s sobre nuesti^ft situación .son 
«•.\ajera<las; y que las causas motoras, digílmoslo así, de alguna emi- 
gra<*ion parcial i)ara Méjico «pie síí ha notado y se nota, y sobre la 
cual deben estíir celosiis nuestras autoridades, consisten en el engaño 
y soborno mas indigno (pie algunos mal (incubiertos ajcntes de esa 
repiil)Iica llevan á cabo entre gentes sencillas, á quienes halagan con 
oí'e tas de elementos y frampiicias de t(Kla clase, i)ara arrebatiirlos 
d(*l suelo ]);ttrio en donde viven en paz y seguridad con su trabajo, 
á un país estraño, donde las aventuras no han de escasearles, los 
jH^ligros tal vez han de amenazarlos, y el desencíinto nuts grave de 
roñadas prosjK'ridadcs y falta d(» cumplimiento (piizils á galanas 
nfertas, han de j)r(q)orciouarh;s un tardío arreixíntimiento. 

Kn su falta absoluta de antecedentes, y sobra de imn^ente cíin- 
didez de i[\u) tanto saben aprovecharse esos ladinos ajentes; ignoran- 
tes <ir í-uanto piKMle la astucia para embaucarles, se despiertan los 
<lora(l<i< sueños de la ambición, y dct»ididos se arriesgan á lo desco- 
n«K*id(», sin cfMisiderar cpie aunque esto fuera malo, y aquello excv- 
Icnte, siempre esto malo tiene la ventaja de ser conocido y seguro. 
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N'i liay |)iii^s tciMl^miiL-í t!n»|;riwU>rwt, I** k||uc Imy m jiresitnii 
iH'iK'tício <!<■ iitcrtuí- <l^it 11) ni trailles. I 

Pt-ni fv, t|iiG tumixmr puf^Ib »iiitÍili*ninM.* d wunto ctiii tala 
VL'iitojiM, ni Hijriitiii sÍi|i]Íorii ijiitr ¡iIkiim- 1» itrigniñon, piuvi auiiqw 
M^jiíNi ui liiiy un jiiits iliiiidc tniirtlu Hi^uítWnríic vn lo üiil-cmívh fllgqj 
im iirosjwi'idad, liny ijiic iiti-inli-r á i|i>e í-sta.-iMTi iiaoipiitc, y sus ua] 
tiii-nles coiUM'fdíin'-- de íii|lii'!1ii, Imii dr ijiitTrr i*(>lotiirla eii «i iinsj 
vLi'lm y ¡i (Msla drl -iidm- di; rii;itn:i iliHii.- <lfniyiiri liniww iiectwtar 
iiai'ii tonniir mi rii[tiiv,:i, y niiiK'a la did (¡lu' t.'strafio la prplenda p 
luft momoiitiu* i-n ijtu' dt! íalmudií -ü irataniaiowljradiTwiisin 

Kii i-:'iiiil)¡o ¡i<|ti[ i-ti ('lilla, ta(!Ílitáud(isolei i|UÍsitH ti» mil 
irnijiinw elwiicntiw ivlalivamwitc, y ¡lor lo m^'noü míis Ki^^nroH, pné 
di'ii aíijiiiitr á Iiut v(;ittaja.s (jiin dá el trabajo, i'ii un siiein t-aya tíqqi 
r.H isitil ya formada, y iiiiu- mío di- su r«iiiif>triiorioii t* trata, « 
iiiiiiiieiito.-i pii ijiu' la Jidta de linixoR ha lU: tirojnrcíoiiar algnn moc' 
Iidwinoso di- vivir al nifc inrttil. 

l'iH'lilii laliiirloi-Tr, lirazo affiii'ulMr, ai|iif lifiien' donde vivir J| 
lalirar til [in'ilii'i iillici-jrns, i-n lu pátríu; it*lw(wp| -molit «¡tiedi'lxi 
fertilizar i^m ol siidnr ilf tu liunrada trnlMijo, eti pI |iiit« (jue fniuf 
mil te eohija ¡Kn lu patria! 

l\{' ai|iif la sititoHiH dt' nula jirovisimi. 

Ks ii<Kt;^riii, al Ytvír luiínindos dül iiiii> Ifvanlado )>aIrii>IÍHiiiúd 
leiiur adciiiáM la i'iirduní iim'i^'uiriu ¡uiru iiii H<>guir fiinc»tamentv ■•l))i^9 
t^iidiM ni ni'iimi dt' !u i nm ignición iu^iiitii-a, iiik.- ú nuinentur doma: 
■•íiuto^ |HHlrfa af;r jxira c\ |Kirvenir de e^tn lúa lo iiue fiirroii \ot 
< 'ailujriiieíef- para la iH-rdiisula lliPrii'a: "Kntrar vendiendo | 
-alir niaiidanclii," 

l-'ijas <.'ii la iiifiiitt intiLH ¡ik'fLs, y tijii la txiuvÍLt'ioii de laü vviilJ 
JÍ1.-V y rc-iillndii.' [kisíIívíw de iiiifstm lal>oriiisÍdiul cu este íírtil (iB 
dawi df liiTiii t»|)anola, lian de iiiiijwnder iiiie.itnw {jobienMín 
|iiiMt-riii>K en enndidiiiicri de verdadeni ]kik y tiitiieiilü, ]>ara im¡m]M 
luda ininij^rafioii lilaiica, y muy partindariiieiitc la de iiiu»trd 
tvm|KiirI(iiii-, pi>i' tiiiiiilia.s ya ereadas /■> ¡mr i.'i-ear anuí, ¡mr niedfl 
de ni'iii--"- '1 i-|i:jliiI'- i|iir -■ lililí de í*jK>ner. Ahora jKiw» «e flq 

ijeiii¡il" ;>■!■ I - i.i'l ilr ntnotÍa.'nm Canaria de esta rapital, i 

lili pon.- |„ii..,i,..- .]. 1,1 l-l:i isiiivieiYtu vivamente íntemsidos (^ 
faviir d.- :ll-lluu^ í„ju- ik- I;... A llirtiMiadiiH que nada tienen de afoá 
tunadti!'. Kiienuí eondneido> A Mf;Íi''i', mediante |iromeKast.-ngafl<i4 
Ku*, y antloii jwir el Yiieatiiu ifiiejr.iiidn de h Lr|.iiti> rfiiipn-l 

Ya que va <.'ulia liiuvn liilta lir.i/.os, Íiiti.-re&i<Io ^e halla tambii^ 
el Gobieruii en hacer algo jwr esos defgraciados privados de : 
fTÍnero de rqciih«iw y á quiene:^ le:» espera una muene ínevitat^ 
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l>i('ii corea de nosotros y (?n doiulo podríamos tond»'rl(»s una mano 
carifíosi. 

AniKiHc cobraran braceros, la sucrhí de esos infdicu'^, <juc na- 
cieron bajo el amoroso amjKiro do la bandem espaflola, del>ía preo- 
cni>ar seriamente a la Autoridad (|ue pncnle remediar la jKMiosa 
situación de esos cmi^jjrados, disjxjniendo como disj)one de los a^xcn- 
t(s consniares, á los «jue se ]nie<lejxídir informes [>or medio del teló- 
^raíb, para a]>ru»ar el renu»dio sí»gnn scii la enferme<lad. 

Kntre tanto llama la prensa la atención sobre esos miles d<' 
émijxrados canarios en el Yneatan, j>or efa'todel malvado tráfico de 
los confr(flii<((f,s dr h/tniros. 

Con v^ti* niolivo, so ha dicho toxtnalmente (pío ''no es posi- 
ble «pie los emigrados del Yncatán, en sn mayoría hijos de las 
Aíbrtnnadas, continnen en el lastimoso estado (pie hasta aqní, sin 
«pie sn patria, y en sn representación el ÍTobierno de esta Isla; como 
más próximo al In^xar en (pie a(piello.s infelices suspiran jH^r volver 
á sn país, les tienda nna mano protectoni, reint(^rándolos en el 
snelo ([ne nunca debieran hal)er dejado, dictando al mismo tiempo 
órdenes para <pie en lo siKi^sivo so impidan ó dificulten t<Klo lo po- 
sible (stas emiji:raciones á países estniilos, (pie al par que empobre- 
cen el nuestro, hacen la iníelicidad de los inc*aiitos (pie engañados, 
abandonan sus hogares. 

En el ]>ivsnpu(\sto d(» la Penínsuhi existe un capítulo (pie se 
d(Mi(»mina '*Kmigrados de América," (íiiya partida, insuficiente de 
tíMlo punto, indica, no obstante, (pie España no olvida la suerte de 
siLs desventurados hij(w, ([ue gimen en el más cruel ostracismo. Igua- 
les partidíis deben existir en el presupuesto de la Isla, [xmpie :;(pií 
es verdaderamcMite imprescindible el aumento de jH)blacion, y fácil, 
muy fácil sería conseguirh» con sóloofn?cer á los ¡nfeli(H?s cmif/racfos 
ffr Amá'ica medios de venir á Cuba. • 

El prol)l(Mna do la inmigmcion de Cuba no está resuelto t(xla- 
vía; estiidiese i^r^^ii' sistema, y jxKsible es fpie planteado, aun por vía 
de ensiiyo, de más satisfactorios resultados (pie los más encomiados 
sistemas rpic proclama la cieiu^ia económicii. 

Si en el ])resu])uesto pn'ixinío do Cuba s^ consignase una «uitidad, 
(pie sería bien exigua, sin duda, i)ara fletar algunos bancos (pu» nv 
corriesíMi ambos litorales del (H)ntinente ameri(?íino, ofreciendo v¡aj<* 
á la isla de Cuba á cuantos M^spañolt^s cestón diseminados jwr tallos y 
faltos de sustento, se c(ms(»giiiría en breve plazo un seguro aumento 
depoblacion de la clase (Je agricultores y jornaleros, ((ue es la (pie 
más sí^ necísita/' 

Entremos ahora en los necesarios preliminares á esto (estudio. 

^[ucho se ha estudiado y discutklo sobre (ndonizacion en Cuba 
iwra el aumento (K; su producintm y riqueza positiva, (pie no (»s \)OV 
cierto la (pie se funda eu acaparar moneda, sin(') la (pie resulta de 
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PWMOIDlfABa. 

I11.1 iiriiiMiUittH fi'uiilti<<s ili- fralin i'ii aliiiuiluili- ¡iniiluii'ioii, juini 6i> 
<-ilÍt>iniii8 lo uc^vsíirin cu roinliníincA ili' vida [ii\>jiia. 

L:t ¡ifirk'uUiira, fuente <}•! UkÍwí \u.h ríniíeza-, ú í'uvo uifiitiriGq 
IjiU^rkrso ilet>e \a industria suíí niau-rii» ]irinuis, v ]ironiuc\'c d mti 
Rii-nñn, nijentu iiitenneiliario (]*■ los lios motores ifo tuda |irQiIiH'niji 
it)!)»!!!!!;^ la venlaíii'ra y línira riijue^^ de tmlos Itvi jKicbkiñ 
|in'i;*|>nnw. cuyo dinero di- nada i»ndr(a servirles, «¡11 lo r[iie va í 
iKiitioiiifa piKiii-n ■>(' llama <n|>ital )mNln(liv<i,<iuc <~i ti (jiie ci 
'■< i listan ti uutaii' A la pniduitíioii. 

.\ 1 etivtu, «■ liaocii nptcsario?- li»* Unzmfi y las ¡ntelijretum'U 
wiliiv KhIli i-nii» país iiLifnjiuii en fiiha, lit);u:cniuinal[ualcR:cakiir 
y Immedad, laiUti f^inciinvn al indicado stT\'iri«. 

Ilí aijai ¡torriur CoIm, Ula fifnue, i|ur Miá dcsiKibUula vaai e 
uii !>iu doM t<?m>ra4 partos tnuli» ha prooc-uiwdo la atención de l(M 
iuleligunivs (.•L-unoDiista.''. ihmln motivn :i ln* üstndio; y iIiHcaaionesI 
indicanl-w, HÍn ísití>^ili-f' .. -, ya i" ir la cumlioioa I 

s'iTvíI iH tralmiador i-n . ■- df csiiiirioB de tu »?» | 

clavitud. A cuya Ininiil! 1 ' ivia s.- siiMrac t-l \trata I 

lilirw, ya iwr cípiislas -i-í' ■ i_-u nía* ó mtiiiife uacriKo, J 

y ya en hi) por In pora ó iiíiií¡uíiíi aii-a<.oiuii i|iii- Ins mndidiHíe^ o 
i|nv nos i^i-»alratnun, pn^rtnUtn ni traliajadur. 

Obwn'onKW i^incmlíiirp) (y es dalo ijiio no hay qnc otvídarfl 
i|n(! lülá por f\ aflo (.1 teníanlos tta JIol^o nl^umts in^cenins ciilti? 
vado- iKir hnuotí Idmc^x*. y ipu' uo un muy remota f'|)ooi, awi iiinT 
iBiliUinoii Iilaiim de niia;^ 7f»;;,JXJ alnuiB, sctiiotalian 404,597 (ihIim 
lilanck;', latnlHoi) aplicadof^ á la- faena" afirindas. 

Hoy t|Uo la Liiodirion del ni^^i lia ^-uríado, hity 'ine aliirtunif^ 
dameiilo va ca libre oomo el UlaiM"o, lioy nm mas mxon deliemiHj 
e.ídmnlai^os, sin diwilcnar cKw htvix» to^núUf», y procurando conj 
elloH ímiHiI^Jir toda obra que nos tadlitc el tríiico, y üin puertitíi 
prcoeu]wionoe v (eniorwdc ínflacneinH tro{iiral»i, rawhar ai Iclftntv 
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L',uif;vi'udo lieli^r») 'lusi iiuiHirWi, * 
dr Im vida v necc^ibuloi tudaa 1 



itril pnnuTO y liltimn,! 
- "Apiioití:»," |ani f|Ui 
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Ya --«'lilaila' 



liivi'wIciiU^', |w)ilt'tiiiis ¡i'xiiK'l'r «iii 
iisiiiilo f II (511 ihikI» i\o «T mCw ií*i'.iM'Íiil y jiníi-lioi, jiant t-iiy» 
nmvieiie cxAiuínar dt: |>aaii, <'imuto tltt ntlLs turtuhie y 'le itimedia 
dplicflcion ni Mslcma i|inj «• vii & wtp.mcr, »c L-iiimíOfn <\f- alf^tn j)' ' 
imx.'ulo i'im Imeii (Ic-SPi», niiu'iuc ("oii \iocii m-íortí». 

IVtxi linios hay i|iit: (^iiüigimr <|iii% aiM-^ar de la u^mUlt^ eríst 
i|UL' iiw anfibia, ai]ii[ miiii-a Im fUlliulo traltajo cti' nlisuluin, \kit lai 
(|ii(! iiü U& iiiiK-lio liivk-ra i|iKri>vÍ<leiif¡arr>(? ú. un jierít'xlú'it de (-\>lo4 
IMJi'lPilDcientoiI lii i'.at-iioln lloiinm, qiiÜMi i^>n>ciitalia ú nu gostofl 
iiilta (Te tralnjo ijiii- s(- mlvcrtfa i-n aiiu-l dUtritn, aiinnoiaml» a 
IUrjt !,-tr líPilxiilKi, 

L»i niisiiiii hacíí-. £/ '¡Yilunuí y i>iros |)frir><liros ilc la ya cvWblil 
.-fiirlü. 

I'arc'ce que no leían h sus c»lf!ga9 cuando naiUi iliitron á c 
i|U<.' ni) tienen iraliajo, de la K>il¡eitud de limzds iiue enli'iocei y a 
idiora ijtictLt en pi6 para SanUago de Culia, om el uisaie pagado.,] 

Y »ín ir luils lijos, se djíi este otrii a\-ÍH(i que iiaba É\ í*ci*» \ 
i 'ailíinen: 

"Oun.-ile, pues, que Iiis tralHijiulorus que desinti guimr VÁ pea 
luonsnulcs y la eumiua «auíi y ¡ibundnnte, jniedcit ¡Urigírsi' iil bcII| 
iliin MifítK-l Faltíon. AdminístrutlfH" del liigeniii"l'rii'íeiiriu," quíl 
It-s düfíi ociipucíon." 

Y &¡ cHt» sG i)nj[)orcii)na en tan ilü'íeileí eiiviiiiritaueias, ¿(¡fl 
no «! ofrecerá el din que la reeonstniccíoa marche kíu vadlucioiT 
pur el taniinu de la prosperida*!'.* Sí tenemos curdnru, iiiim^ puof 
tidtiir Ifiíljíijo en la Isla de Cliilm; lo que sí ¡Híilría cn<5i[\TL'ree y q 
(vi'ü.sii- lutsia li!M;BrnoM snciimliii', wjii loa hraiTents. 

lié aquí iilrsi ves! la necesidad de culoiiízar y dar cu pr 
lii>;Hr & tos cjjlonos vcntajaíi relativas & su (viudíeioii antut de ! 
^uranttiwde et^uridad, y elementos de bienestar y cMiiK¡giiitqfl 
iirnii^ii. 

Tod<i con i-elacion al trabajo que prtvtcu. 

Xo lIcnalKi 1 11 verdad tantos rdiiiísitos uno de los jwoyci 
de iiitiil^niciuii jfeiicral de iii;V* rclati\*u imiwrtanoia, propuesto Ú \ 
por lina bik-ÍiiIík] eoopcraliva, en el eont^'pto de (.'iunjjiifíUi hnnor 

T/i i':i!ld:itl di- V.x:- rcr-pclablcs Urinas qiif coneurrien 
i'n i'l íi indo, era iiii plausible ¡K'n.iairiicntii, es sipinpn- (■■ind 
i'iwi para el lóineiito y ul7;aniíuu-¡on ilecrnpiv.^isnilonizjuli 
la Jiinna iini que s-' lu-cseiití"! A .*jlicit«r la i'oopi'mcioii di 
no n>vi'»ltn tiKio i?I d<5jiiitertwy la «tIcwi de ejilculos pr 
xtMHi la nee(>!<idiul de condición y provcclio relativo para el *\Ai 
t.ftlo lu cual i'oiislitnyc liw n-tiillsitos indis¡>ensalJwde utracclol 
primiia eiialidiui c^eiiiúal de t'ida ofim coloniwuloni, sin la Muil -^ 
^e iiinjni-.t el primer Inu'a'io. preeitrM)r de la i'dlinia luína. 
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El (iii^ital (\s (\s([uiv(), y .solo cu condiciones de éxito muy 
])rol)al)lc, y .sin otro Ínteres masqu'j oslo nii.snio éxito salvador de 
nuestra j)ro<lnc(Mon y propio capital empleado, podremos j)rome- 
ternos inia colonización cficnz, j^imuílo en la (jifera del trabajo ver- 
daderamente libre, ípu! es aquel (jue va espontáneamente movido 
lK>r la j>ositiva v<Mitaja, y aviva el celo i>ara una tanojible prosjKí- 
ridad. 

Kl dia que nuestros primeros colonos hayan llegado á ser pe- 
(jueños propietarios, yanohabrá (iuc])en.sar en reformas colonizado- 
ras. I-ios trabajadores han d(; aHuir .í íHMitenares. ^'EMo Ih^íí ello 
N" alaba; no cv inaieHtvr ahihallo,' 

El trabajador como ha dicho un distinp^uido et*onomi.sta, ha de 
ver claro lo que va á buscar, á lo íjue .se espone, cuí\nto le cuesta y 
cnanto puede pagar, de otro modo, el embrollo uí) es descifrable pa- 
ra todos, y no da otro resultado <pie el retraimiento de los capitales 
asustadizos. 

No se debLí .ser menos explícito con los trabajadores, al con- 
tratarlos en su país. Xo se pretenda sacarlos de sus hogares iK)r 
medio de prome.->iis que no hayan de ver n^íil izadas, porque no es 
efc el medio de conseguir buenos jornah.'ros. VA hombre desenga- 
fiado, lo menos malo (jue puedií hacer es dirijir los ojos suplicantes 
al cielo á cada golpe de azadón, y en ese simple movimiento invierte 
al cabo del dia unas cuantas horas de trabajo que hubieran sido nniy 
pn>vecho.sas, empleadas con la fe del que es])eRi su i)rop¡o bien como 
resultado de sus t^fiierzos. 

No deben aferrarse nuestros hacendados al sistema de tener 
jornaleros mal 6 bien retribuidos; por([ue en el primer (Uso trabajan 
(íoii desaliento, y en el segundo pueden enviciarse, por aquello de 
ganar h) mismo haciéndolo bien que mal. 

Que la re(X)nq)ensa esté én propoivion <lel trabajo. He aquí 
el gran secreto de la relación entre é.ste y el capital. Unas cuantas 
gotas de sudor (hjadas de pagar á ciida hombre que trabaja, rei)re- 
seuta i>ara el ((ue las recoje una suma de considera(?ion, <pie tienta 
su coílicia, es verdad; pero muy ])ronto las ]>aga con usura, porque 
el tralxijador las csca.sea entonces, y por aípiellas (jue n^cojió de más 
el propietario, recx.)je luego nuichas de menos. 

Convéngan.sc nuestros hacendados en trabajar así sus fincas: 
contrátt»nse de (íse modo los jornaleros ípie hayan de importai'se y, 
sobre todo, que no t^uigan estos libertad i)ara deilic^irse á industrias 
y demás en las i)oblaeiones, sino que vengan convencidos en ir al 
campo exclusivamente, si .se (piiere (pie e.<a inmigración redunde en 
k»neficio de la agricnütura. 

En el i>líln (pie .^e vá á trazar, es condición j)rtH'isa la lalM)r 
agríííola, j)ara obtener las ])()sitivas ventajas (pie s(í ofVíven. 

Se trata en él con ])r(»fei*encia d(J ejército residente (mi Ultra- 
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])ro.s[Kírar y vivir animado ])(>r v\ alma de íímIo liomhrcj.por el fac- 
tor do línla familia; por el aliento de toda soeiinlad. 

Allí puede ademas se<z:uir oscurecido y pobre; aquí es mas pro- 
hable y cierto el brillo de su nombre y de su posición. 

lias nuevas bases 6 condiciones <]ue se establíven lo v¿ín á 
demostrar. Sigíunos. 

()'í — Si tenninado dicho tinnpo no (¡lúsiirü vi roJ')H(HtniliÍ(n' pro- 
,srí/n¡t' en huí* tnibajoH ar/ñcolfifi, debe (ff)07i(U'i<c(e dcsdv luego como 
f<ervi<'io,s en el ej/rrifo, ¡ku'<i ser/uir nniijflirndo hoIo dos añoa rti la» 
refiervds, 

7" — SI durante f<us pritneroa xcrvieioi< como colono, en el míhino 
tiempo indicado, ait ahandano y mala conducta lo hacen inconvcnicn^ 
te en la finca azucarera de nu destino, queda obligado á volver á las 
filídi del ejército, á cumplir todo el tianpo que le faltara en d mo- 
mento de HU cntrad/i en dicha finca. 

lió a<pií un precej)to represivo, (jue, como ííkIo lo justo, tiende 
á ensíilzar más y más la condición del hombre dimio 6 de! colono 
honrado y laborioso, siempre á ^ran distancia <lel que p(>r sus de- 
fectos y nvcda índole no ])ueda luKíerse acreedor como los deniíts á 
las distinciones que miM'ccí; todo hombre útil en sociedad, y que mas 
adelante se indican. 

Además: la de antemano conocida y aceptada circunstancia de 
perd(;r tmloel tienqx) empleado en las faenas del canqx) sin aliono 
del tiempo reglamentario en el servicio de las armas, es una j)renda 
de buen dcí^eo, meditada convenicncfa y firme resolución jwn* j)arte 
del soldado con relación á las í]nq)rcsas llamadas á asociarlos en 
sus colonias, sin j>erjuicio de exijirles á estas, todas las seguridades 
que determinen sus reglamentos 6 contratas esj^xx^iales para el mejor 
cumplimiento, y mayor suma de garantías á la vez para el jx>rvcnir 
del colono. • 

Toda obligación 6 compromiso reconoi'e derechos y delwres re- 
cíprocos que afirman sólidamente» los intereses de t(K]os, y así tam- 
bién el que los comjn'ometv por capricho ó mala intención, debe 
atenerse á las j)enas ó desventajas convenidas. 

Puinle sinembargo darse el caso de que durante es:i primcni 
ójK)Cíi de su colonización, la falta de salud ü otra contingencia im- 
prevista, le j)riv(í obstinadamente de continuar en los trabajos de 
su nueyo estado s(K*ial, y entonces en obsequio también de esa equi- 
dad y justicia reclamadas ])rin(Mpalmente por toda obra sería, si s(í 
(juiere hacerla fructífera, poi* demás está demostrar que queda in- 
dicíida también la exención en las filas, del tiemju) empleado en la 
honrosa oc!q>aeion del agricultor. 

8? — Todo el que terminado el ((ño y medio de su obligación (n 
el campo, haya cumplido con sus debaos, y se comprometa á contí-- 
nmir labrando su j^orvenir, tendrá derecho á que la Empresa "Q^w- 
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//7//'' tlr (¡nc <f(jf(nfla^ le (tho)u' á petición .sui/a el ¡Kinsajc á cMu Ishi, 
ffr yus j/fidrcs, () rj de ((/(/u)i(t hmiicituf, fiff^ ó Uunbicu ¡n'ima ó pro- 
íiiriiild (iÍHlndmnvnh\ si r.s poni rotitrficr matrimonio ron ahjnnn dr 
tfts (los úlfiítto.s. 

Tal vontajii suprt'nia, ó coiulicioii 8*.^ de <|iK' >c ha liwho ya ix?- 
Icrtncia, lia dv ivniíiroii sí tíxlos los atradivos y elciiientos para st 
í'l alma, í'actor y aliento del i)rcsentc plan", y la niárf .sólida bas^í ])ara 
MI oHcíicia en el presente, y projrreso j)ani el jx)n'enir. Tenjro Iíí 
pretíMision de (pie su< brillantes eícetos son indiseutibles, si se tiene 
en enenta (pie t(Kla nna vida de infantiles rixnierdos, viene á reali- 
zara" ante la taniilia en (piien se encarnan, dibnjándonos el teelio 
ípie alírigó nnestra enna, y repnKlneiC'ndonos la imii^eu del tenij)lo 
á donde fuimos á orar con nue,st ras madres; el mismo sonido de la 
campana (jne :i t:dcs actos piados(.»s nos llamaba, repercute á otra< 
reiriones, al timbn^ de la voz de la |K»rsona querida de (piien está- 
bamos separados. 

K-^te eterno ideal aciiriciado por (.*! emigrante en t(xhts partea 
donde late un corazón; tiuieseclcntc ixTspect i va para el eoloni), sobre 
inclinarle con más entusiasmo á secundar la obra salvadora de co- 
loniziicion, !<• j)one :í cubierto de todo desaliento, aviva cada dia má> 
sus fu(írzas, y despierta en el la doble ambición de todo el c[Ue siU>e 
aprcx^-iar la virtud y ventajas del trabajo cuando s;d)e ])ara (piien 
trabaja. 

í)'.' — J'Jt iiín¡ti'rri(ihfe ilci'cchi} (jar rí<t(d)lcre Itt rondirion antt'i'ioi\ xr 
Ikí (Ir ( nfrndff jKh'd fos dos jf((.s(f/( s de venida tridíhidonr de la madn 
tf jft'Otnrtidff^ n dr la madre ¡f jtadrr; újxn'a nno, con relación ('t (oh dr- 
mdx jK/rirnfrs ii,ditunU)s^ dehiendo sienijtre estox últiinofty incluíto el j)a- 
drr, iiulrmnizar ¡Kinlatina ji fi'irihneide ><e(/\in ronveniQü con lax ICia- 
prrstts^ (/ r(fl(H' dd jjasajr ron rart/o al colono (/He /o>í mandó Ihiinar, 

( \)\\M) se vé, con S(»lo ano y me(.lio de trabajo en las ivspeetivas 
lin("as en donde se propongan continuar, pueden adcpiirir ya un de- 
nrho :i la aspiración natural y tierna de tener á su lado y para su 
consuelo á la (pie les diera el ser, «'» bien en UAo tiemjx) á la com- 
jKtfiera con (piien (piieran (compartir su suerte. Y tengase en euen- 
la (pie en los (l(»s casos (pi(» se'j)roponen, ningún costo le propoixMona 
al colono esta gran merced (pie ])U(}de disjwnsái'sele. 

l^ira el reembolso del viaje de alguno tie los demils pariente>, 
j»or la Emj)resa, Soei(Mlad ó (-omj>anía colonizadora (pie efectúe el 
antici})o, no lia ác, íaltar la nccxísaria (Mpiidad, exijiendo á lo siim(» 
el dotcuento de medio peso mensual en plata de sus jornales ('» utili- 
dades alano, :í todo c(jlono; y además una octava parte del mismo jor- 
nal ó utilidades al ([uc (piiem traer familia, lia^ta ulxmar á la Caja 
( cutral (I(í (pie se trata más abajo, la mitad del importe del pasaje. 

Lo-5 indicadíK^: fondos de la mensualidad de medio peso pro- 
puesta para todos los colonos (»n general, jMieden reunií^se é inipo- 
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nci-sc en ciialíiuier c^taMcciiiucnto de eixKlito eR^jido al efecto, Caja 
( entral (le Ahorros, ó también Monte-pio (|iie se fnude, creando 
otro íondo es[K»eial <iiie vaya á aumentar el primero, y á cuyo sosten 
contribuyan todos los hacendados de eada provincia donde radiquen 
las fincíis objeto de esta coloniziiciou, con la cuota mensual de uu 
escudo de oro. 

(\m tales elementos, y .^unuts reunida»» con lu tercera juiíte de 
losjornali^ que devenguen los individuos siijctos ú la reglamenta' 
«ion del trabajo, ó á una venladera ley de vagos, (de cuyo particular 
ya so ha hecho mérito) se puede crear, solo durante el primer 
mío un tbndo algo resi>etablc couíjue ir atendiendo á la mitad res- 
tantií de los giistos y anticipos de pasaje, y colocación en las íincus 
<juc (H"cisioncn los seres nuis (lueridos, y denias familiares del colono. 

Como íinieni (pie las indiciadas ventajas de familia que establece 
la condición 8?, en i^í^ic como en t(Klo i)láu de inmigración que se 
lleve á cabo, dí^bcn combinarse en favor de todo elemento joven así 
militíU' como civil, serán i)robablemente muchos los (pie se asocien 
á la idea, (i imj)ulsen con su oooi)craciou ]K^rsonal esta obra de re- 
roiistrufx'ion. 

Así pues el cálculo modemdo (pie se puede hacer durante 
el primer ailo y medio indispensable para d ejercicio del indicado 
derecho, no será seguramente aventurado con los siguientes datos: 

:U)0 hacendados á 82M2J. en IX meses Sll,47") 

Tnnihio innüo tic colon izdrion 

10(MJ colonos á í?0'')0 — (iOU durante los 12 prinieros meses.. * ;5,G(X) 

.. y 400 .. .. <; restante.^ „ 1,200 

1,000 colonos. 1(S meses. 

")00 vajios á .'. de des- 
(•liento (le lo.-- 12 

pesos de jornal — 200 durante los o j)rimeros meses.. S 2,400 

» " V loO .. .) ') siguientes „ .3,000 

. y 100 .. .. 7 » „ 2,8íJO 

y .")0 " » .*> últimos „ OOO 



"jOO vairo^. IX lncs(^<. 



*r* 
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Esta cantidad, l)íwida en datos <[!ie se ])iiedcn cstiniar iniiy 
iiKxIcrados, puodo seguramente aumentar, mas l>ien (|ue disminuir, 
sobre todo si se atiende á que no (^ prohabh» (|ue Vf^tc sist<Mna de 
colonización con las ventajas ^^^)uestas yque s(» siguen consignandí», 
prosjKirc tan lentamente, <]U(í en todo un año, solo arroje el dato de 
(í(K) colonos. Hay (]ue atender á que el presente ])líin no solo com- 
jífcnde en absoluto á los individuos j)r(K'edentes del (;jercito por los 
instímulos de exención <le servicios y mejora notable de condición 
fpie se les ofrece, sino taml)ien á t<Klo elemento civil, joven y <le 
raza blan«i, jK)r alcanzarKrs así mismo <licha condición, mercedes 
indicada^ ix>r el **fondo de pasiiges," y otnis distincion(»s (pie van 
estam]>adas en la siguiente líV? condición. 

Es de creerse pues, <juc solo en lo> primeros mese»^ <le plan- 
twido el sistema, ])odrían cí^ntarse mas de mil colonos. 

Xo (^ j)robable tam])oco (jue los vagos s(» j)rescnten en propor- 
ción tan exigua y lenta ante los clecto> de una lev (|ue debe mos- 
trarse eficaz, por mas (pie hay que sujH)n(»rc(m fundamento, como lo 
indic*a la escala de mayor á menor indicada en el c*íilculo que pre- 
ciíde, que esii desgraciada clase de la socic»ílad, ha de ir notablementi' 
en l)aja, cuando ademas s(» sientan los ]>rósperos efW'tos de la re- 
í'onstruceion. 

FA numero de hacen<lados contribuyentes puede también au- 
mentar notablemente, ya jM)r lo ukkIíco de la cuota (pn^ donan |)ara 
su propio bien al fomentar la colonización, como }>orfpie esta ha de 
ir entendiéndose y aumentando el níímero de demaRnicioiu^ coloni- 
zadoras. Se pueile llegar, con este y otros sistemas colonizad(»res, 
al j)lausible caso de que donde quiera <pie i-adique una hacienda, allí 
tnibajc un colono, y donde trabaje un colono, allí contribuyan lo^ 
hacendados de la provincia. 

Si nos fijamos además en el buen em])leo de los referidos fon- 
<Ios, e interés del dinero, etc., etc., cuyas o])eráciones ya son de la 
competencia de las inteligencias restísticas y comerciales, hemos <le 
íMmeluir jxir fundar alguna esjKíran/^i en estos y otros arbitrios, (pie 
sin neíícsidad de gravamen e intervención jK»r parte del Estado pue- 
den crearst» al (conveniente (jbjeto indicado. 

Hechas estas (xmsideracioues, terminemos ya cou las últimas 
eondiciones (") l)ases del plan. 

10^ — Otra (Je lax roitaja^ (¡ffe conviene of rever al colono iniiifffr 
ú cid/ y efi la de (¡ucy habiendo cvnxplido iodo el tiempo de su serricit» 
activo y de reserva el prin\ero^ ó de fres aFfos el sef/toido, ocupados 
con éxito en las faenas af/rU'olñs^ se le conceda como ¡tremió á su 
conMancia y laboriosidad en la obra salvadora de la reconstrnccion 
¡I riqaezet de están provincias españolas^ )(na ci nz especial, j)en.sionada 
si VM necesario, con tlttdo de caballero, fi otran honrosas ¡/ señaladas 
dinlinriones fjne han de ser de la alta competencia de S, M, el /íei/. 
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1 1'} — 1^(1 ra (¡Hc vi merendó r/(t/anfon no ^r hfUfn i/ uxorio^ pife- 
Jen vcedi'xe re</Ifiinenfos e^^perlíifes^ if ofrerei'fte ron ¡h'onWHnx ftoictiineM 
(jiir tfsa/nreu to<hi reronqtem^a tf (flAflncion. 

Si para aljro s(? (*()iieil)o iiíia lionrosíi (üstiiicituí y luií^ta un tí- 
tulo» n()))¡liario, («on mas razón <le sct (jne por otras cansas fútilos, y 
<<Tvic*¡os no siempre leiil y dosintertsaí la mente prestados; si por al- 
Ijcyui eoneí^pto jrninde y prove(?lioso ]>íira el brillo d(» mía naeion, se 
roneÜK'n los altos meiveimientos, en sentir d(^ IímIo el (pie sí»a Justo, 
es en la eonsajrraeion de t(xlas nuestras fuerzas v (estudios al noMe 
aiie de la ajírieultuní, fuente de ricjuezíi, ir:irantía <le paz y n^jrula- 
lor i\o las huenas eostumhres y momlidad de los pueblos. 

Fnnieia, en époea no muy n'mota, levantó su deeaido espíritu, 
tras cortesanas depravaciones y rebajamiento ihoral de (H)stuinbix^, 
ofreciendo títulos de nolJeza á todo el (jue se d(M^licara á las faena> 
a;:;ríeolas, en tales y tan bien determinadas condiciones, (pie su re- 
•¿•eneraciíui fue bien pronto un hecho consolador. — lié a(juí una in- 
fluencia social. — Por lo (pie n»s]KH'ta á lo políticn^ nuestra razíi, y 
muy iKU'ticula miente nuestros conijiatriotas son los (pie aquí tstan 
mas indicíidos para semejante transformación, de (pie tanto han me- 
nester hoy nuestras antillas americanas, y lo (»stán por sus hábitos 
de trabajo y moralidad, y sobiv. todo por la*^ corrientes de simpatía, 
senujanza de costumbres y unidad de miras (jue en estas lejanas 
re<2;iones tanto han de contribuir á neutralizar en este suelo csjiaílol 
ese americanismo (jue enlazado á la historia de Inglaterra sac:i á 
relucir siempre la ¡ndej)eudencia de los Estados I 'nidos, y la íbr- 
macion de estados aut(momos. 

]^1 culto además á la lengua americana, y las relaciones ó ana- 
logías absurdas del Canadá y Repúblicíi Argentina con C'uba, son 
otras tantas tendencias euyo alcance s(í anularía con la iuniigraeion 
de la parte en rojK'a de nuestra i'aea, predominando, (^omo es natural 
su])oner (pie así suceda, v] elemento español peninsular en ivtas 
provincias insulares. 

Por otra parte, y esto ya se reliení á lo (pie bajo el punto de 
vista administrativo y econ(')niicodel)e considerarse también el asun- 
to, no soy de l(.>s (pie crcíencpie ¡)ara colonizar no influya el pr(.»seindir 
de un criterio tan centrali/jidor como el (jue hasta há poco iui])era- 
ba; así (H)mo en obseípiio ala industria y al comercio deban ad- 
mitirse ciertas restricciones arancelarias; y en bien de la adminis- 
tración fácil v ec^oiií'imicni» sea címveniente tanto centro v kx^al, 
tanto (^podienteo y tanta formalidad administrativa, como así se 
há indicado ya. 

Alguna más espausion, siempre limitiula por la a(»ci(m síív.era 
d(» la lev, matando los abusos, es lo (pie conviene para la mayor 
atracción v vida de las colonias. 

Después de lo dicho, solo nos (jueda csjierar j)ara |Mmer punto 
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al principal y aislado objoto de este aipítulo, que la Comisión pre- 
sidida por el ¡lustre repúbl¡e<.> Sr. Balaguer, i)resente en breve, qui- 
/MS antes de que eiix'ule impivsa la presente obra, su plan completo 
d(í colonización, y tal, <|uc nos abra nuevos y anchos horizontes al 
brillante porvenir que debo y puede es|>erar la Isla de C!d)a, tras 
tantas pruebas dv lealtad y patriotismo. 

Las noticias, por de pronto, de haber sulnlividido sus trabajos 
en tres secciones, y las j)ersouas (pie las representan revela el acierto 
y buen orden que preside a los mismos, y «í^arantiza el óxito. 

/mnif/racion: Sres. Santos (Iruzman, Pellijero, Zulueta y !{<►- . 
driguez hVrrer: Orr/unlzanon dvl frabujo: Sres. Vázquez Queipo, 
l/>rifí;a, Armifían y Tuílon: lídcicnda.^ com^n^olvs: Sres. Fernandez 
de Castro, Duran v ( 'uervo v Fiórií»:;!. 

En cuanto las sulK'omisiones examinen los datos y expolientes 
oportunos, presentíinln los correspondientes dictámenes ji la comi- 
sión «general. 

Solo ])uede qualar un temor, ó mejor dicho un jx^i^To para el 
porvenir. ;.X os traerán chinos? (!;) 

¡Oh, no es))eremos solo el buen resultado de dos 6 tres zalras 
piuirüesl ¡Miremos aliro más allá! 
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» 

llcnio^s llegado, lector discreto, al Cupítulo dual de este libro, 
y á la veixUul que .si su sigDÍti(!aeion y alí»auce mauiíestadas de an- 
temano (MI su jK)rtada jkkmi (luizás han respondido al objeto, tan 
sunianienti' esea.so de razonamientos habr6 andado ademá.s en favor 
del pro|K)s¡to, que ailn con el mejor deseo, nuieho me temo halxírt(» 
dejado aspirando á algo más en el ya indi(wlo camino de nuestra 
i'econstruwion. 

V me lo esplico, entonando en este ciuso el mea vulpa. 

En esto suele tener también muelia parte el natural atUn por 
la sidud (jue tanto anhela tíxlo enfermo impaciente, devorando las 
páginas <le la farmacopea de la ciencia, y agotando las fórmulas (pie 
lian de devolverlo á líi vida; niíis como á tanto no he j)retendid<» 
llegar, es|>eix) no des v.w tales cstremos, exigiendo de mí lo que de 
aquellos (pie (\stán llamados á resolver con autoridad las cuestiones, 
después de planteadas, si n>n vienes en (pie ya te hé indicado las más 
importantes, y en la medida y razón prudente que se reclaman. 

A plantearlas ])ues, y á recomendar su estudio indicando sus 
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ventajas y los |K'li<rn»s que nos nMleaii, <»s á eiianto 1k» jhm.1m1o aspi- 
rar paní coniplac'crtc. 

(¿iiíhIcsc otra tarca más cieiitífioa jKira los tratadistas; y iiiU'' 
radiral para los insaciables rrfornmdotr^^ ó idealistas de tinlits las ens- 
énelas avi\nzadas, nnielios de los cnales Uet^^ados ayerenti\ nasot nis. 
sahen tanto de las necesidades y modo de ser <lo este iKiísy de al;^u- 
nos de sns ^^o/íV/cox, eomo de las relaeiones y moílo <íe <pr s(x*ial de 
los s(»lenitiuí, si es (pie existen. 

Piveiso es njcomendar siemi)re A* i^ffrloHnf // ¡Kmhh' sej^un la-^ 
cirennstancias, v e<in eon(K'imieuto de cansa. 

IVescntanse en esta époea de transieiou tan{HK-o ciároslos 
horizontes <lel porvenir, <pi<' solí» eondieionalmente puétU^' de- 
tí'rminar tmlo lo vasto d(» sns límites, v risneño de sns tintes; v tal 
pei'si)eeliva sera nn Iuh'Iio sienijnv (pie la atmóstera scK'ial y |K>líí¡f:í 
en la f[ne hemos de seguir iK\^j>ii*ando, vaya desjxjándose nisls do 1«> 
ncí^ra-t nnln^ (jne t<xlavía .>e ciernen sobre nnestnis cídx'zas. 

Por estas razones, tam|)oco podré síh' más esplíeito en este (*a- 
jíítnh»: antes bien, estingnida ya la raza délos profetas, píx^o jKxlrc 
cíHiciX'tar fpie n<» sean conjetnras tiuidadas en la transforniaeion ú 
nnevos sistemas agrícola y mercantil qnese invseutau juu'eíwto del 
cambio síX'ial, nnevas ivlaciones entre el capital y el t ral ki jo, y otra- 
niH'ísidades, y más ancha esfcM'a de acrion entre los mercíidos eonsu- 
ínidore- de nnestros Irntos, 

Lo ñnico «jne >e pneih' asegurar en la presente crisis, i's «pie, 
si nos descuidamos, no oyendo vanidosos é iguorantt»s, ó «piizás so- 
Ixrbios cuando no harto confiados, los eiaisejos de tmlo el que con 
niíu^ ó menos csj)eriencia ó buen deseo nos projwme algo; y si no 
analizamos, ])racti<»ando loilo a(piello «pie parezra cicntítico y racio- 
nal, puede ípiedar definitivamente amenazada la im]K>rtan(*ia del 
nombre (sjmflol en las Américns, y la inanición acabanl con nos(.>tro>. 

\<\ se ha comprendido jH.)r nna gran i)arte del elemento pro- 
iluctor, y entre él se ha de incluir en primer lugar como ejemplo no- 
table y digno d<* IíkIo elogio (como lo es siempre aipiel ipie pjirte 
de las «ílastís mas humildes y nienos dii'e<'tamente inteix'sadas), el 
tjue obs<»rvó la leal clase de color ])i'estando su tral>iijo ilunmte la 
zafra ultima, y prwisamenic en bien difícil situación jiara algnnos 
hacendados de Sagua. 

Así, teniendo en cou>ideracií»u lo> aj)uros cvou6mii*os |X)npje 
los dueños de aípiellas fincjis atravesiiban, lejos de mostrarse con 
ellos exijeutes, se nmformaban con 1« (pie buenamente se ks ])odía 
dar, dándOvSe casos, y no p<x*os, de estar tral^ajando en varias fmc:i.s 
gran número de pei-sonas libres de Ja indicada clase, no solo jwr un 
insignificíinte salario niensual, sino ;i <*obrar (»ste <*on la 7x\\m^ ó sty 
«Miando so vendieran los azúcares. 

Tal rasgo de desprendimiento, y e--te crio y actividad desplega- 
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j^tüionil, ya tjtii.- ilt- 
I iiliiindoriiiHns y -lin prodiii-oimí iMjiM.>lln.<' 
;i y (-1 (Ii'swtiicicrto ¡í sil ati-eilwliir. 
cijuriiiiíus y |iriiclente |»revisioii, iIícimii 
iuIiIimIo ose lunvinnimli) de iivuini', lu- 
ryi- y Sauta (.'lam. 

■^jiíritii de [isociacioii "v vá tti!í:¡ierlii]i(l>>, 
^ imieriltif, iMiiiundo t-ii reliioion c<|iiitíi- 

tiva t\ la ¡iiiHliiifion con of trabajo, y vustii la convenienoín ilc i^tii- 
blccer (rentms agríenlas, so iviinieroii lii» priipiotanos, iinioiidn mi.-í 
esfiioi'wí?' i mi i vid llalla oii [iríi del bien ofilectivn con Iii opeacíon de 
ini í'ontM l'iiiviruial ^iilHirdinudo al ini.snio j)ensainicrit<i '"oii iiiio 
lili fundad.. aciivTil.i, le JIamidado« de la llábana, .f.ii el eiral 
uBtar on fntiiiu. coiiiaWn. 

Ij!i '*,\."fH'í ación i-oo]teraliva do haocudado^'" en l'iieno I'rínel- 
|M!, vea \"!ista y hormosa región do levanto, primera qiio vé l-u í'ulm 
nacer fl sol, t* la pi-imera también que, regenerada ya, dospíoita tí 
la vida do esc tno\-iniiouto, en ijlie se agita sin distingos ni l-owrvas 
t'nfo el ijiio -io cnima verdadoroniento amanto del jMrffi, y ooli^xlo 
fiíi tran(|UÍIÍd;Kl y la-ostigio. quo no es nías al fin que l¡i jiaí y el tra- 
Ixij.! del elemento ímMliictor, 

.Vlmliend'i ¡1 la idea do dielia .V.'weiaeion, dwfa onórginniiunti' 

un jRTÍ.'wL'oii (|iio 'si la Citalídiul liioiora ijiie oí ttnoblo, no eomnren 

diendo el aKimeo de osta asooiadon y los beuefieios nue lia de ro- 

portarle, aeogieía In idea con indifcroiieia y a[nt(a, demostrará cuii 

' lüdn la irrecistilile fuerza do Ioh hechos, «jao naciíi pam enolavo y 

* («-lavo debe Hor." 

He a-iiif indicada la lÜHTlad bien onloiidida; la línim lüx-itad 
ñ<HK'deK-a.|>Ímrl,Kl. ¡.uebl,. lal«.rmso y s.H'iablo on .-1 term.u 
del trabajrj y ilc la in-iniifruii. para ijiio do otro modo no <-:iiga en 
Ih «egtioion do o-^a ¡ibcrlad, (orjando abyiMo ooii hii ¡ndiferom-ia y 
aplttífk sil propia oiidona do oselavítnd. 

Poní no. el ptiebl.i Ctibano, ol elemento loal, liv dase.-. loda.-» 
«■ntrc ma>4 do un míll.iti qninientas mil almas, <»tán por lii nneva 
iHUroliit oiiipron.lida, y ya ci>iivínictid'i on los medioíJ man adfs-iiadn- 
de aii%iliiir lí !:. a;;nciilinra y ú dci.M-iiiinadaH ¡iidiHlríaM. sioando 
cífta.- dos liionto- Af ri.|iic/¡i ilc -u ]>....ti'acion; ya agliaindo ol onion- 
diniionto i-n ol osiiidio lio iiiiova;^ pi-odiurioin*, ya Inoimnilo |iani 
coimiiií'tHr niR'vw momidos cuatiimidopes; ya rcuniíndi»«e en í'en- 
iras ipnm IiKia olaso de proyector: ya llamílndwM' l<w hombnst influ- 
yentes il "ii rt^)voiiHjd)ilídi<d mond, üin esqnivar >^n |)o.rfW nulidad on 
1 Imt'i* los ciiHO,", veno seflalar ol movimiento de avance liSda unistni 
ilcOiutiva roi-oiislriicoioii, aposar do toda-s las tleclamaeínne*, siempre 
•(ixtwnitonnuiw do Iiw ya ÍMi]HTtimniti« aiitonomifitan. 
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APKLAXroa JOWTIVOB. 



I'iir l(» qiu' rcfiíwpla it Un^ ¡idcliiuUw lU- la ¡iidiistm y iiiivvij 
iltM'ul iriuitoiit(»i ¡Nim i'l ])i-ugi-(sú sí^ncnil (kl país, iii cuyo ii«ln'lií 
líimo sti acaba «le tlopir, ne aguza el cntcndinufutii t>ii ]iri'> lic la pr 
ilutx-iun, ¡moclti anuí látar' miiduw pnieUw df itii|iortmKÍa. "iiir flaq 
iil hombre ivflt'XÍvo y oljscrviidor niotivtw ih «atisfaivioii y H]ilaui44 



iMKtaiitM pum iidmirar v rt'c'onotcp las f'fcílps dísin 
I ,»_... ;...., i:— :_.! _., ._.. .:. .^i 



y iiettra 
[' uiiLv'tnifi iiitcli^-iicia» en tan poco tioiiijMi mamfesUtdas, a)WBar 1 
ik' tuJoN las i)l)stá(^uliKs opuesto-i al (Misu. J 

;,Sf trata tlcl imjiurtuntfsimn particular ilc la luayori'Xtmmoo'l 
del piaraixi cU- la eañaV 1 

Vuv leuemos el pnKtjtlimiL'ul'" "Anluts" (I). Fniiídsi'u Anloíti I 
y < 'ítsniíKl el <rim! estrae gitiirapii luislu del Imgaxu por iiiedío de la | 
lliiTza liidnltdiea, habieudn dad» dívpThuíí ru^idtaduif do iiu Iti, un 
'J,() y tuini)ieii un 27'lli p.J '■<>" baga;!o del iiigcuio ".'^n Antonio" 
de lii |irfi])ied!id de I), Mamerto Pulido. 

IJiis i[ue wWii al eórrieute del mSxiiiiiiiii de n-iidiiuientii t|ii« 
K.; ha olitcnido luwtu lioy. han de eonvenir <ti i|iii' i'l iiiMetiUmiunlK 
'•Al-dois" ha dudo miaran pa-^o imra adi|uirir rl mayor tantu por 
eieuto, deliieiulo advertir, <|Ue ^Í el bagazu ^e liuhie-se e-vpnostt» á la 
[)ro-ioii rii-i't:tiir!íi •\r Ii;il«.'r salído del trapiche. U eniilidad de g«a- 
rjipo (ihti'iiiilii Iiiihiii-.i aiinieiilado ipiiy^t^ en «u do* por eieutu. 

[>a |irin-^i-tiliiii de O. ('¡'irlos de Zafra ha sido tandrieu de cft- j 
(Met!.< pcíiiilliulos para un notable rcndimíeuto de jugo sacarino ex- 
imido del bnga/.u. 

Kl Hprovwlianiieulo de guarapo ijue prodneü la pivuNi-firtro^J 
hi cjileuliirou los luteligentes en Mil tre.» por eieiitu; y solo reijutcM 
i'-'K ajHimto dos hombrei- para su manejo, habiendo proimeAto üu io- 
iViltor (¡lie se ensaye la nn-nsa-dltro, eoiiiproinetif-ndnst! í-i & nt 
exigir eniitiílnd alguna »-a u lafn de cpiu los ensayos no tengan bneñl 
íxitrt. K«a pruiMJsicíon, ^ipie revela la eonfianna (pie tiene i-l Sr, •• 
/jii'rü en su invento, nu debe ser desechada (>i>r los haecndadus az6- ' 
trareros, ya i]tie lan jírandes dcsemlHilsos «nclen haci'r.7ie para eutLíu- j 
t;nii' lili ¡Mniiei)(o de ^rnaraiio menor a(íu ipie el rpie m istltmJa. | 
rcsiwH'to (!-■ lii |ii-i'tisi-liltro, 

Aiiic líin ^''rijtlaihis ventaja'* de rendíniieuio deguaruiMi, 
otm-ldo uira ruerlíoii importante, la cual timsíste en ver como Ti 
día obleiier.se \yin- \¡¡u\ i-antldad liada de guarapo el mayor n-üdíJ 
mit^nlodc'iiiatt^ria etaljonula, y vino el Jteaetivo DeUi-julor-Ferrat? 
yeü á i-twolvcr el problema dando, pin- lo mf'Uo.i, un 1-*)|)>S 
iiürtcar del ivndiiuienln común por Ion antijínos nslmnas, habiotu 
ohlenidti, eiitr'' oíros es|>ennientos de gran rcultado, piirlT.íi' 
gnlotie" de goiimpii elaborados ¡mr el sis1ema eomun, <|iie solo 
dtaii xlUarroUisde aziii-jir, hasta !«;". i*» sea im aumentii de 
aiio!..i.s.> t-Vl2 i).g ilL-mits. 

< Hn-i'e también la- ventajas di- no leiur .jiie i'ociiiar la?^ um\a 
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-fiit" toda hi rantiiliul ¡i 
I' gimnlnr pI friiarüpo liast; 



üik- (le niütiTia siiwi- 
711 hnnií; sin |n'I¡)rri> 
!a íli' ticinim, 
■ho c-i crfOítM iilfjmanli' [lor 
ht" i-<'^ulliiil<i^ qiic li!i o1il>.-iiÍ' 
i'ülif lUiilii. (itii- ;1 jn/war |xir 
iivin- ¡ii'iiliK'cíoii, wu V:í 3(il!i- 
viTilailfRí reiipfion, i|ii<' íiííÍ- 
aila i-eaí, ikw v:i alejando ilcsciijjnflíiiiii- di* 
jinridíuf ijMff tiiii cnttidpnadiw ikkj tciiEst ¡\ la- 



iililciiicndo mil si 

riña; y la ilc pnAi ^ 

fie i\Qf ÑL- agrie i'i fiTim-nU', a.--f iimm la i 

Aimíliu' |)rfMiiiio í.«i ya un li 
ilioliii lícartivii, _v jwir nuis (¡ueijriKn 
I (lo lie nigiin tieiU|Ki á a-ta {Kirie, ii 
I t-ílfi y Diro-; iiivpiito- tayuíiihlcH li la 
1 loiidii ya, rinuo dain ciiiiwjliulor, 
' tántlimuí en una ii 
»iaelln tlctirm )ir 
I nitinuR. 

A la nc(?ertidad en . ijiii' lioy nuU <]1K' niiui-a tstaiuüi tío !i)iiir.íir 
>i-J putcndimieuto jiara ¡irodui-ir nmclm barato y fai-fimonti-, rts- 
Lpondc la inventiva cifntdica, ]>n>|KiiTÍiiniiiiiliini>« Iik mctlii^ al o'.»- 
I jeto. 

lia industria axucoivra, <|ii<' iMuylitiiyít nui'sti'a [irínríjMil y 
piMtivu ríi[iieza. inarclia & |x>uci'.sc al iiivol de su importa niria. 
I TOU liKliih liiM adolant»^ i'a|im'c< A daniii* ti mayor rcjniltado |ii>- 
eihli'. 

En lireve ya, i|iriwis no tcii^a ijiic n'¡ii'tiriiiw ot disti^iiiiln i|iii- 

ntiow Mr. Payen tint- la «iflu fniticiif el IS }).g de ay.f\vnv, siiImv 

Utia HÍ os cirrto o de exactos re.inltad'Kí el nuevo ]>ri>reiliniienti> 

jumi liawr azúcar, -nbl-c el í|Ue Ins díarí*»- ínjilescíi lian llaniaiin h 

. atención de Irw tiat^mlado. 

VA priK-edimieiiin c-i llamado "Kkman Kit," ¡«ira t-xiraui- i.l 
iJHffH de la eaila, ú otnw plantan, en mayor cantidad que iH)r los nié- 
ílucItM ciiiKx'idos llanta liuy, y el enal evita en ¡rrim i»c!ua la iiiver- 
I f-ion /» pénlüla de azi'ioar cristalizable. 

I Cous'irte &ttp nuevo método, en hervir el nuitmal oriido, (iiir- 

todo eu pedocitos) en nna presión de va(ior íNinieníendo niia ^oln- 
í-ion de Ácido jíiilt'íirico y ¡tlexüi volátil. 

Dico el ¡{litiih Ti-'i'lf .¡onrnut qnr oj'rece muy finnide-. roatii- 

jas, ¡«irticnlarmente liai'iémloHi' en gran i^-nla. y si^un esta mism.i 

naloridad, de nnla vitja se otitiene el VI |Hir IIH). ó ■iía'ie esusi nira 

• tercera jwirtc nia« ile lo ijne «e puede olitoner lioy i-on l.w mét-Mliw 

^conorido»'. 

Adema", díñese, que el costo de fabricar a/úeari eMe ni^'-tiHÍo 

ü igual al que ne lia usado llanta ahora. 

láin ventajas de cwto procedimiento proix)rcionaii la mayor 

\vntaja, dcclaraila \wv el rclerido <|nfmicn Mr. I'ayen. cuando solo 

erfrnfainios de la ñifla, lianla hai-e |hko, del 7 al X p.5 en astilrar 

, giiArapii, ó.!^ii de 11 clase; aiín qtte Imy le ]trKlemoH calnilar va mi 

14 p.g y llanta un \'> de materia «ti'arina, como rc-inlladir luwiiivo 

I en nitu-túiK fineaí'. 
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'lu-, oliti^t li Itom-ar i^l cniplw ilo «taiit<>.'< i-tx-nivoti uratustjn 1u 
nieraíniííu v In iiiifiiiim, ?iü iiiyrvi afjonti-^ ihiihm pmhTiiiw aproxi- 
iiiuruiis, no ya al rcmlimicnti) de iin IS p,= de m-.úrar, ¡M-ixt iii 
»í([iiipra al 11. i'i l-'i ijup va ixulcniD* tí^ilnií'iiif proiuptpnk» htiy, y 
■lili' ¡itÍD i.litt'nidi. HUÍ dieliiiri jiriM-odiniKiiti»'. ii'in ihria nii .ixAmr •!«' 
<li'!> r-bsei, y -iiilu empleando inui-h(ts liraxi>h (iiaiido tanto «ttsiMOTt, 
amen «le tciier i|iic empWr un «fí-esi» de iiiinluMÍlili-, •(Ue aitii litili- 
Xi'kiiiloiii iIp etilo !■! kiga»), uo^ había ili- (it-r of^tiif^i «-{run In t\W 
ii'i]u!tTe ponerlo i'iiiimiiícíoiiM de Utilidad y provtvlio. 

iisinfi la ii-onomía ilf lirnuio. tralnjo _v 



lOí pii 



1Íllí>C|llL>III 
I HITO. 



ludicii 



esi:\ lii cla\'(' ipiL- mtn )m tli* aliHr J 
iivnaulos, imm micálni fruto (^n paüitiva» vonlnjas ilcsdc lucigoj)*»- I 
Un- líi rt'nwilaclia, y (oda iitra TOiiiiH-tPiu'iji ipir piidíi-ni »i>l»rv\'?nir1 
de] iir.ñtüir de «ifUl. 

[{(.■^iK-rto & kw relÍHori, si se acuerda di'fin¡li\Tjnirnl<.' rl iratn- 
d.i. |K.r el que oí pufblo yaiikw lia de ipicni id'-a'rvt-r la nidiutria 
ntitindiirn, m» Im do pcrinitiruos, en 1« iiiaiieni ipii- ppt>p<<m' el 
Sr, Martin Vt-rvr.. i?.lubii'«-r sus r^tíiioriits piumH'is, sisleiim ili' ¡oilu- j 

■ lidtlf y st'irnrji iitnKfituí puní alirirnow I>h iiicriwiüs de lit» |*is»s 

■ pie no stin pnidiicton-s ni refiíuidort-s de ii/.iiciir. y ipic pni-i^iiimt'* j 
luíi K, V. de Ani^-iii^ tjuieren ¡mni ni. 

Hf- uquf liiM l¡mitiiaoit<?(; ¡ndieadaf ya ]iiini el Urillautr |»roy43^ I 
lir "KI nzCunr en Cidiu" — "I.0 ipie is y lo ipte ilel>c«T" rtiya ll«^^- 1 
sidud sv han.' notar, en jii!ítifif'nei»n A lo :ili>ilnilii en iinii iiiiM «M| 
im'Aiiff* de esta obra. 

Ki olro rifo producto cU- i-stv .-líelo, sí im es el priiidiml .V»b*l 
vida mus Íiide[icudi(-nti; y «■giini, el tabaco, ijiie tanto »irv« á.|ia<l 
lililí in»niistiLs y il sus aliadwi los ultra-deiniH-raliis iihíw arma (i»l(- I 
tira A lu «nnb'ra d prelcsto de las «-msitionos eiiini'nniciw; tsi^ nrtK>ul(> I 
genural, v tan eoilífiailn ^^iI•n(Kl d>' Oilia, no J 
iii nüO(»i(íad di- beiietii-io.-^ )N>r nusllo de tm-4 
> lie diebo, id reteriniu- en el eapítiito III ( 
á la iiiipnx-idad del tratado, baya 
t i-oinu prolejído jianí su nmy»r pnx 
Lflu del)e eonüidcrartse c<uno nna di' tunta-* {.ttiK^gáft-fl 
Norte América, sigiiilicada iior nna reiKija lU dcrc-l 
'bcM de ini|>or[aeiijn allá; que despubi df.' tixio tí «I1<lí It^i cttnvíeDe I 
más fine ú iKMiitniá, pni^i^lo ipie de todar* manerai no.i lo habían ilef 
tomar {lara dar inii>oriaiieÍa jí siih elaU^rado-t v )iara realizii 
laUi&'siciuurs, e.-<to repito, no e.s lua^^ t«aluient(> que nu alieÍL'iiIe (ura J 
iitnw otras ventajan .sobre l<w azúcares 



de tan ^run 1 
lielii' i'Ii mi eon 

de i^ia 'Jí [larlt 
{uiufrlo lainlik' 

KítO IpIC ! 

iK'j jKira (oin e' 



eepto 



Y de. 



en el nii.sim 



XoiliMil 



í tiilíiiScan, trnemiH una iiriieb» |iA)ilí»il 
nadie H' lia atrevido A (UTüiicntír,! 



I'ari 
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al aíiniiar /,-■ T'ib'»' df I'iirin f|Ue no wilo w cntíin iálsilittindo ni 
lirenicu y en ^rmii t-tcalii Ins iniiruu'i ile tallaras oiils acreditadas de 
la Habana, fiiim i\uc lanihicn hasta la." talBÍIicacioniw í« imitan, jirn- 
ln ijue nn tUliricaiilc dv üíjihíIIíi iilaza, lia U'nidd ¡A descuní dr ¡iii- 
lilirar un aniuiHo en lo-* ix^^rji«íif'iii' IikiiIcw, dicknido i|1K' di' las 
raaroaH \iii\m\tinis jiMJicailtiH ¡lor í-l, .sdln ilcljcrán iMnsidcmrsti t-nniii 
fi-rfUtiiuiit af|iielliw (|iiP llevt'n nn wi-llo ^^(n mi fimni. 

CIiTi,, i|u,. i-,-i]Kvt.. ti l;i- fiíl.rk-iirlimrs de niarnHdc talKico V á 

MI- 1.1.-. I .- lu.'ii. -(i..,i:il,lr |.i.,|.;.,l.,.l, M, .■lc.1..-.. Si, Ministro'df 

Ullnn,... ■ ;..: ■]. -!.■..- -iM..- ■ .i.l |.;,i-.. i.-lan l.ri- 



..Im 



■i/i I-;.- 



..,1,.,, 



un liouln -'/fí'íf; /•! ni<UiKtn<' ■>'■/ hih<h 
y«to <|<K''s..l.rr ..| jüiriiruliir -f -■ 
ínrtisonhi Icjrislntnni df IH«:¡- 
a|iriibadu, iinfHuif piiidit-ntc dt' 
<_-n(T|i<> (fllcgiifjulur |M)r nu liali 



■ii.-...l,-|;l- 

idii .-íim.'tcr 
r> hi d.'ül, 



,k-l.yid,n'u- 

niriiHl <ln l,.> 



Silirc wti- iKirfindin-, dije 



■•IV. 



,1,. 



i;..vi,md:id:i 

.■1 Sr. -.IHlr. 

: Hl.i-MTS 

IIk'I.u i 
inn.-rnir.iiM.tii lillmi' 



I .1.1 



i.iitn 



,|,.-ll, 



■(í.<iliu-iuii iltrliuilivji |)ur il alio 
■r alctinxadü aijiiflla Icpslatiini. 

iiwiti (licliij niitorinidii jhtÍMÍpii: 
V li:illir:illm-lili' 'lili' r<Hi lll ^Utls- 
<'.-l..niiMo.!.' hii>i.liMrmnan.>!>nl, 
.-">•:< Ka |.ivM;i.l<. ú ~M jiiitria niK. d.- 
^-■m |.i'il.ii.'.inurK'a..lv¡da."' 
IvL'diid, ot-nrrf aliuní, sígnicndo la 
[tic muy pinosos Mtiirínn st-gii- 



lidiríriiiitc^ di' iKjdei' iiaimnir t-Mla nU'Mtru rama 
imixirlai-iiiii rn la llopfiblifji y ilc cxpurtunun en 



sin dcitfli. 
C'uImi. 

¡AiH'liii 1'^ OiLMlillii! ¡fiiiíu iinjiiln w iirrninuriu nncMra indiií!- 
(pía maniiliictureni, y iiiui iiHc-stnvi vcgufii>» dfl ]wts! 

Y wi- ('."iilicii. \a\^ -"iOO niM i|inntalisi de inuwtra apmsiniiidii 
{trtHhKfinii tli; ijilmni iii niriia. |iiim y niczdmlo titndiiun en (írnii 
¡tartí' (iiu iilm riiiiio .Id .!.■ Vír^jiíiiii, y iijti millón y mitlin di- 
ijtiintuU's (liic |ir'iiihn'T- i'l E'itjdn dv Ki'iiliifky, servirían ¡«ira iil.- 
Bnn-iyniw iixla lii ¡ndiislcia d.- liilinnicioii, y convertirá Ciihacii 
tiiiii üs¡>ei'ie lie íiran \'i-.¿ii-(iii'I'iríii del Nurir, i-otí (¡\tt: [iwlor n.'iiliiuir 
allá tula cla.tf d.' iiuiiiijuila.'iniiis ilc t<Hl>R< los pru'ios y [Mira tmla-^ 
liw (jiwtoí cnii (-1 lulm.'o, di'l c[n... •iuriín'an cun (."«•Iihívii inonojWin 
al piimdti tntL'ro. Asi ini-iui.i, y jmr i'i'.'c-io d^l ^¡itritii de a.-i.Miia- 
cum i|iic (íii c-(L' jHiflilo L'iii|iriínik'[l(>ccxístf, y do laj^mii ctii'ulafion 
de <npital ctít-tivo, pronto muy intinto, i|I1Íí:íIs df momento, luibtaii 
de jmKíuraP it niic-stros necusitados vt^ntrrw t.Kla <"la.*e de an!i('i(«is 
ruíauACm ii cut-nta do tVnto, ó cmi intfrí't dosventaia^i, y vrrilipar 
jkcéstumos ('u lii[K)tci-a .«.ibiv las tiiiats [irodndora-, para iincdni-s"' 
íii hrpvf dncfiiM nl>s>iliitik-i di'l «imiMi !ii|Hí y allá. 

Tal {)i'Psp(<ct¡vu, ó si Sí- jiormiti' el iinui'pni, vcnladiTa f«'Uim- 
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i-iou agríenla nicrcaritil ¡lor r_mran>is i|irt' l""y '^^ iiiduiunm t-ii 
i-on(I¡cÍiin<« ilf piHlor !ii isiiiTPi'li > imlii, ¡milrií iüii-ítit i'i U fitijpi cw- 
(lifiii iW numipiilo. |«ir!i il i|iii' mi> ivHoxÍoiih dÍ ¡ilifuini la-t «iii- 
ME-riicnfias en lo p irvcnir. muí '■i.iiv<nÍciK-ia>|iiij:,V. un n''^nt-¡ij nic- 
Jur lürhii, c|ni' ni i''ftivi.'n¡('nii' ni ili' ntilidad |ir;iitÍL-,i iimlrtu wroo» 
Irajo niiigiut i-ourt'ptn, iin *ilo y¡i jnir la a!>s<>ri-¡oii .-d'guríi ilc íimIiiü- 
inn y «ipilul ¡iidioitdii, kí qiio tiinibimí imrcjiu' » la Mirta ■'> á la Jarpii 
K- i^impomictiTlim Ín(fr\>»w nm-iunalt-^ coii- t'xijonoia.-. (• ]m]'ni4r\on<?^ 
ilciiijjniiitw. tnitilmkK^c «uno '»»• trata «le tan imiiortiiiiti' (iniilMwirto, 
-in rival mi iiiri}^un!i ¡«irte. 

Hcy mis (|iic mines, (^ pnyify» k-i" muy rcflfxiviw, y sin pn^ 
• ijtitJicioiK's, inwiir tiKl'i d al^im-p de nii<^tni*< ncpicinA, «)n qw 
iv|uirar tanto tlfwiriprtn (■ ¡nijiivví^iion <'(jiiui liíisla el iin-ncnti- mis 
Ijuii afcctiido, vn nii ¡(¡lís <|nr tixlnviii i>r:i iic-r <'M{il>ilar y <'ii ixíihÍí- 
líuHtis d>' st-r rii\), y t\c ¡•Mixnlar tuda «■la-e de n-lm-wiHK iiniuTcíalr»^ 
i'ini 1(H iiR;¡<)nfti tiHTCJidw ooiisnndilorr^". 

l'iira lii[ínirlo, t-l sii-n-ln t-^tíi cu la nttiitc de todn ct nitmdi): 
líruhii'ir liiirul", yti tnitíltidoHi- iW talütcn ititno di-l iizrtwir; piT» 
(■i)ni'ivliliidiiniis A lif i-ucstioncs i|ni' alinra m- vcntllun, iiivit-,i 4li' dí- 
clio primer trillo, «.■ iiiniiTi'ii .lira s.'nr di.' iimsidmiciiim-s tni)M>r- 
tiinlis, cnvi' dvscnidd jhmMu si-rtios d'- tin)i7^:is niii'^H-nciiciii'. 

¿Kf '■•ii-rt" i]iic In i.'rri-'iiltnni v lii indiislria rtmlilti ji([iif «•- 
nidai-V 

So lili iiiRTÍdn ríiiimiur ipu' airriciiltdif*-, ivhnawnÍHta", fiifiri- 
cinlt'S, mur(|inst!is y obri-nw »stiíti rti c-om|ilcti> <ltwapni'rd'i. 

Si liH i|ii<' li ■■-■*ti' ]i!ir(iriilur se rcticrcn. rela'-iimaii tid díísin-iicr- 
d.t am 1.. i^ii.' liii^iM a h. ira SI. <-,-m"-<- d- lu^ rláLMila- dri Tnilad.. 
jNira el lal>;i<ii, i-iw infí(''niiainciitt' (juc si' i-i¡ii¡viH>aii. i'diho ,«■ n|iii- 
v.K-uii Uniliit'n liiriH'iilidíl,.mcHfo, I<-^ (|in- fd podir, .-.imip ).rii.-U di- 
isilc iisfi-t'i, 'i-jim]f< ÍH-iirfif!.i-i ptiRi la nniin y ol flalmrad.., iiari f>- 
li-iiÉÜdo sil lilH-nili-^iiin al L-^tn-iin.) ilc coiiVfiíir r» qnv tnnilii.'ii |HH'- 
di'ii i-nti-ar lilir» dr d.'ri'rli.,^ rn los. K'^ado-^ I 'iti<lo< Ins d.K |mxliiH<K 
ini-ni-iniiadu'^. 

Dcí iiin^inu iiiaiiL-rH; i'^K'-rt-riai'! |>riii'i]ii'i di-l <-iiiiÍiio iitdiisido 
|);tm ninrchnrá iinciítra mínn. 

Enhor.iliiiena qno nlt;iHm ¡iwjiiofiii icliaja se li- Iñcii-ra en illir- 
111" i-struiim á la nima i'i ^ii <'ii1i-a<lii t'ii a<|nclliM jmrrlo^ rimpl'i«inos. 
relaja sít-niiirc interioi' á la niic paroii' \m ili' p«ar il ilalHirad», 
\>iWi* nniiiitii- di" wte iiiikIo la ciiKinacioii di' iMe am Miiiji-rior A lil 
dfil otiiJ, el tanto |«iv cifiito do lirurflrio ipir le lleve i'i la rauía, *»• 
dímpenwjni <ími c! miiyor runHnmo a<jiil en Iii lula. dnnd<i ísto wir 
nwiltiulo (pie al vivir a«f miíft inipulHada uníntni iudurdria uiniiitnK^ 
lim-ni, Biilnv (pie nada pienie la aKrieniliiru !> el prinlneinr, i'blifm* 
LUÍ -i-^nro y mayor (>fin>Hnnio ipie iioy dentro de eaíyi, piir-.i iptií um- 
olio cpiinlc en l>cnfHi'i<) niii^n>, y no lunto del vwiini. 
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<Traoa tnwnvm. 

iilmni liv- mitviis MiUivHs íjul' tuns |M}rviiiÍr pnwtn- 
líiii li la [>riKliiwJoii, entro \m i-imli» los hay tiiri («iilfudulos, (|un 1 
luiii htH-lio iTH?r & niiK'lii>s i-n la imnita ilesa ¡Mirit-i un dfl (iuhi\xi di- 
litrtina. 

No MTá tal, isi (xiiiiü SI- lia ¡iidú-adu, isi- (■oluiiíai, w;t'>.tiidia y (jt 
inilioja, aü!ii|Ui' es pr<*isu wmvanir, y |mr dlixlciieiiio-t fblicitariiw, 
tjiie iHin la nueva orj^aiuKHcioii íwk'ÍiiI, y uddunlus <lc> la a^runiIliiRi, 
K' han do cnfaynr udemaí* cu istp rico ¡imtlo, y jHir liv* liraztw* übrus. 
uiia iMiifioii di' fnltivtts dr uijiimlHiiK^ y it-iiflíilas i^sw-liaíi vn üttr 
i'lima. 

Kl rama- A urti^ii lilamu, |iliiritii t<''.\i¡l <li' liiÍI a ¡ilícai-i ulitis im- 
|K)rlauttf^ iMtni la industria. (■ iiiInHliiciilo ya i-n (.'uIki, lia ik' cuttHli- 
tnir uuu ik- i-^ls cnltlvw di- niti'ntnL Cutnni riijiiez», i|uc si-puniinmU' 
t'ii ningún \»ús inuiio wnio cu Ciil«i ti-m-r luAs )iru[iiii. liíi-il y alnin- 
dante eípliitaciim. . 

Oif;auii« algo do lo ijiiií luiinLuriiludilcl iliwtradn )>i'oti-w*r dun 
Alvaro íti'inoso, ifícvcra itm R-Iiwítin ñ dicha [ibiita: 

"l'j^ i'l riimu-, lUi-K. 111)11 jierefírinatilirii textil, rjutEi' ja 
¡>Hrublcmculi- lí Unlu lii cácala de apUeftcíom-si dcadu las mus gniecniH 
tllt^tll lii» inils ilelicadiis. — Cim (-1 se &briciin fuertes <Mi[^r()n3, ti^jiíliiíi 
ordiiinricH y Inu timiies cianu leves t«laa siu CDtnimi'ndon sum-riureq ii 
In uidb extiiiisitíi batísia. — K» más vcxiatente <|Uo e\ cíiHamu, lino, algii- 
iluu y ailn i|iic el aiirccmiio abacá i'i pita do Manila, iienando. pírviuImi-- 
go, macho int'-nos (¡uo él, l*ara lii L-ordclei-Ia do Iuh huquea c^ti ligeivjsi ] 
tu ilr grao iui|KirtaUf¡a. pt-esi-indiendo de su mayor duracioii >■ re8¡;^eii- I 
cift & la acoioii del airati, — Las tihrn» del ramii'- «mi blanoe». Imllaoit», ] 
7aavi« ni taulo Cumn la seda de mejor calidad.— Con ellas íc fobrk'Atl [ 
en rhiiiu, pi>r loedio d(> ('d|n-dale.H prücedimientos, telu^ liui tinas, liis- I 
(rosas y Iranspareiilra, niiti a)i¿nas i's crríblu que i~ean ubra del iKiitibrc 
y no (rubajü di* I iidiist ríñaos instctiis.— Scmi-jaatc vcsililiinv :<(-rfH una 
ofle(i>A pura jiermanty.'tir (imiplt-tuiiientG desuuHn. — Kn el Miibo» de la 
India, en J^^nclrpí^, existen nineslrasde twtas liiSHpli(-ai'iiaic>doI rauíi^. 
— Kn toda* la.* cx|itwicioni>i vjonen ligumud'i esn» ñbraK, y ctinnto am 
ellas !*e íabrini. — Kü la expo«¡oi<m iinivenal de l'nri* de Í^TH ee dieron 
adtairables tcjídiM en la sección do ( 'hiña. Muchas |H?i-simnB tuvieron 
iicasion de adquirir pafiueios, picww de lieiiKO, ele. 

S il tan inapreciables cualidades «e agrega la l'aeiliilad y baralurn 
del eultivn. la <lurai'ion de los plantíos, que, <'naiidiie.siiín bien euSda- 
dfw, puedo eer hniKta de 100 aüdí-, el mlim-ro de.eorli'.s ijiie j)n)dii(t! al 
iiflo, niejiiiiíudo^- ^'rad lia I mente la calidad de lar- libra.-' ú niedidí 
se suceden \an siegae>. Id pocii rustuai) itc lu nia<|utnarin para extni 
Kbra.s t^tc, i>e ei mi prenderá la i-xcelciieia del cultivo de esta pi'ecítHW 
planta. —Tan relevunter- propiedad)?»!, conociOa» deflde hace niucno líem- 
p(i, hau ?Ído parlo para ex>itiir el vehemente y eontínim inlerí» con 
que U<a oceidentnie.s lian tratado de aclimatar en algunos patee» la Ine»- - 
timiiblc planta 'iricntal. — Divert^ne candas de distint^i Orden, se liahfau 
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onueslo ;í Uiii hoiiülicioso designio; \)QVo hov, po»* fortuna, han ffido ven- 
cidas todas las dificultades y este asunto entra en un nuevo y fecundo 
período, en el cual y?c desarrollará con rapidez para bien <le la luuna- 
nidad." 

\íií se esprcKi <*on profundi* conocinueiKo y convencimiento de 
lo <jue dice el Sr. lleinoso, y tnt^ una digresión en la (pie c*onsidera 
las distintas circunstancias de los agricultores, i>ani reservar al cre- 
cido cíipital la elaboración <lcl azúcar, y atender asi mismo á la 
diversidad de los teri'cnos y su situación, etc., aconseja la adoi>c¡<»n 
de otius cultivos como <*1 de (pie se trata con la (»sj>eranza de una 
eficíiz inmigración, y agregji: 

**Los obstáculos (pie en otro tiempo entorpecieron el desarrollo de 
este cultivo no existen por fortuna en la actualidad. — Hoy los agricul- 
tores jnieden tenería alwoluta seguridail, (pie podrán extraer fácilmente 
con la niíís perfecta, bamta y sencilla máquina los filamentos que aj)re- 
suradamente serán comprados en todos los mercados, d(mde la industria 
fabril se halle algo adelantada. 

Conocemos cierta máíjuina, y no hemos visto aipiella á (pie al pn?- 
>entc damos la preferencia; pero^ como el juez más comi>etente y auto- 
rizado en la materia, después de haberla hecho funcionar asegura (pie 
"'d probleniu de enconiíai' una máauhia, para extraer ij limpiar fas fibras 
tlel ramié ha (jaedaclo resuelto,'' acfoptamos con entera confianza su píi- 
recer. Esa má(}uina pnmto oiK'iará en el país, y todos podrán juzgarla 
en las mejores condiciones de instalación. 

FA precio de la fibra del rami(S ha llegado a ser hasta de 120 l¡bra> 
esterlinas la tonelada, y liay motivos para (»3[>erar (|ue se mantendrá 
|K)r mucho tiem|)o, |>or \o monos, á óO libras esterlinas la tonelada de 
fibras en bruto. — Slas dado el caso (pie baje ese precio, siem])re será el 
obtenido, mayor que el de cuahpiiera otra fibra textil de origen vegetal, 
])()rque universal mente tíjdos los manufactureros declaran (pie no exis- 
te ninguna sujxírior al ramié. 

Prescindiendo de la extracción de las fibras para exjHJrtarlas, de- 
I)emos atender á (^ue necíísitamos crear industrias, en (pie puedan ha- 
llar ocupación adecuada á sus fuerzas, niños, mujeres y ancianos, la 
cual, entre otras, proporcionarían las fábricas de tejidos. No hace 
mucho tiem[)o (jue algo en esáe sentido se intento aquí, y es iK>sible ([Ue 
si los capitalistas, (pie ([ueríau acometer la empresa, encontrasen en el 
país la materia prima llevarían á cabo de una manera fructuosa sn in- 
teligente deseo." 

¡La industria Ihbrill 11(' a(pií otro MU> idiíiil (pie traería eoii- 
Mgo el (*ultivo del nuni(', j)or el (jue, compiviidiendo nuestro (i o- 
biemo tales ventajas, Ibmenta hoy su realización, eni|)ezaiido por 
bal)er conoodido por un número determinado de aflos, la inii)orta- 
*?iou libre de máquinas, aparatos y demás que pro|H*ndan al desarro- 
llo y esplotaoion de la ricji planta. . 
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Y es (j^iie liov existen ya apanitos (jiic extraen perí'eotainente 
sus lilanientos, razón por lo eiial se puede esj)lotar eon ^nindes 
N'entajíts industriales (pie antes no se eonoeían. 

He acpú ponpie liasta ahora no convenía desarrollar su eultivo. 
(aparte de la fiebre azucarera). 

Xo se había resuelto el [)roblenia d(» aiMai- induHrkihiumfr, sus 
11 lamentos. 

Xo Inista; se ha dicho, (pie un mecanismo estraiga jxíríectanien- 
je los filamentos en cuestión, sino ([uc también c»s necesario que aisle 
grandes «intidades de fibras en poco tiempo y económicamente para 
[ue los cultivadores encuentren ventaja en su adopción. Solamente 
«11 esos cíisos hay verdadero ])ro<xrcso. De lo contrario, el problema 
mecánico ([luxlara resuelto, j)cro no el industrial. 

. En las ludias Orienfales para separar las ñhrds usan j)r(Kv- 
(limientos primitivos, l(»ntos y enojosos, incapaces de producir tal 
cantidad de filament(>s cual ])iifHlen necesitar los telares que á esta 
fabricación se destinan. 

Pero felizmente ht^ circunstancias han variado, v va se ha (ron- 
seguido lo que deseaban los hombres (pie se ocupan del porvenir. 

Los señores La vería y Berthet, constniycn unas máquinas 
sencillas y ecom'imicas, (pie aislan en doce horas hasta siete quintales 
de filamento se(M). 

Y si(íte (puntales, valen, por lo nn^uos ^70 oro. 

Luego la cuestión cí^tii en aumentar las uuupiinitas á medida 
<|ue se estienda el cultivo. 

Kl periíVlico ^*P]1 Faro" de Caibarien, publicó tan interesantes 
datos sobre su cultivo y valor v.n algún meivado, que creo conve- 
ni(»nte dejarlos aípií con«>iguados. 

I)ecía así, cutre otros ]>aii:iculare>: 



"La raiiiic' necesitii, para su cultivo, uu terreno suelto, húmedo y 
ri(;o. Y cuanto más fértil es, tanto más extensos y rBumerosos serán 
sus tallos y más repetidas las podas que imedaii admitir. 

Las telas íabricadas^c<jn sus fibras, tan resistentes como la del es- 
parto, son superiores á las fiíbricadas con el lino y el algodón .y llegarán 
á reemplazarlas v<Milajosamentc algún dia, si se extiende el cultivo de 
esta planta 

Digamos desde luego «juc, gracias al aspecto brillante y sedoso de 
las telas labricadas con estas fibras, el precio de la libra de éstas, en 
ningún caso bajará de diez centavos. 

( *onsignenios así mismo í(ue en los niercadu.-- ingleses se paga 8220 
y 200 ])or cada tonelada de filamento, según el menor ó mayor esmero 
observado en su estraccion. 

Y consignemos también, que en e>ta Isla se produce (ísaplant4i con 
una exuberancia admirable. 

Las hemos visto ostentai*se frondosas y arrogantes, así en los terre- 
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nos colorados del ingenio ''Las ('aña5«," como en los arci//of<os{M Janlin 
»le aclimatación de la Habana, que con tanta lial)ili<lad flirije el inran- 
sahle Mr. Jules Lacliannie. 

IjOS tallos de la raniir pasan »le dos vara-^, y cada cepa con tiinc df 
treinta y cinco jí cna renta. 

V podemos asej^urar, sin icinor de sor desmentido.'-, (pie es hasta 
una de las ]dantas qne exijen J)0cm> cultivo, y que antes del añu «le scm- 
hnidas, se cultivan á x; )nij<maí*. 

Vucs cada vez que se podan >e excitan las yemas <lc su> lall(i> 
-ubterráneos, y surten numerosos y esplendidos retonns que matan cuan- 
tas yerbas nacen id rededor. 

}\ai\s [Kxlas se repiten cuatro ó cinco veces ai afio. 

Y si se rej)it¡eran seis ó siete \'ooi'>, más ílnos y nacarados serían 
los filamentos. 

Lo t*ontrar¡o precisamente de lo que acontece con la mayor paalr 
de sus similares, en cuyos tallos no se forma nniteria textil >ino despuc- 
de llegar á su completo desarrollo. 

Sin embargo, es costinnbre jMxIar la ransic cuand»» eomien/a á ílo- 
n'cer. En ese momento alcanzan sus tallos más de áoi^ varas. 

Su cultivo es sencillísi.mo. 

l^íspues de prej>arar convenieniemenre el terrent», se surca «U- 
Xorte á Sur guardando entre las líneas una distancia de sei> cuartas. 

A cuatro cuartas unas de otras se colocan en los surcos las cMacas 
»'• ios hijos, si fuera Hícil obtenerlos. 

Como se \6, el sistema es el mismo tpie siiruen alirunos hacendados 
*'n las siembras de la cana de azúcar. 

1*^ de advertir que bajo ningún concepto conviene estrechar la.- 
distancias indicadas, |)ues la ramié requiere para lou:rar su pronto y 
máximo desarrollo bastante calor y luz 

En ese estado las <*osas, después de nacida la planta, serán suíi- 
eientas dos escardas y dos pasa<las del cultivador para mantener el 
terreno libre de toda yer))a. 

Como se vé, siguiendo el método in<licado, una caballería ile tierra 
sembrada de ramié puede dar más de 1 24,41 <> jnatas. 

Diferentes veces hemos comprobado (pie una ce|)a produce «K- 
treinta y cinco á cuarenta tallos. 

Así mismo se lia es|)erimentado qu<* bastan 2(M) ó 220 tallo> oara 
pHKlucir una libra de ese ])re(!Íoso íi lamento, nacarado, blanco y 8e<lo.5o. 

De suerte que una caballería |)uede producir alano: 4 multi])l¡- 
<*adas |)or 35 multiplicado por 124,410 tallos. 

Dividiendo el producto por 220, número que hemos visto dá nm; 
libra, tendremos 79,1 7'> libras de filamento seco, qu<' vendidas á lo cis. 
prcnlucen $7,917-í>0. 

Una caballería de tierra -emluada de ramio flebí- pues dar al aTm 
.S«,000. 

Los gastos de preparación del terreno, siembra y cultivo de i>ia 
útilísima planta, no pasan de Si, 000 el primer ano y los del scLMindo 
no llegan á S70. 

Oada cinco o seis auo.s hay <jue renovar las siembras. 
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En cuanto á los gastos de esplotacíon y ejítraccion de íilamentos 
son ])recisameute casi los mismos que necesita el henequén, y los prív 
<!edim¡eiitos sólo se diferencian en la diversa estructura de las máqui- 
nas destinadas á aislar los filamentos que, como es natural, siendo el 
liope(|uen y la ramié plantas tan distintas, distintos también tienen <[ue 
sor los apanitos de estraccion. 

De manera que una caballería de ramié debe j)roduc¡r el primer 
ano unos ^4,o00 libres y el seo^undo, tercero, cuarto v (punto mus 

dor,,ooo." 

;.Será ó no de }K)rvenir (li(»ha idanta? 

;. Y el jeniquén? 

Tampoco resisto la tentación de reproducir un artículo firmado 
.1. B. C. que "Ijii Voz de Cuba" recomendaba no luí mucho ;1 ]n< 
•amjKísinos, siípiiera sea ]M^v la riquczíi de datos que contiene: 

Ildo aquí: 



( 



''Entre las ])lantas que ofrecen un gran jmrvenir al agricultor cu- 
bano, ya ])or la extremada facilidad de su cultivo, ya por la sencillez 
de la preparación industrial de sus hojas, ya por producirse bien hasta 
en los terrenos más estériles, siempre que Jio sean muy húmedos, se en- 
cuentra el jeniquén (Agave americana L.) del cual vamos á decir al- 
gunas palabras. 

Los filamentos que se sacan de sus pencas son largos, fuertes y de 
fácil extracción. 

Con ellos se fabrican excelentes cnenlas y cables, re<les, telas, 
])antuflas. tapices, papel etc., etc. 

Para extraerlos hácense pasar las pencas ])or entre dos cilindros 
encargados de triturar sus partes nerviosas. 

Durante tres dias colocánse éstas en depósitos de agua con el ob- 
jeto de activar la descomposición de las materias orgánicas, consiguién- 
dose de ese modo la separación del filamento de la pulpa. 

Después se lavan esos filamentos y se exponen al sol j)ara que se 
sacjuen y adquieran elasticidad. 

Como se vé, el sistema para reducir las jx^ncas á materias" j)rimas, 
no ])uede ser más sencillo ni más* económico. 

Veamos ahora si resulta lo mismo con el cultivo. 

Sembrado el heniquen en calles de cuatro varas de ancho, guar- 
dando en las líneas, entre las posturas, una distancia de dos varas, sólo 
exige el heniquen una escalda y una rozadura el primero y segundo 
afios, si la siembra se hace de postura, ^i so hace de hijos, habrá de 
rozante una sola vez. 

Después de presas las posturas podrá destinarse á pastar carneri>s. 

I^)S dientes de estos animales serán machetes económicros, que ^n- 
f/rtarnn las yerbas y mermarán los gastos del cultivo. 

Cuatro ailos después de las siembras podrán apa.«5tar en ellas, sin 
temor alguno, animales mayores. 

El heni<|uen entonces se defiende de la yerba y de los animales. 



OTROS cuj/nvo.s. 219 

Ya habréis visto con cuanta razón hornos aseíriirado que hay ))h\n- 
tas que se cultivan á sí mismas. 

Se ha visto que el heniquen puedo senil)nirso de postura? y de 
hijos. 

Las primeras se deí^prenden de las flores en número de cuatrocien- 
tas por cíida planta, pero sólo la mitad; las mayores, prenden fácilmente. 

Encuéntranse los segundos al pié de la planta. 

Los hijos necesitan dos años para desarrollarse y |)onerseen estado 
de |>r(Mluccion. 

Las ])ostur&s necesitan cuatro. 

Durante catorce años produce el heniíjuen de siete lí ocho ])encas 
que dan onza y media de filamento seco. 

Apliquemos ahora estos datos al cálculo de la producción de una 
caballería de tierra, sembrada <le esta utilísinia planta de la familia de 
los narcisos. 

Si cada planta produce mensualmente siete pencáis que dan onza y 
media de filamento seco cada una, es claro que cada caballería produ- 
cirá anualmente: 

7X12X23.328 onzas de filamento seco, ó lo ípie es lo mismo 183,701 
libras. 

Ahora bien, si habéis tenido el cuidado de leer en los periódicos 
ingleses y norte-americanos las cotizaciones de las fibras del heniquen, 
comprendereis dos cosas. 

FjS la primera, que ese filamento so cotiza en a<iu ellas plazas á 
mas de oí centavos por libra. 

Es la segunda, que el consumo do fibras textiles aumenta ])rodi- 
giasamente cada año. 

Por consiguiente, no creemos exagera<lo asignar en Cuba a la libra 
un valor de cuatro centavos. 

Luego una caballería de tierra sembrada de heniquen producid 
ni «7,328. 

Veamos ahora los costos que origina una caballería de heniquen: 

Por surcarla con arado criollo de 4 en 4 varas $ 34 ... 

Por trasporte y siembra de las j)osturas á razón de un cen- 
tavo una..." 233 28 

Por una chapea al rededor de la planta el priner año 85 . . 

Por dos rozaduras..... 85 ... 

Por 2:-t,328 i>osturas a «15 el mil 9Í) 14 

Total 53(í 42 



El total de los gastos del cultivo, es ])ues, de «536 42. 

Veamos ahora los gastos que originan el corte de las pencas y sn 
evolución á filamentos secos. 

Un indio corta y trasporta al dia en Yucatán 2,00() pencas ])or 
60 centavos, |)ougamosque en Cuba esc mismo hombre lo haga por«l. 
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El corte y ti*asj)orte do l.ooo |Knca> costaría por con.«i<nn6ntí^ 
."»o centavos. 

Vania< ahora al oáleiilo. 

l'iia maquiquinita jierleccioiíaiUi. cou su caldera suficicnit 
|)ara triturar las partes nerviosas de SI, 000 diarias pencas 
cuesta >S1200 ... 

De sueri*' que los «rastos pue<len ospresai's<' <lc este nio<lo. 

Interés y amortización <le la niáipiina, que puede ser movida 
por un salto de agua, por un movimiento etc., etc, al 2') por 
100 anual s 22.^ .... 

i*or corte de 1.900,000 pencjt^, (pie pnxiuce anualmente una 
caballería á óO centavos el mil Ví.'^ ... 

Por jornal de un hombre que va j)resentando las pencas, ;í SI 
diario, al año olí ... 

Por jornal de otío «(ue ¡a^ recil>e y lanza al agua -Ul ... 

Por jornal de dos idem, recojiéndolas y colocándolas al sol.... í»22 ... 

i*or jornal de dos empacan<lo ^ (»22 ... 



s 



<2240 



De suerte que los iríistos trencralcí* serán: 

Por siembra V cultivo .S "».**(» 42 

Por corte y preparación 2249 .... 

Sinnn ilf /o.v f /listos 5^278") 42 



í»s que deducidos de los 7,í>4<s importe de la pnxluccion en 

filamento, deja todavía un remanente de má^ de .^4502 .">n 

Cuatro mil quinientos jk^sos en el primer afio. 

Y en el segundo año y sucesivos (pie no hay irasK» de cultivos ni 
de síerabniá, dejará $52() 42 más. 

Es decir $-3,099 de utilidad anual. 

Ya podréis ver que no será seguramente ni de la caña, ni del ta- 
baco, dado el estado de abatimiento en que se encuentran hoy sus pre- 
cios en el mercado, de don<le podréis .<acar un sobrante ])arerido. 

Tanto la caña como el tabaco para dar esos preciosos tintos, (pie 
obtuvieron en un tiemjM> tanta demanda en los mercados extranjeros, 
exigían ser sembrados en terrenos (^peciales, iertiles y un cultivo esme- 
radísimo. 

Mientras que el heniquen circe lo/ano en los terrenos |x>bres, en 
I(»s lugares mus e.«tériles y salvajes, en las hendidunis de las rocas en las 
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uucrespudas Iniims, sieinj)rc (|iu' coiUengiiii rii ."ru composií^ion mineral, 
hastantc caiiti(la<l de arena. 

V o.< (jiic las ñhraü de e.sai planta cun tienen eu í»í niisnia.s una gran 
«antidad de sílice ii ([uieu debe Cí^a gran resistencia y elasticidad í[ue 
las hace ser tan solicitadas para la fabricación de cuerdas y cables. 

¡A sembrar beniíjuon, j)ucsl 

Kn punto ú cultiví» se ha vivido de alguu tiempo á esta parte 
cu himcntuble abundcmo, sobre todo si se considera la destnícdou de 
cíifetales para send)rar cafla, no siempre con el mejor 6xito, ni lo- 
irrando como esperaban muchos, grandes satisfacciones de ambición. 
Vino al fin á coincidir el alza d(» los ])recios diA azücar para pro- 
ducirlo, con la baja de los mismos })iira su salida, y entre tanto los 
eafetales ya no exi.^ten, y le pagamos mas de dos millones de j>esos 
A Puerto Hico y algo á Méjico, Manila y Haití, por hus importacio- 
nes de osíi artículo, suma respetable cjue j)odría quedar en «usa, sin 
perjuicio de darle mas vida á la producción agrícola j)ara ijtiizás 
csportar y utilizar aún en buena< condiciones, ademas <lel beneficií» 
de dicha CH»onomía. 

Sabido es (jue Cuba ha inundado en otro liemj)oal inundo con 
«1 tan rei)utado gmno ('(n-aco/ilh de Cuba, superior ,al de Moka, y 
eon líus demás cla.ses del i>aís escelentes y de grau demanda. 

Por (le pnnito, ])iensese siquiera, (pie nosotros podemos consu- 
mir hasta 200 mil (puntales anuales y (pie es nuis que conveniente 
uec(\sari(>, (pie siquiera c\stos nos lo cultivemos encasa. 

El medicinal gengibre de })roduceion suj)erior al déla Anu'- 
rica d(»l Sur, y de Asia y A i rica; el arroz de tanto (Hmsumo en (íI 
país (pie con el maiz son la vida de algiuias juris(^li(XMones como la 
de Kemedi(.)s y (.'ienfuogos; el trigo, cereal ([uc; se ha (*osechado eu 
Villa Clara, y ([ue la tr.idicion conserva entn:» los labradores de Ma- 
tanzas como de j)r(')sper() cultivo, el cual quiere hacer renacer hoy 
•*Iia Espiga de oro'' sociedad allí establecida por accioues; las vian- 
da^ UKhi< y otros cultivos, deben ser objeto princi])al de nuestra la- 
IxM'iosidad si (pun'em(»s en p(M?o tienqx), vivir mejor (pie hoy. 

( Consideremos á Baracoa como un ( jemph) digno de imitai^se, 
viéndola ser v\ |)orta esti\ndarte de las iTÍornuts agríeoliLs de nues- 
tros camjios, ya ([ue lnw*ta ahora ha tenido 28 veleros ameri(^ino>, 
■^ vapores ingleses y un (^sfuiílol en su gran tráfico de guineos, c(ki>s, 
jdátiuios y^u^eite de coco, entre los Estados tenidos y c^a ])laza, y 
en la actualidad tiene 1 1 vaixu'cs, del porte de 1 ,700 á 2000 boi'o- 
yes de azúcar, cada uno, (l(Mlicad(js á la carrera, muchos de ellos 
contmta(lo.s y;o/- //;/ afio, cierní (»1 cuíidro del movimiento agrícola, 
qu(í unido al de j)inas (\o esta c^j)ital, ha comenzado a desarrollarse 
en el ])aís, abriendo los ojos á todos los habitantes d(? nuestnis ricéis 
jur¡sdi(xñones, para (¡ue cuanto ant(»s se apresuren á sacar de esta 
privilegiada tierní los millones de pesos (pie hasta ahora hemos des- 
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El corte y trasporte <lo 1,000 |)í*nc!i> instaría por f*on«iínnent<» 
'íO centavos. 

Vamos ahora al cíticiilo. 

L na niaquiquinita |>erfecciouada. con jíii caldera suficiente 
para triturar las partes nerviosas <le 81,000 diarias pencas 
cuesta. ><]2(ú) ... 

De suerte que los jrastos jiueden espresai*sc <lc esto modo. 

Interés y amortización de la máquina, que puede ser movida 
|M>r un salto de agua, por un movimiento etc., etc, al 20 por 

100 anual !. 8 228 .... 

Por corte de 1.900,000 pencas, que pro<luce anualmente una 

caballería á 50 centavos el mil 9.'^ ... 

Por jornal de un hombre que va presentando las pencas, ;í SI 

diario, al año 311 ... 

Por jornal de otto que ¡as recibe y huiza al agua *>1 1 ... 

I'or jornal de dos idem, recojiéndolas y colocándolas al sf>l.... r»22 ... 

IW jornal de dos empacando ^ (i22 ... 



S2249 ... 



\)o suerte que los iríistos trenerale»* serán: 



Por siembra v cultivo .^ .*»:>(> 42 

Por corte y preparación . 2240 .... 

Siunti th' A»' (¡ustos ?>278r) 42 



Í>j3 que deducidos de hts 7,348 importe de la producción en 

filamento, deja todavía un remanente de má-a de S45(>2 ')N 

• 

Cuatro mil quinientos |)€áos en el primer año. 

Y en el segundo año y sucesivos <jue no hay irastos <lc lultivos ni 
de siembras, dejará 8520 42 más. 

Es decir $.3,099 de utilidad anual. 

Va |)odreis ver que no será seguramente ni de la cana, ni del ta- 
baco, daílo el estado de abatimiento en «jue se encuentran hoy sus pre- 
cios en el mercado, de donde podréis .*acar un sobrante ])arecido. 

Tanto la caña como el tabaco para dar esos preciosos frutos, (jue 
obtuvieron en un tiempo tanta demanda en los mercados extranjeros, 
exigían ser sembrados en terrenos especiales, fértiles y un cultivo esme- 
radísimo. 

Mientras que el henirjuen crece lozano en los terrenos |M)bres, en 
los lugares más c^stériles y salvajes, en las hendiduras de las rocas on las 
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uiicTe:?|»a(lu> l'íinits, sieni[)rc que ronloii^jfaii vi\ su coiuposi^ioii mineral, 
bastante cajit¡da<l de arena. 

V es que las ñl)rai! de eaü planta cuntienen eu s^í miisnia.s una gran 
<antídad de sílice á ((uieu debe esa gran resistencia y elasticidad (píe 
las hace ser tan solicitadas para la fabricación de cuerdas y cables. 

;A sembrar benicpien, ])uesl 

Kn punto á riilti\ c» >e ha vivido de algún tiempo á esta parte 
en lamentable abandono, .sobre todo si se considera la de>tnícci<)n de 
í-afetales j>ara sembrar caña, no siempre con el mejor óxito, ni lo- 
irrandc» como esperaban muchos, grandes satisfacciones de ambición. 
Vino al fin á coincidir el alza de los j)r(»cios d(»l azúcar j>ara pro- 
ilucirlo, con la baja de los mismos para su sidida, y entre tanto los 
í'ufetalcs ya no exi.^tcn, y le pagamos mas de dos millones de [)eso> 
á Puerto Kico y algo á Mí'jieo, Manila y Haití, |>or las importacic»- 
nes de ese artículo, suma respetable que podría ([ucdar en casa, sin 
perjuicio de darle mas vida á la prcKlnmon agrícola para (juizás 
«sportar y utilizar aún en buenas eondic'ioi k»s, ademas del iKMieficio 
de dicha ecouímiía. 

Sabido es (jue ('ul)a ha ininidado en otro tiempo al liuuido con 
el tan reputado gnuio rarat'o/iHo de Cuba, su^K^rior .al de Moka, y 
con las demtis clases del ]>ais (scelentts y de *^rí\\\ demanda. 

Por (le j)ronto, piense<(» siquiera, que nosotros podemos consu- 
mir hasta *i(M) mil (piintales anuales y (pie iís mas que conveniente 
ncí'csario, (pie siquiera estos nos lo cultivemos en «isa. 

VA medicinal gengibre de producción su|)erior al de la Anu'- 
ric4i del Sur, y de Asia y África; el arroz de tanto consumo en (íl 
|)aís que con el maiz son la vida de algunas jurisdimoues como la 
de ReniíKlios y Cienfuegos; el trigo, (X'i'Cíil (pie se ha cosechado en 
Villa Clara, y <pie la tradiciíjii conserva eutn.» los labradores de Ma- 
tanzas como de i)r(')spero cultive^ el cual (piiercí hac(?r renacer hoy 
'*[/a Espiga de oro'* s(X'icJa(l allí establecida por awíiones; las vian- 
das Unliis y otros cultivos, delx'ii s(»r objeto principal de nuestra la- 
boriosidad si (pierenios en p(MK) tiemjM», vivir mej(jr (pie hoy. 

( onsideremos á Baracoa como un ejemplo digno de imitarse, 
vic'Midola ser (í1 |)orta estandarte de las reformas agrícolas de nues- 
iros eam]M)s, ya ([ue has'ta ahora ha tenido 28 veleras americiuio>, 
>> vaporo ingleses y un esjKulol en su gnni tnifico de guineos, í^k-os, 
}dátano< y^iceite de c(k*o, entre los Kstados Unidos y e^a plaza, y 
en la actualidad tiene 11 vapores, del porte de 1,700 á 2000 boco- 
yes de azúcjir, cada uno, dc^ilicados á la cjirrera, muchos de ello> 
íHUitratados por ¡m ano, cierní el cuíidro del movimiento agrícola, 
(pie unido al de j)¡flas de esta caj)ital, ha comenzudo a desarrollarse 
t?n el país, abriendo los ojos a tmlos los habitantes de nuestras riixis 
jurisdiccioDes, j^aní que cuanto antes se apresuren á sacar de esta 
privilegiada tierní los millones de pesos (pie hasta ahora hemos des- 
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|K*ixl¡ciiulo, (láiulok)?? al extranjeru, y <jue tan fácilmente jMKlenu» 
economizarnos. 

Este sení ini gnin j>a.so dado en pro de la i^eeonstruceiou; y 
paso fácil que ya se indicia, ¡1 las industrias, dados los grandes ele- 
mentos de este rico suelo. 

Si nos fijamos en hxs materias textiles para la industria, tene- 
mos que cuenta Cuba en sus maniguas veinte y cinco esi>ecies más 
ó menos resistentes, con fibras más ó menos finas, |)ero que con ellas 
se asimila i)erí53ctamente la tela de Xijxí, de Pitii, de Hilo, de Ji|>i- 
¡apa y otras valiosas en todos los mercados euroi)eos. Y á tal ex- 
presión se reduce hoy la fibni gruesa y tenaz del jeniquén, muy 
imrticularmente, que se ha logrado darle la forma de una moUi de 
algodón; en la de tela y ]>*qx?l, como de hilo fino aquella, cual si 
fuera ritela aquel. 

Con Qstc motivo se ha intentado ya el establecimiento de una 
fabrica de Jíapcl, y aun alguna otra de tejidos. 

También el Imgíizo de caña vá ha desem{>enar un [kijk-I iin- 
|K)rtante en la fabricjicion del ¡xqiel y cartón, según demuestra el 
antes citmlo Sr, Ardois; y aun el palillo de tabaco y los l>erros s<' 
prestan jwra la misma fabricación de los <los artículos. 

En este concepto es de su^)oner, como se ha dicho, (jue ixm ta- 
Ikico en lugar de tnqK) se consiga atraer á los fumadores de cigarros 
de jKijKíl, y es indudable (pie el emplcH> de ciirton para envasar puros, 
imixxlirá la falsificación de nuestras marcas; pues jnxlrán usar la> 
cajas si se pide jxir el consumidor propietiirio de marca, sus inicia- 
les con tiiK» de fabrica, cosa <jue no han hcx»ho hasta ahora la« fa- 
bricantes de pajiel y mucho menos en «irton (H>lor ctistaño oscuro, 
el cual, lleva en sí otra garantía, tal como ser fumable en cachimba 
ó í»on pajxíl, ciivunstancia que hace presimiir lo fumará con orgullo 
el criado del señorón ruso, inglés ó alemán, cuando este concluya el 
contenido de la caja. 

Considérese, pues, en (jue cantidad aumentan el consumo de 
tal>aco cul>ano en el momento de ¡Mjder llenar los ]>eilidos (jiie d<' 
tíxlas [>artes lloverán eii demanda de ambos artículos. 

También en Santiago de Cuba, jwrece que con el yarey, [)ita, 
zorní y otras materias análogas, se trató de establecer una fábricsi <h' 
sombreros titulada "La Industria Cubana/' 

Pero lo que tiene mayor im[X)rtaucia Imjo el punta de vista de 
una buena higiene, es la instalación en aquella ciudad, que creo lle- 
gó á ser un hecho, de una gran rtífinería de manteca. También aquí 
en la Hal)ana se ha [>ensado seriamente este i)articidar, y si las dos 
abastecieran los mercados de nuestm consumo ganaríamos en precio 
y calidad al lado del selx) extnmjero de composición nociva, y i)or 
otra parte quedaría en casa todo lo que le pagamos al vecino. 

Otra industria promete ser fuente de riqueza jjara el país, y es 
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hi (juo ])ro|)oivi<>níi los criaderos de ostras (juc foiurnta don K. Mi- 
irnd V (Vrvcto. 

Kstunios ]»UL>< (MI un ])L'ríodo de verdadera transición, ijue.no 
«leja <ie presentarse l»astante reformista y lialajrador. 

Tratándose de la importante riípieza de maderas d<d país y (!«' 
la industria <le su corte, cópir» lo siguiente: 

** Pasan de cien lus cortes de maderas (^111; hay ahoia en la Isla, 
habiéndose aumentado hasta tan respetable numero j)Or los ]nTcios ex- 
celentes (|ue tuvieron las ma<leras en todo el ano ))asado y parte de esU*. 

101 millar de [)ics superíiciales de rtulron y (umhn^ se ha [>agado haS' 
ta abril ó mavo de este año, el >^4 (h; >>r».") ¡í i^'y oro, v la vara de vava 
de '^1 á 81-10 centavos, precios mucho más((ue reculares para in<luc¡r 
á nuestros hondu'es de cam|)o lí cortar h» nuís posible. 

\ai\ ^a*an abundancia y exi^ortaeion de estas maderas, unidas á las 
«jue de Mcjieo y Honduras se han e.mbarea<lo |)ara los uu'rcados de 
Kuropa y América, han .-urtido á estos con exceso, tvniendo pt^r consi- 
iruiente una existencia «|uc les flurará alaran tiempo." 

( 'on «stas Ikim's /.podrá hai)ei' país relativanicnli' mucho más 
rico (pie i-l nuestro? 

¡Oh nó tal, si sabemos aprov«'charnos! 

En juinas, encierran las entrarías d(^ Cuba lc>oro> Av esplota- 
cion abundante. 

(^ierto (pie i<.»s caj)iiale> <[Uc aún «[ucdan rc.-iden cu ]uk*:i< ma- 
nos, y viven retraídos pnr la situación esptM'ial (pie se ha ido creando; 
|H»ro ante los etl'cto- de la transtbrmaeion (pu* se opera, nMiace- 
ni el crédito y con el la coníianza ]>ara, á la corta ó á la lariríi, (h»si)er- 
lar de inievo en c>tc país el (spíritu de asociación y de empresa, 
conque obtvner de la natuiiilc/a esos veneros de ri(pu»za boy tan 
alKmd(3na(hi. 

Esto con todo, se ha tratado va de oriíanizar v creo (pie lun- 
cionu con éxito en Santiairo de Cuba uniiSínMcnlad aní'íninuí titulada 
The (hthdn JlvKHniici' /ro)i Ore (hmpfnij/, con un millón de ])esos 
de capital entre varios fundidores y íabr¡caut(*s de los Estados de 
IVnsilvania y Nuí.'va York, para la ex|)lotacion de sus ricíis minas 
de hierro. 

Otra emju'csa se orj^ianizú liuubien ca>i Hinultáncamentc, y no 
hay duda (pie á mcídidíi <pie vayan llei^iuido á los lOstados Kni(h>^ 
jriiindes carjT'iiiH'idos del ri(piísimo mineral de bií^rro (pie sobre la 
**U|)ei*ticie deesa parte de la Isla, >c cncuíMitra en innuMisas monta- 
nas lut<ta de <S()0 pies de ehivacion en los puntos llamados dura<»:ua- 
cito, Juraj^uá, l>(Traeos y Sioua, se suc(*da una «;ran revolueimí en 
la industria minera, puesto <|ue se<run las inv(»stigaeion(.»s ])racticadas 
y los experimentos Ikm'Iios en el estranjero, más de un 7o p.J' de 
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liiriTo lia sido lialliKlo en todas las miKstras remitidas, v cu lo> cu- 
•^ayos i»racti<*adosrn v\ toiTciio misino. í^a oríranizaciou y íunnueloii 
do nna Comi)anía, y sus tnd)ajos de explotación, han lognido llamar 
la atención de los laUricantes y fundidores <le los Estados Uni(l<i.s 
]>aís esencialmente mcniuiico, y han tenido por eonsefuencia la for- 
mación de otras nuevas*<|ue vienen también á constit lir Kmpresa> 
para deilicíirse ¡i explotar otni«< minas <jue c<»n ijrnal ri(pieza existen 
en (sta provincia. 

Apañe del iuovii>iiento y anima<-ion ([Uc (stos tral>uJ4i> han de 
tlar á a<pi<'l juieito, en<*ontranln sus hnicí'n» una industria niá.< á 
íjue dcHÜcarM', y el comercio de a<juella i»ol)la<Mon re<*¡biní h>s IxMíe- 
licios de una «rnuí ciuitidad d«* dinero <jU<' necisarianjente ha de cir- 
cular rcjioilando á muchos IrmicIícíos positiv(>s. Así decía **íll E<'o" 
(1<* Santia«r<> de Cuba, ajrreirando .síiÍK.'r también <jue de Alemania si- 
pidieron informes n'>jKi'to ;í la cla^e de mineral <h» hierro y sus c*on- 
dií'ione-, y <sto h* hizo suponer con fundamento «pie ya en £uro|Ki 
comienzan á ccmoerr la im|M)rtan<-ia tle mie>ti*os minendes dehiern», 
como la mantuvieron durante mut-hísimos años los célebres cTiadc- 
r«w del Cobre, <pic tand>ien >•• fxjilotanni <'n bn-ve j>or tnitarsc de 
orirani/ar una Kmproa <-on c<e objeto. 

Ij:{< minas aludida^ >i\\ h\^ ya célebres del Cobre de Sant¡a»r<» 
<le Cul)a «pie fueriMi df la pro|)i<Hlad de una Compaílía ¡ngk»s;i, y 
adipiiridas de^|>ue< j^or la anti;Liua Kuijíre^a del Ferro-<';irr¡I del 
( 'obre. 

I Ai in-'tahK'ion th* pótenlo bond>a> en aipiel centro de riípicza, 
para aplicarlas é desairuar las minas, |M'iNÍ«»ue el ideal del cobn^ «t'- 
mentado ipu' con tanta estimación ><» vende en los Hitados l'nitlos 
del Norte c lujrlati-n-a. 

Kn Cienfuejro-' cxivtr tambicn la mina llamada de Siui Fer- 
nando, de la cual un in«reniero americano <pic la visitó, dici* 4|ue 
pucíle extraerse por ^'mentación c(»bn; jM>r valor de SS(),0(H). 

Iax extra» vion m* verifica con 1(M) toneladas de linjj^ti^s de 
hierro ó j)or me<li<» d<* un ajuirato eléctrico <pir se|>ara del aj^ua t^nhi 
la <*ímtidad de cobn- (pie <*ontienc. 

Para j)nKbicir la «'Icctricidad ncírsíta-»*' tic ima má<piina <|U<" 
ihM-csiria mente ha de valer nuicho más <pie las cien toneladas <le 
iiierro; per«> >u may<»r costo <pU'da comjK'Usado <x»u el ahorro de 
Ví'inte :i veinte y eineo hondíi^e-^ (pie han de emphnirse (»n se|Kirar 
• •I cobre de h}< linp»te>. 

Kl cobre (pie ]>ueilc sacíU^' auualmenic de esta finni |H»r medio 
tlel laboreo es iucídculabh*. 

Ha<ta ahora hav muchí>¡ma> tonelada^ de minenil extraído, 
cantidad (pie contiene [)or lo men(»s 200 toneladas de cobre pun». 

Kxi>tc el plausible dese(K de (pie «<u explotación se rivalice jM»r 
completo con ca|>itale«í del })aís, y amupie al^roMeesto sí' ha lojrnido. 
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pr4Mlnj<> ^:iiicnilKir^o scnujaiitr <*ir<'iinstaiiri;i 1111:1 Lrraii (Imiora i>ara 
sil explotación en ^raiulc csoala. 

Lo de sicmpiv: dejar al estraño <jii<' vciijiJi :i fsplotarno's en 
I-asa, O)» aj)aratos de fin'ni, y eiu|d(»ad<»s cxtranjenK y mayor utili- 
dad suya, si al}2^Uiian(»s <l<*ja. Knliond)nena (pie se rerlanie su coo- 
p:*raeion ya (pie earee<Mu<»s de los pr¡n<'i]>a¡(*s rlenienlos j)n»j»ins de 
niarpiinarias, jmto la inteliufeiieia, el e:ipital, lo> hrazos, ;.pf»np!e ih» 
han de ser de nuestra eselusiva eunipetencia y <Mnj)l<M»V 

Kste país, |H>r !(► <pir se vó, to<l(» lo brinda á luano-i ll<na>; no 
dí^Mvlienios ]>ues a|)iUieos sus favores. 

Kn pinito ú riípieza minera, y au:na> minerales, ikk- d:i la pró- 
di«;a naturaleza, <*omo e(>mpensa<*ion, cnanto m eánihio exij*' por 
«•íW'to d<*l meridiano y todas sus eonseeueneia< elimatoló«ricas. 

S)n muy sabidas ademas las ventajas y api ieaeiones industria- 
os del eliajMipote, la naj)hta y otra poreion de eomjtuestos minerales 
fpie tanto abundan atpií en estado nativo: pero por si aljr<» no-i tal- 
talwi 4*11 esta clase de cv|»lotac¡on, tenemos lambicn rica< minas de 
oro, euvos abundanfe< Ilíones no se hm, convertido va <'n liníroto 
|>or la taha de (-apital. 

(\m tiKJa idea Im* (l<>jado ])ara lo último tan importante parti- 
cular, a fin <le llamar la atíMicion, y cerrar, ct)mo se dice, sino con 
bi'oelie do oro, con aljijo <pi'.' de oro sea este ]>articu lar de minas, <pie 
tanto i\v <lieho precioso metal j»odría j)r(Mlucirnos. 

Vramos sus e<»ndieion(»s v resultado^. 

Hs asnnti» d(» interés jr^.nenil |)or el «pie inieden rehu'ionar.H* 
capitales, hoy (piizas suspensos al tráíic > comercial en dejtósito-í. 
l>:nieos, tS:?, o (pie |M)co líroduzíini tal vez en nenfiK'iaeinues (pu- no 
n^vistan el inter(»s de esta. 

Se trata de la mina titulada San Ambn>s¡o, y •pie radica á un»»- 
cuatro k i h'miet ros del ])ueblo de (iuaracíibulla en la provincia d»* 
Villa Clara, ¡urisdiíH'ion de Remedios. 

Según opinión de un intelijrcnte injreniero, el Ilion auriten» 
tpic varía de 50 centímetros á iin metn» de espesor, tiene iMH'comjx»- 
>ieion niincrahVica la clorita, cuva roca bastante blanda coiwtitnve 
la <i::inpi del oro, el cual se encuentra diseminado en dicha iriin.iíit al 
fstado nativo visibh» é invisible; pero la mayor (-'antidad se halla al 
e-tado de aleación con el «•elenuro, (*elenium, ars('nico. y prol>able- 
iiiente también con el azutn*, pu(»s se olwerva <pic la ricpieza espío-' 
table aumenta con la |»roporcion del suUb arsenií»-o «'» arsemi.ro <jue 
contiene dicha ;xanga. 

VA filón (jue corre de ( ). á I*'., tiene |)or muro ó roca encajante 
un ix'írfido feldespátieo <'on cristales de albita y e<t¡lbiia no muy 
diiH) aunque tenaz ])ara roin]HTse al martillo. 

Kn estas condiciones, y tras varias es|)eriein'ias d(» (pie Ik' teni- 
do |N*rso!iaIni(Mite noticias lidinüirnas, se ha cíilculad(> (pie la riípieza 
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iiKxlia (U* líi masii del íilon (l;i 00 pesos por tonelada, y eoii la eli- 
luinaeion del mineral |X)l>re ó estéril, se puede snhir la riqueza de 
ISO á 200 pesos por tonelada. 

líe aquí porque ante scnu^jantc perspectiva, no ereo (k-Íoso lla- 
mar la ateuíúon al capital, el (jue por otra j)arte no newsita haee.r 
i^randes desembolsos de momento, si sí; atiende a que el tratamien- 
to metalúrjieo no neeísita de jjjraudes aparatos, reduciéndose á una 
calcinación oxigenante al rojo cereza hasta la' eliminación ile los 
cuatro metalóidtís, los cuales pasim al estado del ácido tel lírico, ce- 
lénict), arsenioso y sulfuroso, todos volátiles, dejando iM)r residuo el 
liiíTro al estado perá.sico, y el oro metálico en un estado de tenue 
división. Va de estíi manera el metal está sonu^tido á la amal*^.> 
macion y tundición del oro en lin<jjotes. 

Y sinembargo, solo á la actividad y pL4*severancia del con<\»s¡o- 
nario de esas minas se deben los trabajos de ex])lotaeion llevados 
á cabo en ellas, y redutndos hoy i)or falta de piayor (»apital del (pie ya 
lleva empleado, á un pozo de unos 100 pies abierto sobi*e el filón, 
con dos <i;alerías perforadas en la dirección y ej(; <lel mismo, y las 
ruídes tienen una lonjitud de unos 2.0 á *»0 metros. 

Kl íilon de otra de las minas llamada San Ataiíasio, constituye 
el tipo del iilon normal de los mineralojistas y mineros, halklndosc 
s 'o:un noticias en ])erfect() estado de esplotacion. 

Semejante venero de riqueza en una njion hoy empobrivida, 
es de sum;i importancia, paiii su j)orvenir, y lié aquí también otni 
<le ]i\< razones poniiie me he ocupado de este asunto. 

Aquí del espíritu de empresii, (pie tanto puede aún de la ini- 
ciativa ])articiilar a(pií, como en todos los [)aíses adelantados. 

Pero todas estas riquezas, y aún el mismo Potosí, necesitan 
])ara su explotación, lo (jue todo en las artes y en las ciencias: ele- 
nuMitos (pie faciliten y perf(»c'jionen, y estudios para su aplicación. 

Kn est(í j)ues, como en todos los casos, tratándose d(í facilitai*- 
nos y perfeccionar nuestra riqueza, así como del modo de busc:ir 
aplicaciones para su más sencilla explotación, nada más conveniente, 
nada más necesario, nada más indispensable (pie un ferro-carril 
( 'cutral. 

Hay ([lui concretar al<^o en (^ste asunto. 

Kl intentarlo verdaderamente central, C(mio muchos así lo esti- 
* man, hoy por hoy^ ó de momento, lo creo un imposibh». 

Se lia dicho ante el Senado (pie **la obra del ferro-carril (cu- 
tí al podrá costar 20 millones de pesos y se lUHHísiturían nada menos 
<ju(; ó ó (),000 hombres para hacerla en cinco aílos. De estos ó ó (),()()< ) 
hombres habría (pie introducir o,000, y muy difícil sería aún en- 
contrar en la Isla los 2 é) ;>,000 restantes, distravéndoU)s de los 
tral»aj<»s ao:rí(?olas ordinarios de Cuba. Ksto basta para com])reii(lcr 
<|Ue es imposiblí» Ikkhm*, como se ha |)reten(li(lo, (^1 ferro-carril central. 
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siilxistáudolf) [M»r trozo?-, si so ha de construir en un corto plazo. 
Ks menester, ])or el eonlraric», (|U<í If) lia<ra una sola eni])resa capaz 
<le encargarse de llevar, ad<'niás.<lc los materiales, la gente que lia 
de trabajar en él." 

H<os 20 millones <le pes(»y ofrecido^ como subvención o anticipo 
r.'integrablíí d(» una sola vez, (y no con cantidades anuales por kiló- 
metro e,s|)lotad(), lijando el tipo máximo en la insignilicante canti- 
dad de s-,'^>-i^M, y señalándole á dicha subvenei(m un mínimum <le 
interés de ."> p.g , [>odría allanar, segin'amentc nnichas diiieultades 
al e-píritu d(» empn'sa, conm único medio de (pie ya en el año 
de ls.>0, tuví» ípic heehar man<.» la adelantada Francia paní estend(M' 
con éxito una red de <*am¡no-; de hierro en Arjcl. 

Así también se propuso en ( ^iba jíor una Kmpnsa resj)etable 
durante el 02, y con beneplácito de miestra primera superior auto- 
ridad, sin (pie his proj)osiciones ])resentada- al (robierno paní el 
Ferro-earril Central tuvieran otro resultado ipie el de una negativa 
fraguada ])or la tramitacinn lenta y alxurda <lcl desesper.uite espe- 
flienteo. 

Mero, hoy, ipie las cosas han camiíiadn tanto, con respecto á 
a([Uella é|)oe:i de relativa |)ros|)eridad: hoy, ante cl es])eetáeulo de 
tpie nuestro Tesoro insular, negativo, corre ilesgraciadamente pareja> 
eiMi el í'rédito; hov cuamlo tantos a>unlo«í de vittd interés están so- 
bre el tapete, y tantos sacriticios tenemos <pic esperar de la Peuín- 
-iiila; hoy en fin, agobiados poi* la baja de los precios de nuestrcK^ 
azueares, cuyo fruto, pudiera una transformación radical, de culti- 
vos amenazar por completo, no cstamí)s muy en tiempo <»portuno, 
ni méniís en <*ondieiones de poder acometer esa empresa tan acaba- 
da, ni- tan jírontamente establecida <omo se de,sea, «piizás inconve- 
nientemente j)or ahora, y sí sólo podríaiúos intentarla en sus fun- 
damentos ó en su primer ])erí<Klo, fomentando por d<* pronto acpu- 
Ma< vías d(» más se<riiro, fSieil v inM'esario tráfico. 

Si en las villas orientales, (pie se ct>mj)renden desde la reta- 
guardia de la Trocha, existen montes íeíaces para j)oder dedicar 
infinidad de trabajadores desmantillando terrenos, ])or la virginidad 
de sus bosípies; si en arpiellas zonas existen esos grandes gérmenes 
de ri(puv.a, eon una retí de vías férreas, en su mayor ]mr(e ya (.'ons- 
t midas, solo nos faltaría la unión de Camajuaní con Villaclara 
(hoy en proyecto) y Remedios con Saneti-Spíritti.-. 

Si existen í^as grande^ zonas (pie han de ser verdaderamente 
imKluctoras, ¿Á (jué marehar hacia esa ])arte de oriente, cuyos .saos 
V síd)ánas formadas en tantos siglos por el lueiro niiiirun bi^neficio 
nos habrían de ivj)ortar? 

;.Si la ri(pu»za ííAii más al Occidente ponpie no explotarla toda 
antes de avanzar en pos de lo íju(* ik» exisrt*? 

Tenemos las gnmdív haciendas de Arroyo Blanco, los bosfpies 
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(Ic MaiTCK|UÍ, Míiyajigua, Calarratas, Mainhnraiiao, Xciiyil, y tanta 
riíjucza como encierran líis Villas orientales, por lo qne los enlaces 
in<lica(lo.s nos pneden ser de alta í'oiivenieneia para el porvenir, el 
enal (y no por el traseurst^ de mnehos años), se ira imponiendo á su 
vez a nicílida (pie las necesidades aconsejen avanzar soUrc oriente. 

Así conclmMos ya dichos enlaces, pncdese hnscíir entre tanto la 
|Hirpcnd¡enlar ])or el centro a V\o¡i;o de Avila, y (pieda formada la 
(Tueeta con el ferrocarril de la Trocha que va de Norte á Sur, y <le 
ese modo queda resuelta la explotación de un tesoro ¡na^otaM*» 
hiLsta un larj^o numero de aflos. I^o demás, ya se irá abriendo paso 
á la esj)lotacion del país, á medida (pie jmjsperemos en condiciones 
(l(í ensitnchar rada dia más v más el (Mrculo de nuestros tral)ai(w. 

He a(pií cuanto i)or ahora j)are(*e (pie debe ser objeto de nue>- 
tra atención, pero sin ese sisteniti de anticipiH á plazos reinte<;:ral)l(\< 
tan inmediat(.)s ó (X)n la mitad de los primeros productos brutos, so- 
bre todo si una insi|2:nifictinte subvención por kilómetro, se ha de 
entender además pura aípiellas vías cuyo valor por kilómetro piunlc 
as(»ender á más de ()0,()()() pes(»s. 

Ahora bien: á medida (pie por medio de esas grandes vías de 
progreso vayamos ensanchando la esfera de acción en ([ue giran 
nu(\stros negocios, atendidos como se debe los dos priní.'ipalí*s frutos 
de la producción, y mi(Mitras fomentamos (»tros cultivos de porve- 
nir seguro y provechoso, objetos todos (pie han de ser el principio 
de una verdadeni transformación atfrícola v mercantil; mientras es- 
to sucale, conviene, lo primero, pensar sériamenti» en nuestras rela- 
(Mones de (^uubios con la IVnínsiila, agenas eomo se ha dicho á todo 
tratado o com])romiso extraflo, p(M'o si eon la mirn de í»btener otros 
iiKírcados en Europa. 

Y es (pie un mercado estable en nuestros puertos de allcndí* 
el Ocíeano, ya como puntos de consumo ó I)Í(mi como almacenes de 
dep(')sito para el címiercio de Cuba en Kuro])a, ha de abrirnos un 
píjrvenir menos expuesto á contingencias imprevistas, por el inte- 
rés (pie siempre reviste toda relación < le cambios nacionales entre 
individuos de una misma familia, regidos |n)r las mismas ó asinii- 
ladas leyes, y (pie por lo tanto han d(; (»\cluir de su> nc^goeios toda 
tendencia de absorción del uno por el otro. 

St» ha dicho, y con razón, (pie el consumo allá de los azú<*ares, 
tabatjo, café y demás |)roduetos th» I^uerto-Ri(^o y Cuba, no ha al- 
canzado la cifra <pie puede y dcíbi» tener, sin (pie por otra parte la 
IKHjuefía zona j)roductora del azúcar de Andalucía sea tan (\\t(»nsa 
como para ciiusarnos perjuicio. 

El mismo tabaíHj, desde el momento (pie dejen de alimentarse 
las fabricas nacionales d(»l de los Estados diidos, ha de alcanzar 
mucho mavor consumo, mezclado con las hojas dí»l i\o Pu(»rto Rico 
y l'^ili])inas. 
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L:i-í fuiTza-^ matí'rialt's y morales (pie pueik' ademas pr<)|)oivio- 
iianios la Metrópoli, han de titVecoriios otri\< «¿garantías de segundad 
<!;' címlíios e importaní'ia eomeníal en Kiirojm para acpiellos jtimh 
diietos ipic de Francia, Alí'mania, Inglaterra, Italia, IWgiea, y d(í- 
nias ])niit<)< «pirramos importar, am «garantía d(» Irntos íionstituidos 
tanibien en depósito-- na<'ional<'s en la Península. 

Ksta idea <pi<* ílcjo solo apuntiwla, y ípie á heiiotieiti de otr<»> 
estudios j)révins y ronsiilta< aiitorizadíis tal vez putnla otro diíi es- 
planar en ntro trabajo, podría (piizáscstí-ndeive á tínlas las j)o.si*í?¡í)nes 
ultniniíU'inas españolas, no soh) para e>treeliar más los lazos <k» man- 
i'omunidad entre los diierentes terriíorios (pie <*onstituyen la naeion, 
>¡ <pK' también para establecer otra mancomunidad de intereses (pie 
dieran «^ran |)rei)onderancia á la vez :\ mercad<>s |)eninsulares y ul- 
tnimarinos para liiíurar en jírimera línea entre los mejonN mercados 
del mundo. KI asnino á (pie aludo e- una especie de liga comercial 
<pie en lo reíerente al tabaco podría abrirnos los ])uertos peninsula- 
res á la libre «••*poria<'¡on, sin irran menoscabo de los ingresos (pie 
hoy por su estanco percibe a(piel Tesón», y con grandes ventaja^ 
[»ara el consumidor allá, y aún del eslranjero en donde se fumaría 
más barat<> v <obri' todo legítimo ó uarantizado. 

N<» e- un pacto c!»lf»nial en la í'orma «pie todos eouotvmos; no 
e- lain|)oeo un den'cho c-einsivo para la compra y trasporte eijino 
el (jiH» há regido para I*' rancia é inglaterra con su*» colonias, pues 
i'l siMeniíi (pie, l)ios mediante, ]ié<le j)rop(»ncr, nos ha de dejareier- 
la ¡nde]>endencia de aeci»)!! coiitbrme con las ])rescripeiones y régi- 
men hoy má> en b »ga, para la iiec-aria libertad e<)mer(Mal, ó (pie 
rcípiicran las circunstancias. 

Tales solí la> n'laciones de cambio- con la IVnínsula (pie pue- 
den otr(N*erse |>ara un porvenir no hjano, y ipie, sin jHTJuieio d(í los 
nuevos si-temas agrícola y mercantil (pie se ]>resentan, por los ade- 
lanto- con l(»s cuales tenemos (pie marchar en lo suee>ivo, y jmr las 
nuevas y anchas vía: de pnHiuceion (pie se van á acometer, einn- 
biarán más radidilmente nu(\stro modo de ser en condiciones de al- 
c:inzar una positiva prosperidtid y bienestar ])ositivo paní este t(Mla- 
vía ))rivilegiado país, al cual han de sobrar ineread(»s. 

!>(» linios mod«»s la mayor relación posible de interese.^ con la 
¡N'uínsula, (ís indudable (pie harán p(»r de pronto de Cuba un país 
rico, y así mismo re-petado y tuerte, ante el h(»cho de un origen 
común, ('• iguales sentimientos <!(» nacionalidad. 

Xo >e pueden negar e-tas inlluencias en |>r('» ch' la vi(hi de los 
jmeblos. La hi.-toria nos |a> demuestra á cada |)aso: 

Felices mil veces el dia ([Ue los >iiefios dorados se trasTormen 
en deliciosa ivalidad, ya (pie no solo un vano jíresentimieuto lo 
augura, sino además la olara perc(?|H*ion (pie no |)U(Hle ver miserias 
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c'ii doiule la providencia abrieudo ol pit^o á un ;;raii Coiitiiiuntr, .se 
ha complacido en colocar allí un delieio.so vci'jrt*! con tixla-s las flore- 
V frutos del entcndimienh» v de la tierra. 

Tal sueño v tal realidad, los vi uohíi niuelu» Uistantc bien <le-i- 
(•ritos y condensadí>s, y sobre todo admirablemente concebidos en la 
medida á que ahora debemos aspirar, en una carta ([ue dirigió al 
valiente jKiladin de la noble ciuisa en Cu\yi\ un ilustrado ec*onomista, 
suscTibiendo mod(^tamente con las iniciales F. lí. «pie ]>or resjxítos 
al incógnito no me atrevo á descifnir. 

Esto sinembargo, voy á rej)roducir sus conceptos, ya que en el 
cuer|)ode mi obra crefXjUí' puede verse apoyada la jMVgunta (jue h* 
hace al final. 

He aquí su texto: 

**A unes del anj jiasadn de ií>8o, me vi ))ri.*eisado d abandonar el 
país, y con él mis intereses, «luc dejé encomendados á |Kírsonas <lo toda 
mi confianza, á cimsa del mal estado de mi salud, (pie se resintió por 
mis asiduos trabajos en los negocios, y por haber tomado una j)arte ac- 
tiva en la solución (pie convendría dar a(pií á la crisis econóin¡(^a, ú 
cuya solución dediqué varios días sin guiarme más móvil que el noble 
deseo de hacer bien ú esta (juerida porción de la monarquía española; 
y i)or tener la |>ersuaeion de ser más útiles al país y á la sociedad, los 
iiombres de buen deseo y rectitud de miras, oou menos inteligencia. 
(]ue los más sabios, sin estos pnnc¡i)ios. 

Kl estado del i)aís no podía ser más desconsolador: las (piiebras se 
sucedían, los negocios, en general malos. Abrumados |)or un presu- 
puesto de treinta y cuatro millones de i)esos, sin incluir 1.200,000 para 
la amortización de billetes. La amortización é intere-es de los emprt^s- 
titos de 1878 y primero de Julio del año de 1880 importaban .^ 7.0o.5,420 

Amortización é intereses deuda nueva creación 2.000,00< > 

Billetes Banco, su amortización '. 1.200,ÍK)0 

Deuda flotante 1(50,000 

Guerra ÍM)25,378 

Marina 2.204,677 

( Tobernacion '>.7*>0,0().~) 

Tohf/ s 28.87M40 



(¿uiere decir (pie, ."iolamenio ]>or tres concej)tos, se invertía la ma- 
yor parte (29 millones), de los 800.000,000 del presupuesto general, 
destinando linicamente á la seccicm de Fomento 81.036,812, que n«» 
comjdeta un o por 100 del total. 

Era creencia general, (]ue no i)ajaría el déticii, de la res|)eiable 
suma de 8-3.000,000 á fin del añ(» económico; y á esto, (|ue, sin duda 
alguna iníluia ])üderosa mente en la marcha decadente general de los 
negocios, había que agregar una administración pública viciosa y ruti- 
naria en sus ])rocedinHentos, todo lo (pie se litcia sentir en la< valores 
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públicos y on los de eiiiprcsas píirt¡culare>; aún en los de las más sióli- 
das y de mejor administración, que se cotizaban con re;^ular descuento. 

l*>a una desconfianza «reneral que causaba la salida «le los capita- 
li'S en busca de plazius nií'is segura^. ¡Bien verdadero es (pie el alto 
cinnercio, inteligente y sabio, desaj)arece de dímde nn bay confianza 
para basar operaciones sólidasl 

Este era el estado del país á mi salida de él. 

Poílerasameute preocupado con la idea <le encontrar remedio á Um 
lamentable situación, tuve un sueño, que paso li relatar: 

Desenibanpié de regreso, y me creí hallar movimiento en los mue- 
l!es, limpieza en bus calles de esta capitíd; no veia pordioseros en ellas, 
ai aquellos tipos sospecbosos <iue hacían |H>ner en guardia al hombre 
conocedor de sus j)recedentes hechos. Llegue á mi casa y encontré en 
ella rostros que rel>osaban satisfacción. Después de las demostraciones 
naturales y expontáneas do regocijo ])or mi feliz llegada, traté de in- 
formarme del estado de mis negocios. 

^Sc ])as<'> balance? 

Sí, se ])asó: y. afortunadanuiíte para todoí. bubti una utilidad lí- 
quida de 

— jGomoI ¿no continuaron las ([uiebras? ;,n<» liulx» (pie vender ]>er- 
iliendo jwr la com|)et(»ncia y atraso de las mercancías? Nada de eso. 
Se vendif) regular, con utilidad relativa y sin quebrantos. 

I^s una sorpresa agradable la que recibo, ;.y el ingenio? ;,Con qué 

cantidad se cubrió el déficit por gastos de refacción? ^No estará 

incluida esta partida en el balance general de la casa? 

Si está, ])ero no cdu pérdida, sino con un pequeño sobrante. Me 
admiro de estas cosas ¡si habré yo llega<lo á la época, en que, según el 
decir de algunos, se vé to<lo Inijo un prisma s<mibríoI 

Sin end)argo, no pued«> creerlo así, muchos lo vieron de un modo 
parecido. Además, b.s hechos referidos de la situación ]>asada los ten- 
go bien ])resentes. No puede menos de haberse efe<*tuado aquí un 
cambio en la manera de dirigir y administrar la cosa pública: y esUi 
dirección y administración, sana y acertada, debe haber sitio el princi- 
pal factor para formar la base de nuestro haber. 

Para esto preciso es (pie los representantes ilcl país, en las Cortes 
del Keino, hayan sido fieles intérpretes del di^seo man i fletado aquí, por 
las personas de buen sentido; y <pie hayan logrado las reformas econó- 
micas más convenientes. Y sino, vamos á ver, si como creo, ustedes 
me jaieden contestar. Kl presupuesto de egrcs(ís ;.de cuánto és? 

De veinte y cuatro miUones dv pesos. 

No me parece mal. ¿Cuánto destinan para la amortiziicion de los 
billetes de Banco de la emisión de guerra? ^Millón y medio de ])esos al 
año, i)or subastas mensuales. Los fraccionarios hasta tn^s ]m^(^íí, se re- 
«•ogieron también por subasta, y fueron sustituidos por |)lata de buena 
ley, con el cuño cs|)ecial '*ísla de Cuba", con pieza< desde cinco centa- 
vos ha:3ta líu peso ¡jara evitar su salida del país, se tuvo en cuenta el 
seis iK)r ciento <pie próximamente tiene <Ie prima aipií el oro, para de- 
ducirlo del peso de estas monedas; y se consiguió el objeto de <pie no 
salgan y circulen sin descuento. Además, se recibió un diez por ciento 

:V1 
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|)ur el Eí::tudo en deucchoá de iinportaciou, cMHitrihucioiie?*, ventas de 
l)¡eues y otius rentas \>oy su valor nominal y sí* paga en ¡*^ual forma. 

¿^ué tipo tiene hoy? 

íSe cotiza al 50 por ciento de descuento. Fué bajantlo {>aulatina- 
mente y sigue esa dirección. 

Me ])arece que debía recibir más del 10 por 100, por ser deuda del 
< iolñerno, que no paga interés para ella, jHíro cuantío no lo hace, será 
porque no puede. A (tropósit^), ¿Sigue el Banco Colonial cobrando la 
nniyor i)arte de lo (jue producen los Aduanas? 

Xó, |K)rque se hizo un arreglo bilateral, rebajantlo una parte de 
h>s intereses, y prolongando la amortización; esto contribuyó mucho á 
|K>der reducir el presupuesto de gastos. 

La deuda no privilegiada, 6 sea el 3 por H 00, ¿ci»mo está? 

Mejoró, i)ero como no tiene hi garantía solidaria de la nación, nc» 
vale lo (pie debiera; mas ahora se dis]mso admitir este papel en fíanzas 
y garantías del Estado por el oO por 100 de sn valor nominal v, como 
es lógico, este emi)leo le hará valer más. 

También pasó al [M-esupuesto general de la Península, una canti- 
dad res|)etable, que hacía tiempo venía gravando, esclusivamcnte sobre 
el de aquí, subvension de corre^js marítimos, gastos de legaciones, con- 
sulados de España en América, etc., etc. 

V\ya; al íin hemos adelantado por el buen camino, y ya veo ijuc 
no iba equivocado. Con buena administración, aun<juc se havan reba- 
jado los derechos de importación, particularmente en los artículos de 
mayor consumo, así como los de exportación y también las contribu- 
ciones por fíncas rústicas y u»-banas, industria y comercio, etc.; y aún 
dotado con mayor cantidad, la sección de fomento, pue<le cubrirse muy 
bien el presupuesto de S24.000,0(M). 

Veamos, ]>orqué á jiesar <le (pie nnichos creen ([ue la buena marcha 
«le la administracitm pública no influye nmcho en la particular, yo en- 
tiendo que sí; y en gran parte los vicios de una se encarnan en la otra, 
así como esta de|)encle de aquella, principal factor que voy encontrando 
para el resultado i)róspero de los negocios. 

¿Qué otras reformas se hicieron? ya tpie en esto estamos, antes de 
pasar a lo particular. 

Enq>ezaron los trabajos del ferro-carril central, |)or una sólida 
c()mpanía, con subvención ilel (Tobierno. 

Rije una ley de vagos, con resultados sanos á la moral y aprove- 
chamiento de brazos para la agricultura. 

Bajo la inspección y protección del (fobierno, em|>resas particula- 
res introducen inmigrantes para dedicar estos elementos de trabajo 
e.xclusivamente á los campos, y debido á la ley <le vagos y á esta inmi- 
gración no faltan brazos robustos para las faenas agrícolas á SIO men- 
suales. 

En las cárceles [>úblicas, aunque provisionalmente, hasta variarlas 
de punto, en su mayor parte, se montaron talleres para ocupar á los 
desgraciados presos en ¡jrovecho propio y del Estado; pues así se evita 
que reunidos en galeras y ociosos salgan peor que entraron; á causa «le 
esto, son menos los que roban y más los que trabajan. 
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Rige una ley de eiiipleadas que los liace inaiuovibleís, cunipHendo 
bien; y dan tan buenos resultados, (¡ue |)róx i mámente eon la mitad que 
antes, todo marcha ]»ertectaniente; bien servid*» el K-ítado, y bien tnitudo 
y atendido el publico: si bien «»s venlad <|ur también tienen me¡oi*t'< 
sueldos. 

Se reformó el (V)d¡<ro del (-omereio convenientemente; s<» tramitan 
eon rajndez las quiebms que se cíuisiderau (Mi ])rincipio fraudulentas. 
jNmiendo á buen re<*audo antes á los autorea y cómplices. 

I-#as escrituras c:: contian/.a. j>ara ehulir conq)romií*os legítimos, 
<e castigan «'on rigor: se reformó la ley bipotecaria, especialmente en 
los créditos y contnitos d(» refacción, se establecien>n Bancos hi|)otíH*a- 
rit)S y agrícolas, afluyen los capitales atrasados [»or la confíanxa y se 
colocan ¡í módico interés, dando gran inq)uls<» al desarrollo de la agri- 
cultura, principal fuente de nuestra riqueza. 

Es un hecho el tratado de comercio con los Kstados I nidos de 
.Vmérica, [M)r el cual el azúcar, tíd>acíí en rama y <»lalK>rado, aguar- 
diente y otros j)roducí.os, ]»agan un mínimo derecho á su intnMluccion 
allí, en cambio de la libre importación en esta Isla de nmcpiinaria para 
ingenios, aparatos <\o labranza y otros artefactos: y un derecho de im- 
]M>rtacion t^imbien mínimo en harinas, mantecii y otros artícuhts de 
mayor consumo j^rocedentes <le aquel país. 

\um puertos de la Península están abiertt»s libremente á la pn»duc- 
ciun azucarera y tabaco en rama: pagando el elaborado un pe(piern» 
derechu fisr^al. 

Los derechos de exporta<*ion, se pue<le tlecir que casi están supri- 
midos: sólo se paga un tant) por ciento nd nloi'ein como en sustitución 
fie una i)equeria contribución directa, que precisamente tenían de pagar 
hacendados y cosecheros: de este Uíodo es más cómo<lo el pago y niá*í 
faií'il su recaudación, de acuerdo con el jírincipio económico **que la co 
branca sea en la forma y en la é|M>ca más cóm-xla y suave, según las 
rircimstancias del contribuyente." 

?Hí subastt') hi renta d<'l tind)re, «pie le producí* hoy al Fisco un 
tn-s |K)r ciento más de lo (pie le producía en tiempos anteriores. Ya 
no se vé una letra de cambio, un recllx», ni una cuenta, que no lleve 
anexo el correspondiente sello. 

Además, los den»chos de importación se rebajaron en todos los 
artículos; y muy considerablemente en aquellos de mayor consumo. 

Por industria y comercio, j)rof(psiones y tincas urbanas, se |>aga 
un 12 p.2 de cí^ntribucion: y un H p.^ las fincas rústicas, esceptuan- 
«lo las dedicadas al cultivo de la rana y el tabaco rjue están exentas «le 
(Hmtríbucion directa. 

Todo lo hallo muy bien: gra<'ias á Dios tpic se |>uso el tledo en la 
llaga: no dudo que apegar <le todas esas deducciones en los inirres4»s, 
alcance para cerrar sin déficit el j>resupuesto actual. Ahora me espli- 
<•<> y hnlío natural que todos los servicios del Kstado se paguen puntual 
nientt*, que haya sobrantes en las cajas del Tesoro y <pic el próximo 
presupuesto no exc'ederá de veinte millones, aún <l(*stinando cuatro á la 
líieecion de fomento. 

¿Ahora habrá tranquilidad? ¿No se hará tanta ¡xdítica? 
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No tanta cómo antes, aunque siempre se hace alguna, porque en 
todas partes existen s¡eni})re ])ersonas que conspiran contra todo lo 
existente por muy bueno que sea: |)ero, en general, se estudia, se traba- 
ja, se economiza y se disfruta al mismo tiempo do tranípiilidad y con- 
iianza. Es indudable que el desarrollo de la agricultura y del comer- 
cio, puede ser aquí grande, siempre que los llamados á regir los destinos 
de la nación y los altos puestos de estas provincias, procuren hacer lo 
más verdaderas posibles estas cuatro palabras— ,/íí '*//>///, }fnr(tHfhi*l , 
Adminisi ración v Economía. 

Si solamente en un año de buena administración, se efectuó un 
cambio tan j)rovecho3o, ¡cuánto no alcanzaremos, en el curso del tiem|K>! 

Va (|ue nos hemos ocupado lo suficiente j>or ahora respecto á la 
administración pública, pasaremos á. tratar sencillamente délo más ini- 
|>ortante, de nuestros negocios. 

Recuerdo que al principio me dijeron Vdes. (jue se había ven<lido 
muy regular y u buenos precios. 

Efectivamente, se hicieron buenas compras en las mejores condi- 
ciones; el Arancel riffió en verdad^ sin filtraciones, y no hubo por tanto 
aquella competencia ilusoria. Xo hemos tenido quebrantos en les (?rc- 
ilitos, efecto de haberse castigado <»oii todo el riíror de la ley y en pocos 
dias irrcffnfarldadcH mercantifcj<. 

La Junta General del comercio contribuyó mucho con sus acuer- , 
«los al bien del comercio y del Fisco, gestionando siempre y concretan- 
do casi exclusivamente sus actos, á velar [)or los intereses del comercio 
y ser fiel intermediaria entre éste y la administración pública. 

La finca, ó sea el ingenio, dio los buenos resultados mencionados, 
}>or haber puesto á su frente un administrador inteligente, activo y 
lionrado que di«'> extensión á la siembra de la caña, sin aumento de 
brazos, á las de maíz y viandas con productos en abundancia ])ara el 
<M)nsumo de los jornaleros; y todavía se vendieron i)artidas regulares. 

Los valores en accionéis de Empresas y Comj)añías anónimas, me- 
joraron mucho; guardando relación con la marcha progresiva de h.s 
negocios y la mejora del crédito público. Las principales, como Banco 
Español, Cárdenas v Júcaro, etc., etc., etc., se cotizan con prima; ha- 
biendo influido tíimbien nuicho para ello <[ue los accionistas han abier- 
to los ojos, dando en la clave; generalmente sus directiva** las com})oncn 
consejeros aptos y probos, (|ue no trabajaron directa ai indirectamente 
para c<mseguir los cargos que de3cmj)eñan. 

Hasta aquí el sueño, (pie, al despertar de el, Aie sugirió esta pre- 
gunta. ,;No puede ser una verdad* el estado próspero de esta Antilla, 
tal como so me presentó. ihisoriamont(»?-IIa baña. Setiembre 18 de 18*^4." 

Hombres (|ue así sueñan despiertos; ((pie tal es el aílin 

|X)r nuestro bienestar que h)s domina) inteligencias que así se 
aplican á manifestar á todos lo más ctmveniente y práctico, esos 
nieivceii bien de la patria, esos son dignos de que la posteridad 
agradíH'ida los bendiga. 

Poilrán crpiivoi'arse al onsidcrar en sazón determinados ínitn< 
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([ue todavía est/ui venios, jxHlrán (iiii/a^ ¡r más allá <l(* lo necesario 
en algún «letalle de aplieaeion |)os¡l)le, si no en la aetualidad, para 
enando estenios preparados al efecto; pt-ro analizad su doctrina, lo 
que constituye en conjunto el l)elK> ideal á «pu» as])iran, y descu- 
hrireis por lo menos un l'ondo de verdad (pío os atrae, y una ri(pie/a 
d<* ideas que os iluminan para ])erfeccionar mucho de lo (pie se os 
indica, y hasta paní utilizar híistante d(í lo (pie <»s entrega concluido. 

Si algo de esto pudiera yo por mi parte haber realizado, dié- 
nuue jMU' satisíW'ho sin necesidad de otro galardón á (pie no puede 
aspirar mi nfodesto trahajo; pero (pu''(|{im(^ el consuelo de (pie, ap.*- 
sar de lo j)oco que liabrC* contribuido á la ol)ni de la reconstrucción 
y trabajo previs(jr ante el nuevo (')rden de cosas (pie se indica, puedo 
por lo míanos bhv^onar de haber dado el primer paso (pie ha de abrir 
al estímulo de la ciíMicia nuevo< y aiich(»< horizontes para el |)or- 
VíMiir. 

S(»gurainenle, paroiliando á (¿m^veijo, no sea sinembargo aven- 
turado signifiíuir á los (pie no (piisi(»ren creer lo (pie he dicho, (pie 
tomen lo (pie gíinaren en hacer lo contrario. Ksto seguramente le 
piulará íi los (Miemigos -de Kspafla, y á sus inocentes comparsas lo> 
sistemáticos trastornado res aquí de escuelas avanzadas, cuya doctri- 
na, hov no liiMie en ( 'uba razón de >cr en el terreno esclusivame^itc 

]K)lítÍCO. 

Las ac*erbas c*eusuras de todos ellos, (piiz.ts Ihíven á mi ánimo 
el con vencimiento de ([ue realmente hO hecho algí> o.n buen sentido: 
y después de todo, sí» ixnlrá scjutir (pie oponií'ndose á lo (pie paivc(; 
racional y just(», ganen muy poc(» en !<► c(»nírario de lo (pie digan y 
liagsui. 

Xosotros entretanto, los (s|)anolcsde corazón, los ([ue ])osj)one- 
mos toda idea i\v jiaitido y subyugamos todo espíritu de (vscuela á 
t(Ml(j lo noble y digno, (pie c^ el mayor esplendor de la corona de 
Castilla por la conscM'vacinii de esta perla (pie guarda en las Antillas 
americanas, y á todo lo e-iíMicitd ([Ue es nu(?stra prosperidad y legí- 
timo progn^o, sigamos, sin prcíM-uparnos de vana-* d(»clamaei()nes, 
i?n la afanosa labor de nuestros campos, del taller, d(í la biblioteca 
y do las aulas, eoiupie j)od(»r aspirar algún dia al mereei(U) gíilardon 
(pie á la corta n á la larga obtienen todos los piu^bhw labor¡oso> c 
instruidos. 
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„ „ Pablo Gamiz. 

„ „ Andrés del Rio y Pérez. 

„ „ Eamon María de Oehoa. 

Excmo. ,, „ José llamón de Ilan>. 

„ „ Aquilino Ordoílez. 

limo. ?, n Juan J. de Musset. 

Excmo. ,, Conde de Cialarza. 
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limo, Sr. I). Antonio Cor/o. 

„ „ Miguel (ííiivía Hoyo. 
Kxcnio. „ Comió de Liigunillas. 

„ D. Juan P. Toflarely. 
Kxcmo. „ Conde de Iba ñez. 

,, D. Fmnci.sco de la Cerra. 

„ „ Luciano Rui/.. 

,, „ C^elso Golniayo. 

„ „ Franciseo Autran. 

„ „ Fernando de illas. 
Exenio. ,, Marqués Ballxia. 

„ I>. Juan Conill. 

„ ,, Enrique Conill. 

,,. ,, Juan S. Aguiri"e. 

„ „ Juan M. Villergíis. 
Exenu). „ ilarquós Du Ciuesne. 
Exenio. „ D. José Rojas. 

„ „ Juan A. Baldonedo. 

„ „ Anselmo Rodríguez. 

,, „ Luis García Corujalo. 

„ „ Joyé María Avendaño. 

„ „ Narciso Gelats. 
Dr. „ Domingo F. Cubas. 
Excmo. Sr. „ Luciano P. de Acevedo. 
Excmo. y, .j Diego González. 

,. „ Pastor de Elizalde. 

„ „ José María Borjes. 

,, ,, José Balcells. 

,, „ Casimiro Almiflaque. 

,, „ Juan Bautista Ablanedo. 
Sr. D. Valeutin García Barbón. 
Sres. llíafiez y ^orit»ga. 
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Sr. I). Florencii) Rodriguez. 
irariaiu) González. 
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Kx(»ino. „ „ Juan Pedro. 

Sres. Gómez Hernumos. 
Kxonio. Sr. Marques de S*} Rita y Vizconde de Canet de Mar. 
„ I). Juan Antonio Snarez. 
Dr. ^, Rafael Fleitas. 
Sr. „ Fernando liahnida. 
„ ,, 'Ios6 Sarrá. 
„ „ Arturo Amblan!. 
Sres. Riven), Pérez y (,'* 
,, TalK'rnilla y Sobrino. 
,, ToímI, IIida]p> v^ Oí 
Sr. D. Perfecto Faes. 
„ „ Faustino Faes. 
Sres. Manuel Sánchez v V'í 
Sr. 1). Joacjuin Alba. 
Kxcmo. é limo. Sr. 1). (ierónimo de Usera. 
Excmo. Sr. F). Mamerto Pulido. 
,, „ José Trujillo. 
„ „ Prudencio Ra[>ell. 
„. „ Ignacio Vargas. 
Sres» T(»ran, Arenal y C'í 
„ Si^fludo, Muela y Cí 
„ ( 'uestra y Lastni. 
Sr. I). Juan Casuso. 
,, „ Andrós Alonso. 
„ „ Ramón Nonell. 
„ „ ?«Ianuel de Pacheco y Casimy. 
Excmo. „ „ IJernardo I. Domínguez. 
Sres. Molino, Jiidegain y C'^ 
Sr. 1). Klis(K) GÜKM'ga. 



242 



>» 



7? 



Sr. D. Valentín C'orujo. 

,, „ José Jan6. 

„ „ José Ruibal. 
Exorno. „ ,, Patricio Sánchez. 

Sres. Fontanals, Llanipallas y C'í 

„ Barraqué y O) 
Sr. D. M. Giral. 

„ „ Isidro Alonso. 

,, „ Gerónimo I^oIk». 
Sres. Giral Fernandez v ( * 
Sr. D. Ventura Trotclia. 

„ „ José Robleda. 
,, Jaime Ángel. 
„ Francisco de P. Xufícz. 

„ „ José T. Pazos. 

„ „ Faustino Romero. 

„ „ Felipe Alonso. 

„ „ Francisco Roig. 

„ „ Antonio Vila. 

„ „ José Santa Eulalia. 

„ ,, S^undo Alvarez. 

„ „ Manuel Valle. 

„ „ Ramón García Rey. 

„ „ Felipe Malpica. 

„ „ Fernando de Freiré Andrado 

„ „ Salvador Soler. 

„ „ Celestino Blandí. 
Exorno. „ „ Jasé Gener. 

„ „ José Conill. 

„ „ Pedro Pons Orta. 

„ „ Antonio de la Piedra. 

„ „ Lucio Merino. 
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í*ir. D. Floroiicio (¡urda. 

,, „ Eiigenro Antonio Flores. 

„ „ Miuuiel Marina.s. 
Sres. Queral, Corbolla y (.''i 
Sr. 1). Prudencio Noriega. 

,, „ José Fonrodona. 

,, „ Eugenio Juarrero, j>|). 1>. Francis(M) Arango. 

,, „ Jaeiuto Ha 1< lasa no. 

„ „ Juan Nogucr. • 

,, „ Jo>6 L. Imáneos. 

„ ,, Nicolás Fort. 
,, Juan Mazon. 
,, Rosendo Marislany. 
,, Enriíjue Pascual. 
„ Pedro K. Martinez^. 

,, ,, José LojKíZ. 

,, „ José (írau. 

„ ,, Agustin María (iuaxardo. 

,, „ Juan Goniis. 

„ „ Julián Gómez. 
Sres. isidro Miró v H(?rniano. 
Sr. I). Rieanio GonzaUíZ. 

„ „ lionifaeio de la Cuenta. 

„ „ Leonardo Chía. 

„ „ Filomeno García. 

„ „ Juan A. Ruiz. 

„ „ José Ramentol. 

„ „ Ricíirdo Ramentol. 

,, „ Alfonso Waldwr. 
Sres. DirtH'tores y Presi< lentes de varias 
8<Kí¡tHla<les y Corj>oi'aci(>nes. 
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ADVERTENCIA. 



